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SEMANARIO 

DE AGRICULTURA Y ARTES 
Del Jueves 7 de Enero de 1808. 

Idea de la práctica eonológica de Sanlúcar de 

Barrameda , 6 del método que allí se sigue en 

la fabricación de los vinos. 

(Por D.. Esteban Boutelou). 

¡)i á vista de las pirámides de Egipto , y de las sober* 
bias ruinas de Palmira no se puede dudar de la mag- 
nifícencia y gusto de las Artes en aquellos heroicos 
pueblos» tampoco ha de negarse la alta perfección de 
üues.tra antigua Agricultura é industria rural atestigua*- 
4a por tantas prácticas sabias qu¿ ^e conservan acá y 
allá en medio de infinitos errores , preocupaciones , y 
barbarie agraria. ¿Quien creyera que de tiempo inme- 
morial se siguiesen .en Xerez y Sanlácar muchas de las 
doctrinas de Chaptal sobre la Eonologia^ ó arte de ha» 
cer el vino , y que fuesen allí comunes los sublimes se- 
cretos que acaba la Quítnica de revelar á Europa? Tan- 
tas dificultades como se. oponen á la franca comunica* 
cion de unas provincias qon otras 9 y la falta de paper 
les públicos y de jrela:cioQes literarias hacen que siempre 
se mantengan confinadoís á e^te ó á aquel recinto de la 
Península cQUocimientpsquerdebie^ai^ ^se^ eti Codíi .ella 
populares , y aun extenderse á otras naciones para glo- 
ria de la nuestra y en beneficio de la humanidacl. 

No es mi objeto prejeatar en este escrito ún cjuer-t 
po. de doctrina sobre la feco^ataclon vicosa^ sino in^ 
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dicar las principales operaciones , que se practican en 
Sanlúcar para la fabricación de los vinos mas genero- 
sos. Mi corta mansión en aquel pais y las cupaciones 
del encargo que llevaba del Gobierno , solo me per^ 
mitiéron tomar alguna idea de tan importante ramo de 
nuestra industria rural. Hubiera celebrado sobremane* 
ra tener tiempo de recoger mayor número de obser- 
yaciones prácticas y y de hacer algunos experimentos 
decisivos para establecer sólidamente algunos de los prin- 
cipios que indico » y que sin duda exigen un examen de* 
tenido y fargas investigaciones. Espero sin embargo que 
no dexarán de apreciarse las útiles noticias que recogí 
sobre este y otros ramos ^ á expensas del sueño y del 
descanso , y mas si se reflexiona que siendo tan impor- 
tantes 9 no habían hasta ahora pensado en propagarlas 
los hombres instruidos del pais ni aun los víageros sa- 
bios y cuya atención parece no haberse fixado jamas en 
«stos gloriosos vestigios de una grande y remota época 
de luces y de industria. ¡ Quantas prácticas semejan- 
tes se encontrarían en la Península sí se emprendie- 
sen de intento viages para observar el estado de Agri^ 
cultura en diversas provincias , y sus respectivos atrar 
sos y ventajas! 

De la madurochn ée la uva para la fabricación de 
lo$ vinos. 

En ningún pais se ha hecho jamas buen vino del xu- 
go de la uva agraz é imnatura , sin el auxilio de otras 
substancias azucaradas y que exciten y promuevan arti- 
ficialmente su fermentación. Los vinos que proceden de 
uvas poco maduras ^ carecen de substancia ^ no tienen 
espirituosidad y ni pueden conservarse sin que pasen 

2 He publicado ya lo que observé acerca del cul^vo de la Vid, 
y concluida esta corta memoria sobre la fabricacioD del vino , tra- 
taré de Ir formando otras , para que tengo muchos apuntes , sobre 
la destUacioa de aguaniíentes , sobre el coltivo de los ns^tfOf^ tn% 
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protitametite al estado acetoso 6 ácido. 

En los países cálidos no debe temerse tanto la falta 
de maduración de los racimos , quanto el exceso del 
calor 9 que la precipita sin sazón, é impide, de este mo- 
do y que se combinen intimamente los principios ó ele* 
mentos constitutivos de la uva. La maduración de esta 
debe ser gradual » y no precipitada , para que el calor 
atmosférico desenvuelva eBcazmente en ella el azúcar^ 
el tártaro y el aroma. La frescura natural y moderada 
del terreno, 6 una atmósfera medianamente húmeda, 
favorecen singularmente en el pais cálido la sazón per^ 
fecta , y la maduración oportuna de sus uvas. Se com^i 
binan intimamente , y se perfeccionan en estas circuns^ 
taocias los principios ó elementos de la uva , tan esen-¿ 
cíales para promover la fermentación vInosa»i Quanto 
mas iatlma es 1a combinación de^ los xugos de la uva, 
y quanto mas incorporados están entre si estos , tanto 
mas perfecto sale el vino en igualdad de circunstancias^ 

Los excesivos calores de las regiones ardientes son 
causa de que se crien poco xugosas las uvas, y muy em- 
palagosas. Les sofoca el ai&úcar ^ pero les falta el tárta- 
ro necesario para la.fecm^ntacioa de sus mostos. La 
impresión demasiadamente activa del sol tuesta el ho-> 
llejo de la uva , que de resultas se cria mas grueso y 
coriáceo; y aunque comunica fortaleza y espirituosidad 
al vino , no es sin nom de asferetat^y aattingencia. £a 
los paises. <^Udos debe lograr la uva un sombreo .na-- 
tural y constante , á fin de que se madure mas lenta- 
mente , á beneBcio de los vapores húmedos de la tier«* 
ra. La sazón oportuna de los racimos nunca puede efec^ 
tuarse á conseqnencia de la. acción fuerte de un sol 
abrasador ; es necesario que la .fuerza de sus tayos sO' 
debilite por una niebla mas 6 méni»^ densa de vapores^ 
elevados del suelo, y fiaos en* la sobrehaz de la tierra. m£s> 
necesario calor, pero que no ezerza su acción sobre una 
tierra seca, porque en este caso, mas bien abrasa que 
vivifica. La prosperi4^d de una viña, y U buena caií- 

TOMO XXIII. A 3 
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áad de la uva dépendea » pues y de una jtuta propor* 
cion, de ua equilibrio perfecto entre el agua que de- 
be alimentar la planta , y el calor que solo puede fa- 
cilitar au elaboración.'' ^ 

é 

DH asoieo de la uva. 

0>n el asoleo de las uvas se disipa su vegetación; 
se espesan sus zugos ; se condensan el axácar y el tár« 
taro ; se resecan los escobajos ó faliltos de los racimos, 
que de resultas pierden su zugosidad 9 y se aumentan ta 
densidad ó substancia 9 y la espirituosidad de los vinos, 
que resultan por la fermentación de semejantes naos- 
tos, los que hierven ó fermentan constantemente con ma- 
yor perfección. El asoleo de las uvas es un substituto 
del arropado , con la notable ventaja de que sus vinos 
no adquieren el color tostado ó de caramelo , ni la cara 
6 viso que toman los vinos blancos arropados. Los vi- 
nos de empeño y los de cabeceo , que manipulan con 
tanto esmero los cosecheros de Sanlucar , los fabrican 
con uvas asoleadas. De este modo aumentan la consis- 
tencia ó substancia del vino, sin los inconvenientes que 
suele traer d arropado. 

Para que el asoleo de la uva surta ios buenos efec« 
tos que desea el cosechero, debe estar perfectamente 
madura, y bien calado el racimo. 

£1 asoleo debe ser progresivo ^ y nunca violento ni 
precipitado. Dura mas ó menos tiempo, con arreglo 
al calor de la estación y á la maduración de los raci- 
mos. Muchas veces no pasa de dos ó tres días , pero 
en algunas ocasiones llega hasta dies ó doce. Las ideas 
que se promete el labrador , y el grado de densidad 
y espirituosidad que qniere tengan sus vinos , se gra- 
dúan con arreglo á la mayor ó menor duraoion del asoleo. 

Tienden para esta x>peracion los racimos , ó sobre 

1 Beaier t tradnc. de Guerra , tom. 16, pag. 20S. 



el suelo 9 ó encima de esteras. Los terrenos albarizos 
se reputan los mas aprofúados para esta maniobra. Se 
calan mas breremente » y toman en ellos mejor sazón 
los racimos. £s verdad que suelen llenarse muchas ve^ 
ees de tierra las uvas 9 y que se precave este tncon^ 
veniente extendiéndolas sobre las esteras , pero de es* 
te modo es mas lento el asoleo. Nunca pueden aso-^ 
karse los racimos quando la estación es bomeda 6 está 
majada la tierra. 

Las castas que mas comuafnente se asolean son las 
de Pero Ximenez , las moscateles y la tintilla. Asolean 
otras muchas variedades pata los vinos de empeño ^ pa«- 
ra los de cabeceo , y para la fabricación de los vinos 
secos, de cuya práctica viene su nombre* 

Cargan diariamente por Jas tarde» la uva de los ma^ 
juelos de Sanlúcar , la conducen al lagar 9 y Ja pisan 
desde media noche hasta el mediodía siguiente. Algu- 
norcnecberoa jdesaprueban h pisa tle nodbei.petto jOtros 
la tienen por mas oportuna por quanto de este mo* 
do se liberta á los pisadores de la molestia de las ^his- 
pas y abejas. Cubiertos de mosto aquellos operarios » deSr 
Budos de {nemas y y quasi descubiertos de tnedio cuerpo 
arrit» ^ acuden estos insectos á chupar el mosto pegai* 
do á uis ciKTpos , y tiavado con el calor ardiente de 
aquel temperamento , haciéndoles pasar un martirio mo^ 
testo y continuado. 

Esf^ixaman generalmente alguaoa ptuiados de yeso 
sobre los raciiÉios , antes de pisado» >» á fia deque se 
consuma la agoaaa de vegetaeion^ y se neuíraMoe mí 
ácido máli¿o que tiene la uíva. - « o* 

Pisan bs mas cosecheros stparadamepte las castas 
6 viduefios^ paca qpe ¿rmenten sus mostos en botas 
sepamdgs» ]^4eBdan;en.la «vo»vo Iqsj^taDafesmetfiai^ 
dos de cada variedad , en las proporciones mas conven 

A4 
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nientes , según lo exigen el despacho y las pérdidas de 
ios vinos que desean imitar. Quando pisan interpoladas 
las variedades de. uvas , logran únicamente una calidad 
de vino. Debe confesarse / no obstante , que la unión 
-de los vinos ya fermentados que se mezclan ^ nunca es 
muy perfecta y ni la calidad del vino que desean imitar 
es tan igual ni sobresaliente en este caso , como quan- 
jdo se han pisado interpoladas las uvas en la propor- 
ción mas conveniente , para conseguir aquella calidad. 
Se esmeran muy particularmente los cosecheros^ 
en que nunca quede uva sobrante en el lagar de un diá 
para otro. Precaven de este modo que se recaliente 
y fermente la uva amontonada ^ antes de pisarla. Los 
vinos blancos. Coman brevemieiite. viso , «i se recalienta 
la uva en el lagar antes de la pisa. £1 cosechero , que 
compra la uva de los oolrtos propietarios , que nombran 
inquilinos , gradúa su vendimia y su pisa , de manera 
que no paren los operarios*, ni menos haya sobrante de 
un dia . para otro. 

. De hs mostos de primera y segunáft y tercera suerte. 

" Difiere la calidad de los mostos > según kt mayor 
6 menor presión que sufeen los orujos. En la mayor 
p^rte de Jos pagos de viñas de Espafia mezclan los mos^ 
ros de codos los pies^ logrando , por este medio ^ un vi-» 
no de mediana. calidad; pero en los parages en que 
desean vinos sobresalientes , y atienden debidamente á 
las manipulaciones de la fermentación , separan como 
en $anlucar el mosto década presión. £1 mosto quedes"- 
tHan las. uvas^ de resultas de la pisa , hacen quefer- 
me&te.en botas separadas. Igual separación executan 
con el mosto de la primera presión , y jcon el de los úl-*> 
timos pies^ quando exprimen los orujos i lo sumo. De 
oada.variedad de uva extraen comunmente las tres cali* 
dades de vinoa expresadas ^ de la primera i segunda y 
tareera suerte. ^- • .... > - 
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Los vinos de empeño , los de cabeceo» y de prime- 
ra suerte , deben pisarse antes de que se haya recalen- 
tado la uva en el lagar, si se desean fabricar vinos 
blancos. Por leve que sea la fermentación del racimo 
se desprende por necesidad alguna substancia del ho- 
llejo , y toma luego el vino alguna cara ó viso y aun dado 

el casó de que sea blanca la uva. 9>E1 vino toma tanto . . i 

menos calor , quanto menos se pisan las uvas.' '* De las j^/ U*^ ^^^^^ 
uvas blancas aparentes como la listan ^ pisadas en buena 
disposición y y exprimidas levemente, se obtienen vinos 
blancos sin el menor viso , que se distinguen constan- 
temente por su olor de manzanilla y y por su fragran- 
cia exquisita que tanto aprecian los Gaditanos. Se nota 
que los vinos blancos de primera suerte se perfeccionan 
y sazonan mas anticipadamente, que los que proceden 
de níiostos prensados coh mayor fuerza* 

De los mostos de la segunda y tercera suerte , ex- 
primidos de los segundos y terceros pies , se logran vi- 
nos fuertes , de mucho aguante , ásperos y poco oloro- 
. sois aun luego que se haa añejado. Los mostos de se- 
gunda suerte los aplican para vinos dulces ó de color, 
que se arropan, según lo explicaremos. Los que resultan 
de los mostos de tercera suerte , los destinan común- . 
mente los cosecheros para la destilación. 

Sobre detpaliUar. 

Difieren notablemente los autores sobre la utilidad 
ó desventaja de descobajar , ó despalillar los racimos pa- 
ra pisar la uva. Nunca pueden generalizarse los docu- 
mentos peculiares á cada pago de viñas , sin atender 
previamente á las especies de vid que se cultivan , á la 
calidad de sus mostos , á la clase de los terrenos en que 
se han plantado , á la influencia del clima en la ma- 
duración de las uvas , y álos resultados que desea el 

X ChaptáL 
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cosechero cíe la fertnenttciotí vinosa. 

£i escobajo ó palillos ímportaa muchas veces para 
promover y activar la fermeatacion del moisro quando 
la veadimia ha sido sobradamente húmeda , ó quando 
escasea el azocar de la uva por falu de su maduración 
correspondiente. Las variedades de uvas poco substan* 
ciosas y nada espirituosas np deben descobajarse ; bien 
es, que el desterrar tales vidueños del cultivo > será 
siempre lo mas acertado ^ y mas ventajoso para el co-» 
lono. 

Traerá cuenta por el contrarío el despaUllar en los 
paises cálidos , en los que se cultivan variedades de ca« 
lidad apreciable; cuyas uvas sazonan , y se calan con 
toda perfección , y abtmdan de azúcar , sin que es^ 
casée el tártaro necesario para la fermentación* 

Las uvas para los vinos mas sobresalientes ó de empe« 
DO, para los blancos de primera suerte , y para los secos 
ó de uva asoleada , se despaUlkm 6 descobajan común* 
mente en Sanlucar. Son por lo general mas suaves los 
vinos de la uva descobajada , mas aromáticos , mas cla^ 
ros I mas transparentes, y sin viso. £1 zogo ó mosto qoe 
se obtiene de los racimos deípalUlados es siempre mas 
escaso ; pero su calidad en el pais cálido compensa am- 
pliamente aquella aparente pérdida. 

Suelen los cosecheros despalillar alguna vez las uvas 
antes de la pisa , quando soUckan .vinos sobresalientes 
y superiores ; pero no executan por lo regular esta 
operación hasta la colocación del pie en la prensa ó la- 
garejo. 

Los vinos jde las uvas que no se despaUlUn adquieren 
tara 6 visú ^ y cíerf a aspereca propia dd escobajo , que 
nunca pierden en lo sucesivo. Con codo^d zugo dd es<- 
cobajo da fortaleza y aguante al vino ; y conviene que 
se exprima con los orujos , quando se destinan los vi-» 
nos para la extracción dd aguardiente. 
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Sobre arropar. 

Convienen generalmente los autores en la uti* 
lidad de arropar los vinos en los países frios j donde 
la maduración de la uva es poco perfecta. Creen infun- 
dadamente asimismo , que en los temperamentos cali* 
dos puede impedir el arropado la fermentación com- 
pleta del mosto. Contradice la experiencia esta supo- 
sición en Sanlucar ^ donde todos los vinos dulces , ó 
de color j se arropan generalmente con utilidad; á pesar 
del ardor del clima ^ y de la sobrada maduración de 
aquellas uvas. 

£a los países frios es el arropado un equivalente 
de la falta de maduración. Se disipa con el calórico la 
agua de vegetación , concentrándose las demás substan- 
cias de la uva.' 

£1 arrope acelera la fermentación , principalmente 
si se echa hirviendo ó caliente en la bota juntamente 
con el moistoy y comunica á los vinos densidad , subs- 
tancia ó cuerpo 9 y vigor ó espirituosidad ; y propor- 
ciona aquel color tostado ó de caramelo , que aprecia- 
mos tanto en los vinos generosos y dulces* 

Las cantidades de arrope $ que se añaden al mosto, 
deben graduarse de manera que suplan la falta de subs- 
tancia 9 y espirituosidad de los vinos. Por lo general se 
añade el arrope antes de que empiece la fermentafcion 
del mosto i sin embargo de que en algunas ocasiones 
9e suele echar en frió , luego que se ha terminado la 
fermentación tumultuosa. En este caso adquieren los 
vinos menos color , aunque no dexan siempre de tomar 
fórratela y vigor. 

Se arropan constantemente en Sanlucar los vinos 
dulces de color , y los tintos. Los vinos blancos toman 
viso 6 cara con el arrope f ^ nunca pierden en lo suce- 
sivo el color de caramelo que han adquirido ; por cu^ 
ya circunstancia nunca deben arroparse. 

El color de los vinos tintos , ayudados con arro- 
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pe* hervido con ía casca y uvas enteras ,. es mucho mas 
I>ermanente ; advirtiéndose que se precipitan mas len- 
tamente las partes colorantes del vino en este caso. 

Método de hacer el arrope. 

£1 arrope debe clarificarse con tierra aparente lo 
mejor posible. Se echa la tierra en el mosto j antes de 
que liaya empezado éste á fermentar; en una palabra, 
las primeras operaciones de la instrucción del Sr. Azaola, 
para la extracción del azúcar de uva, convienen para la 
clarificación y condensación del arrope. 

En los grandes establecimientos debe haber iastru- 
mentos capaces para espesar el mosto , ó sea para ha- 
cer el arrope. Se necesitan grandes calderas , anchas de 
fondo , con sus costados de madera ; colocadas sobre 
hornillas económicas para el mejor aprovechamiento del 
combustible. 

£1 arrope debe condensarse á un fítego lento y para 
impedir que con la actividad del calórico no se pegue el 
mosto á los costados de la cajdera , y adquieran los vi- 
nos el defecto , que nombran los de Sanlucar resquemo¡ 
Nunca pierden los vinos en lo sucesivo el gusto del res- 
quemo que contraen en estos casos , ni la fermentación 
vinosa puede destruir este defecto. 

Debe tomar el mosto en la caldera cierto punto de 
condensación , para que surta los buenos efectos que se 
desean del arropado. . Variando la cantidad de azocar 
que contienen los mostos de las diversas variedades de 
uvas según su maduración , necesitan forzosamente 
mayor ó menor ebulición para que se espesen como cor- 
responde. £1 calor es el promotor de la maduración de 
los frutos 9 y el que produce su azúcar ; quaato mas 
abunda éste en el mosto » tanto menor evapoi*acion ne- 
cesita el liquido , para tomar el punto de arrope mas 
conveniente. Se gradúa la densidad ó condensación del 
arrope , con arreglo á la falta de azúcar , y de subs- 
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tancia que se advierte en el mosto. El mosto de los ma« 

juelos albaríxos , hervido basta que se ha evaporado co- 
mo una quarta parte de su volumen j toma igual pun- 
to de condensación las mas veoes , que el de los de las 
arenas que ha perdido una tercera parte. 

Para ia manipulación de los vinos de tintilla y y otros, 
suelen cocer en la caldera las uvas enteras , luego que 
han descobajado f desando que tome el arrope un punto 
como de zarabe muy espeso. Alguna vez hierben tam^ 
bien con el mosto algunos escobajos y con la idea de que 
tome el vino de tintiUa cierta aspereza que aprecian en 
los de esta calidad. 

Pueden templarse los arropes con facilidad á bene- 
ficio del areómetro del gleuccmetro j y demás instrumen- 
tos que han^ inventado los modernos, para graduar con 
oportunidad el punto de condensación que mejor con-^ 
viene para facilitar la fermentación ^ y lograr vinos so-^ 
bresalientes y exquisitos. Se continuará. 

Procedimief^ü para dar al lino y al cáñamo en 

rama ó espadillados las apariencias del algodón^ 

por el Sr. Bertbollet. 

( Traducido por D. Simoa Pía ). 

Cluando trabajaba sobre la aplicación del ácido mu- 
nático oxigenado al blanqueo de los lienzos , hice varias 
pruebas con el cáñamo en rama , y dize de ellas lo si- 
guiente en el tomo primero de los Elementos del arte de 
teñir, pág. 158. ^. n He intentado blanquear completa-^ 
símente cáñamo espadillado por el método que empleo 
«para el hilo ; pero aunque sus hebras deben perder poc 
fieste medio poca parte de su solidez , sin embargo ad- 
f»quieren una disposición tan grande para separarse y 
f>dividirse , que serian mucho mas difíciles de hilar , y 
t»el hilo que formasen seria mucho menos fuerte. ^ 

I Anuales des arts et manuñictares, outt. 38. 
s 734. De Is traducción Eipafioia. 
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Desde entonces $e han ocnpacto con mas ó menos 
felicidad diferentes artistas sobre los medios de sacar 
del lino y cánamo en rama una materia análoga al alr- 
godon , y un ciudadano Suizo llamado Claís ha iiecho 
an establecioiienco en el quai practica esca especie 4e 
preparación. Coma ignoro quales sean los procedimien* 
tos que hasta ahora se han empleado, me ceñiré á des- 
cribir sencillamente el mió, con el qual he llegado á al- 
canzar, valiéndome dpi ácido muriático oxigenado , una 
matefia mas hermosa que ninguna de quantas han lle- 
gado á mi noticia* 

Se corta el lino ó el cánamo en hebras^ de cerca de 
seis dedos de largo, y se le tiene metido enagua tres 6 
quatro dias , se le da después un i hervor en el agua, ^ 
lava bien, ^ le da una lezia. y^ pasa* por el ácido 
muriático oxigenado. Bastaa pob lo ca(tíun;paca lograr 
el efecto quatfo' inmersiones en él ácido y otras tancas 
léxías. Dadas estas se tienen sumergidas las hebras ea 
un baño tibio de agua cargada de un ducentesino de 
icido sulfúrico ó vitriólico ^ espacio de' media hora« 
^ lavará al sacarla. del iiafio, y se mete en agiia de jlsl-^ 
boa ; últimamente se pone i enjugar extendida sobre 
cañizos. Todas estas operaciones, desde la priinera in- 
mersión hasta la desecación, «e- han hecho en cinco ó 
seis horas trabajando sobre pequeñas porciones. . ^ 
Prepai;ado¿ de este n^do^el Uno y el cáñaiuo los lii« 
«o rastrillar y cacdar el ciudadano Molard ve^iai^udo al«r 
gunas diñcukades originadas de los xiudos ó motas es* 
parcidas en la hilaza , y presenté al Instituto nacional 
una muestra que en nada cedia al algodón por su blan- 
cura y demás calidades. £s verdad que la materia al- 
go4onosa ha parecido- demasiado corta alpludadano Mo- 
lard; pero. el ciudadano Barvens no .ha encontrado di-? 
ficultad en^rabajarla y sacar de ella un hilo muy ñixo y 
de bastante consistencia. Solo resta pues corregir en la 
primera preparación el inconveniente de quejas bebrM 
queden demasiada cortas , .y creo que el medio seguro 
de lograrlo es suspender el biaaqueo á la tefcera opera- 



ckío. *Sl fiíeseñ necesarias ^ai'a dompletarlo las qtiatro 
operaciones se hará la última sobre el hilo^ ú sobre el 
€ezsdo. - 'í ' 

( Eh la o^ieración dd banqueo conviene no usar de 
texías^ demasiado fuertes ^ pero e& preciso emplearlas hír^ 
viendo, ^stóy convencido de ijue todos! los medios que 
disminuyen el olor del ácido muriático oxigenado, debUí* 
tan su acción , y pop lo mismo es menester emplearlo 
eti toda ^u puresa i y no procurar libertarse de au olor 
sino por la construcción del apairato y por d modo de 
aplicarlo : es meoester también emplearlo en . «n estado 
de concentración, para no tener que multiplicar dema- 
siado las operaciones. Sumergimos las hebras en el agua 
de xaboa y las extendimos sin exprimirlas.^ .según se faa 
dicho ^f con el objeto de que no contragesen' demasiada 
adhesión al tiempo de enjugarse y .pudie^ luego sepa- 
rarlas la carda fácilmentei Pero ea muy probable que 
pueda suprimirse dicha inmersión con tal que no se iat 
dé tiempo de desecarse demasiado. Es muy notable , que 
bien sea que se emplee eL mas exquisito lino ó^a mas 
hasta estai» decáuamov llegan á alcanxápse hebras igua^ 
les en blancura y finura. ^ 

* . Ko dudo qtie baste esta corta instrucción para guiar 
i los fabricantes algo familiarizados con las manipula- 
ciones químicas en la operación del. blanqueo. Por lo que 
Coca 4I cardado y al hilado nada tengo que añadir '^ no 
jbahiéndose bei3to baxo'mr ttírecdon. ^dh^u o^ma^ en*^ 
^Bo^ está^aplkacion de na procedimiento ya antiguo 
debe producir grandes ventajas ^ porque el hilado , que 
hasta áhom se hacía con la rueca ó el torno , podrá ha-* 
cevso ¿n< k> sucesivo por medio de máquinas- con mu««. 
ohá mfist ^ecbnomia ^ y quedará* convertido en ona ma*^ 
teriaopneciotRiíiptra las artes , un producto grosero de 
M«e0tra! Agricultura! y liasta sUsvmismos deshechos. 
^ - - ' í 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

El uso del ácido muriático oxigenado para el blan- 
queo se hace particularmente necesario en aquellos pai-* 
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ses qae apéaas baña el sol siao un corto dempó del afiú^ 
y aun entonces escasa y débilmente ^ con intermisiones 
y como de mala gana. Pero en España cuyas provine 
cias gozan por la mayor parte de los rayos del astro 
benéfico todos los dias » en lesta Andalucía donde se pa- 
san casi todos los años seis ó siete meses sin que inter^ 
cepte su luB nube alguna \y se consiguen iguales resul- 
tados con mucho menos dispendio y menos trabajo. Así 
es que para llegar á ios que anuncia BerthoUet en ests 
memoria nos han bastado las operaciones siguientes. 

Cortados y preparados el lino y cáñamo iiasta sa- 
carlos de la lezía según describe BerthoUet ios hemos 
tendido en el prado ó sobre cañizos y • regádolos aUi á 
menudo ^ volteadolos ai segundo dia » y pasadoLos al ter« 
cero por el ácido murtático oiigenadou Los hemos vueU 
to á tender despun y á regar y voltear por espacio de 
dos dias, y dádoles on seguida et baño tibio de ácido suU 
furico que prescribe aquel sabio. Los hemos lavado ÚU 
timamente » sumergídolos en agua impregnada de bas-* 
tante zabon , y colocadólos entre dos tablas con mucho 
peso encima. A las veinte y quatco horas los hemos sa* 
cado de entre las tablas , lavádolas ligeramente y tra*^ 
bajado por fin según enseña BerthoUet luego que esta- 
ban medianamente enjutos. Es mas de notar que coa 
sola uQá inmersión en el ácido muriático iiemos lograd 
do poner al lino y al cáñamo mas blancos que con quatco 
inmetMOMo».<.r«^ «dciáiavUe- esia^vetkaja fiene tambbo 
nuestro método la de que poco ó nada perjudica. á 1é 
consistencia '^ solidez de las primeras materias. 

{ Qué prodigios no harían con los rayos del sol si 
los tuviesen á su disposidon y como .nosotros , laa in- 
dustriosas naciones del norte, aquellos pueblos que han 
sabido hacer instrumentos triviales , y materia común 
de las artes al fuego, al ayre^ al viento | á la:t¡er«i> 
ra y lusta el vapor mismo ! 
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Extracto de una Memoria sobre Jas tracbéas del 

plátano de America ( Musa sapientium) ^ y sobre 

los usof á que pueden servir '. 



jLía 



( Por D. Claudio Boutelou ). 



ías trachéas rodean el canal medular en los tallos 
de las plantas dicotiledones ^ y en las monocotiledones 
ocupan el centro : es decir que se hallan colocadas en« 
tre los filamentos leñosos que componen el tatlo Estas 
trachéas no sirven para contener el ayre como se ha 
creído por mucho tiempo ; sino que su principal desa- 
tino consiste en conducir la savia y demás xugos pro-» 
pios y trasmitirlos á los demás órganos de ios vege« 
tales. 

El tallo del plátano de América contiene un núme<« 
ro considerable de trachéas ; y observada su figura coa- 
un microscopio , es la misma que la de una cinta , cu- 
ya trama se compone desde ocho hasta veinte y dos hi- 
los blancos , plateados , trasparentes \ muy brillantes y 
ahuecados al parecer en forma de tubo ; habiendo en- 
tre cada uno de ellos una distancia igual á su grueso; 
y hallándose cada uno ealazado alternativa y transver^ 
salmente por arriba y por abaxo por otro hilo seme*« 

z Journal d6 Physi^oe , vol. LXV. pág. ii%. 
TOMO XZIII. B 
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jante. La trachea representa una figura calada de va- 
rías mallas , que se dilatan y contraen con arreglo al 
mecanismo de la vegetación. 

Se dd>e seguir ei siguiente método para extraer y 
separar las trachéas del plátano de América. Después 
de recogido el fruto se corta el tallo al ras de la tier« 
ra ; pero siempre por encima de la articulación ó par- 
te superior de la raiz, que es por donde se reproducen 
los hijuelos , y por cuyo medio se renueva y multipli- 
ca la planta en lo sucesivo* Se parte el tallo en varios 
trozos ; y cada trozo se corta transversal mente en va- 
rios pedazos. De este modo quedan cortadas todas las 
fibras del tallo ; pero las trachéas ceden sin romperse 
á la presión de la hoja de hierro ^ ó parte cortante , del 
instrumento ^ y se desarrollan y extienden ; y quitan- 
do luego ^verticalmente los pedazos cortados quedan las 
trachéas libres y separadas de las demás partes que com- 
ponen el tallo. Obtiénense por este medio de cada pe- 
dazo desde trescientas hasta mil y quinientas trachéas^ 
que son otras tantas hebras de hilo de tres á nueve puU 
gadas de largo. Adviértese que la parte inferior del 
lallo és mucho mas gruesa y y de consiguiente mas pro« 
ductiva que la superior. 

Sácase de cada tallo del plátano de América adar- 
me y medio de estas trachéas } cuyos hilos son mas lar* 
gos , mas flexibles y elásticos que los de las diversas es<« 
pecies de algodón. 

Conforme se van separando las trachéas de la plan^ 
ta se echan á remojar » y se lavan por dos ó tres ve- 
ces en agua limpia ; luego se tienden las vedijas sobre 
un lienzo » y se ponen á secar al sol. Se desenredan 
con la mano después de secas ; y á peaar de que esta 
inanipulacion no es nada engorrosa, con todo no du- 
do de que se podria hallar algún método mas sencillo 
y expedito , y cardarlas del mismo modo que .se hace 
con la lana. Esta materia así preparada conserva la 
ínlsma aspereza que el algodón basto ^ y no es muy 
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blanca. Pero sus hilos pierclen su aspereza y se vuelven 

mas blancos teniéndolos en agua por quatro dias , y 
echándolos después en' infusión de agua acidulada con 
el agrio de limón por espacio de una hora. Si agua aci<« 
dulada por el ácido muriático oxigenado produce el mis- 
mo resultado. Asimismo adquieren estos hilos un tinte 
hermoso remojándolos en agua y en que se ha echado 
en infiísion una corta porción de añiL Consigúese casi 
el mismo objeto lavando estas trachéas en varias aguas 
claras y limpias al tiempo de separarlas de la planta; 
teniéndolas luego en agua por el espacio de diez ó doce 
horas ; y por último volviéndolas á lavar antes de po- 
nerlas á secar. O 

Se tiene experimentado que esta materia» después de 
hilada , es muy buena para bordar , hacer calceta , faxa 
y otras labores semejantes. Y no dudo de que podrá 
servir también para ñibricar varias telas muy ligeras, y 
para hacer sombreros. 

Con estos hilos se hacen excelentes mechas para lap 
velas, lámparas &c. 

El autor de esta Memoria Monsieur Hapel-La^Cher 
naye , hizo sus experimentos en la Isla de Guadalupe^ 
d<Tiide reside ; y habiéndolos comprobado los Profesores 
del Jardin Botánico de Paris en un tallo del pláuno de 
América, han hallado los mismos resultados que acaba« 
mo» de indicar. 

~ Es de advertir que el plátano de América es abuni- 
^antíshno , no tan solo en la América meridional, si-^ 
no también en todos los paises cálidos y ardientes ; y 
beneficiando de este modo los inumerables tallos de esta 
planta, qae en el dia se inutilizan, podrán resultar gran?- 
des ventajas y utilidades á los colonos que se dediquepi 
i este nuevo ramo de industria^ 
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Continuación de la práctica eonológica deSanlucar 

de Bárrame da , ó del método que alli se sigue 

en la fabricación de los vinos. 

De la calidad de hs mostos* 

La calidad de los mostos depende las mas veces de 
la maduración de las uvas , é influye en la. calidad y 
én la espirituosidad de los vinos. Debemos considerar 
al azúcar de la uva, como el principal agente de la fer- 
mentación vinosa ; aunque no tenemos por menos im- - 
portante al tártaro. La calidad de los iiostos 9 y de con* 
siguiente la de los vinos , se funda en la cantidad que 
contienen de estas dos substancias. Quanto mas abunda 
el azúcar , mas vino rinden. 

Las variaciones atmosféricas y las estaciones influ- 
yen asimismo en la calidad de los mosto^. Son estos ge^» 
neralmente aptos para la fermentación en los afios col- 
mados , quando favorece la estación para la madura- 
ción de la uva. En los años escasos por lo contrario 
suelen ser generalmente floxos los vinos. 

La uva sufre varias mudanzas y modificaciofles 
desde que cuaja el germen, hasta su perfecta sazón. Las 
operaciones sucesivas de la vegetación alteran , modifi- 
can , y combinan diversamente los xugos de las plantas, 
con resultados varios y singulares. £1 ácido málicp, ó 
el agraz del racimo inmaturo, se transforma gradual- 
mente en un xugo sápido , azucarado y agradable. Los 
Vegetales pueden en algún modo compararse á unos 
aparatos químicos , que se apropian , atraen y asimilan 
, varias substancias , depojándose ik>r la descomposición 
espontanea de otras muchas que les son inútiles para 
completar el orden y último resultado de su vegeta- 
ción. 

La calidad de los mostos varía según los diversos 
terrenos ^ en los que se cultiva la vid. Asi vemos que 
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los de las tierras albarizas rinden vinos mas sobria- 
lientes , de mas aguante , y de mejor calidad » que los 
de las arenas que siempre son mas floior y mas infe- 
riores en Sanlucar. 

La densidad de los mostos califica comunmente tu 
calidad. Sin embargo de que no admitimos en un todo 
que la consistencia ó densidad de los mostos pertenez- 
ca exclusivamente al azúcar que coatienen , ni consi- 
deramos que esta substancia sea el óntco agente qw 
promueve la fermentación ^ teneoKM no obstante en et 
peso del mosto » un carácter probable de su calidad. No 
puede negarse de que el areómetro de Baumé , el ¿ietf- 
xometro de Cadet-de-Vauz , y los demás instrumentos 
inventados para graduar el peso ó densidad, y la ca- 
lidad de los mostos , surtan los efectos que se. .propu- 
sieron los inventores. Por su medio puede añadirse al 
mosto el azúcar que le falta para proporcionar buen vi- 
no f siempre que se añada asimismo la correspondiente 
dosis de tártaro. Los mostos de mayor peso los ha me- 
dido hasta ahora Proust, y señalan 17.^ del de Baumé. 
Es lástima que el pcf^alicor de que se ha servido mi sa« 
bio amigo Clemente para determinar la densidad de los 
mostos de muchas variedades que describe en su ensayo 
SiAre las variedades de la vid comuna no. lo haya compa- 
rado con el areómetro de Baumé , que es el que mas 
se ha usado hasta ahoisa fiara estos e^pecimentos. 

Algunas advertenáas sobre la fermeniacm. 

Habiendo explicado Chaptal con aquella inteligencia 
propia del hombre sabio los fenómenos de la fermenta- 
ción vinosa 9 no debo detenerme' en explicar unos púna- 
los tratados por aquel maestro con tanta individualidad 
y conocimiento. I^s lectores que deseen enterarse mas 
circunstanciad^niente de la fermentación 9 hallarán tra* 
ducidas al casti^no , en el Diccionario de Rozíer , las 
4octrinas del ilustre Chaj^al* 
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Los agentes principales ¿e la fermentación son el 
ayre atmosférico y el calórico. Las substancias de la ura 
que fermentan son el azácar , el tártaro y el ácido má^ 
lico , la parte colorante , el mucilago y el aroma. La. 
fermentación es una operación química eiecutada en 
grande i cuyos resultados mas aparentes son la descom- 
posición de algunas substancias de la uva, y la combi^ 
nación varia de sus principios desunidos por el calor 
del liquido. Durante la fermentación desaparecen en ua 
todo algunas substancias de la uva , se evaporan sus 
gases ,^y se combinan las restantes en varias^ proporcio- 
nes según la calidad de los vinos. Muda el mosto su 
naturaleza y calidad , y se convierte en vino por la 
unión intima de los principios de la uva que no se han 
disipado ó precipitado durante la fermentación. ^Doce 
pulgadas cúbicas de pasas de Málaga» dice Halles» puM* 
tas en infusión de diez y ocho pulgadas cúbicas de agua 
en primero de Marzo, evaporaron 411 pulgadas cúbi«' 
car de gas, durante su fermentación, hasta mediados de 
Abril. Luego que concluyó la fermentación , absotvió el 
Kquido nuevas porciones de ayre atmosférico. ^ A me- 
dida que se adelanta la fermentación es menos la den-» 
sidad del mosto que se convierte en vino; basando des- 
de 17.®, 15.®, 12.® á 9,** hasta 2.0, i? , }P y aun o9 
del de Baumé según la perfección del vino. Nos mani-- 
fiesta claramente este hecho la evaporación de las subs- 
tancias mas sutiles ^ y la precipitación de las mas den-» 
sas y pesadas , al paso que se combinan intimamente 
entre si las que forman el vino. 

Todos los autores reputan al azúcar como la prin« 
cipal substancia , que promueve una fomentación opor- 
tuna y completa. No basta con todo el azúcar sin la 
correspondiente cantidad de tártaro. Se regula que ca- 
da grado de ascenso del pesalicor ó areómetro de Bau- 
mé , equivale á una sexagésima parte de azúcar. Gra- 
dúa Proust que , por cada libra de azúcar contenido en 
el mosto de las uvas mosoateles , corresponden quareap 



tSL y ocho granos de tártaro , y sobre treinta granos 4e 
ácido málico. . 

La fortaleta de los vIqos se debe al tártaro > y su 
espir¡tu06idad al adúcar. Se ahilan con freqüenda ios 
vinos 9 si proceden de uyas muy avucaradas ^ pero fal- 
tas de tártaro necesario. Esto es mas común quando 
se lia madurado la uva con demasiada precipitación» 
Las uvas tardías , bien caladas j y sazonadas con opor- 
tunidad adolecen pocas veces de est^ defiscto« 

Quando desea el cosechero mejomr los mostos ^ 4 
los vinos floxos , debe añadir la dosis de tártaro cor-* 
respondiente 9 con respecto á la porción que mezcla de 
azúcan Los vinos que abundan de tártaro son comun- 
mente fuertes , de mucho aguante » y tardan en sazo-« 
narse mucho tiempo. 

Uao de los punios mas importantes para la fabril 
cacion de los buenos vinos j es el que entre el mosto 
en las botas muy limpio y sí o granillas , orujo , ni uva- 
te* Estas substancias comunican al vino cierto saboc 
amargo 9 que pocas veces se quita en lo sucesivo» Cui- 
dan por esto de que paie claro el mosto , á fin de impedit 
este defecto. 

Los mas célebres eonologbtas juzgan de que quanto 
mayor es la porción de mosto que fermenta de una vez» 
tanto mas intimamente se incorporan los principios del 
vino 9 y. mas perfectametKe se efectúa la fermentación. 
En Xerez y Sanlúcar destinan no obstante para la fer- 
mentación vinosa I botas de madera » ó pipas de treín*^ 
ta.ó sesenta arrobas. Nunca reúnen el mosto en las enor- 
mes porciones de seiscientas ^ mil ó mas arrobas, como lo 
practican en . otros pagos de la Península. Tal vez rer 
fultarian mejores vinos en Sanlúcar , mas trabados, y 
en disposición de beberse mas promamente , si se efec^ 
ruase la fermentación tumultuosa en mayores porcio- 
nes. Dividido el líquido en botas de treinta, de sesenta, 
y alguna vez de ochenta arrobas , oeasiguen vinos de 
diversas calidades ; señalaado con diligencia aquellas bo- 
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US que mal prometen ^ mas sobresalientes ^ y de supe- 
rior calidad. 

Se distinguen los vinos de Xerez y de Sanlúcar en 
vinos dulces, en vinos secos, y en vinos blancos de man-^- 
zanilia. Los dulces se arropan , ios secos se manipu- 
lan con uvas asoleadas, y los de manzanilla fermentan 
con mucho mayor vacio , que los dulces y los secos. 

La boca de las botas es en lo general pequeña » y 
su respiración moderada. Tiene de resultas poca acción 
sobre el mosto el ayre atmosférico , y se desprende por 
conseqQencia paulatinamente el gas ácido carbónico, 
resultando una fermentación lenta y prolongada. A es- 
ta causa podemos atribuir el olor de manzanilla , que 
aprecian tan singularmente aquellos naturales en los fa- 
mosos vinos blancos. La fermentación vinosa es tanto 
mas lenta , quanto menos es la respiración de la vasi* 
ja. La fortaleza de los vinos es siempre mayor quan«- 
do se impide la disipación demasiada de los gases , & 
la respiración excesiva de los mostos^ Para que exceda 
y sobresalga la fragancia de los vinos , importa de que 
kt fermentación del mosto sea lenta. Los^" vinos blan^ 
eos prosperan con mayor vacio que los tintos , y sa- 
mqnsín con menos respiración que estos. £1 ayre at- 
mosférico que ocupa el vacío, promueve la fermen- 
tación insensible. Una bota muy llena tardará mucho 
mas tiempo en sazonarse , y estar en buena disposi- 
ción para beberse , que otra con mayor vado. Las 
htUsas ó los toneles para la fermentación de los vinos 
tintos , se destapan por uno de sus costados , para £i- 
cuitar de esté modo su respiración, á fin de que no 
salten los aros , por la dilatación de los gases. 

La dnraeton.de la fermentación tumultuosa varía 
según la calidad de los vinos, según las especies y ma«- 
duracion de las uvas , y segaa el calor del clima. Si la 
fermentación es muy violenta y de corta duración , co-*> 
mO' sucede con ios vinos tintos, es muy considerable la 
disipación y las mpniías del oíosto ^ sate> menos deltca-* 
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cío e! vino , y se desprende mucha porción de alcoci 
del líquido que fermenta. La fermentación vinosa debe 
ser seguida ; pero quando ^ interrumpe por algún aca- 
so 9 desmerece generalmente la calidad del vino. Jusgaa 
muchos cosecheros y por esta razón , que es vicioso el 
sistema de Xerez y de Sanlácar para pisar la uva. £x« 
primen comunmente el mosto en las propias haciendas^ 
para despachar con brevedad la vendimia , y conducen 
seguidamente con carretas á las bodegas de la ciudad los 
mostos eicprimidos en los lagares de las haciendas. Ce« 
sa de resultas mas ó menos el curso de la fermentación, 
sé enfria el mosto 9 y tienen que renovarse en lo su- 
cesivo lois fenómenos interrumpidos. 

Los mostos deben mecerse quando están fermentan- 
do , á fin de que Uervan con igualdad y con perfec- 
ción. Es muy importante esta maniobra f siempre que 
se para intempestivamente la fermentación tumultuosa. 
Algunos dan de bastón con violencia al líquido , mas 
otros se valen de instrumentos , que llaman mecedor^Sf 
propios para este objeto. La casca ó el sombrero de 
los vinos tintos se hunde con £icílídad á beneficio de 
los mecedores , sin necesidad de que se ate un hombre, 
y hunda con los pies la casca endurecida en la boca de 
las balsas despatadas , como lo practican en Rota para 
que se mantenga esta fresca y humedecida , y adquiera 
el vino el color tinto del hollejo. 

Las mermas de los vinos son mas ó menos eon- 
siderables con arreglo á la violencia de la fermentación. 
En algunas ocasiones asciende la merma á una séptima 
parte del volumen del mosto , antes de que esté el vinp 
en buena disposición para el trasiego. Los vinos tintos 
merman mas por razón de la casca. Las mermas se 
efectúan ó por la evaporación ó disipación de los gases, 
ó por la precipitación ó deposición de las heces ó lias* 

Del trasiega. 
Se necesita tino y experiencia para trasegar con opor- 
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tuoidad los viaos f variando esta época mas ¿ menos coa 
arreglo al clima y á la calidad de los vinos. Los blancos 
se trasiegan menos veces y con mas anticipacbn que los 
de color , que los de mucho cuerpo y que los arropados, 
y que los tintos^ Los vinos blancos que se trasiegan muy 
tarde adquieren comunmente viso , y necesitan en lo su- 
cesivo aclaros artificiales 9 que perjudican á su calidad y 
i su conservación. 

Luego que se ha efectuado la fermentación , se aU« 
gera el vino por la deposición y precipitación de las 
substancias filamentosas y mucílaginosas de la uva ^ que 
se han desunido del liquido , durante la fermentactoa« 
La densidad d^l mosto disminuye asimismo al paso de 
que se descompone el azúcar y se forma el alcool ; y 
así vemos que si señalaba por exemplo el pesalicor 1 50 
d i4?y señala diariamente un menor número de grados 
como hemos dicho* La pericia del cosechero está ea 
graduar el trasiego de sus vinos 9 en el punto mas pro* 
pió, con el auxilio de los pesalicores de moderoa in^ 
vención. No es fácil fixar ningún principio cierto sobre 
este objeto 9 por razón á las variaciones del clima > á la 
índole de los vinos 9 y á otras muchas circunstancias, 
que exigen modificaciones en este punto. Trasegaban en 
Sanlócar por el 16 de Noviembre de 1806 , antes de 
los frios, para separar el vino de las heces ó lias pri« 
meras , que siempre son mas copiosas y muy propensas 
á agriarse. Los trasiegos muy freqiientes disminuyen la 
fuerza de los vinos ; por lo quai los vinos floxos se 
trasiegan menos veces que los mas fuertes. Los vinos de 
los majuelos embasurados ó muy pingües dexan mas 
heces ó sedimento ^ y deben por esto trasegarse mas re» 
petidamente. 

Sobre azufrar» 

El azufrado detiene hasta cierto grado la fermenta- 
ción vinosa. Los vinos blancos y los de mucha fuerza 
y espírituosídad ganan con el azufrado. Facilita este la 
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conservación ele los Tinos fuertes , é impide de que de^ 

generen en los viages y transportaciones , por lo qual 
azufran comunmente en Sanlúcar ios vinos de extrac- 
ción. 

Los blancos se clarifican con el azufrado , y pier- 
den el viso ó cara que pueden haber adquirido. £1 azu- 
frado descompone la parte colorante de los vinos , y 
por esta circunstancia suele no convenir para los tintos 
que se vuelven en este caso descoloridos y ó pierden 
mucha parte de su color. Ignoramos que fundamento 
haya tenido Olivier de Serres y otros escritores , para 
juzgar que el azufrado de los vinos y trae malas resultas 
para la salud. 

Sobre algunos fenómenos de la fermentación semibte. 

En seguida de la primera fermentación violenta y 
tumultuosa , sufren los vinos otra segunda fermentación 
insensible y lenta que tarda mas ó menos años en efec* 
tuarse completamente según la calidad de los vinos. Se 
aclaran estos á conscqüencia de la fermentación ímen- 
sible y se mejoran y .suavizan y bonifican con la edad^ 
y pierden aquel sabor áspero y fuerte que caracteriza 
á los vinos nuevos. ^ > - 

Todos los vinos se remontan y manifiestan mas pa- 
tentemente el movimiento de su fermentadon insensí* 
ble en ciertas estaciones del año y peligrando torcerse 
principalmente en la época de pintarse la uva en la 
cepa , y en la que florece la vid por la primavera. 

Envíos vinos nuevos , y principalmente en los tintos^ 
es mas manifiesta la efervescencia lenta de la fermenta^ 
cion insensible. Los vinos que proceden de uvas muy 
caladas y maduras ^ ó de las asoleadas, terminan bre- 
vemente su primera fermentación tumultuosa y pero la 
Insensible es menos aparente ; notándose de que con 
proporción á prolongarse la fermentación tumultuosa» 
en la misma se prolonga la insensible. Vemos y con efec- 
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to , de que los víaos Xerezanos f que acaban su fermea-- 
tacioa primera ea menos tiempo que los de Sanlácar^ 
dexan de manifesur la efervescencia lenta de sü fermen- 
tación insensible con mayor brevedad. Los vinos de man- 
zanilla terminan tanto mas brevemente su fermentación 
insensible , quanto mayor es el calor de la bod^a , y 
la cantidad de ayre atttiosférico que circuye exterior- 
mente á las botas. De esto resulta que las botas ó pi- 
pas de las hiladas mas baxas , colocadas cerca del sueloy 
sazonan mas lentamente los vinos que las hiladas su- 
periores. 

Sobre las mermas de hs vinos f y sobre recebarlos. 

Los vinos merman en las botas por la evaporación 
de las partes espirituosas , y por la transudación de las 
aguanosas por los. poros de his maderas y y es necesa- 
rio no dezar vacías las pipas ó botas para su buena 
conservación. La deperdicion de los vinos es mas ó me- 
nos considerable con arreglo á su calidad , y á la de las 
Htaderas , y sobre todo guardan proporción con la su- 
perficie del vacío de las vasijas. Los toneles de made- 
ra porosa dexan que se transpore el vino en porcio- 
nes considerables , y son un censo perpetuo para el 
cosechero y por la necesidad de recebar con freqüen- 
cia el liquido. 

La merma de los vinos nuevos es mucho mas con*^ 
siderable , que la de los añejos^ Han querido graduar 
algunos cosecheros de Sanlúcar en/-^ la disipación de 
los vinos 9 en cada u^o de los tres primeros añps , que 
siguen á su primer traslucí. Se necesitan , no obstante 
nuevos experimentos para determinar con exactitud es- 
té punto. 

Deben recebarse los vinos con otros de su misma 
calidad y naturaleza ; si bien es cierto que en muchas 
ocasiones pueden recebarse con vinos mas nuevos ^ pe- 
ro de semejante calidad. 



Sobrt cábe€iar h$ vtnoi. 

En todos los pagos célebres de vinas » manipulan 
con estudio y diligencia algunas porciones de vino pa«? 
ra el cabeceo y mejoramiento de sus vinos Qoxos, de- 
fectuosos , é inferiores. Los vinos y que preparan los de 
Xerez y Sanlúcar , son siempre muy substanciosos ó de 
mucho cuerpo ^ y muy fuertes ó de mucho espíritu , pa- 
ra corregir con su auxilio la falta de substancia ó de 
espirítuosidad de los vinos , que desean mejorar. Des- 
tinan asimismo y para el cabeceo ^ los vinos de aguan- 
te y de vigor , y de fortaleza , como lo son muchos de 
los de Sanlúcar 9 que conducen^ á Xerez para este ob- 
jeto. 

Disponen botas de cabeceo no solamente para los 
vinos blancos ^ úno también para los tintos. Para es- 
tos adapta la uva tintilla asoleada , y arroj>ada , á 6n 
de que salga un vino muy espeso y substancioso. Siem- 
pre que gradúen la tintilla con inteligencia y tino , pue^ 
den imitarse quasi todos los vinos tintos conocidos. A 
beneficio de la tintilla , suelen comunicar á algunos vi- 
nos blancos cierto colorcito , y un sabor muy aprectable. 

Los cosecheros de Xerez , y los extractores dé fama 
guardan vinos añejos ó rancios , muy fuertes, para ca^ 
becear otros de menor edad , á los quales desean dar 
fuerza , substancia , olor , suavidad y buen gusto, y so- 
bre todo aquel sabor á ranch » que caracteriza sola- 
mente á los buenos vinos. Nunca se desprenden , á 
ningún precio , los grandes cosecheros de su^ botas so(- 
bresalientes para cabeceo > porque sin su auxilio 9 no 
pueden despachar prontamente sus vinos comunes. Es, 
con efecto , muy importante para aquellos cosecheros, 
el tener á mano un medio tan £icil para abreviar la 
sazoi) de los vinos nuevos , que hubieran sin esto per- 
manecido aun sin salida por espacio de algunos años. 
De este modo despachan el género con estimación y 
lucro. 
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De la cürísévadcn de hs vinos. 

Los vmos de Xerez , y los de Sanlácar , son por 
lo comua muy espirituosos , substanciosos » generosos, 
de aguante y fuertes. Para que se suavizen , y se bo-^ 
nifiquen y pierdan aquella fortaleza primitiva y necesi- 
tan añejarse. Con la edad pierden su aspereza , y se 
mejoran tomando el sabor á rancio ^ que tanto estima— 
mos los Españoles. Los vinos espesos , substancioso^ 
y generosos, se suavizan y mejoran mas prontamen— 
te en las bodegas ventiladas , y abrigadas , que no eil 
las cuevas subterráneas. En estas tardan estos vinos eñ. 
verificar su fermentación insensible i y se dan mas len« 
tamente. • . 

Dice sabiamente Cadet-de-Vauz » que los vinos 
substanciosos se bonifican mas prontamente en un año 
sí se custodian en las bodegas altas y que lo harian eft 
diez y si se guardasen en las cuevas subterráneas. N# 
podemos dudar que en las bodegas altas y ventiladas, 
experimentan mas (k>mpletamente los vinos las impre-> 
siones del calor y del frió y que contribuyen no poco 
para sazonar los vinos de cuerpo y y muy espiritual. 
9} Los fondistas de Paris , dice Cadet*d!le-Vaux y están 
bien persuadidos de la perfección que adquiere el vino 
quando pasan prontamente de una atmósfera caliente 
ó otra muy fría. Quando se les encarga una mesa y 
los convidados desean beber vino de Burdeos , por 
exempto , sacarán para que se pruebe un vino nuevo, 
pero de excelente calidad ; y al siguiente dia habtá mu- 
dado á tal grado y que no podrán conocerle los que 
Je probaron. Introducen para esto las botellas de aquel 
vino dentro de un horno y caldeado hasta el punto que 
tienen graduado y y dentro de breve rato las sacan, 
-y enfrian entre nieve el vino ; y de este modo lo des- 
conocen los que lo probaron anticipadamente (Biblioth. 
dts Prop. rur. x. anne. ^i. trimestre). 

Importa para la buena y fócil conservación de los 
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vinos ,' que^ los toneles á botas sean de jnadera biea 

preparada 9 y de buena y superior calidad. Si la ma^ 
dera no esta bien curada , disuelve el vino alguna por* 
¿ion del ácido agallico 9 y se desmejora notablemente 
por esta causa. £n muchas ocasiones adquiere el vino 
un sabor ingrato' y astringente , debido únicamente á 
el defecto de las botas. 

Los Sanluqueños , y Xerezanos han usado de tiempo 
inmemorial la carbonización interior de las duelas de 
los toneles 9 para la conservación mas perfecta de sus 
ponderados vinos. Los eztrangeros han dado por in^ 
vento nuevo , esta práctica f usada generalmente en la 
Andalucía , desde tiempos remotos. Los toneles carbo-» 
nizados aclaran el liquido ; y se impide la dbolucioa 
del ácido agallico » y del ranino ; que se iQcorporaría 
con el vlao j 91 ios róñeles no estuvieran preparados de 
esta manera. 

Vel achro. 

Con la edad deponen los vinos las heces que los 
enturbian , y se aclaran espontáneamente ; sin embar- 
go de esto , usan los cosecheros de aclaros artificia-^ 
les y para conseguir mas anticipadamente la limpidez y 
traspariencia de sus vinos. También se clarifican los vu 
nos por medio de los repetidos trasiegos. Se remontan 
periódicamente las heces de los vinos ^ en ciertas estacio-» 
nes del año 9 los enturbian , y los exponen i que se 
pierdan , en el caso de que no se trasieguen con opor« 
tunidad. 

Son infinitas las recetas , que recomiendan los auto-? 
res para la clarificación de los vinos. La mayor par- 
te de estos métodos debilitan á el vino , siendo las mas 
veces indispensable despacharlo prontamente , para que 
no se tuerza de resultas del aclaro. Las substancias^ 
propias para este efecto > son ó animales , minerales, ó 
vegetales. Entre las substancias animales que pueden 
usarse con ventaja para la clarificación de los vinos. 



3* 

se cuentan mas principalmente ía sangre, ía leche ^ los 

huevos y la cola de pescado &c. ; las substancias m w 
nerales son constantemente perjudiciales á la salud ^ 
y debo decir , que nunca las emplean para esto los 
Sanluqueños. Entre las substancias vegetales , la go— 
ma arábiga y y otras gomas que destilan los árboles 
frutales , pueden adaptarse felizmente á este uso. Ha 
adoptado Cadet-de-Vaux el dictamen de Miller ,. en 
quanto á reputar á la leche como una substancia muy 
acomodada para aclarar los vinos blancos , haciéndolos 
perder la cara'6 viso que han contraído tanto por la 
calidad del mosto , quanto por los ácidos y el ranino 
de la madera que ha disuelto el vino. Ignoro que ha- 
yan experimentado en Sanlúcar los efectos de la leche 
para el aclaro de los vinos blancos , no obstante de que 
crian mucho ganado vacuno , cuya leche desaprove- 
chan generalmente. Recomienda un autor Ingles la emul<- 
sion de almendras dulces en vino , para clarificar y 
mejorar los vinos de Málaga , y otros de mucho cuer- 
po , que se han enturbiado y desmejorado. Dan de bas- 
tón al liquido , luego que han mezclado la dosis cor- 
respondiente de la preparación de almendras. 

Los de Sanlúcar emplean , quasi exclusivamente 
para aclarar sus vinos , la goma , las claras de hue- 
vo , y la cola de pescado. Hacen uso en estas oca- 
siones de una tierra parda , que conducen desde L«- 
brija , y dicen es la mina mas inmediata á Sanlúcar* 
No executan mas de una vez el aterrado , á fin de que 
no se debilite demasiadamente el vino. Dan de bastón 
al liquido, luego que han aiiadido la tierra necesaria 
para lograr su intento. 

Se conchúrá. 
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Memoria histórica y descriptiva de las aga/Ioi 
fue cria el Roble común, y de las especies 
de insectos que las ocasionan, conforme alas 
observaciones' hechas en los^ Robledares de San 
Ildefonso y San Loreftxo , en Agosto y Septiembre 
de 1 8ojr, por P. P. R. N. Abogado de los Reales 
Consejos, y aficionado á las ciencias 
naturales. 
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filtre los fenómenos que ofrece á cacU paso el estu- 
dio importante del r^fno argámeo , pocos hay tan ma^ 
ravillosos como la formación de las eicrescendas que se 
conocen en los Robles con el nombre de Agallas, y qu; 
por ser comunes mira con indiferencia el vulgo. La na-« 
iuralesa tan sencilla como portentosa en sus obras, in- 
finitamente fecunda y siempre inagotable en los medios 
de crear y conservar, parece que quiso ostentar su in- 
BBenso poder combinando de una manera incompreheá- 
sible las fiíerxas de la vegtíacim y de la vida para for- 
mar estas prodacciones vegeto^-ammaUs. La simple pit- 
cadura de unos humildes insectos abreven el tetólo oer* 
fallar de Ja cortesa del Rjobk un manantíal.dc «^ma, que 
se org^uúza á medida queise. extravasa, y forma tantas 
agallas distintas como son diferentes las especies de los 
Insectos que han picado el vegetal. En la herida que ha^ 
ce por medio de esta picadura, pone el insecto un huevo 
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que queda eiiYuelto en la misma savia : empolla y nace 
de él un gusanito que se cria dentro de ía agalla , y 
llega á trasformarse en otro insecto igual ^ que sale al 
mundo á propagar su especie ^ como lo hicieron sus 
progenitores. . 

Esta es la historia abreviada desunas producciones 
tan extraordinarias , cuya creación nos asombra tanto 
por parte del vegetal donde se crian , como por el ani- 
mal que las ocasiona. Aquí como en otros muchos ca« 
sos , la naturaleza emplea para realizar sus altos fines^ 
tinos toedtos superiores, á nuestra inteligencia , y pre-» 
•enta al fisiologista un objeto digno de sus investigación 
aes. Una picadura qualquiera que hiciésemos en el mis* 
mo órgano del Roble y solo nos daria una efusión de 
savia que quando mas podrá producir un verrugon in- 
forme ;^ pero nunca lograremos una agalla regular y de- 
terminada en forma y organización , qual resulta de 1¿K 
picadura del insecto. 

Vemos ciertamente algunos fenómemos análogos á 
éste en las excrescencias ó repulgos que se. forman poc 
la poda^ y el iñxerto en diversas plantas de organiza- 
eion semejante áia del Roble : ea estos casos la corte* 
xa del árbol herida ó cortada por la cucfaiUa det Jar*^ 
dinero , extiende su teiido sobre la parte dañada, sin 
alterar sus funciones ; crece como acostumbpi > y la 
corteza prolongada no es mas que corteza que .á su 
tiempo forma en la llaga la capa correspondiente de 
Alborno ^ y madera según se vwifica en lo réstame del 
árbol. Pero las agallan amiqtie son también excrescen-< 
cías de la corteza , originadas asimismo de una herida^ 
DO nos presentan una substancia de. la naturaleza de 
ios repulgones ó' costurones dd inserto : mI contraria 
tit^n org^a»adaB de muy. ihtAo modo » no habiendo 
en ellas corteza oi madera r ^ ^^^ ^^^ 9^^ ^^ pavez«* 

x^ Prefiero como mas propia la vos alborno i la de albura para 
expresar la capa ó circulo de madera oueva ^ué se forma debazo de 
la^c^za dé4Q^ provisas. ^ * - 



45 
ca á ningún órgano ó producción del Roble. Son co- 
mo aeremos luego » unos productos enteramente distin- 
tos de qnantos se conocen en este árbol » y debe por 
lo mismo mediar en su formación alguna circunstan- 
cia que ignoramos. Quití el iasecto al tiempo de pun- 
sar la corteza ^ derrama sobre la picadura algún bu» 
mor irritante que estimula los vasos de este órgano^ 
excita la fluxión lenta de la savia , y contribuye á que 
se solidifique y organice tan presta como empieza i 
salle de la llaga > tomando desde entonces la agalla la 
forma misma que conserva en todas las épocas de su 
incremento sucesivo. Acaso también la figura y apara* 
to del taladro , ó la forma , el tanino 9 viscosidad y con«* 
sistenda del huevo depositado , influyen .en este fenó-* 
meno j evitando una corriente excesiva de savia » qm% 
podría turbar la operación ),* é impediría que 3e forma* 
«e la primera capa ó rudimento de la agalla alrededor 
del huevo : por manera qqe cicatrizada de este modo 
Ut picadura se establece inmediatamente una comunica- 
ción de vasos , y puede crecer entonces la agalla sia 
aiogun obstáculo^ Mas. oo nos. empeñemos en penetran 
los arcanos de la ,oi!gtoizacton ; observemos por ahor^ 
sus efectos describiemló con exáctitod las agallas del 
&obie , . y acaso con el tiempo tendremos los datos 
necesarios para resolver el gran problema de su for- 
iaactaíi« . 

. £1 cooocimíeoto de'estaa)4>radii€atoQes. interesa taiH 
feo á los progresos de la JEntomoiogtfI.como á las ar« 
tes de primera nécesúdad. Fuera de la agalla oriental 
de un uso tan sabida para ios tintes y curtidos , y 
para la confeccioa^de la tinta de escribir » hay otra es-« 
pecíc' conocida en fa£ &brÍGas : de curtidos^, de Aleopaniíb 
con ei oámbre d^ Kmppeirny donde la prefieren para 
éste objeto con gran ventaja á iá eorteza del Aoble. Es-* 
te empleo tan útil en un ramo necesario de industria y 
coniumo nacional , ha excitado el loable zelo de Don 
Juaa Bautista Vido, Cóosul E^paaol.eo Dresde, qmgm 
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ha traído de aqaet paU una porción de estas agalfas, 
que presentó á la Junta de Comercio ^ para que publi- 
cada su utilidad se pudiesen buscar en nuestros bos* 
ques y se empleasen en nuestras Tenerías. A conseqSen- 
cia del Expediente formado por aquel Tribunal , se ha 
publicíido en el Correo Mercantil de i o de Septiembre 
del año pasado un informe muy satisfactorio de D. Juan 
Alvares Gnerra , propietario ilustrado de una fábrica de 
curtidos que tiene establecida en Madrid con general 
aplauso y estimación de sus productos. Resulta de ^na 
ensayos que las citadas agallas de Alemania contienen 
el tomno ó principio curtiente en mayor abundancia que 
la cortesa del roble y^ el xumaque , y que son preferí* 
bles por io mismo á estas dos drogas > mayormente pa-i 
ra curtir suelas y las pieles que se quieran teñir des^ 
pues de negro ; comunicando á todas cierta flexibilidad 
apreciable que no se consigue poír los medios ordina- 
rios. 

En estas circunstancias , deseando descubrir entre 
nosotros esta especie preciosa de agalla , y persuadido 
de que las demás del Roble , atendido el órgano don-* 
de nacen , debían servir por 'analogía para los mismoa 
usos 9 recorf í los Robledales del Real Sitio de S. Ilde- 
fonso , donde me hallaba quando he visto el referido 
Informe ; y no solo hallé y aunque escasa , la especie de 
Alemania y sino también otras diversas de las que ya 
conocia y y que pueden ser tan útiles como aquella* 
Son nueve especies las que pude observar en un esta-* 
do mas ó menos adelantado : todas ofrecen nuevo inte- 
rés para la ciencia , y algunas de ellas , por fortuna las 
mas comunes y abundan tanto en principio curtiente, 
que podrán suplir la fiüta de la Kn&ppem siempre que 
no sea común en nuestros bosques y teniendo así un 
Kietiv4> mas para apreciar im árbol tan ntil como mal 
cuidado. 

Creo pues que se hará algún servicio á la Agricul- 
tura y ¿ la riqueza nacional dando á conocer las aga-' 
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fks del Roble I á fin de que yista su importancia, cla- 
sificadas y descritas , las^ sepa estimar el cosecliero y 
pueda pedirlas con distinción el Comercio y el fabrican* 
te. Pero como la historia de estas producciones está 
enlazada con la de los insectos que las ocasionan , es 
indispensable manifestar antes su clasificación 6 el lügác 
que unas y otros ocupan en la ciencia. 

A la verdad el estudio del rey no oi^ánico sin cla<* 
«ificacion seria un caos, si se quisiesen reconocer ios se«> 
jres numerosos que abraza en lá sublime confusión con 
que los. ha esparcido la naturaleza. Por esto la zoolo^ 
gia ó el estudio de los animates debe como la Botáni* 
ca al Gran Lineo un sistema, que han mejorado lV>s na* 
turalbtas franceses después que la anatomía comparada 
presentó bases mas naturales de clasificación , y Ivü.sidé 
cultivada. con filo^ofia por estos sabios. Así que , con<* 
forme á los últimos, trabajos de la Escuela Francesa^ 
se distribuyen los anímales en nueve clases bien deter-^ 
minadas por caracteres tomados de las partes principa-* 
les de su organización. 

La clase 7? de este sistema ó método comprehende 
los animales llamados insectos , y se subdivide como las 
demás en órdenes , fmmtias , géneros y especies^ £1 orden 
solo de los hymenofteros nos presenta los insectos mas 
curiosos de la clase , tanto por su organización como 
por los productos ntüe» qué debemos á su admttabljb 
industriarse distinguen ^ de los demás órdenes, en bú9 
qua(ro alas transparentes . y venosas ó, atravesadas do 
nervios Icmgitiúlinales ramificados por otros diagonales 
ú obliquos , y en el aguijón , sierra ó taladro con quo 
termina su abdomen y 6 se halla oculto en la regipa 
del ano ^ y. les sirve á unoa de defensa , y A otros para 
la ovación. Entre los géneros que compone^ este orden 
de los hynienc^ttrosV tenemos la industriosa abeja que 
deposita en su colmena un tesoro de cera y miel , la 
abíspa que admiramos por su nido apartonado , el vi- 
gilante inpumon qu^ limpia lof plantíos de la pruga ts^ 
TOM. xxiií C 3 



kdorft; y en fin por omitir U liormiga laboriosa y otros 
DO menos importantes y también pertenecen á este or- 
den los autores de nuestras agallas. 

£1 género que estos forman con el nombre de D^ 
lolepo , es una desmembración de los Cínipes ( Cynips ) 
de Lineo , y sus especies se caracterizan á veces por 
las agallas donde se crian. Corresponden á la familia 63 
de ios diploleparios de La-Treille y á la 38 de Dume- 
«U , sus abditolarvas 6 neotocriptos^ Ademas de las espe* 
cies que nacen en el Roble se conocen otras varias en 
diferentes plantas , como la qué forma las excrescencias 
^rbosas del rosal silvestre ' y la de la agalla oriental 
ya citada del comercio ' : también es un diplolepo ' el 
insecto que deposita sus huevos dentro de los higos de 
la higuera común ^ sobre cuya costumbre está ñmda* 
dala célebre caprifícacion que aun se emplea, en Asia 
y el Archipiélago para fecundar artificialmente los hi* 
gos y lograrlos mayores y mas sazonados. Como no 
he visto la Entomología de Fabricio , la mas completa 
Especiologia que se conoce ^ doy por nuevas algunas 
agallas del Roble que no veo publicadas en el sbte« 
ma Natura de la edición de Gmellin , ni en la obra 
de La-Treille, las únicas que manejo ademas. del nue^ 
vo género de Dumeríl 6 su Zoología analítica. 

Baxo estas consideraciones preliminares que no pue« 
do extender sin salir de los limites de una Memoria, 
pasaré á la determinación , descripción é historia de 
las nueve ^especies de agallas y sus insectos que he ob- 
servado á fin^ de Agosto y por Septiembre del afio 
pasado en los Robledales -de S* Ildefonso y ^1 Escorial; 
exponiendo antes los caracteres que distinguen el gé« 
aero Diplolepo de todos los draias de su orden. 

Se tmOiimúTá. 

1 Dlplolepls rosae. Olivier in Latr. 
d Diplolepis gallae tintorise , idem. 
^ 3 IHpiolepis ficus caries». Latr; * Cynips pieniei. tiik 
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Conclusión de la práctica eonológica de Sanlucar 

de Barrameda , ó del método que allí se sigue 

en Ja fabricación de los vinos. 

De la fragancia de hs vinos. 

£1 olor ó aroma es poco perceptible comnnmeiilcí 
én los vinos niieyos , y aun mucho menos en los^ muy 
espesos , ó de mucha substancia : lo» vinos deigadot 
son generalmente mas olorosos. Los ite mucho cuerpo^ 
y muy fuertes reconcentran y desenvuelven el aroma^ 
al paso que se añejan. £1 aroma parece ser el resul- 
tado de ciertas combinaciones con la parte espirituosa; 
se manifiesta comunmente y se a<:reCienta seflsible^ien- 
te en el vino , á me4ida de que se depositan las he^ei^ 
y partes extrañas ^ ó se rarefacen y disipan varias subs*- 
ranclas del vino ^ siguiendo el orden de su fermenta- 
ción insensible. 

Recomiendan los autores extratigeros varias recetas 
para prestar al vino olores artificiales. Bü muchas oca-f 
stones resttkariaa graves inconvenientes á la salud j si 
se mezclasen las substancias que aconsejan > para dac 
fragancia al vino* 

Scbre el azúcar. 

Pretenden mudios autores extrangeros» que el asá-* 
car proporciona un medio e&caa para corregir la falu de 
espirituosidad y de aguante de los vinos. £1 azúcar de 
tiva^ es de la mbma naturaleza que el de la caña, pe- 
ro és mas adaptado para prestar fuerza y calidad á los 
vinos, <pie jestán &ltos de este principio. Si desea el co--' 
secbero que el vino logre espirituosidad y substaiKria^ 
conviene mejor la melaza 6 el arrope ; pero si quiere 
por lo contrario que d vino no se espese > ni tome vi« 
so p^ede acomodar el asnear blanco , refinado. Pocas 
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▼eces tendrá cuenta no obstante esta añadidura, siem- 
pre que valga caro el azocar. £1 de caña blanco ha- 
ce que sean los vinos muy suaves al paladar , y los 
adelgaza al parecer ; esto es , sí se gustan parecen mas 
delgados , aunque en realidad sean mas pesados y es- 
pesos. El vino natural nada sobre el agua , quando se 
▼ierte con cuidado , pero el que se ha azucarado^ so 
fauade y precipita. 

Algunos cosecheros de Sanlácar han ensayado d 
mezclar azácar en los vinos , pero no tengo bastantes 
datos para fundar una opinión cierta sobre este punto* 

Df las mezclas de los wi6s. 

Uno de los principales conocimientos que deben po« 
seér el* cosechero , y el extractor , es el arte dificU de 
mezclar conven^f ntemente los vinos , para que agraden 
al gusto del comprador , sin que este eche de ver el 
artificio. Con esta idea fermentan los grandes coseche- 
ros con separación los vinos , y los conservan en las 
botas por calidades , á fin de mezclarlos á su tiempo 
en las proporciones mas convenientes. Los cosedieros, en 
leste caso , presentan la materia primera , y los extrac- 
tores la manufacturada , á conseqSencia de sus mani-^ 
pulaciones y acertadas combinaciones. Los tres elemen- 
tos esenciales 9 para isí composición y preparación de los 
vinos , son la substancia , el espíritu , y el aroma. Pa- 
ra darlos substancia eligen otros vinos esifesós , de cuer- 
po , y de cabeceo ; para la espirituosidad echan mano 
del aguardiente , en el caso de que no puedan lograr 
au intento por las mezclas de otros vinos mas genero- 
sos* Comunican aroma ó fragancia i los vinos , si mea- 
clan otros moy <rañcios ^ en los quaks se ha desenvuel- 
to este principio. 

Suelen mezclar en muchas ocasiones, y revolver 
basta doce ó mas calidades distintas de vinos. Haceá co- 
mmmeau una pipa de ensayo, que nombran de eicM- 
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títto 9 y llevan asiento ele las proporciones en las que 

combinan las 4i&rentes calidades , para imitar en lo su« 
cesivo el género » si tiene aceptación , 6 bien enmen<-> 
4ar los defisctos si no agradó al consumidor. Muchos 
ntrangeros envian una muestra ^ ó sea un tonelUlo 
del vino de la calidad que desean. El arte de los ex- 
tractores está en imitar , con sus combinaciones , el vi- 
no que reíniten para prueba. Con la tintilla de Rota pue- 
den imitarse^ los mejores vinos tintos conocidos en Eu- 
ropa ; y con los moscateles amarillos , y dorados , y, 
con los de manzanilla , de malvasia , los secos , los ar- 
ropados &c. imitan otras muchas clases y variedades 
de vinos. 

Nunca mezclan los vinos defectuosos con otros que 
no lo están , pues desmejoran el género sin conocida uti- 
lidad. No deben animismo mezclarse los vinos muy nue* 
TOS , que aun no han perdido la efervescencia de la 
fermentación insensible , con otros añejos. En este ca- 
so se enturbia el liquido, y aun puede perderse del todo. 

Sobre ogmrdktUar* 

Para que los mas exquisitos vinos andaluces agraden á 
los paladares de los habitantes del norte , deben aguar- 
sUentarse. Gozan al parecer aquellos individuos de me- 
BOr sensibilidad , y de mayor dureza de órganos que 
nosotros. Xos vinos tienen que fortalecerse por esta cau- 
sa- cpa el agnardiente, para excitar en ellos el placer 
del gusto. 

£1 atte de aguardientar con tino y conocimiento» 
loisaben generaUnente los extractores. Debe unirse é 
ittcorpocarse intimamente el aguanfiente con el líquido^ 
de manera que no se conozca el artificio. Quando apa- 
rece en el vino el olor , d el sabor del aguardiente, en 
este caso pierde su mérito. 

El aguardiente propio para fortalecer los vinos de- 
be ser 4^; superior calidad, y de prueba de aceyte. La 
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buena calidad de los agaardienfes je fonda en su buen 
sabor, en sa olor, y liiapidex ó trasiacencU^ Los aguar- 
dientes , que benefician con esmero ios estracrores pa«* 
ra aguardientar los viaos , son pastosos y substanciosos^ 
suaves y gratos al paladar j de an sabor oomo de^re-^ 
iana , y sin la meaor astringencia. Su sabor se apro- 
aioia al del viao rancio ó añejo. £1 aguardiente para 
ÍA^'A mezclar con los vinos no debe contener ninguna por«<> 
' JJ^/ cion de aceyte empyreumáricg/l^; para cuyo efecto ea 
^ Ar' preciso hacerlo destilar con el conocimiento debido. Los 
1)^^ buenos aguardientes, propios para prestar ¡espirituosí^*' 
dad á los vinos , no deben contener aceyte empyreumá-^ 
tico y y de consiguiente no se deben enturbiar quandp 
fe les añade agua. Todo aguardiente tocna un color de le- 
cbe, lu^o que ha basado de los a^ grados, si se meada 
agua , y contiene alguna porción de aceyte empyreumá^. 
tico» £1 que no tiene ninguna de las partes aceytosas se 
conserva claro y trasparente , á pesar de que le aña-, 
dan agua. La mejor prueba para conocer los buenos: 
aguardientes es con efecto el aguarlos , basta que ba«« 
xan mas de los ai.^ £1 aguardiente muy aguado ma- 
nifiesta prontamente sus defectos , que suelen quedar en- 
cubiertos comunmente, quando están muy fuertes y muy 
refinados. Únicamente deben d^tinarse ^ para aguar*^' 
dientar los vinos,, los aguardientes de yema, ¿ sea de 
ixuo puro, porque los que se destilando ios oru^pis, y^de 
las lias ó heces desenvuelv.en elem^yreamaiLosagoa^w 
dientes de los vinos tintos .convienen pocas veces jatea 
fortalecer los blancos , á causa de que sobresale comun-^ 
mente en ellos un sabor áspero y poca agradable , y de 
que adquieren bastante porción de aceyte oBpyreumá^' 
tico , sí se extraen de los orujos ,- y heces, étt semejan- 
tes vinos. 

Presta d aguardiente al vino las partes espírituo* 
sas , necesarias para su conservación', de las- quales le 
ha privado la fermaitacion. £n los viages de mar se in- 
corpora ígtimaniente el aguardiente con el vine , j» sesua- 
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tiza el líquido. Los vinos blattcos qué no se arropan , pa« 

ra que no tomen viso 9 se aguardientan generalmente. 

Los vinos bianoos de manzanilla aguantan rara vea el 

trasporte ^ sino se aguardientan. 

Calidades de los buenos vinox. 

Los vinos espirituosos y generosos de Xerex y de 
Sanlúcar no son siempre muy delicados quando nuevos, 
ipero se mejoran y suavÍEan con el tiempo^ y se hacen mas 
agradables. Abundan de substancia y de espirituosidád, 
y exigen un grado nuiy considerable de frió , para que 
se hielen en las regiones del norte. Quanto ñus sé añe- 
jan 9 adquieren tanta mayor substancia ó cuerpo. Con 
la edad no se aumenta la espirituosídad de estos vinos^ 
p^ro si su firagaocia ó.aroma4 Me informaron, en com-* 
probación de este principio , que en una de las bodegas 
antiguas de Xerez de mas reputación , se conserva en 
el día una bota con vino de cerca de cien años. Senti 
sobre manera el no haber podido etámitiar personal- 
mente un tesoro de esta oíase. Este vino es sumamen- 
te aromático , muy suave , espeso , balsámico , exqui- 
sito 9 y de una calidad incomparable^^ Quando se mo- 
ja el pico de un pañuelo en él guarda el lienzo el aro^ 
ma por espacio de muchos dias ; y aun después de la- 
Tado no se quita ent^eíamente e^& fragancia singular, 
taA paracierística de los buenos vinos. añejos. 

Los conocedores , catadores é inteligentes , atienden 
á la transparencia del vino , como á tma de las cir- 
cunstancias mas precisas, é importantes para su despadio 
y calidad. Debe ser tal su transparencia , que si hieren 
los rayos del sol sobre el liquido , rrwetbere y refracta 
la luz , á manera de chispas eléctricas , ó como si se 
notase én el licor cierta fosforescencia. ' 

I No todos los vasos puedea sprovechar para h prueba de los 
vinos. Hay en este punto ciertas máximas , que atienden aquellos 
cosecheros. Los vasos de-erlstal hrgos , estrechos y asurcados has-- 
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Deben ser los vmos ciistatinos , de boen gusto, fuer- 
tes sin aspereza , y muy aromáticos , de manera que el 
olor indique su buena calidad. Quando se gustan deben 
dexar un sabor á rancio , parecido al de las avellanas 
frescas , y ademas ciertj^ impresión mantecosa en el pa- 
lada if. Si se vierten en los vasos de prueba deben ma<-> 
nifestar cohesión como oleosa, y formar hebra á ma- 
nera de la que forma el aceyte , que se vacía de un va- 
ao á otro. 

Los vinos aSejos son constantemente mas suaves , y 
estomacales , mas ligeros en el paladar , y mas confor- 
tantes que los muy nuevos. Estos suben fácilmente á la 
cabeza , debilitan , y promueven los dolores de huesos 
y de qabeza , y causan una laxitud general si se beben 
con algún exceso. Los buenos vinos promueven la ori- 
na y d sudor 9 y molestan pocas veces aunque se be«* 
ban con demasía. 

Los vinos blancos de maazanilla se afínan , se sua- 
vizan , se sazonan y se mejoran con proporción al va- 
do de las botas. Los sacan los montañeses de las botas 
por la canilla ; y al paso de que se desocupa la bota; 
adquieren mayor suavidad , mayor fragancia y deli-* 
cadeza. 

No dexará de sorprender á muchos lectores el que 
se reputen por mas sobresalientes y especiales los vi- 
nos de manzanilla , quando están floxos , disipados y 
quasi sin espíritu. Algunos aficionados' P&g&t^ 1^^ áltf^ 
asas botellas de cada bota á mucho mayor pnecio que 
las primeras ; persuadidos de que al paso de que se des- 
breva , y desocupa la bota , se mejora el vino que resta^ 

Los vinos de manzanilla deben ser muy claros, blan-: 
eos 9 sin vtso^ transparentes 9 cñstalinos, muy aronijíticos,' 

t« su mitad son boeiios ; pero muchos prefiersa los de vidrio Tor^t 
doso. 

Colocan el vaso de manera que hiera sobre él la lus d^ proo^ 
to , y según la refracción solar y la limpidez del U^u|do^| y n 
traslucencia juagan de la calidad del vino. , 



suaves r-btandos en el paladar ; deben ser poco fuertes, 
pero deben calentar en el estómago. Satisfacen estos vi- 
nos á la vista y al ol&tq , antes que al paladar. Los 
montañeses saben el arte de adobar y preparar los vi- 
no^ de manzanilla , de manera que tomen la fragancia 
que tanto aprecian los Gaditanos. 

Transfortes de hs vinos. 

Una de las circunstancias mas importantes para el 
comercio de los vinos , es el que se mejoren en sus via** 
ges marítimos. Los vinos de Xerez y los de Sanlucar se 
mejoran no solamente quando caminan hacia el norte, 
sino también en sus viages hacia el mediodía. Muchos ex- 
tractores y consumidores los hacen viajar con la idea de 
que se perfeccionen , y suavicen. Con el traqueteo se in- 
corporan mas intimamente las substancias y principios 
del vino 9 y se verifica con mayor perfección la fermen-> 
tacion insensible , que tanto contribuye para sazonar 
los vinos. 

Los vinos substanciosos ó de mucha cuerpo logran 
mayor perfección eon los viages. Se mejoran con anti- 
cipación , y están en disposición de beberse mas bre- 
vemente. 

"Del precio de los vinos. 

£1 precio del vino puede considerarse , en quanto á 
su valor industrial , ó á su valor real. £1 valor real de 
los vinos es el primer costo que resulta de la compra 
de la uva , y demás gastos de piA , botas , enseres , y 
demás operaciones de la fermentación , hasta que el vi- 
no es ; potable y útil. £1 valor industrial es el acrecen- 
tamiento del precio » que aquel mismo vino adquiere por 
su mejoramiento con la edad , por el paso por varias 
manos , y por el interés que debe necesariamente redi- 
tuar -aquel capital parado , hasta el punto en que se 
consuma y fenece. La conservación de^ los vinos , el ma^ 





46 

nejo para que no se tuerzan , y las diligencias para 
darlos salida , corresponden al valor industrial del vino. 
El precio común de los vinos de extracción es des- 
de 20 hasta 45 libras esterlinas la bota ; 6 sea desu- 
de 54 hasta 144 reales la arroba. Los vinos de em- 
peño , y los de primera suerte sobresalientes exceden de 
esta valuación ; llegando á veces á costar unas sumas 
quantiosas, que solamente las naciones del norte se atre- 
ven á ofrecer. Los comerciantes de Cádiz de la casa de 
los Piedras , tuvieron orden de comprar vinos de Xerez 
para Rusia sifi detención de gastos , y llegaron á ofre- 
cer en las célebres y no igualadas bodegas del Marques 
de Fontana , á doblón de á ocho por cada arroba de 
veinte pipas que tenia añejas , y superiores en sumo gra- 
do ; mas no quiso desprenderse de aquel tesoro 9 tan 
útil y necesario para el mejoramiento y cabeceo de su« 
otros vinos. Asi me lo aseguraron. Hace pocos años que 
ofrecieron 1 5)000 reales por una bota de vino añejo» 
de las bodegas de los Cartujos de Xerez , y no quisie- 
ron darla ; á pesar de salir la arroba á 500 reales. Bas- 
tan estos hechos para manifestar la alta reputación de 
los vinos Xerezanos. 

Ohsetvacimes varias. 

Las grandes bodegas de los extractores de Xerez y 
de Sanlúcar son sumamente espaciosas , yentiladas » di- 
vididas por tramos , y sostenidas por arcos muy ele- 
vados de fábrica. No usan sótanos ni cuevas subterrá- 
''neas para la conserHicion de sus vinos , que sazonaa 
y se perfeccionan en las bodegas levantadas sobre el. 
piso de }a calle. Las hay que cogen dos , tres y quatro 
mil botas de vino ; siendo las mas capaces de todas 
las de la casa de los Hauries, una de cuyas naves ocu- 
pa q$ varas de línea por 42 de ancho , con seis calles 
^ doce hiladas de botas. Las pipas ó las botas están^ co- 
locadas por líneas ^ con c^Ues ó espacios proporciona- 
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dos para el paso. Se regula que en cada vam lineal de 

cada ñla caben tres botas de treinta arrobas una sobre 
otra : cada tonelete de sesenta arrobas ocupa cinco 
qoartas lineales ; y cada tonel grande de ochenta has- 
ta ciento veinte arrobas de cabida , llena vara y media 
lineal de terreno. 

Los grandes extractores fabrican por su cuenta las 
obras de tonelería que necesitan para su surtido. Aco- 
pian las maderas indispensables para sus fóbricas , bien 
persuadidos de que la buena calidad de las maderas in- 
fluye singularmente^en la fácil conservación de los vi- 
nos. Usan quasi exclusivamente de la madera de ro« 
ble, y estiman sobre todos el que viene de los Estados- 
Uñidos ; de América en seguida el roble del Norte» 
luega el de Italia , y últimamente el de España. La. 
madera del roble americano es comunmente muy com- 
pacia y nada porosa , por cuya circunstancia no mer- 
man los vinos , ni aun se disipan los aguardientes mas 
espirituosos y reñnados. A juicio de Miller fermentan 
mejor los vinos en las botas y cubas de madera que 
no en. las de barro cocido , cuyo principio admiten ios 
de Sanlécar. 

Prefieren las prensas á los lagares de viga, para 
abreviar el mas pronto despacho de la pisa ; antepon 
alendo la brevedad de la operación al logro de algu- 
M mayor porción de mosto 9 si exprimen á lo sumo 
los orujos con la viga. La viga exprime con mayor len- 
titud / y las prensas abrevhn la operación. Usan unas 
veces prensas coa cubillo y con caxon carado de pie- 
dras para que aprieten mas ñiertemente el pie 9 otros 
muchos tienen prensas con husillo fixo que nombran^ 
k^a^eSi j algunos otros han establecido los ¡ugarejos^ 
qaettaoMtn impropiamente obfuU/or. 
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ADVERTENCIA. 

Ea el námero 513 del Semanario se publicó el Estado 

que D. Josef María Ruíz aos remitió del marjalado de 

viñas del término de Granada y su Vega con el cálcu- 

lo de sus productos; pero á poco tiempo se experín^a* 

tó una notable alteración , que él mismo nos ha anun« 

dado en e^os términos. 

El crecida aumento que han tomado los jornales para la^» 
borear las viñas , la destrucción que causan en ellas las fuer^ 
tes heladas que de- pocos años 6 esta parte se han hecí^c»-^ 
muñes en la primavera 9 y otros accidentes no menos /«i- 
nestos que aminoran la saUda de los wnos y aguardientes^ han 
abatido de tal maniera este ramo de agricuUura que los la^ 
hradores se han visto en la precisión de arrancar todas aque^ 
lias íáñas y cuyos productos no corresponden á los gastos. Ad 
es que de dos meses á esta parte han descepado mas de qua^ 
tro nül' marjales f y por el tesón con que continúan desfo^ 
lüando dilatados pagos , debemos inferir que antes de mucho 
¡legarán á disminmrse estos plantíos cerca de una mitad. Ba^ 
ja dicho supuesto es preciso convemr en que los productos re^ 
ffdados en el calado que se publicó ^ no son los mismos que 
en la actuaUdad 9 pues disminuyéndose el número de viñas 
de menor rendir f acrece mucho el cómputo en^l total de 
las restantes. 

También debo mamf estar á Vds. que el término medio qu$ 
se tomó en la regulación de productos con arreglo al referid 
do Estado f no deberá servir de regla para graduarlo en el 
atío ftngüe j pues lasproÜxas averiguaciones que con esmero 
he hedió posteriormente ^ me obligan á hacer dicha regulaaon 
por el término mayor » siguiendo el prudente sistensa de com^ 
putar el rendimiento del año fértil igual al de dos escasos. 
i En consecuencia de todo lo expuesto deberá desde luego 
regularse sin la menor. duda en quareata arrobas de.niQtst^ 
un año con otro el producto de cada mil cepas del total ¿e 
las de este territorio. 

MADRID : £N LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 
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BfiORSS SBiTófiSfi: Habiendo leído la cartilla so- 
bre el modo de benefieiar el azúcar de ava , que Vmds. 
¡asertaron en el tomo XX dd Semanario de Agricultura 
y Artes» creí por el pronto que fuese \ como otros mu« 
chgs ) un proyecto puramente especulativo , sin que pu^ 
diese resultar de él la menor utilidad á la Nación ; por 
cuyo motivo desistí de hacer ningún ensayo. Pero á ins<» 
tandas de un amigo mió 9 residente en esa Corte, em« 
prendí una serie de experimentos , siguiendo exáctamen* 
te el método y reglas que se explicaban en la cartilla; 
y no puedo menos de confesw, que bien pronto luve 
que mudar de dictamen , y conocí que la dtada; car^ 
tilla desci;^re seguramente el camino pata beneficiar la 
mina mas rica de quantas posee nuestro Monaiica ea 
sus dilatados Dominios. 

La sencillez de este escrito no es lo menos útit 
partt.promi9^er las tentativas $ sus térkmnos y vqBee'Sonr 
t^n propias pata 'lo limitíulo de ios labradores , que me 
parece Isis dd)e entender. hasta d<imas escasb. Lo. fácil 
de la operación , con respecto á la práctica de hacer 
arrope, es otro aliciente que no presta menos margen 
pV^ ifnponer^.ea.WiQorto mecaabn^o^ á lo mé^or 
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por mayor. El escaso fondo que se necesita para lá 
compra de utensilios es otro motivo no menos pode- 
roso que excita á hacer alguna tentativa para ver y 
experimentar en pequeño el resultado de la operación; 
de modo que de qualesquiera suerte es muy poco lo 
que se arriesga , aún qu^ndo se malogre y pierda aU 
guna porción de mosto y y muchísimo lo que se ade- 
lanta en llevar á efecto tan útil pensamiento. 

Está demostrado por repetidos experimentos que la 
uva contiene «fia gran parte de atacar , y esta es una 
▼erdad de que nadie puede dudar ; como asimismo el que 
este azúcar es útil y puede servir para varios usos. Ba- 
so de este supuesto no se debe mirar con indiferencia 
la elaboración de este azúcar ^ sino que se debe pro- 
curar fomentar y perfeccionar cada vez mas el método 
de su fabricación por todos los medios posibles ; sien*^ 
do incalculables las ventajas que pueden resultar á el 
Estado y á los labradores de tan útil descubrimiento^ 
Expondré pues el método que seguí para hacet 
mi 'primer experimento ó prueba; destiné para este 
efircto la corta cantidad de una arroba de mosto ; y 
como las operaciones primeras para la elaboración del 
atúcar de uva varían muy poco de las que practica- 
mos para hacer el arrope común , usé de los mismos 
medios dé clarificación y demás hasta el punto de po- 
nerle d el fuego* Dexé hervir esta cantidad de mosto 
sÍAf .separarle de la lumbre hasta que mermó como una 
ttiroera parte ; entonces se pasó , sin dexarle ^ófrfar^ 
por el poáá ó coUdor ; y después se volvió i poner 
á el fuego hasta que se reduxo á una tercera parte 
de su fdmerá cantidad , ^ando ya al parecer en el 
ptinto.<|iK^rndica< la cartillas que se debe apartar de la 
Imnbce. Bn tegxnda é^ pasa ¿ echó en la fortpa ó 
tksija de barvo sinnbáxmt»^, qoe » t««iá prevenida 
para elintento $ y se conservó en ella hasta fines de 
Jáíifyo id afio aiguiepte. Quandd se halló trabado ca-> 
á generalmente, y coa mas especialidad por las^n 



lUt; ptfr el me¿Io 6 cditrd faabtn to¿4vt« bastante 
mdüaa , que se vació ^ 6 ecl^6 fuera , por los agugeros^ 
fue coa preveocíoii se habiait becho en el suelo de la 
¥asij0i. 

Después de haber extraída de este modo el azocar^ 
te guardé en un shto bastante ventilado y seco , doa-> 
de perm&neckS conservando siempre casi la miama bu^ 
iBfidad f. que aun a» se ba disipado , 4 pesar de haber 
pasado la esiacioa calur^a del verano. 

Deseando p«ss aveñgu» h» fines pata que podría 
ser útil el ventajoso resultado de mi ensayo » deter-^ 
miné baAcr agua de naranja f y echar en ella la can- 
tidad de azocar de uva que me paoeeió* suficiente en v«a 
del .a«ácac c#mtm ;, y q^amáo yo estaba persuadida de 
fue solo hallaría im sabor á puré arrope, hallé que el 
agua de naranja en nada se difeiendaba de la que se 
vendía en la botillería de este pueblo ; habiendo perdí-* 
da todo el sabor empalagoso propio del arrope , y per-* 
cibiéndose un dulce nada feístídíosOy y de ua sabot 
muy grato al paladar. Fuéroa de este mismo modo de 
pensar varios Señores Bclesiásticos , vecinos de este 
vahm> pueblo » y un Religioso Carmelita que presen^ 
ciaron todos estos experimentos, y que yo convoqué 
fiara el intento ^ conviniendo todos unánimemente en 
que seria muy ¿ficil poder distinguir esta agua, de na-* 
faaja de la que se hace con d azúcar común de ca- 
fa. Sepetí %ttal expedmento con el agua de ümon, y 
soy de sentir que prueba en ella aun m^r qiie el 
eaúcar de caSa por la mayor actividad del ácido. 

No contento con tan reiteradas pruebas , y desean;* 
do cercíoraitoe cada vea mas de la utilidad y ventajas 
de este aancar de uva determiné hacer nuevos ensayo^ 
sin embargo! de que al pureoer ya no cabía la menor 
duda de que lue»e igualmente aorvible y ^tst para qnanr 
toa usos se quisiese destinar. Compre con tsts motivo 
unas Ubras de cacao , que hice labrar de cbcx^laie coa 
todo el esmera posible ,^ jubstitmyendo dj azKar dé um 
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á el tommi ¿fó ea&i , y lo di$tr!bui entre Tartos mA^ 
gos para saber el dictamen de cada uno ; y para po- 
der descubrir é indagar con mas seguridad^ la opinión 
y modo de. pensar de varios sugetos , se lo di en varias 
ocasiones en mi propia casa ; llegando hasta d punto 
de presentarle á algunos sugetos ^ que se preciaban de 
inteligentes en esta materia , sin que lo advirtiesen de 
ningún modo , conviniendo todos , los que hasta ahora 
le han probado ^ que en nada se diferencia del cho- 
colate común , y que no se nota el menor defecto de 
parte del azúcar. 

Con tan felices resultifdos > y pruebas tan reiteradas^ 
no queda la menor duda de que el azúcar de uva , aun 
en el estado tan imperfecto que se halla en el dia , es 
susceptible de poderse emplear en todos los usos y en 
que se gasta el azúcar de caña; por cuya razón me pa« 
rece que la perfección de esta elaboración se debe aten- 
der con el mayor esmero $ y que qualquier obstáculo^ 
que se-presente al tiempo de ejecutarlo , no debe ha-« 
cer desmamar á ningún labrador , advirtiendo que este 
descubrimiento no es un objeto de pura curiosidad , si« 
no que de él puede resultar la mayor utilidad á todoi( 
los cosecheros y á la nación en general. 

Deben dedicarse en el dia los sabios químicos á inda- 
gar y descubrir el modo de dar la misma consistencia 
y blancura á este azúcar que á el de caña j aunque 
bien comprendo que esta es una operación muy difícil 
y engprrosa ; pero no dudo que á iuerza de estudio y 
experimentos se logrará del mismo modo que con el 
azúcar de caña. 

£1 principal ob^to de los que se han dedicado has- 
ta el dia de hoy á aprovecharse del azúcar de uva ha 
sido únicamente para beneficiar y mejorar los vinos con 
el mascabado ; y aunque á la verdad debemos confesar 
de que es un pensamiento muy benéfico el de querer 
reparar y mejorar por este medio las inmensas porcio- 
nes de vino que se pierden y malogran en todos los pai* 



isés ionit ábonda eítt cosecha ; con toao JO creo que 
es áon mas ímportantey sí biea se constdiM y calcula 
el inmenso consumo que se hace de aauCfar en las be-- 
bidfls i behdos y íebocolare que se gasta en todas las 
fírovmciBs del Reyno. Pues apenas tuty pueblo por pe^ 
^eño que sea 9 en que no esté establecido durante los 
mQses del estio el puesto de botillería; advtrtiéndose el 
aumento tan considerable que sobre este particular se 
nota no tan solo en laOorte 9 sino tambíra en todas 
tás^ ciudades particulares del &eyno. No se debe con- 
siderar este consumo* como un objeto de puro lu3U> si- 
no como un preservativo de la salud. 

Nada diré del consumo del chocolate que en el dia 
es un alhpento quasi de primera necesidad para roda 
dase de sugctos.) y con mas particularidad en las gran-¿ 
des poblaciones ; Mjendo así que antiguamente solo se 
tomaba como un medicamento j pero en el dia se ha 
adoptado casi generalmente como verdadero alimen- 
to» en que se notan qualidades apreciábles, tanto para 
b salud» cotilo por lo^ecojoómico de su uso. 

\ C^tiimto azúcar no se gasta también para la fabri- 
cación y composición de los varios licores ! Y á ía ver- 
dad este es también un ramo de un consumo excesivo» 
y por precisión se necesita gastar una porción muy con- 
siderable de azúcar ; y por lo tanto se nos presenta 
aquí otra nueva espeeütíc^n V <>tro mievo objeto de 
atención para no dezar de adoptar este útilísimo des- 
cubrimiento , y de ptrocdrar perfeccionaHe cada vea mas 
y mas por quantos medios sean necesarios. Yo no he 
hecho ningún ensayo eotf este azácar de uva para la 
composición de los licores^ ; pero, estoy persuadido de 
qtíe sokirá los mismos buenos ^foctos-qoe coii las be-^ 
bidas y chocoli^;' i . . 'i 

Por la: sencilla narración que llevo hecha de mis 
varios ensayos puede copocerse 4]Ue solo deseo el bien 
páblico » y que de ningún modo: me maeve á dirigir á 
Vmds.esta carta el deseo de aoveda4 é^imu^racion que 
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«üAofe teb optmm 4e Tidoi tngtfM. {Qi^ 
it Mm* 9odid# f«rffeGaíoMC olt •¿emr c«i tnit 
Isoet y. €•!! bt ^pie cicplíat k cartíüa ckaicacall 
Vtttt i^giiiiwiuti yo nm bateift pttdooado gasto Higa-» 
9m fmm fMOBcar oootogitír mí tzácar taa arcrimrf ct» 
aM> d que. ii#s tkae 4te Anéríu ^ y como la que m 
dhticA tn Motril. Ht separado iioa taayor pofcion de 
nosto en la coaecha de este afto (1807) coa el fia de 
eoBtínow oMf iaveitígacieiiea y esperuneatoi » y legor 
eamenfee ato ooridré ditigunríi algoaa pea iFer ú pu^ 
cooMgair prrfccr JB Ma r etfe asacar ^ y kaoec que pueda 
substituirse ea todos loa otos donWsfíoos á el de oafia. 
Por eayo fliotifo ***'—**^ fae Voids» se tmnea la mo-» 

y quaatas ohaervaciaoes aeogu frnic eooscBasate; á ca^ 
yo fiífor les ipt adji fá sr c pap of íd ii w Xepes if áa Uof j c mbe e 
de 1807. 

QmtimuiCüm ée Im Miemmia biitérüa y áeseriptí^ 

va de las agallas que tria el'Riéie tmnun^ y éé 

las es^ecÍ9S de Insectos que las ocasionan^ Se. 

OÉNESO BIPLQLEPO. ' WlQLEPI/S. . 
CARÁjpTJBH BS SSXk GENERO. 

CABEZA J»uy ]pafaa&i oooatttenas fiUformes, de artí«* 
culos mas cortos , y ligerameate eogrosadóe 
hacia tu cirromídsd ; boca coa oundibulas 
oortj^ y agudas ^ quatro palpos desiguales^ 
ios dos posteriores coa ei éltiaio articiiio 
. fraeso y redoade^do; 
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X&ONGO Wfobs40 9 MU Ut alai ia i f$íimm mm te-^ 
gM qM «1 «bdomea^ y d «icti4eff globos t 

«egoMiitoa «U^io» , d pc&ntro praloogidir 
to forma át dígito ^ y 4 mmI Mrt^yiiu»* 
dido como nunoido ; 
' DoBSO enMochado ^ y trfmrrf ea qoilla 6 «& oMrte 
protNigacioii «1 agaUai , que la forman ai 
tiMipo de la ovaafam por la pfcaidaní del 
ago^op espiral ó táMra oaako tu la quilla 
vernal 9 da doada tala por antro doa aica^ 
mai vtlloias» 

ESPJBrCIESi 

PIUMBRA. 

AGALLA. 

KA GLOBOSA. VULGO OAL« BüCAlXa 

INSECTO. 

Biplolepo glúbiféro. T>tploiepus ghblferus. 
Dfp/olepis JQuercus tosat. Latreille. 

* T^stttceus% thoraee U»eh 6. ptimii Sáábñs tátmMQí m 
dkÍMomia utüis^ i. éw$tíiñnk$ fúftíkÜi ; Mknfánk iórm 
primo $egm$mo ficHh^ 

^NúMckuT m gaUé ¿Uhúsa et ffiáhtií timáhñm j^int'^ 
ta$ Rolwth lÁn,f ét ^Samaj Vahntknk. Xiáf. 

" * - " ' - ' j - . ^ 

BBSCRIPCIOK pH LA AGALLA. 

Esta agalla nace en los ramos al lado de las yemas 
en laayiUyó tennuiaL Ee^obosade doaá ocko lialaá 
de diámetro , de color verde Amai^eaftr quattd*^ émé 
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tierna que pfttá por el gris^ámariUento según se va en^ 
dureciendo 9 y queda de un pardo de madera luego 
que envegece después de haber salido el insecto. Su su^ 
perfirie es lisa ^ tamptfia , algo iustrosa y dura á la 
uña en laa maduras. Cortada por el centro en dos emís- 
ferios presenta una organización muy singular compues** 
ta de tres esferas ó círculos concéntricos : el exterior 
mas grueso > de una substancia gris- amarillenta , fun- 
gosa pulverulenta y porosa en las maduras y las vie- 
jas : «1 inUfmtdio M Aiedia linea de grueso y dos da 
diámetro» Uanco-amariUento» leñoso» pero menos con*» 
sistente en la perpendicular al exe de la agalla » y com* 
puesto de radíos que van á perderle en el exterior^ 
formando ima figura icstrellar » y el pudeo en las agallas 
viejas vacio : el furerior solo existente en las verdes, 
es una masa pulposa de* color mas claro ; en cuyo cen- 
tro y que es también el de la agalla » se encuentra ani- 
dado el huevo de donde nace el gusanito ó la larva ' 
del nuevo insecto que ha de desarrollarse dentro. 

No se encuentra de ordinario pas que ima larva 
en cada agalla ocupando siempre el centro : hay á ve- 
ces otras colocadas, al. rededor de esta central en la 
masa del circulo exterior, las quales por lo común pe* 
recen antes de llegar á ninfas , y presumo que serán de 
Cinipes ó Ineumones. Esta disposición quando es per-^ 
fecta » forma una estrella compuesta de elipses iguales 
mI ce^or de la mayor, central qtie constituye el nu^ 
cleo ; y fti l»lta esta regularidad se ven siempre indir* 
cios del tipo referido , formando entonces agallas mas 
6 menos monstruos^ lyie se alejan á proporción de U- 
figura esférijsa , y. presentan mu4» ^catrioes en la su- 
perficie. TamUen se suele encontrar alguna á otra me- 

'■ • ■. .í^ - 
1 Se Uama larva U prisera forins que presentan los insectos 
qmndo salen del huevo , y baxo la qual pasan el primer periodo de 
sn vida : ñ^tf el estada de transformación qne sigue al de larva: 
imagen ó insecto perfecta , luego que salea traosforsiados cao la i«^ 
gum con que se j^taenuí y muevea. 
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Utsa de dos j penetradas entre si : contiene entonces 
dos larvas en sus dos núcleos ó circuios leñosos corres* 
pondientei^ , donde cada una vive y se desarrolla libre- 
mente f saliendo al fin el insecto por sa agugeco' res- 
pectivo. 

Desarrollo del insecto. 

La historia de este Diplolepo , como de los demás 
congeneres , está todavía algo obscura por no ser fácil 
seguir al insecto en todas las fases ó épocas de su vi- 
da. Seria preciso sorprenderle en el acto mismo de la 
ovapion y y observar este curioso fenómeno en- todos loi 
progresos sucesivos hasta el empoliamiento del huevo 
y aparición de la larva- { en cuyo e&tado comencé yo 
. mis observaciones. 

.^mtre onnúmeiro considerable de agallas que rom- 
pí y examiné en los diversos grados de su incremento 
desde el diámetro de dos lineas y aun zugosas hasta su 
madurez , be visto con la lente en el centro de las 
mas tiernas la pequeña larva todavía hámeda y anida- 
da, deotrp .de un cascaronato . blanquecino que forma 
iioi^n intima con el circulo interior , y debe ser la cas- 
ara del huevo de donde proviene. Vivificada esta lar- 
Tá 9 empieza á roer y nutrirse de la masa pulposa que 
forma el mismo circulo interior , abriéndole espacio 
«a él á medida que se alimenta y crece ; consumido 
ctíc alimento , tropieza por todas partes e^n el círcu-> 
lo leñoso ó intermedio 9 dentro del qual se encoge, que^* 
,da inmóvil , y padece su transformación ó jpasa el es- 
.tado 4e ninfa. Le nacen sucesivankcnte los ojos , lái 
antenas y"^ patas y demás órganos que deben formar la 
hnágen ó el . insecto completo : desarrollado este del to- 
.do, penetra en fin los dos círculos exteriores , abríen« 
do con' sus mandíbulas, y acaso con algún liumor cor- 
rosivo un agugero circular en ángi^o recto con el exe 
de la agalla ; de donde sale al mundo á propagar su 
especie ^ como lo hioiéroa sms padres. Fiíde estudiara 
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en algaaofl iodivuluos qw logré atf«er de Us agallms 

maduras » pcrfectamante detarrolkUlot y prósicnoé á sa-. 

lir de M encknro : con preiencia de dios haré la des- 

erípdoa de la especfe f que ppdcá serrfr eft la q«e 

tenga de común para las demás siguientes. 

Descripción del insecto. 

La larra es blanqueeíoa » roUisa $ «n patas y pun- 
tiaguda por ambas eatrtmidades. 

: La mafia tsti desnuda , iaaióbíl ^ con cjw ^ patas 
y auitcnas visibles > dobladas debaio dd TioBlBe» 

«AOBK 6 XKSBCTO OOMNilTa r 

TAMAÑO linea y media de largo y nna de f/tmÉm. * 

-CABEZA may pequeña y sencida ó coa oaiello wfé^ 

ñas visible ; de color pardo-roacíao ^ con ajoa^ 

elípticos n^^s , y tres estegnés globosos os 

el ipértioe colooklos en semidircubs : 

AlTTBKAS del color de la cabeza , insertas eittre loo 

. o^9 de la lonf^tud dd tronco y l^erameii* 

te engrosadas hada la ettrtmidad ^ con loo 

últimos artkutoe mas cortos y algO granosos^ 

1310MG0 del dusaM color que la oabesa » zerabad» 

' y i^ettoeo ) coa tais ttoeas de lantoi » las doa 

- j lateralas tn Agoea 4o liocqmllÉ.9 y las doa 

EacuDXTB orbicular, anteriormente trancado^ y de 
color mas claro; las alas superiores poco aer-^ 
viosas , mas Urgas que el abdomen , y lao 
in&rioces dei largade ¿ste y sin neeños apa^ 
jrentes. 
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ABDOMEN amarillo de miel , lustroso y lampiño, con 

el primer segmento nttgro de pez , y idioso 
en< loa bordes laterales de los damas segmew 
tos; pedioehdo eoa podólo eorto. i, if^ior^ 
de figura oval « poco compríaiido por ios Ja«i 
dof f aquillado por el viaitre hasta el medio 
del dorso ensanchado » y con el ano infiíríor 
y oUiquamente truncado ; agoíjpn eipiml 6 
téhuiro que corre oculto desde la base £Dr-«i 
mando la ^illa ventral , y sale por entvé 
dos escamas oblongas y poco vellosas que de-^ 
fienden su extremidad. 
Patas seb , de color mas claró que el tronco, cotí 
tarsos de cinco jurticulos ó falanges termina- 
dos en dos uñas. 
I^ agalla permanece en el árbol después de haber 
mtiáa el Diploiepo ; y en la economía admirable de la 
ttfitriliaa sirve todavía de habitación ó cuna á otroe 
iinutos' que allí se abrigan 6 desarrollan. Encontré ea 
la cavidad central de las agallas viejas varios individuos 
de «U» espede de Ginipe y otros de na £adomi<;o de 
Donerit en estaéo perfecto # y en larva semejante á la 
kúáfuu Ifoalasente Inillé una cri^idea dentro de un 
t«bo sedoso 9 y un sfhu libre en un agugero que abrió 
ea el circulo exterior con paralelismo á la soperficieido 
la agalla. 

. . 'JSsro Otro hynien<^ro mas curioso ^ sin alterar 
la ea^ridaid que dexó el Diplolepo ^ se acomoda allí eis 
todos sos estados hasta su completo desarrollo^ Es una 
Andfeoa de tres lineas de lai^o , de color de latón y 
vellosa 7, coa^ ua q^afio de^pelo amarillo ea la frente 
Eliagugeni^ de-l^ agalla éstáicdrrado con striin ama«^ 
sado , ó con una membrana que se ajusta á todo el 
borde circular : queda libre la distancia entre la boca 
exterior y ía del círculo leñoso ; se halla esta cerrada 
con un tapón del mismo serrín , y en la cavidad cen- 
tral hay un zurrón sedoso á veces transparente > den- 
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tro del qual se ve la larva nutriéadoie de la miel que 
ha depositado juntamente con el huevo la Andreáa 
madre. Esta larva es blanca ^ mas 6 menos amarillenta^ 
oblonga 9 algo aplomada y sin patas , lampífia y ana«» 
losa con tres surcos , uno dorsal y los dos laterales. 
La ninfa queda inmóvil f encogida dentro de ana piel 
escamosa con quatro tubérculos vinosos que la fizan 
contra, las paredes de la cavidad. En fía sé halla la 
imagen ó la Andrena dentro del zurrón sedoso aforra- 
do dt otro interior membranoso opaco y parduxco. Ez- 
trage.de esta curiosa ctina varios individuos perfectos^ 
y aun veremos otros mas interesantes en la especio si->* 
guíente. ' 

üiof. 

Esta agalla puede suplir Ja fidta de la Kfmfíem 
en las £íbricas de curtidos ; y en todo caso siempre es 
preferible. á la corteza del Roble por la abundancia del 
principio, curtiente ó tamno. La simple infusión , tanto 
de las verdes como de las maduras , me han dado uo 
precipitado abundante con la disolución de la cola ani*^ 
mal, único reactivo que tuve á la mano para reco- 
nocer sus principios químicos. No dudo que contendrá 
también ácido gálico en bastante camidad para que se 
etrienda su uso á los tintes negros y á lá confección 
de la tinta de escribir. 

-: , Ea la mas común del Roble ^ y se cria también en 
el Roble hembra (Quercus Valentina. Cav. Ic.) La lía<^ 
man Fougallo en la Provincia de Orense , y con ella 
juegan los muchachos ai hoyo f y otros ju^s tan 
lucillos como^ inocentes en sí ; peto qne prnebEm» 
como otros muchos, d alMmdono en que viw la nífiea 
de nuestsas aldeas; 



6t 

SEGUNDA ESPECIE. 

AGALLA. 

XM. COSLÚ^ASLIA. VULGO GáL. BUGALLA. 

INSECTO. 

Diplolepo coronario. {DtpMepos coronarius), 

( Species nova in Lin. et Latf . ) 

^ Testaceus : thorace Uneis 8. duábus laieralibus in dkho<* 
tomia nnitis intei media brevwre ^ duabus dorsalibus paraÜe^ 
lis ; abdcminis dorso toto fusco. 

%%híasci$w ingaila rufo^fuscOy et muricma Quertus Rxdmit 
Lin. et Qu^^^^ Vakntinae. Cav. 

Esta agalla nace como la anterior sobre los ramo* 
junto á las yemas ^ y termbaL Tiene la figura de una 
pera j de color verde amarillento manchado de, rozo y 
vixcosá quando está tierna ^ y pardo- roxiza Uiego que 
' madura : es de pulgada y media de largo sobre una 
de grueso y dura á -la uña , algo lustrosa y lisa ^ con 
apéndices en la base y y una serie circular de tubércu- 
los puntiagudos en la parte media superior y con 
otro en d vértice ; los quales representan muy bien 
una corona y de donde he tomado su nombre especifi- 
co 6 trivial. Interiormente está compuesta de uáa subs- 
tancia fofa pardo- amarillenta y penetrada de vasos ma- 
yores 6 filamentos que salen de la base y y tocando 
tn el centro se distribuyen radi<calmente hacia la cir- 
cunferencia. En el cenlro se encuentra un cascaron 
elíptico de dos lineas en su mayor diámetro con dos 
Terruguitas ó cicatrices en la dirección del exe de *la 
agalla y por donde creo deben entrar los zugos nutri- 
«ños. Este cascaron en las^ a|^s verdes está lleno de 
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«ta pulpa ftgetal pti^cSfa i m que cdxut^ye el cír« 
tfuio iateríor de ia globosa , y en su centro se halla 
también auidada la l^emí que se alimenta de esta sus- 
tancia : por esto en las maduras y las viejas se halla 
ocupadq por Ja. taiva» en estada de miafiLyiitfnde se 
desarrolla y de donde sale perfecto el Diplolepo , agu- 
gereando asimismo en áogvlo recto el cascaron y la 
masa restante de la agalla. 



INSECTO. 

Esta ^pecie df Diploi^po , según ht puje observar 
en dos individuos que eztrage del cascaron i es muy 
pareeidA á la Mttrtoc. Se diferencia ú» ella por la» 
antenas mas largas^ y dmww ; el tronco» cq« oqha 
lineas dispuestas , las dos lAtfirale» en hocqiiÁUft eon U114 
fnterme4¿ mas cseiit^» y la^ dos centrales paraletos; el 
abdomen fuliginoso por tode di dorso. 

No ha sido conocida de Lineo 9 ni la veo publicada 
en Latreilie , aunque presumo* la traerá Fabricio , cu- 
yas obrajs no conoaco» Baso e^a isuposkíon la publico 
provisionalmente por nueva coa el n/cnnibre de Cpro»iai> 
fia i imitación del mism<^ Lineo y deíaaas Eatomologis* 
tas que caracterizan estas especies por las gallas , re* 
uniendo asi en una sola expresión el insecto y su cuna* 

La misma agalla /desalojadi^ del Piplolepo también 
pj^i;maneice en el árbpl, y sirve catino U jn^imera de abrí* 

Í(o ó ludo i otros iiis^c(os« Un^ bornvga^ y un <;urc»TT 
¡o se refugian 4 su savidad : en^ntré un íneuioon mer 
(ido en un agugero curvo que debió iiaber abier*^ 
to desde la b<^a interior ;. y volvemos á ver aquí U 
misma Andreoa qufi hornos hallado en la anterior:, per 
ro en. circupstanirías aigp 4M*ereares« No cpn^enia \% 
Andren^ q^dt^ qQn fo cridad qsie deaa. el Di^epo^ 
abre dQs^ ramaleé w br masa fungosa de la ^^lai,, y 
en li^ar dei un wrjop se haUan »UQbes< eo^de^adoi 
ppr tabiquea ail^ica^MMtWte fah^íio^ckMi de sm^tío mn^^ 
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k t>t<mstott de niieí , que acopióla maacid 9 y de que 
le altmeata hasta el estado de ninfa <: en fin desarrolla^ 
das y sakn sucesirasiente otras tantas andveftas, rém^ 
piendo lacnbtarta de la boc% yiottabitfim qvm las é^ 
panm «nade otra. Peix> entre esfiosi indtvidiioS'liay &t«- 
ganos de color de laico ¡goales á 1m qoe hemos anun-> 
ciado en la agaHa anoerior ^ y otros negro-yerdosos^ 
con Tcllo blaaco en los bocdies laterales de los segmen^ 
tos 9 que no poedo atnbuirlos é diversa espede , sino 
i diferencia de atzd^ 

Sin» igoahneate esta agdla. para los t^urfidos ^ lia- 
biéndome dado su infusión un precipitado ahondante 
con k cok , y podrá aplicarse i los demás usos como 
k globos». En k nu^na provinck de Or^e la llaman 
Mt^Uu )/ y te bascan para nueleos de lús Otilios dé 
kilo 9 tanto pof los puntos firmes de apoyo que pre«- 
senta en sus tubérculos ^ como' por su ligereza ^ bazo 
poco volumen. 

TERCERA ESPECIE. 

AGALLA. 

íá. ssíc^y>s^, vuuoo gal. mazacuca. 

INSECTO. 

iHplolepo espongifero. {Dip/oUpas spongiferas)^ 

( Spedes nova in Lia et Latr. > 

*Glabet:i a^e^ Aaraetque tjaatir, ábiomitte dbtáre tupreo. 
** Nasecitur m galia ffoi^ar*muhrum ¡¡¿aemú iU^rh 
"n. , et Qmcm Vvkntinae. Cav. 

Esta agalla también nacéconío las anteriores en 
los rambfty y ktoimtül. ÍL»i^¡ep6u^ y redondeada , de 



quatra á siete líoeas Ae diámetro > ctesigaal y mity bían^- 
da. Qaando está tierna tiene el color verde mezclado de 
roj^ q(ie leunido ásapoeaconsistencta se asemeja á una 
mana^na monstruosa. Casi toda su substancia se halla 
sembrada 4e celditas escamosas ^ue contienen larvas de 
diferentes bymenopteros. Ademas del Diplolepo á quien 
corresponde la agalla » se encuentran en algunas de es- 
tas, cazas una especie de láeumon y otra <le Cinipe que 
debet^ cíonsíderarse parásitas. Ritfe. feílémeno nace de la 
costumbre que tienen estos insectos*/ de . depositar aus 
huevos en las lalrvas de otros ^ buscándolas por medio 
de su aguijón basta en lo interior de las agallas de 
nuestros diplolepos: en el caso presente ^ todas las o^ 
ditas de la agalla pertenecen á otras tacitas laryas jdd 
|)!4plolcpo., y lasque i$e haUai^ del.Xneumoa'y.delCi- 
nípe 9 provienen de huevos que introduxesou) estoa ta«^ 
sectos 9 y se han .desarrollado á costa, de las dd mis-^ 
mo Diplolepo. 

IK8BCT0. 

Esta especie de Diplolepo tiene una línea de largo^ 
la cabeta y el tronca lampifio t de color negro azula- 
do ; abdomen mas comprimido que en las anteriores^ 
lustroso y de color de tumbaga ó de cobre obscuro; 
con patas y antenas ferrugineas» No he visto mas que 
un individuo que eztrage de la agalla ya muerto » y se 
me desapareció de entre las manos apenas le habia ob> 
servado. 

La agalla se llama Mazacuca en la citada provin- 
cia de Orense ppr parecerse sin duda quando está ver- 
de á una manzana monstruosa. Manifiesta un sabor bas« 
tante astringente t y no dudo que sirva como tas an-^ 
teripres para los .curtidos y demás usos. 

' * Se comhmará. 
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Observaciones sobre la destilación de los agtáar^ 
: dientes en Xefez y Sanlúcar de Barrameda. 

- .. : . (Por D. Esteban Boutelou)* 

32éín la tmyor . parte de nuestras provincias se halla 
atrasadísimo el arre de destilar los aguardientes de bue- 
na calidad , y por lo regular no se encuentran en ellos 
todas las circunstancias que se aj^recian en el comercio. 
Usanse casi exclusivaoiente , en \o% mas pagos de vinas 
4e la Península , los alambiques cónicos y profundos, 
montados de manera que sé desaprovecha d combusti-^ 
ble , sin sacar de la destilación todo el partido que se 
podrian prometer. 

He vi^to freqíientemente con horror nadar , duran«« 
te la destilación 9 el cardenüio en nuestras mal estafia- 
das alquitaras , sin <|ue los propietarios^ Jii los magis- 
trados de los pueblos , hayan nunca reparado en un ve^ 
neno tan activo y tan manifiesto , ni menos hayan pen- 
sado en evitar las perniciosas conseqüencias que trae 
para la salud , y aun para la TÍda de tmestros seme- 
'jantes , el uso de unas bebidas tan dañosas y perju- 
diciales. 

A vista de la mala construcción de las alquitaras y 
de los alambiques cónicos , que comunmente están en 
uso 9 y del mal método que observan los cosecheros 
^ mucbfis de nuestjras provincias , no nos debemos ad«, 
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mirar cUl sabor acre y metálico que sobresale en ta« 
les aguardientes , ni menos del descrédito que tienen 
en el comercio. 

Esta sola idea me ha movido á presentar ál púbU* 
co las pocas observaciones' que recogí en -^a^ilácarr d^ 
Barrameda y en Xerez de la Frontera sobi^e éste ;pun- 
to tan importante. Se leerán sin duda con gusto algu- 
nos de los métodos que he visto practicar por los ha- 
cendados de aquella parte de Andalucía en un 4?amo 
tan importante para nuestro comercio y agricultura. 

Sobre la amstrucchn de algunos alanMqaes de Xerez de la 

Frontera. 
Ha cuidado principalmente el Sr. D* Jacobo Gor^ 
don ^ de ampliar la superficie y minorar la profundi*- 
dad de los nuevos alambiques que ha construido en soa 

(i) Vecino ilustrado de Xeres de la Frontera, y cuyo esmero 
por los progresos de nuestra Agricultura es bien notorio , habiendo 
hecho traer á su costa de Inglaterra una colección completa de t<^ 
dos los instromeotos de labor , ^tte mas se aprecian en aqatt país, 
con solo el fin de introdudrlos en Ja Aodakcia y demás partios de 
Bspaffa, Este grande é importante servicio , que solo él nos ha he- 
cha, debiera inmortalizarse con una estatua ó con un monnmen-» 
to erigido por la Patria á tan ilustre labrador , cayo nombré es 
digna de memoria , y cuyo ezemplo seria de desear tuviese imi« 
tadores. Na fkltan ya en ¿spaoa almas elevadas que conociendo el 
mérito y la dignidad de la Agricultura , comiencen k promoverla 
con entusiasma. Baste citar para honor de este periódico al Sefior 
Don Francisco de Patria Rodrigues , que remincianda el alto en>^ 
pieo de Tesorera General de S. M. , volvi6 como los héroes de Ro* 
sna, & cultivar con gloria el campo de sus padres^ y al Coronel Don 
Francisco Abadía , Sargento mayor de la plaza de Cádiz , cuyos es« 
tableci mientes rurales proyectados con sabiduría , plantificados coa 
actividad y conocimiento , y dirigidos con acierto y gusto son díga- 
nos de proponerse por modela. £i ha concebido y xealiíado la útil 
y grande Idea de emplear los presidarios en el cultivo de los her- 
mosos huertos públicos , que vá estableciendo en Andalucía , y en 
que no solo se ponen en práctica las mejores doctrinas agronómicas, 
se hacen ensayos ventajosos, se introducen árboles y plantas exóti- 
cas , y de todos modos se procura ilustrar y enriquecer el Arte^ si- 
no que se mejora la suerte de los. desgraciados delioqüentes , se les 
dá un alimenta sanó y abundante, se les deja alguna ganancia, st 
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bodegas de líerex. Se calienta con mas prontitacl el li- 
quido que contiene una caldera somera y de muoha 
superficie 9 y se convierte mas brevemente en vapor, 
que si se destila en calderas de igual capacidad , pero 
mas profundas y de menores diámetros. No solamente se 
abrevia la destilación en estos alambiques someros , cha- 
tos y de poca profundidad , sino que también se ahor- 
ra combustible 9 se gana tiempo 9 y se mejora la cali- 
dad de los aguardientes. 

Se calienta generalmente con desigualdad , y mas 
lentamente el líquido 9 en los alambiques profundos, 
resultando de esta circunstancia un mayor consumo de 
combustible. Es bastante común asimismo que se pe« 
gue en el fondo de las calderas profundas el vino que se 
destila 9 antes de que se haya calentado la parte su-> 
perior, y se haya reducido á vapor la porción espirituosa. 

Es muy oportuno que la tapa ó cabesa del alam- 
bique sea chata ^ y que tenga alguna inclinación sua- 
ve 6 descenso hacia la boca del serpentín. De este 
modo asciende el vapor sin dificultad 9 y no hay ries- 
go de que luda contra el metal 9 y retroceda, segunda 
vez á la caldera. Se prolonga en este caso sin utilidad 
la operación 9 se pierde tiempo 9 y por la combustión 
del vapor toma el aguardiente el mal gusto de quema- 
do. Creemos que el alambique grande que estaba cons« 
truyendo Gordon ' 9 baxo estos principios en x8o6, 

qyida de ir corrigieado 9ub cottambres, y se les inspira el amor del 
campo y del tra^jo. La Agricultura y la humanidad deben honrar 
el nombre de Abadía , y todos los que aman la Patria y el bien, 
no pueden roanos de interesarse en los progresos de unos estable- 
cimieatos que contribuyen á la riquesa p4bli£a , que influyen ea 
Ja moral del pueblo , y consuelan á la sociedad afligida con delitos, 
que allí se borran con virtudes. |No podria extinguirse li mendici- 
dad por semejantes medios ? Eipondrémos esta idea , qoando publi-> 
quemos la interesante historia de los nuevos presidios de Aodalucia. 
X Esperamos que nuestro ilustre amigo nos comunicará bien 
pronto las dimensiones de este alambique , y las observaciones de 
su pr&ctica , para la ilustración y adelantamiento de este ramo ea 
Sspafia. 

Ea 
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sea el mas capaz y el de mas amplitud de quantos hay 
montados actualoiente en el Reyao. Su caldera es ova- 
lada , y poco profunda ; la cabeza ó tapa chata ^ é ia- 
elinada hacia el serpentín » de manera que el vapor 
puede pasar sin impedimento hasta el condensador. To- 
do el alambique es de cobre con un baño interior muy 
grueso de estaño batido » que puede resistir i la. acción 
de los ácidos que corroen el metal. La boca del serpen- 
tín es sumamente capaz y y de cerca de un pie de 
diámetra , presentando de este modo numerosos pun-* 
tos de contacto para fiíciUtar la. coagulación dd vapor; 
Forma el serpentín un ángulo de quarenta y cin— 
co grados , se precipitan hasta el recipiente las gol- 
fas de allcool ó de espíritu coaguladas , sin que re- 
trocedan segunda vez á la caldera. Ha dispuesto Goc- 
dpn que sea muy delgada la hoja del fondo de Im 
caldera , á fin de qne se calknte mas brevemente , y 
aun piensan en Xerez que dura mas , y es mas re-^ 
sistente en está disposición á la acción del ftiego. Está 
colocado , del mismo modo que otros alambiques de 
Xerez y de Sanlácar ^ sobre el baño maria. Las ven- 
tajas de esta destilación en grande son obvias y paten* 
tes 9 y de .la mayor importancia para mejorar la cali-* 
dad de los aguardientes. Salen con efecto asi mas sua-- 
ves , mas perfectos y de mejor gusto , y hay me- 
óos peligro de que se pegue el liquido > y de que ad- 
quieran el gusto de quemado ó empireumático. £1 
agua que se revierte del corbata , pasa á la caldera^ 
del baño maria » y se aprovecha con arte é inteligen- 
cia. G>n igual cuidado tiene sopapas ó balanzas , 6 
sea registros ó ventiladores , para soltar el vapor del 
baño ^ á fin de impedir los destrozos que pueden ocur- 
rir por la dilatación ó expansipn demasiada del vapor» 



Es necesaria qw la ^santidad de agua » ó sea 1» 
capacidad det corbaco 9 sea propordonada á la dei^ 
alambique* ¥ue¿k ser algo mas peqtieoo el corbaco, qoaiu> 
do el agua se renueva constantemente , formando cor-* 
riente interior ; pero si es necesario dexarla de asien* 
te ó estadfxa y deberá ser , en eate caso , quarenta ó 
mas^ veces mas -vohimiiioso que el alambique* Para^ lle-¿ 
Mar el corbato del atambíqat de Oordon emra el agua^ 
poff^ el fondo ; y ¿- eonseqüencia de subir 4 la supera' 
fide del corbato la agua que se ha aligerado con el 
calor 9 y ha adquirido mayor dilatación y expansión,^ 
^adapta ipara el baño maria la que se revierte por 
zmbsi ya. oasi caliente. Se establece ^ de este modo trt^ 
la base del refrigerante una cordente muy' importan-»' 
t^yiy se £idlita la coagulación del vapor. Si fuera, 
posible que bañase á la culebra la corriente de a]gaQ> 
arroyo ó rio 9 se condensarla mas fildlmente en seme- 
jantes drcttostandas el vapor 9 y se abreviaría la des-»' 
tíiacion. Se condensa. dificilmente d vapor, por lo con* 
trario , quando la agaa dd refrigerante ó coriíato está 
caliente, ó escasea su cantidad, y se pierde de re«- * 
aoltas mucha pordop de aguardiente. El color del aguar- 
diente nunca es muy claro ó limpio , si 11^ á entibiarse * 
á calentarse d agua dd refirigerante* 

Di ¡as hormllas y áél oMríco* 

Mi^d^s de las hornillas , que desde ocho aiSos acá 
han usado los Xerezanos y Sanluquefios para montar ' 
sus alambiques , están construidas á la Rúmford ; y re- 
sulta.'de su intródtiodon tina e^oMÜa de cottbusíible^ 
que asciende casi á una quarta parte de la leña que 
antes se consumía en las hornillas comunes. La que ha 
construido Górdon para su grande alambique ovalado^ 
es obliquá, con suip^dor parai^^fuégo^ á fin de lo-' 
TOMO xxiu. E 3 
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grar an aproyedumiento mut ^^rtano del calórico. Se 
estiende la llama sobre el fondo ó base de la caldera, y 
se irmipe y dtyide «buidamente en dos nmmkshhomoa^ 
ttdbs que: la ctccityen^, áqtea de .entrar en el cañoailrt» 
cUmenea. Paca aacác todo<el partida posibfe delrcalóri*. 
oa^ impoitft que pegue la Uama conmrar. la caldera con) 
fuerza, de manera que. forme, la corilrate , que e» in^ 
^KspenaaUe para anmantan la ^ecion y^ los efectos del Bio^ 
gOkl Unr Jlama parada^ y sin nraníDSenta eali^star aé^ 
DOS 9 que otra maa* aótíM y maa ñvitr ea iguales, ctr^ 
cuntfaaciaSé.Ei muy canTeiliente< asimisn^oolqúe lalbb^. 
iisi se rompa conten la oaldena f y ^uec Uk ckcündeLJui 
T^naadioeccionea. : ^ 

Quandoi la llama.se pegai at fimdo do. ja¿^ caldera^ 
3ir pentaaoecr atliL ■oprinMda¿ pi» dafectb ^ de bp constntcM 
cioa dr bk: hornilla , entánoes) se desaprovecba mnchai 
pane del caUorico^Ly se pég» con.freqifeocia el vino^ 
cqoíecialmeate si se destilan heces A orujoa. 
- Eft. necomrio que la caldera, presente á JEa Uama la; 
mayor superficie pos9)le i y que elifuflga aet aumente porr 
gvadot . haita^ ei pnnfeo oonyeniéiilQií I^iUamaLddifi sen 
i^usá y soatenida, paco.sin.ezoeio^ m inftfennisioi^ QuaxiH 
doL se intamimpe^ eir fu^o > se . foma: vacio eft eLalañif» 
bique, y penetntel^yseatmosfiírioo^ originándose* atrasen 
cftí la operactom 9 y algim. desperdicio de «apíritn jom^* 
que se active el caloc seguidamente.. Qbsérfiá^paeeiite'^ 
mente los efectos de la interrupción del calórico en el 
alambique de .Q^rdon. Siilia eá ag«ardiánt¿ipoco á poco» 
y se formaba una corriente fuerte del ayre atmosférico que 
Iwfaía pe^eKadp en el alan;ibíque> quasldo el.fitegoíte* 
nU.mMor actí?ída4¿ 

,' J¡^ é^ffwi putÉMc ktfMmea i)eM. ¿k dástilgckn^ 

. Ijtdfiitila^íoni ea una^ vntdaderai deaícomposidDn.dfiL 
vino> £lfiitjirkm^tde:^ita'opeKwina es«la4.coi^^ 
sa^0ili,dfiiil« piffe eí{>kíttq>sa^:scffl|rada.de .laa dema^ 

^^¡1 - ... .- 



^Mv3»tutám que Mtán ilskUs cto -el iñnD* Bibemlr goa- 
-dtiado el dupctnáimieato dd cspíeítUyé sea ia et^poiía- 
-€¡on "dd alkool.^ j muy Iveve, y tquast intfatotáitea Ja 
-caaagutorion nká ;iDapor. ¿i se proloi^ la cq^aci^n por 
anas ¿koqio jdet qué debe /dusac^ ó sí ^ J»tí^ .dl> 6ie^ 
-go can eacoeso » se convieitea en vapor no jolameo»- 
te las partes .^espirituosas 9 sino tambiea las substancias 
^idbuLtilas oiaosas^yias mncUagiaosas. En aemajantes 
-QroinstaaQias ^e obtiene un Jíeor floxo^ ^turbio ^ d&taál 
sgmiOw^ y sumameiite'despredableé 

'La.«faulieion del líqiúdo , que se iDlesttla.9'debe sor 
4gual 5 jconstante^y sostenida , y nada precipitada ; de 
imanara cpie. se convierta en vapor .con brevedad t sin 
xqim se desprenda el aeeyte y 411 adquiera el aguacdisnte 
•tL ^ábor iempiceumática^ tan incómodo y molesto» 

Los vinos rinden tanta mayor porcimtdeagnardien^ 
tes f quanta mayor cantidad de azúcar contenían los 
mostos de qw traen o'r%ea. .Se grádna comunmente 
que por cada libra de azúcar del mosto , resulta una 
imiaiftfe .de^agúardieote <por k déstilaéioli. Hay trinos 
tifúe solamente rásLfLÁrtíMa de ^^ de af^uardknl»^ y 
Jm iiayolámbiea ¿ene España que riaden abasta una tert- 
•cera liarle^ 

Deben liabec fermentado perfectamente los vinos para 
4>0íder sacar de ellos todo el aguardiente que contienen. 
-Í«0s.iwos nuefos^ bieniermentadoa^ rinden mayor por^ 
clon de aguardiente que los muy aneíaSé 

De,¡n aní¡oi deh^uoayde ku h^cei del vina» 

iiiprovackaa generalmente los orujos fermentados , y 
•las lieoes'ó.lflif del wio:, conl^ilas Ifañnan.vulgscmen* 
4B.iab de.Xentfet^'Sadtái^n^ pl|ra1a.eltracotondeag^al^^ 
-dientes. JBn lo general ^destinan las heces , y ori^'os sía 
.previa preparación ; pero á fin de precaver en algún 
^QodOide que adquiera' mal gusto el aguardioite^ suo*- 
Jen lalgunoa ^coseqheroa ^prensarlas demro de -saeas 4 
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coiTalei. En etlm cl&poticioa ei^en nmcluí menor por- 
ción dé combustible ; y aunque se disminuye la can-* 
tidad del aguardiente » se mejora su calidad. £1 aguar- 
diente de 1m heces y orujos , nunca es tan superior co- 
mo el del vino puro ^ ó de yema. La destilación de es*- 
ios desperdicios del vino debe atenderse con mucho nuir- 
^yor cuidado , para obviar que se peguen. 

Algunos cosecheros mezclan los agua^pies con las 
heces y orujos > y de este modo adquieren mas forta-* 
leza » y se destilan mejor. No se precave no obstante 
«B este caso» que el aguardiente tome el .mal gusto, 
que procede de los orujos » granulas , y abundante mu- 
cilago en que exceden las heces y orujos. Durante la 
destilación se desprende el aceyte de las granillas de la 
uva y y se quema y adquiere el aguardiente el mal gua- 
co de empireuma. 

De hs defeci0i dd aguardiente. 

Hemos insinuado algunas de las circunstancias que 
deben tener los buenos ^iguardientes » en el capitulo que 
trat» del método de aguardient^r los vinos* No ñempre 
basta que el aguardiente sea fuerte » es necesario tam«- 
l3ien que tenga buen sabor ^ y sea suave al paladar. 
£n los paises cálidos salen comunmente acres los aguara 
dieQtes» á menos que no se destileacon el mayor ca^ 
mero » y diligencia* 

Los principales defectos que suelen observarse en 
los aguardüenfes , son la causticidad y acritiMl, el gus- 
to metálico » el de tártaro y parte colorante alterados 
por Ja combustión » y d de aceyte empireumático. 

Los vinos tintos suelen dar aguardientes mas fuer-^ 
4es y aunque son de peor gufto que los de los Vinos «blan- 
eos, á causa del tártaro y porción colorante que con-^ 
tienen, y se quema durante la destilación. Si llega* una 
vea á pegarse , en el fondo de las calderas, alguna .par- 
óte de las stthstandaa que se destilan, se queman en este 
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casó con peQuicio de^ la calicUd át los'agaardientet, y 
con detrimento en la duración de la caldera. En lai 
que son poco profundas se evapora fiicilmente el líqut-* 
áoy y si se fuerza el fuego con actividad ^ se pega £í^ 
cilmente^ 

Continuación de la Memoria histórica y descrípth- 

va de las agallas que cría el Roble común , y de 

las especies de insectos que las ocasionan^ &c. 

QÜARTA ESPECIE. 
AGALLA. 

XA CALICINA j 6 EL JUljíOF^AKS* 

INSECTO. 

DiploUpo calicino. ( Diplolepus calicinus )• 
Cynips Qjuercus calids. Lia* 

^* Obscme testaceus ; abd^mme picea j úntmnis afke mgrís^ 
jhorace Uneis 9, tribus darsalibus paraUelis. 
>^ Nascitur in galla laániaia calicis Quercus Rob. Lin. ef 
^ucTcus Valentinae. Cay. 

La agalla que forma este Diplolepo es la ma^ 

pttoidsáq^é sé conoce para los curtidos después de la 

oriental , y la que me ha sugerido este trabajo coa 

.motivo del informe referido que ha dado sobre su iaw 

iportancáa D. Juan Alvarez de Guerra, Registré enrón- 

ceB ios dobles de las inmediacioues de S. Ildefonso con 

Ja espétatuá de hallar esta nueva droga | y solo pude 

hallar una muestra» que por tierna y mal cooformada me 

hizo dudar de la especie. Pero posteriormente en el Es^ 

corial á fines de Septiembre me aseguré que era el mis* 



\nio Icñoppem tde los Alonaoef ó 3a^ ¡agáHa dd >Q^pr 
fuerais xaHm «de Lm«o ^ *lnbieiido iesaondrada otov 
4]U|itro individuos sobveios calióos j6:oaeaott. de. ias.b^- 
Jlaus ;dei íB^oUo faembí» X Qpetcw iíakacmai 0|y. ' .) 

De los tres iodividuos que poseo de esta agaUa^rAO^ 
lo uno presenta ia forma que parece debe ser la mas 
eonm^te hr el tipo óaracteristico de la eipecte. Tieoo Tía 
«figura de ua cono iniarso cectamente truncado xon fl 
borde superior díiat^p ppr seis .^ndices cortas » coa 
un punto excavado *de ombligo eii el centro del disco^ 
y sentado por su truncadura sobre una expansión es-> 
trellar de otóos .se» iiiadios iiplaaados iQlis largos que 
los apéndices del borde : representa un cáliz abierto de 
seb lacinias de una flor ^acampanada* Está cubierta de 
un humor vixcoso de color d^ guinda garra£d , que 
después de i^co {MWenU lia balrnia^iuiCMsé^ pero que 
desaparece en las añejas. 

Los otros dos.tadividtios íiarlan mas uno que otro 
en la figura descrita , haciéndose prominente la base 
dd aa».» y .aummtando 6 (^aúsayendo.^ iiámero de 
los apéndice^! .táo^kA.variM «a;ai;id»iercíon respectiva. 

Todas ellas son de quatro á cinco líneas de alto» 
<a]{^ imás .gsiieia:i\tQ ela parie superior ^blatidaa^ pero 
compactas : hacen abortar por lo general las bellotas^ 
«aya-rudimento maacienaaabsaaado con lo^ apéndices 
de la base. o - .; 



I 5<iba es|riftciMb9ie«fiin«(iS imtyTptnehla alRcMe ^ ásl qHri se 
jU&repcU enJas hoju con .aserraduras, agjudts casi espinotas ., m^ 

verdes, lustrosas y lampUSas por ambos lados ^ al paso 4ue el Roble 
las-tiehe'hendidasprofinnianieíitd'ea^ajbs 6 lóbulos obtu^s, mas 
•<ésoetasiy!aái|)^as^ió:«*bÍQCtSt¿^ bonca; fanicáJareMte.sola 
iP4gi|Ui iaftríoi ](josjípic|i>s^i^ ^^ H^ ^ssoe^ ^1 E^cofiaí ^ ^rs^^ 

^ el prado 4e la Campaía^ al Jado.df^l „pasep, de }as fíalas : me di- 
jeron que se-llSifiabá Roble hepab'ra', y sospecho que sea la misiiyi 
<atspeol»^ue Ikmtn CmrSínift^ e& la pipi^aeiat^e Orease^ dénde neoi- 



INSECTO. 

Como todas las agallas que he hallado estaban aun 
verdes , solo pude rer la. Ui^a eK el centro de una de 
ellas que abrí al intento. Pero satisfice completamente 
mis deseos con un^. de^ h uÁswe^ especie qu^ obtuve de 
la generosidad de D. Juan Alvarez Guerra , y de las 
que habia traido de.iVl^aiíl^ P^' luán Bautista Virio. 
Esta agalla vino ya madura de aquel pais , y aunque 
a{¿o iií9WRr»^se ,Ta(r descobrf en^ e)&\iar ipi|m9\iag)^ 
que atribuyo á las mías. Es algo mayor y"" leñosa y'de 
color pardo :.c6ts^i6ya comQ^^Uks^el oálíz de la be- 
llota abrazado por sus apéndices ; y en el centró hallé 
Uli.mii5te0-ftwi3 el'iiiseQfai t>«XífeetO\ y. ulvo aauy /prótí-^' 
mo á salir de este encierro. TieiM ¿xisi^^oms y: medíni 
de largo } la cabeza , el tronco y las patas de color 
KOfdoHroxíflo i há^ tSítfebiid^des d^to» aatiaiAs Inli^ino- 
sasr*} eli abdomen negro ». lustroso vyi ap(qma4o ea efc 
áof^BiOiry 9veve Uma^ sobi^ > 4 - troa^o # áUprn^t» cotí 
ma «Ofila s^wdü ^m^^i <>0» t^s i«ffiU4« pmwitk 

Diplolep^ 9. habiéndola ia$eriado <]rmeUoc oA 5U:.edtcioiK> 
d^l Sistetm N4)rMr^d<¿I;.iaejd ^ como ya» pnblieada iiori 
otr^i {«a agaitar> seg^n; U nota MI imsota Gtedün^ c* 
Qoootidftrfurlas^f^idas doi^cufó^ db 

nofohfe 4e Kmpfmm quo no6 hafdonsefyadael Sr^ ASitíOéí 
Esipi^ctbk con umeha Twtaja á la. cotten del RoU^ 
y puede esperarse M^omrtrk eti>,nsi^ro&.Ri)blfdaJM 
ciMifl?;;afoi^dp<icift neoesañapaxa^itani.tmpattanist nsos. 
l^^haU4[lMlqve!tengo enj elKobte, y diBiobkifateihm( 
ya.)sitMÍQl$:yx.Q»elio ftoa'ét qM.^9f^mn$r^kL«n.el7 
Rebollo {Quercus Cerris tin. vers. Palaú)^ encina muy co-* 
mun en Extremadura, donde la vio y examinó mi ami- 
go y colaborador D. Rafael Mariano de León , Vice- 
profesor de historia natural en el Colegio de Farmacia 
de Madrid. 



QUINTA ESPECIE 

AGALLA. ,..,-. -r 

LA ALCACHOFA. 

INSECTO. 

THpMepo yemiféro, {DipMepus^ gemthíferuíy 

-'■ Qmips {¿uereus gemmie. Lin. 

^Umcftat m galla cylkiáPka in$fa gemmas fal€t»i0$f rih 
malomm Qwrvus Siobmn '^^ ^ ; . .: 

Esta agalla es una yema del Reble ^ que se hisa 
monstruosa por la picadura del insecto : tiene el taúia-' 
fio -de una .avellana , con las escamas largas y vellosas y 
ioms ea el -^ice. 'Inteii'forme&te e$ dura y eooipacta 
en la base , con una excavación en la superficie donde, 
se batía inserta ik vthrdadem agalla , abrigada de las es- 
camas que la ocultan : tiene la figura, colory consis* 
tencia de una bellota , de dos lineas de largo , lampi- 
fia y estriada longitudinalmente; se, desprende fácilmen- 
te- de la yema monstruosa que siempre ^e encuentra' 
Yacía- quando está madura 6^ 6eoa ; por lo quat sospe- 
oho que esta agalla se cae en tierra , y allí se desata 
rolla el insecto 4)ue solo he visto en larva. 

No puede tener ufto alguno esta agalla, y es la mas 
perjudiéial e¿ los Robles porque destruye las yemas y 
por'coas%uieate se opone á la propagación del árbol. 



n 
s^EXTA especie: 

AGALLA. 

. LA PKCIOLAR. 

INSECTOS 
. Viplolepo peciolar. ( BipJolepus petio/aris )• 

Cynips Querctds petioli. Lin. 

*l^gt^ 9 fedibus albis y femoribas fusds. Fatm. Suee. 
^k^ ííasátur íft galla cava et fragíU puiobrum Querau 
Eoboris. .. . - ^ 

Esta agalla nace sobre el peciolo 4^ 1^* hojas del 
Roble : es pardusca y globosa , de dos lineas de diá^ 
metro j hueca y frágil. No he visto mas que un indivi- 
duo ^ ya seco y Vacío sin larva nt<el. insecto ; por lo 
quai nada puedo añadir sobre esta especie. Lineo dice 
que tiene el color negro » con las patas blancas y los 
ftmores ahuecados. 



I Seria de desear que al^qo 4ie losrquCfSe iatferesan eo 
los adelantamientos de la historia natural y de la economía^ 
remitiese algunas de estas agallas á los Profesores del Real 
Jardín Botánico de Madrid , para completar la historia de tan 
interesante Diplolepo. Como solo se encuentra en los peciolos 
ó cabillos de-ias JK)ja8 , basta un poco de atenciokr para^ dar 
con ella. .,; , . • . * . -» 
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SÉPTIMA ESPECIE- 
AGALLA. 

LA VERRUGUILLA* 

INSECTO. 

DipMepoverrucifero. {piplotepus verruciferus). 

Diplolepus Quercus folii. Olivier apud Latr. 

Cynips Qfáereus /blii. Lin. 

*Terruginem : mOemus ^ femorHmsque súbtas mgris ; dbdo^ 
mine ^eo , primo segmmto kmgimdlne dar si , ano va{v«« 
lisque aaüei ápice circulariter pilosis pilis albis. . 
^^ Nascitur in galla globosa opaca et pallida foUorum 
Quercus Roboris ^ paginae inferiori adhaereme ^ magfU$u^ 
diñe pisi. , 

La agalla de esta especie nace sobre los nervios la- 
terales , rara vex en los centrales de la página inferior 
de la hoja del Roble, á que está asida por un filamen- 
to corto. Es globosa de dos á tres lineas de diámetro, 
consistente , gris amarillenta, lisa , lampiña , poco lus^ 
trosa y opaca , salpicada de manchitas pálidas , con 
puntos obscuros. Interiormenre está compuesta de un 
circulo de substancia Uanquecina , seca y celulosa en 
la dirección del radio : en su ceatro hay una cavidad 
esférica llena en las tiernas de la masa pulposa de que 
se alimenta la larva , anid¿^da en su interior ; de don- 
de sale perfecto el, Diplolepo por, un agugero drculax 
como en la primera y segunda especie. 



INSECTO. 

La larra es blanca y rolliza como las demás del 
género , con apéftdíces veMosos en lugar de patas > y el 
ano agudo que auxilia su escaso movimiento. El Di* 
plolepo tiene dos lineas de largo j'la cabeza, las pa« 
tas y el tronco roxo- pardusco con lineas negras , y 
el'^dsctidetc mas\ claro t el abdomm negro muy Uistrd- 
so, con el fNrimer segmenta ^aplanado y prol<bigado 
por todo el dorso ; el ano prominente y velloso ; las 
escienas ó vátvuias , que abrigan la punta de taladro, 
teraslnadas en un pincel circular de pelos blancos; laa 
antenas negras y pelosas como las jiataf. 



h\i 



ox:tava -esercir : . . 

AGALLA. 

t.K CBRSCXLL^ 

INSECTO. 

Diplolepo infero. ( Dip/o/epus inferus). 

Dip/o/epu jQuercus inferus Latr. 

Cynips QuerctíS infera. Lio. 

^ Atra : antenms pedibusque paliáis. Fábr. apúd Gmelin. 

Kace también esta agalla en la página inferior de 
las hojas del Roble , y se diferencia de la anterior por 
ser mas chica de una á ^os lineas de* diámetro , roxizá, 
trasluciente y tugosa, parecida á una cereza. Tampo^ 
co pude observar su insecto , qué según Latreille es muy 
'negro con antenas y patas de ¿olor amarillo pálido» 



NONA ESPECIE. 

AGALLA, 

'• i • -i» •• "•'■:. •■.'!',•■• •' ... -i;.' I ,j rv : .! .•..■! 
- V . • .V.(í . ■LA. IjEKíT.B^J tíliA. : :;..., ,t...-i-. . 

INSECTO. r 

iu. .DiphlepisUntícuia^43Jivierapíé4 <o 

La agalla de esta especie es la mas pequeña de to^ 
das , y de: una figura tan exttema que mas htea pare- 
ce un hongo que agalla. Es.redoadi^ ^ muy aptetfada» 
como una roaaxa ^ de línea y media de diámetro j to« 
mentosa y pardusca ^oonlel Aiá^o/.iifas^e^ado que el 
borde 9 y un punto excavado ú ombliguito en el cen- 
tro ; por manera qué representa la figura de una len- 
teja ó de botón de camisola. Aunque tan chica he des- 
cubierto con la lente bt larvita que- encierra , pero no 
hallé desarrollado el insecto. Latreille dice que es negro 
y lustroso con las alas superiores trasparentes, un punto 
obscuro en su margen , las patas pardas ó amarillentas. 

Nace como las dos anteriores en la página inferior 
de las hojas del Roble , sobre los nervios laterales 6 
las áreas que e^tos forman,^ i veces ^aislada 9 y á ve« 
ees en fila. ^ 

Estas son las nueve especies de agallas que he <^ 
servado en los Robles , algunas de ellas comunes al Ro- 
ble hembra (Quer^us Valentina. Giv. ) , y a<;aso tam- 
.bien á otras encinas que crece^ en las diferentes pro* 
yin^ias de España. - Por , jas aplicaciones útiles que tje- 
jien , como por el interés que inspiran I^s costumbres 
de sus insectos^ deben llamar la atención del Natura- 
lista ; y espero . que no faltará alguno que con mas co- 
nocimieñtos y en circunstancias más favorables ^ ilustre 
esta y otras de las varias familias importantes de esta 
clase de animales. 5e concluirá con un apéndice del autor» 
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DE AGRICULTURA Y ARTES 
Del Jueves ii de Febrero de i8o8. 



Noticia de la expedición encargada de propagar 
la vacuna en ambas Indias^ y del aprecio que ba 
■ becbo la Europa de la filantropia de nuestro 
Gobierno* 
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(Por D. Francisco Antomo Zea.) 



JL \í o se puede negar que la expedición de la racuna 
por la importancia de su objeto ^ por la grandeza de la 
idea , por la sabia combinación y magnificencia del plan^ 
y por el zelo j las luces 9 y el acierto con que se ha 
desempeñado , inmortalizará el reynado de S. M. , per- 
petuará la gloria del nombre español , y hará una épo-« 
ca señalada en los fastos del género humano. {Hay acá** 
to en la historia acción ni empresa memorable que pue- 
da compararse con ella? Vespasiano, Tito y Trajano^ 
Marco Aurelio » aquellos benéficos Emperadores que 
merecieron llamarse amigos de los hombres , ¿ llegaron 
acaso á concebir un proyecto tan rasto , tan sublime^ 
y que influyera tanto en el bien de la humanidad? Sea 
qüal fuere la suerte que con el transcurso de los sigloi 
toque á España : que como los Medos j como los As^y- 
rios j como otros grandes pueblos desaparezca de la es- 
cena de las Naciones : que no se encuentren ni vesti- 
gios de su lengua , ni monumentos de su hbtoria : que 
la Península misma se hunda en el Océano , y su sitio 
llegue á ser un problema en la posteridad : siempre ae 

TOMO XXIII. F 
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conservará ilesa la memoria de esta expedición filan^ 

trópica : sobrevivirá á la misma Europa, y no acabará 

mientras quede algún pueblo, ilustrado encima de la 

tierra. 

Debieran la Eloqiiencia , la Poesía , la Pintura , to« 
das las Artes con que eterniza el Genio las útiles f 
brillantes empresas , consagrarse á celebrarla : debieran 
ofrecerse al efecto premios capaces de excitar el entu- 
siasmo del talento : fundarse algún importante estable» 
cimiento , á cuya visu se regocijasen el Gobierno y la 
Nación del bien que han hecho á la humanidad , y 
erigirse en fin monumentos que acreditaran haberse co- 
nocido en toda su extensión la grandeza del proyecto 
y el mérito y la gloria de su ezecucion. Porque sino, 
¡quién sabe si apoyándose algún dia la envidia y la ca- 
lumnia en nuestra indiferencia ^ dirán que tan señala- 
do beneficio se hizo sin pensarse f que ni se supo apre- 
ciar dignamente después de hecho , y que en él han te- 
nido mas parte el acaso y las circunstancias que la 
mente ni el corazón ? No , no debe quedar pretexto 
para deslucir una expedición inmortal > y lo que se ha 
hecho con gloria , se debe celebrar con entusiasmo. 

Entretanto no será ingrata la noticia del aprecio 
que ha merecido en Europa , y de la impaciencia con 
que se desea la publicación de su historia. En todaa 
partes se ha celebrado dignamente 9 y desde el £bro 
al Támesis , desde el Tajo hasta el Vístula han resona- 
do los aplausos que las ciencias y la filantropía han 
tributado á tan benéfica y grande expedición y y aun 
se oye la voz que clama porque se den á luz las im- 
portantes observaciones y resultados de una empresa^ 
que no solo honra á España ^ sino á la Europa , al 
^iglo 9 y á la especie humana. ' 

No me propongo ni es preciso transcribir los elo- 
gios que de ella se han hecho , ni menos las relaciones 

X No podrán publicarse litsta que no haya regresado toda la 
expedición , y rennidose los materiales para tan grande obra. 
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qae se han publicado ; y qae fiíadándose en la que dio 
nuestra Gazeta » no tendrían mas ínteres que el de la 
dicción mas ó menos elegante, y del diverso orden con 
que presentan los mismos hechos. Bastará para satisfiíH 
cer la curiosidad publicar la traducción de alguna de 
«lias y y prefiero porque la tengo á mano la siguiente.^ 

^Por fin ya no se repetirá, lo que hace como veinte 
años publicó el Señor Masson de Morvilliers : ¿que de- 
be la Europa á España de dos j hi de quatro siglos, ni 
de mit años á esta parte ? Un beneficio señalado le de- 
berá en adelante la mitad del globo.'' 

f)Hace algunas semanas que Don Francisco Xavier de 
Balmis, Qrujano honorario de Cámara, se halla aquí de 
▼uelta de una expedición lejana, que hará sin duda épo- 
ca en los anales de la humanidad , en los de las cien- 
cias útiles , y aun en los del valor. No dexarán tal vea 
de ser interesantes algunas noticias acerca de una ex- 
pedición que es la primera en su clase." 

^Acaba de dar Balmis la vuelta al Mundo para lle- 
var el beneficio de la vacuna no solamente á todas las 
Indias españolas , sino á otros paises que no están suje- 
tos á la dominación de S« M. C. ; y ha tenido mejor su- 
ceso todavía del que él esperaba. Una expedición orga- 
nizada y dirigida por él mismo partió de la Coruña 
el 50 de Noviembre de 1803. Componíase esta de al- 
gunos facultativos , de muchos empleados propíos á &-• 
cilitar el desempeño de la comisión , y de veinte y dos 
niños I que sucesivamente hablan de ser vacunados en la 
travesía, para que pasando el virus de brazo á brazo lle- 
gase fresco á qualquíer parte á que abordaran. Hizo la 

X Hállase en el núm. 3$ de Je obra periódica intitulada: yír* 
chives litter aires de PEurope, El autor supone que es estracto 
de una carta escrita de Madrid , por darle mas Ínteres en boca de 
un espafiol que con esta expedición justifica á su patria de la ig- 
Borancia y de los atentados que se le imputan , como si dixera lo 
que Marcial de la celebrada acción de Scevola : scire piget post 
tale decus quidfecerit ante j pero la tomó de nuestra Gazeta del 14 
de Octubre de x8o5. 

Fa 
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eipecücioii su primer escala en Caiiarbis , la sq;uttda en 
Puerto*Rtco , y la tercera en la costa de Caracas. Se^ . 
paróse Balmis en el pterto de la Guaira de Salvaaí, tino 
de sus compañeros , á quien destinó para la América mtí^ 
rídional , y él se dirigió á la Havana , de donde pasó 
i la península de Yucatán. Subdívidióse allí la expedí* 
cion 9 partiendo Don Francisco Pastor del puerto de 
Sisal para Villa-hermosa en la Provincia de Tabasco áfia 
de propagar la vacuna por Ciudad Real de Chiapa has* 
ta Goatemala. Después de atravesar este un país de 
quatrocientas leguas, en que no hay caminos, ni casi po«» 
blacion, llegó á la iiértil y populosa provincia de Oaxaca^ 
mientras que la expedición principal aportaba á Vera<- 
Cruz 9 recorría todo el Vireynato de nueva España , y 
llevaba la vacuna no solo á las remotas provincias de 
Sonora y Cinaloa , sino á las tribus de Indios , asi de 
los recien convertidos , como de los gentiles de la 
Pimeria alta. En todas las capitales en que se detu- 
vo Balmis y estableció juntas , á quienes dio las instruc- 
ciones convenientes, confiándoles el precioso depósito de 
que debe c^da una responder al Soberano de las Espa— 
fias y á la posteridad.'^ 

9>No contento el zelo de Balmis con los buenos suce- 
sos que había tenido en el nuevo mundo , concibió d 
proyecto de extenderlos á los mares del Asia-. Embarcó«- 
se en Acapulco , llevando consigo veinte y seis niños de 
nueva España, cuyo cuidado f porque eran de muy cor- 
ta edad , conñó á la Directora de la casa de Expósitos 
de la Coruña , que le había acompañado. Pasando el vi— 
rus vacuno de brazo á brazo de aquellas inocentes cría- 
turas , llegó fresco á Filipinas á poco mas de dos me- 
ses de travesía , extendióse por todas las islas sujetas á 
la dominación española , y Balmis de acuerdo con el 
Capitán General trató de propagarlo hasta los confines 
del continente de Asia. Hay en el vasto Archipiélago de 
Filipinas una gran porción que comprende las islas r¿« 
sayas , cuyos Reyes han estado siempre en guerra con 
los Españoles. Estaba reservado á la vacuna 1>brar una 



8í 
nueva especie de prodigio en aquella extremidad del mun- 
do. Verificóse por medio de este presente saludable una 
recondliáciim que se nnraba cobio imposible , habién-^ 
doseles ofrecido precisamente á tiempo que una terri-* 
ble epidemia de viruela» desolaba los estados de aque- 
llos Reyes enemigos , quienes movidos de la generosidad 
de los Españoles depusiéixm las armas , saliendo Bal- 
mis, el ma« hábil de los n^ociadores. Igual estrago ha-' 
ciaii en las .colonias portuguesas' y costi» meridionales 
de la China, qnaado' él 'arribó A Macao y Cantón , y 
les llevó el vhm vacuno en toda su actividad , siendo* 
mas afortunado y mas cuerdo que los Ingleses, que ya 
habian hecho muchas tentativas al efecto ; pero que se 
habían contentado con remitir por los navios déla dom-^ 
pa&ta At. la India » el virus tcnnado en su isla , que at 
cabo de tan larga travesía se hallaba privado de toda 
w virtud,'* 

. 9tGra€Ías á la activa previsión de Balmis se halla pues 
introducida ya la vacuna en Cantón , en quanto píüe^ 
dea permitirlo lasicircunstancias locales en un pueblo ín^ 
dolente y desconfiado- Sin duda que los médicos de la 
Factoría Inglesa , á quienes confió el cuidado de con-^ 
servarla y propagarla , miraran como obligación y ho^ 
ñor suyo acabar de connaturalizar un beneficio que es 
originario de su pab.'' ^ 

nDt vuelta á Macao se embarcó Ballnis en un navio 
portugués para. Lisboa , á donde llegó el 1 5 de Agosto 
pasado, señalándose también en esta travesía por otro 
beneficio en la Isla de Santa: Elena, en donde introdu-» 
xa .el virus vacuno^ 2 Se creerá que no dexó de costar-* 
le dificultad hacerlo admitir á los Ingleses , qde mas de 
ocho afios antes habian descuidado introducir en aque- 
lla. Cobnia suya este precioso descubrimiento de mto, 
de sus compatriotas?'' 

mNo fué al principio tan feliz como la expedición de 
Balmis , la de su xetoso compañero Salv^ni , que diri<; 
giéndose al Perú, naufragó en una de las bocas del rio 
de la Magdalena ; pero ocurrió tan^ pronto á su socor- 

TOMO xxiu. F3 



86 

to el Goberiuidar d^ Cgrtugma» que se logró stlvarlo 
á él , á los tr(i$ facultativos que lo acompaüiaban , y,á 
los nifios depOHtvÍ09 Ari precioso virtfi. Introdáxose M 
este modo la vaciiaa ea la provUidm de Cartagena , de 
donde pas6 $alvaiM ' al Itsmo de Panamá ; y subiendo 
4espu^s con la expedicto» por el rio dé la l^dalena^ 
cuya navegaiíiop e« larga y muy penosa, fiíeron distri* 
huyendo la yMliQft por f odas sua cuneras. S^iaráronseloe^ 
go aquello» UtMres misioneros de la humanidad para di- 
fiíndirla por todaa piartea en lo in^Derior del pais, rcco-* 
soend^do $a pi opagaidon i ios ftcsátaturos y dexindolea 
instcufciones conformes al n^ódo de Balmís. Reunié- 
ronse fipalm^ate en iSanta Fé de Bogotá , cuyo Virey 
escrihí^ i £spafiA f qua f o la eafenrioo de su Vimyna^ 
to se hahUn vaimnado sin el menor^aecidente mas do 
cincuenta mil personas^ A finca de Marzo de 1S05 ^ 
volvieron á separar Salvani y sus compañeros ^ara pro* 
pagar la vaeuüa $iguieñd0 él camiao de. Pópayan, Cuen-» 
ca y Quito basta iriouu Hallábanse ya el mes siguiente 
en OuayaqnU. Han de recorrer con el ociMmo objeto^ et« 
Vjr^ynato de lima, y las provincias de Chile y Ghar-« 
cas, y terminar la expedición en Buenos^ Ayres, en don-* 
de han 4^ embarcarse para España. " ^ 

. I» Al bendScio casi universal de que es Balmis el prin- 
cipal autor , se debe añadir otro que If deberá la Aoaé-^ 
riiaa Española ; y. tt el dé haber descubierto el virus va* 
euno ó cwü^poíí. en Mélico en el Valle de Atlixco cérea 
de la puebla de los Angelen El mismo descubrimiento 
hizo uno de sus compañeros^ en las cercanías de VaUa-* 
dolid en la Provincia de Mecfaoacan, y otro ' en el dis^ 
tríto de CaUboao en la de Caracaa.^' 

f9 Atendió también fialinis en su largo viage á otro ob«- 
jeta de segunda ntíUdiul > trayendo muchas plantas exó- 

^ Et tqu^rocaciop. 5a)vütii 00 Mav^lt Tscuoa á Panamá, fino 
^ue la remitió , ni podía seguir de Paoaipá á Santaf^ por el ri^ 
^e la Magdalena 'sin volver ¿ Cartagena de Indias. 
ft 2>on Antonio Gntieres. 
8 ZHm Qrles fiel PoML 
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ticas , particularmente árboles frutales 9 que ^e espera 
coaaatiiraUzar en EspaSaj '- pero este es su menor título 
para la inmortalidad , que desde ahora creemos se le 
puede conceder. Nos será en adelante ipermitído citarlo i 
nuestros detractores y dedr hablando de Balmb y de 
sus compa&eros : n los delitos de ios Piaarros y de ios 
Valverdes con que hace tres siglos se noi impropera^ 
se Ten por fin compensados en América coa un bene-» 
ficio que conservará mas hombres en aquella parte dd 
mando y que los que< inmoló su ferocidad. '^ 

Hasta aqui la relaciob publicada' en los Atóúvos /iV 
Urarm de Europa , i la que no puedo menos de aoa*^ 
fttr un rasgo del Dr. Waterhouse escribiendo al cele-** 
bre Dr. de Carro* f»Asombca , dice > el buen suceso con 
nque los espaAoies han propagado la vacuna en sus 
•testados de la América meridional ^ , en cuya empresa 
nlos han auxiliado los eclesiásticos del pais con un ae* 
t»lo que toca en entusiasmo." Publicando esta car-» 
ta el Dr. de Carro en la BlbUcteca brkánita ' 9 pone la 
siguiente nota, tomada, al parecer, de la conteata-* 
cion dada á su ilustre ami^fo. m ] Es pues bien cierto, 
fdice como asombrado , que tan aobie ardor de xelo y 
9>de entusiasmo sea enteramente ageno de nuestra Eu*^ 
i* ropa ! A lo menos yo no sé donde hallar un exemplOf 
ncomo los que he tenido muchas veces la sarisfacdoei 
ndt comunicar á Vm. , de diversas partes de la India,. 
9tde Ceylán* y de Sibetia, y actu^ilRiente del nuevo Mun^ 
Mdo. No veo hasta ahora en toda Europa ^ eacepnuuu 

4 No hay divia que se connaturalinráii ea nvestras proviochis 
meridionales Jas plantan que llegaron con algún Tigor. Los frutales 
Tan prosperando en el Real Jardín Botánico , y de las otras plan-> 
tas económicas y de adorno ya han florecido el lino de la china^ 
que es U Utticé Itívsax» Lio. ^ y la Cmmiut japátticñ. . 

% Parece que el tutoi 00 tesis conockniento de la expedición 
que se dirigió á la América septentrional. Como estaba empeñado 
en introducir la vacuna en las islas vecinas SI continente meridío^ 
nal , pudo mas bien adquhúr oótieías- de éste que del- otro , en que 
ao ludiia meaos celo ni «nniegisnio> 

3. . Vol. jlí. nóm. %. pág. op^.psrtie de9¡sc}epces et(les Árts; 

F-4 •■ 



nao el Réyno 4e Italia , mas que mediad dbposidoneiry 
t^cibieza » y no pocas veces maU fé. ¿Será; acaso porque 
fosólo tas dificuhades ptudea excitar al hambre ? Pero 
•>coa toda nuestra vanidad de una civilización superior» 
Yfcs cosa triste y por cierto vergonzosa habernos de 
«imostrar tan inferiores á mucbas naciones que aun mi« 
»ramos como i>árbaras." . 

En otea ooasion citaré diversos rasgos en elogio de 
nuestra incomparable . expedición 9 los que ahora omito 
por no causar fiístidio , bastando : satber que en todas 
partes ha vsido celebrada rque ha sorprendido á los que 
nos tenian por los moros tle Europa» y que los sabios» que 
%omQ dice el Emperador Nabclboh» no son de este ni. 
dd otro país » uno que pectenecen al género humano» 
la han» por decirlo asi» divinizado. No es todavía tiem- 
po de formar. cabal concepto» ni de calcular las ventajas» 
que de ella resultairán á la humanidad » pera para ho- 
nor del Gobierno y satisfacción del público » daré en 
los siguientes números el informe del Colegio de loa 
Médicos de. .Londres sobre la vacuna, la análisis y es^. 
tados del Dr* DuvíUard sohce el influxo de las virne-^ 
las en la mortalidad¿9 ydeila vacuna como preserva* 
tivo » y algún otro dato por donde se pueda concebir 
tal qual idea de la sublimidad y de la importancia de 
mía expedición » (^ nada he ponderado diciendo, que 
sobrevivirá á la Nación y á la Europa , y solo se oU 
vidará quando se eatinga sobre, la tierra la luz de la 
razón humana. 

Adición á la Memaría sobre /^^ agallas por el 
mismo autor. 

Concluida esta memoria he viaro con suma compla- 
cencia en el húmero 99 del Coirfeo Mercantil los inte- 
resantes resultados que obtuvo P. Juan Alvarez Guer- 
ra con las mismas agallas de la primera y segunda es- 
pecie, que describo. En estos ensayos solo se ha consi* 
derado la relación que ^tas producciones tienen con el 
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Arte de curtir ; y baxo este aspecto quedan dertamente 

tinútiles las agallas viejas, por contener muy poco ó 
ningún ranino. Pero si por este lado son despreciables, 
no lo son respecto de los tintes negros que se dan á 
los mismos cortidos , y mucho menos para la confec«- 
cion de la tinta de escribir, supuesto que según resuU 
tsL de mb ensayos , conservan el ácido gálico en abun* 
dancia hasta las mas añejas y medio podridas. Por es- 
ta raion deben aprovecharse todas las agallas , tanto 
las verdes como las maduras y aSejas, entendiendo por 
maduras las que han llegado á su total incremento , y 
no están todavía agugereadas por no haber salido el 
insecto. 

Ademas de las dos especies citadas , la globlosa y 
coronaria , que pudo examinar D. Juan Alvarez Guer^ 
ra , tenemos la esponjosa y la calkina ó el knopperiiy 
que son igualmente preferibles al zumaque para los cur- 
tidos , y pueden emplearse como aquellas para los do- 
rnas usos en todos los estados de su existencia. 

Por lo que hace á la caprificadon , de que hablé de 
paso en mi memoria , debo añadir que esta operación 
rural es conocida en Córdoba , y se emplea como en Asia 
para el mismo fin. Lps naturales del pais cuelgan sobre 
las higueras de los huertos, grandes sartas de higos silves- 
tres 6 de la higuera llamada cabrahigo : salen de estaa 
aartas los insectos, y entran á desovar en los higos ver- 
des ; donde empollan y se desarrollan los nuevos insec- 
tos, acelerando por este medio 'el incremento y madu- 
rez de los higos. Estas observaciones me las ha comu- 
nicado el mismo amigo D. Rafael Mariano de León, 
natural de Córdoba , y merecen publicarse para que en 
otras provincias de España donde abundan las higue- 
ras , se vulgarice tan curiosa y útil operación , á fin de 
mejorar un fruto sanó y agradable. 

KOTA DE LOS REDACTORES. 

La sabia é interesante memoria que acabamos dt 
publicar , prueba con evidencia la utilidad de las átpf^ 
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cias naturales , y la necesidad de ptomo?érits en todo 
país en que haya ideas de civilización y de orden pa« 
buco. En vano se habria empleado el seto generoso 
de Virio : en Taño habría traído el Knoppern desde 
Ungría, ponderado sus usos^ é indicado sus ventajas , si 
no se hubiesen encontrado hábiles naturalistas , que coni'^ 
probasen su utilidad , lo analizasen , lo descubriesen en 
Auestros montes , y lo caracterizasen facilitando su 
conocimiento al mismo tiempo que lo perpetuaban. Asi 
se unen las ciencias y los talentos para el bien de la 
Sociedad , y el Político ^ el Químico , el Entomólogo» 
y quantos aman la Sabiduría, contribuyen cada uno pot 
su parte á la prosperidad del Estado. 

No nos detendremos á hablar del autor , en cuyo 
elogio nada puede decirse que no lo publique su Nísmo^ 
ría i pero nos será permitido exhortarle á nombre de la 
Patria , á que desando la profesión de las leyes, en que 
muchos se distinguen , se dedique enteramente á las 
ciencias naturales , de que hay tanta necesidad , y en que 
tvt notoria instrucción , afición y talentos dan al Esta- 
do las mas brillantes y mejor ftindadas esperanzas. 

Como, los sabios informes que cita en «t M^rmorta, 
contribuyen á la ilustración del asunto ^ hemos creí- 
do conveniente insertarlos á continuación de ella , sin 
embargo de haberse ya publicado en un pefiódico tan 
acreditado como el Correa Mercantil. Nunca está poc 
demás propagar y difundir quanco se pueda , Jos escri-^ 
ros que directamente interesan al publico , y tales soo 
los siguientes» 

Experiencias ^ hechat en Madrid cwi el Knoppern i agaüa 
del roble i de que asan en Hungría para curtir* 

En un viage hecho á Hungría por Don Juan Bau-t 
tista Virio, Cónsul general de España en la Baxa Sa- 
xonia , notó que en aquel país usaban ea las tenerías^ 

z Corree Merctntü , núm. 73 de x^of. 
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en lugar de lacorteía del roble ^ de una^ excrescen** 

das ó agallas del mismo árbol que Udmaa Knoppern^ 
las quales extraen también e^ grandes porciones á In-^ 
glaterra y á otrei paiseü para el mismo uso. Movido 
del loable zelo qjie le anima por los adelantamientos 
de la nación , recogió una cantidad de dichas agallas 
con el obeto de que se averiguase en Espaiia con pre* 
sencia de ellas si los robles producían otras semejantes, 
en cuyo caso se podrían equpleap en nuestms tenerías 
con preferencia á la ^»>rteza , evitándose así una de las 
causas de la destrucción de nuestros montes. Habiendo-» 
se remitido dichas agallas á la Real Junta general de 
comercio y moneda , dispuso que las reconociese y la 
informase de su utilidad ^ y de si se hallaban en núes* 
tros montes , Don Juan Alvares Guerra , persona capas 
por sus conocimientos teóricos y prácticos en Ja mate- 
ria. £1 informe que ha hecho en su vista es el que inserí» 
tamos á continuación por encalco de dicha Real Junta, 
deseosa de que se propague en la nación la notipia de 
las ventajas que resultarán á la^ lenerias del uso de es* 
tas agallas , y de estimular así á buscarlas en nuestros 
«lonjtes; 

f^Recibi con el oficio de V. S. de ii de Junio 
el paquetito de las excrescenciiis del Roble , conocidas 
en Alemania con d nombre de Knopp^m ; que de ór-* 
den de 1^ Real Junta de cQaierct0> y moneda me re-- 
mite V. S. á fin de que le informe de su utilidad, del 
uso que se hace de tstt ingrediente , y de si lo pro- 
ducen nuestros robles/' 

nHacia mucho tiempo que deseaba yo ver esta pre«* 
ciosa agalla y que solo eoaocia por relación* Había kido 
en el arte del curtidor que escribió Lalande, que en Vie-' 
na en Austria y en Hungría no empleaban para curtir 
la corteza del roble sino una droga que, dice Labmde, he 
oido llamar Knoppetnf y que creo sea la agalla. Su tfec^ 
tó es mucho mas promo , pues quando mas dura el 
curtido nueve meses : se emplea en mucho menor 5a»4 
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tídad, pues basta esparcir un poco con las manos sobre 
cada cuero. Seria fácil curtir de este modo un cuero ea 
veinte y quatro horas.** . 

»fBertrand , en la nueva edición de las descrifcumes 
de artes y oficios , dice , refiriéndose á Rosel en su recrea 
con los insectos j que los tintoreros se sirven casi de me- 
jor gana del knoppem que de la agalla común : que se 
forma pegado al fruto del roble ó bellota, de la quai 
se halla alguna pordon pegada al knoppem : que es bas-» 
tmnte raro en algunas Provincias de Alemania, pero que 
se extrae en mucha cantidad de Hungría y de Moravíaj 
y que al parecer Malpighi y Reaumur no lo conocieron.; 
Añade en segmda Bertrand, que esta agalla es produci* 
da por un insecto del género Cyfdps des c onocido en Sa- 
jconía : que se emplea principalmente para teñir de ne- 
gro y para curtir el cordobán , y que se vende el quinf- 
tal á 6l escudos y quarto , moneda del Imperio.'' 

wHasta aquí Ufaban las noticias que yo tenia de 
esta agalla 4el roble quando la Real Junta de comer'^ 
cío me pasó la muestra para que informase de su uti-^ 
Udad.»* 

t»A fin de hacer un ensayo comparativo, des^uet^ 
de haber separado seis agallas para conservarlas , poi;. 
si importaba buscarlas en nuestros montes , poder dar 
muestras de ellas, molí las restantes juntamente con los 
cálices y bellotas que* todas, ó encerraban ó tenían ad- 
herentes , y me produxéron tres onzas de polvo no 
cernido.'* , 

syHtce la misma operación con otras tres onias de 
buenas cortezas de roble y de pino : tomé otras tres, 
onzas' de hojas molidas de zumaque. Puse cada una en 
infusión en un quartillo de agua , y al dia siguiente las 
hice cocer al misma fuego por un quarto de hora." 

9> Añadí al zumaque un tercio mas de agua para que 
me produxese igualmente que las demás substancias, do-: 
ce > onzas del caldo medido, no pesado.'* 

9>Prebado este caldo al areómetro de Baume señal6 
los grados siguientes." 



Pino^ % 

RoMe 2l 

Zamaqae, ...;.. 4| 

Küoppern mas 4e. ....,•$• 

i>Esto tn^ indicaba ya la gran utilidad del knopperfff 
]|^ues que el caldo estaba aun mas cargado que el del 
buen zumaque , que tanto excede á los demás ingre- 
dientes que comunmente se emplean para curtir.'' 

s»Sin emhaiffo 9 como podría suceder que las diver*^ 
Ms proporciones del ácido agálico , mezclado siempre 
con el principio curtiente alterasen el resultado que yo 
debía esperar en estos caldos» tomé media onza de ca-* 
da uno , y tratándolos en caliente con cinco granos de 
disolución de- cola animal , me dieron los precipitados 
siguientes de principio curtiente combinado con la cola«" 

Roble 4 

Zumaque -• 16 

Knoppern 29 

mVí 9 pues , que mi sospecha era fundada » y que 
si el caldo de zumaque señalaba casi el mismo peso al 
areómetro , despojado de su ácido 9 resultó que solo 
contenia la mitad de principio curtiente que el Knop^ 
pern." 

99VÍ0 puedo dexar de advertir que los químicos nos 
hablan dicho que el principio curtiente del zumaque 
tratado con la disolución de la cola animal, no se pre« 
cipitaba , sino que se quedaba nadando en el caldo en 
forma dé copos blanquecinos y sin consistencia. Asi me 
Ksultó á mi también U primera vez que- traté de ve« 
rificarlo ; pero considerando que el zíCmaque para cur-i*> 
tir siempre se emplea caliente , que las prácticas en las 
artes suelen no estar destituidas de fundamento, y que 
los químicos no decian si la disolución lá hacían ea 
frió ó en caliente , apliqué al fíiego la xícara en que 
tenia el caldo del zumaque ^ é inmediatamente se formó 
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un precipitado, tan grande que ocupaba casi toda la va- 
sija. Repetí varias veces la operación , y siempre me re- 
sultó un precipitado elástico , correoso , mientras está 
caliente, injsoluble en el aguafria y. caliente ^quebradi- 
zo después de seco , y con todas las propiedades que 
el del roble y la encina." 

»>Lo contrario justamente -sucede con el calda del 
pino : quando esta corteza se ha cocido , da un precípí-- 
tado desmoronadizo y pulverulento número i.^ y z.^^ á 
causa sin dwla de la gran porción de resina que se di- 
suelve ; y al contrario en la disolución en frió se pre-* 
dpita el principio curtiente en la cola número 2.^, del 
mismo modo que en el toble y el zumaque y el knop- 



pern.» 

«iRemito á la Real Junta, ú predpitado de cada una 
de estas sosuncias coo la cola aataud > di|tmguidM coa 


los 


números 
I.» 


í siguientes." 
Roble, ..,,.. 




ft 


1 .0 a." 


Pino en caliente- • 






j« 


Pino en frió. 




* 


3." 
4^' 


Zumaque. 
Knopfem^ 


, 
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tancias en las pieles , y tomando una de camero de las 
que estaban dispuestas para curtirse , corté de ella qua«* 
tro pedazos casi iguales y los curtí en caliente^- y co- 
cidos con los quatro caldos de que se ha hablado arri- 
ba. £1 Knoppern y el zumaque curtieron sus pedazos 
casi al instante , el de pino tardó dos horas 9 y el de 
roble fue necesario dezarlo en el caldo hasta el dia si* 
guíente ; y como sobrenacfó ^ de aquí sobrevino el hac- 
héese manthado.*' . 

«Acompaño estos quatro pedazos con el nombre 
del caldo que los ha curtido para satis&ccion de la 
Real Junta.*» 

«Las mismas muestras indican que aun quando el 
oumaque será siempre preferible para curtir las pides 
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que Kan de recibir lós colores vivos 9 el Kaóppérn le 

sobrepuja , no solo en su mayor actividad sino tanw* 

bien en la blandura y cuerpo que le dá á la pid , y 

poc Ja. tanto que le Ueva ventajas para el curtido cb 

toda clase de suelas , y de las pifies ¿que se han de t^n 

filr de negro.'' 

9)Quando vi un resultado tan completo y tan li- 
songero y quando no pude dudar de que una arroba de 
Kvoppern e^lvaUa á mas. dé ocha de pi^o ó de ro- 
ble «y á casi dos de zuinaqne 9 ^sando.couideré el mo- 
derado precio á que se podfia conseguir ; y sobre to« 
do y que apro vedándose de una calamidad que pade- 
<;e*el árbol 9 se evitaba el destruirlo para sacarie la cor- 
teza } y en fin , que reuniendo el Knoppern en poco 
"volámen mucho prindpio curtíeiite , se podria trans- 
portar á poc;i cesta de un ectremo á otro dd Rey** 
Bo : me faltó ttempo para hacerlo buscar en nuestro» 
montes. Hice el encargo al comisionado que tengo pa- 
ra el acopio de corteus en Robledo de Chávela; pe- 
lo este me contexta que ni alli ni en jus inmedíado- 
nes se conoce el Knoppern f de que le remití muestra, 
pero que como el tiempo de pródudr el roble* sus ag%^ 
Has era en Agosto , entonces me recogería todo lo que 
produzese de esta clase.'' 

»No es necesario que la Real Junta me lo recaer-* 
de : por utilidad propia queda Jl nñ .cuidado ver si se 
puede hallar , y hacer el uso ventajoso qaé/:^omete«'^ 

nfít partido las quatro agalbis que me restabah ten 
dos de días he encontrado el insecto alado que las pro- 
duce y y con efecto es una especie de Cymps de Lin^ 
neo y y de DipMepú de Lastrdlle ; pero ni. uno ni otro 
k han conoddo ni descnto.' En las otvás dos .estaba 
d. huevo pegado' en m ¿eldüla^^por una espcpirdepe-* 
ZOO', cubierto ^e «una escama muy duiea^ y .Heno de 
una masa blanca y viviente. Si lograse descubrir en 
nuestros montes el Knopjpern no dexaré de comunicar- 

r 1 AdQwJi!^jjiiMi|:«/^fi^ ,.^a .K 
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lo á la Real Junta coa las pradias que haya de ra 
utiUdad.'' V 

Espero qoe V. S. lo participe todo i la Real Junta 
pi desempeño de mi encargo » y para los fines que V. & 
me indica. Madrid 13 de Julio de 1807. 

5^ cwtinaatá. . 

Aplicación que se ka becbo en Mancbester de las ter^ 

moldmparas para el akmbrado económico de las 

fákricasy talleres. 

Las termolámparas fueron ^inTentadas en Francia» 
excitaron ia curiosidad , hicieron mucho ruido , y á po- 
eos días quedaron olvidadas. Comentáronse á hacer en 
Viena ensayos que daban esperanzas de que este des» 
cobrimiento seda de grande importancia para la eco- 
nomía ; pero no sabemos lo que se adelantó. No se 
tenia noticia de que en Inglaterra se tratase de perfec«« 
clonar un invento que prometía tantas ventajas á laa 
Artes 9 quando repentinamente se vid hacer de* él une; 
aplicación tan > económica que no puede menos de do-' 
blar ó triplicar la prosperidad de las fiíbricas de la gran 
Bretaña. Empleábanse en el alumbrado de un grande 
establecimiento de Mancbester tres mil lámparas 9 que 
costaban cada noche de 50 á 60 libras st. ^ y éste mis- 
mo establjecsmiento solo gasta ahora 5 libras st. , y ade* 
mas del alumbrado tiene el ahorroide las estufas que ne- 
cesitaba , pues las termolámparas sirven á uno y otro 
efecto. Hay ya empresarios que por 5 libras st. diarias 
se encargan del alumbrado de aquellas inmensas. £k- 
bricas>9 siendo de su cuenta todos los gastos de tu- 
bos , lámparas y máquinas. Pacemos en otro námei* 
jto la ^scripcion y lámiaa de una termolámpara. 
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iendo la vacuna un preservativo seguro del mas ter- 
rible azote de la humanidad ^ ¿ qué no merecerá el Go^ 
bierno que la ha propagado en r^iones inmensas , y 
hecho tan inestimable presente á la mitad del globo y 
á las generaciones qqe lo irán poblando ? Pero no nos 
gloriemos de nuestra filantropía , hasta no haber fixado 
incontestablemente los datos para estimarla : veamos 
primero si en efecto preserva la vacuna de las virue* 
las , si preserva para siempre , si no nos hace com-- 
prar un gran bien al precio de uno ó de muchos ma- 
les 9 y calculando después su influxo sobre la suerte 
de la especie humana , podremos deducir nuestros de- 
rechos al reconocimiento universal , y los títulos que el 
nombre español tiene á la inmortalidad. 

La Europa entera proclama las verdades que nece- 
sitamos alegar : todos los Gobiernos , todos los cuer- 
pos sabios , todos los observadores imparciales 9 y el 
publico ilustrado deponen unánimes á favor de la va- 
cuna ; pero i hemos de reunir en un volumen inmen- 
so tantos testimonios que en nada discrepan ? ¿ No 
bastará el de la nación , en que tan importante des-» 
cubrimiento ha experimentado mayores contradicciones^ 
y el de un célebre político que ha calculado su influ- 
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zo sobre la población y la longevidad? 

Apenas se había propagado la noticia de este pre- 
servativo Y^ de algunas pruebas sólidas de su eficacia, 
quando mi ilustre amigo el célebre Dr. De Carro , á 
quien se debe su introducción en el continente Euro- 
peo I comenzó con el mas brillante suceso á vacunac 
en Viena. No tardó en extenderse el beneficio á Gi- 
nebra ' , su patria , y ya sea por la recomendación de 
su nombre , ya porque á la sazón reynaba allí una 
cruel epidemia de viruelas , lo cierto es que se adop- 
tó generalmente , y desde entonces no se ha experi- 
mentado semejante calamidad. Fuese poco á poco di- 
fundiendo la vacuna ^ t^por el resto de Europa , y su- 
cesivamente á los mas remotos paises. En todas partes 
ha tenido el mejor suceso : en todas ha cortado for- 
midables epidemias de viruelas , y ^odos los Gobier* 
nos se han apresurado á favorecer su adopción. - T 
sin embargo en el mismo pais nativo de tan precioso 
descubrimiento , ya fuese que la gloria y la recompen* 
sa que por él obtuvo el Dr. Jenner j le atraxesen en- 
vidiosos , ya que \ín crecido numero de Médicos y Ci- 
rujanos , que hacia tiempo mantenían establecimientos 
de inoculación variólica , tuviesen interés en desacre- 

t Desde el afio de ijSt , en que comensáron á llevarse con or- 
den en Ginebra los registros necrológicos , hasta el de 1800, 
. jamáa hablan dejado las viruelas de ser epidémicas cada 4 ó 5 afíos^ 
y el número de individuos que de ellas morian entonces al año era 
de 1 50^ á aoo ^ pero en los intermedios no era ni con amicho tan 
considerable , bien que jamás faltaban , siendo el término medio 
tle $6 muertos al afio. La última epidemia que tuvimos, fué 
en 1 800 , á cuya época comenzó á generalizarse entre nosotros 
la vacuna, y desde entonces no hemos vuelto á experimentar aque- 
lla calamidad periódica , y de 4 ó $ afíos á esta parte no hemos 
cristo ) no digo un solo nuierto de viruelas ^ pero ni siquiera un en- 
fermo. Es cierto que no han dexado de manifestarse en muchos 
lugares de nuestro Departamento , eh los que aun no se había ge- 
ñeral&ado la vacuna ^ pero gracias al zek) de nuestro Prefecto se 
ha introducido inmediatamente , y «n todas partes ha cortado pron- 
tamente la epidemia. (O) Nota de ¡a Bib. Brit. por e¡Sr, Odier. 

a Todo lo que sigue es traducido de la Biblioteca Británica^ 
Vt>I. 36. pag. 247 y sig. pacte de Cieñe, y Art. 
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¿itax la vacuna , se vieron sacesivamente parecer mu- 
chos escritos en que la combatian , unas veces con 
capciosos razonamientos , otras con pretendidas ob« 
servacionesy que aunque desmentidas por infinitas otra% 
y por los votos unánimes de los miembros mas distin- 
guidos de la facultad , no dexaban de hacer impre- 
sión en la parte menos instruida del páblico. £ntor<- 
peciéronse los progresos de la nueva práctica , y con- 
tinuando las viruelas en hacer sus estragos , murieron 
de ellas en Londres desde 1799 hasta 1804 cerca de 
I $00 personas al año , llegando á cerca de 2000 
en 1805 , en V^^ ^ experimentó -una epidemia. - Quiso 
en fin el Gobierno saber en que debia fixarse 9 y ¿ 
£nes de i S06 presentó la Cámara de los Comunes una 
petición al Rey , suplicándole mandase al Colegio de 
los Médicos de Londres ^ le diera un informe exacto y 
circunstanciado sobre el particular. Expidióse la orden, 
y el Colero se ocupó con el mayor cuidado y dili- 
gencia en hacer las indagaciones necesarias para cor- 
responder á los deseos de S. M. Presentó su informe en 
el mes de Abril de 1807 , y el Rey lo pasó á la Cá- 
mara de los Comunes , la qual determinó en 8 de Ju- 
lio que se imprimiera y publicara. Vamos á dar la tra- 
ducción literal de este informe que por la reputación de 
los cuerpos que han presidido á su redacción , por el 
tono de imparcialidad que respira , por la sabiduría de 
las observaciones que contiene , y por la autenticidad de 
los hechos en que se funda, merece ser conocido y con- 
servarse como el monumento mas honorífico que jamas 
ha obtenido en la carrera médica el autor de algún des- 
cubrimiento importante. £1 Parlamento aumentó al mis- 
mo tiempo hasta 20,000 Ub. st. (cosa de 1,920,000 rs. 
vn.) la recompensa ya concedida al Dr. Jenner. 

INFORME- 

^Luego que ej Colegio Real de los Médicos de Lon- 
dres recibió la óírden del Rey^ expedida á solicitud de 

G% 



ICO 

la Cámam de los Gmiunes , park que iiKjuiriese el ef« 
tado de la vacunación en los tres Reynos-^nidos ^ y 
diera sobre el particular un informe circunstanciado» 
en que manifestara su opinión y observaciones sobre 
esta práctica^ sobre los testimonios alegados en su £si- 
vor 9 y las causas que hasta ahora han retardado su 
adopción general , se dedicó sin dilación , y con zelo y 
constancia á todas las indagaciones que podian facilitar- 
le corresponder á los deseos de S. M.'' 

ifBien penetrado el Colegio Real de la importancia 
de una qüestion, en que al mismo tiempo se interesan 
la vida de los particulares y la prosperidad publica , se 
impuso la obligación de examinarla á fondo y con la 
mas escrupulosa imparcialidad. No se ha fiado de sí 
mismo 9 cinéndose á los conocimientos y experiencia de 
sus miembros , sino que ha oido por separado á cada 
uno de los Doctores licenciados ' f que están agregados 
al Cuerpo , y ha consultado por cartas á los Colegios 
de Medicina y Cirugía de Edimburgo y Dublin,*y asi 
mismo al Colegio Real de los Cirujanos de Londres. 
Ha pedido también á todas las Sociedades establecidas 
para propagar la vacuna^ que le den cuenta de su prát* 
tica 9 y le informen hasta donde se ha extendido , y 
qual ha sido el resultado ; y finalmente ha exhortado 
por medio de los diarios y papeles públicos á todos los 

X fil Colegió fteal de los tnédicos de L6odr6s se. compone de 
los Doctores graduados en las Universidades de Oxford ó de Cam- 
bridge que vienen á esublecerse en la capital. Los que se han 
graduado en otras tJniyersidades como la de Edimburgo, la de 
Glasgow ) la ñt Áberdeen &c. nO pueden set admitidos en el Co- 
legio ^ sino como Licenciados ,- y precediendo examen de idonei- 
dad. Es mucho mayor el número de estos , y no pocas veces ha 
habido ffrandes querellas entre ellos y los otros miembros. Eo 17S8, 
época dé lá Ultima Farmacopea públicadií por el Colegio, se 
componía este de 4a DD. asociados y de 116 Licenciados, de 
los quales se hallaban ap domiciliados fuera de la ciudad , y á mas 
de todos estos , habia 8 médicos que tenían el privilegio de exer- 
cet el arte obstetricia , que no es en Inglaterra, como sucede en 
otras partes , propÍ)i de los cirujanos ^ sino de médicos que se de- 
'dictn exclusivamente á este [ramo. (O) 00/a ^ Ai Bsb. Brii.^ 
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^t tengáii noticia ¿e algunos hedbot rdatíros á h va« 
cuüSL f para que se los comunicasen» Por tea varios me<-- 
dios 9 y habiéndose todos esmerado jCU responder coa 
candor, ha adquirido el Col^o Real. tantos testiihonia^ 
^ue se halla en estado dé satis&cer. con entera confian^ 
^ i^ las diversas qiiestiones que se leiían propuesto,^. 
. I. viEtk el espacio de ocho afios que han pasado 
desde que el Dr. Jenner pubBoá su descubrimiento , ha 
hecho rápidos prognesoi la Tacunadon , no solamente 
en la «tensión de los R^yaosr Unidos de S^ M.^ sinA 
también en todos los paires civilizados. So han vacunada 
en las islas de la Gran BisetaSa muchos i^entenares de 
millares de individuos : pasan de 800,000 los que sft 
han Vacunado en nuestras posesiones de tas India(s Oirien- 
fajes » y en todas las i^acsones de Buropa se ha Jbiecbo 
general esta práctica. - Los facultativos la han sujeta- 
^p á las pruebas mas, imparciales ^^y el público la ha 
adoptado casi en todas partes sin preocupación ; mas no 
^r «so le han faltado enemigos que á imitación de sus 
predecesores los que se oponian á la inoculación de las 
viruelas 9 no ha|mn i^cuchado para jugarla ni a la eb-* 
servacfon ni ánto» hechos, que en uaa, qüestioade es* 
ta naturaleza son los únicfos que pueden conducir hasta 
la verdad 9 sino á frivolas hipótesis y á razonamientQi( 
ilusorios. Por fortuna ha sido muy corto el número 
de tales detractores , y si no es ellos , todos unánimes 
'4an á. favor de, ia vacuna el testimonio mas completo y 
.mas satisfactorio. Jksi: es que la práctica de la vacunacioui 
«inque en algunas partes se halle entorpecida, parece 
generalizarse mas y mai en los tres*Reyno8.^ 
. , IL i>Antes de exponer el Colegio sus observaciones 
y lOptnion sobre esm práctica , se cree obligado á decla^ 
tát , qué TíSdi ' afirmará qué no le cpnstt^ completamente 
{Probado por los mas i;eitei^dos y in^^ eq^ivocos tes^^ 
tímonios^y que quantos jresultados va á.anuQciar^ se ha^ 
lian fondados en hechos^ de cuya autenticidad ha teni^ 
do cuidado de asegur^^rsé antes de admitirlos.*' 

f>La vacunación parece en general exenta de tf^t 
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loa 

riesgo. Hátt riSo Mtreiiia»tnta rares lok xeddefntti tce» 
BMtos ^ot han Mbrtwiiido después de ella ^9 y la m^ 
ftvmedad qw causa, ts taa ligera que casi niinoa ha 
ia^pedido á* los que la padecen , eontíauar soa ocupa-* 
eioiies ovdtiiapíasr Haiise vacunado cdn buen suceso j 
con seguridad las^ raiigeits embarasadat , y los niño^ 
ya duranie ta demfoion , ya también reden^nacidos. 
Bazo est0 aspecto prnenta la: vacuna una ventaja bien 
decidida sobfe- la inocelaeion de tas viruelas, que sin 
embargo de causar por lo genial una^ enfemiedad po-^ 
co grave, W d^zalNT de dar algunas veeeehigar.i sín^ 
tomas pekgrosoa, y de llegar 'á ser mortal en ciervoe 
casos.^ ,..--• 

mSí la seguridad que da la vacuna contra las vhrue- 
tá% no os abiolúta y oompieta^ esnt por lo menos taá 

- 1 ^tefpbco írie^o'qtté'ticohipaliá la ^ racuúa ,' tiene mocho dé 
aaravUtosp. Bu lot fMüíes oía» luiot ee dckaii. de morir aiisal» 
fitate i lo mém ua iDálvUeo por 40 , es decir 4 lo m^f^ ut^ 
por 4S0 al mea ^ pote el púQiero de vacunados que han muerto ea 
el espacio de un mes después de la vacunación , ha sldó tan corte 
eá todas partea qne po equ^^le íi nflfo per fliudíep milhiret. Sému^ 
hi^e qn^ M se vacHjiui 9is ^ne I09 sales )p'#ie disfrutta de se^ 
hd%7 ^ue tieoen per cQoai|uien£e mas probabilidad de sfivír, 
que si se hubiesen tomado 4 suerte ^ mas quando se considera que 
en el primer afio de la vida , que es qoando se acostumbra vacunar 
bs ñilbos , auerea á lo menos 231 por aoeo. ( Véasse las UéUm 
tk: martaiid^d pe^licsdAs por el Sn E. Ev X>uvUlenl , . de cuya 
ebra se dará un extracto, en e^ste periódico) es decir á lo menee 
S9 en el espacio de un mes', ó sea & lo menos 4 por semana, 
es di^U creer que en lea-^ aiMrtes e» le ikima iMmane del meé, 
ae litg[a.uae pee lo mines cuya leaerce* é sifuíera Je enferma 
dad no pudiera preveerse ua mes antes. ¡Si se supone pues uno so- 
lo en. este caso , resultará de squí que llegará por lo menos á une 
fot reeo en el espacie de un raes la mortalidad de todos lea ni- 
les aaaos y robostos , i qaieoea ae se hqrt diftride vutnv ^qt 
alguna ceiHiUderaei<^. lelatiVa á su mtliid 9 jpesr no mueren ni cee 
mucho otros tantos de los que se vacunan en aquella edad. {Tenr 
drá acaso la vacunad t>rívi}egio , ntr solamente de no ocasionar 
k muerte por si nnseui $ sino tambienel de alejar 6 aiedificar 
las eaferieedadés grsiiea y vérteles , y aoiaeeiar asi por alpia 
tiempo la pfobabóHdad de la vida ? Serla ya esta u^a g^n ven- 
taja , en que me parece no se ha parado b ceosideracion. (O) Bik* 
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farrea de serlir, qutlito poedt «tp^i^Me 4t ídücubriimeQta 
alguno beqho por íos hombc«s. EAtrt muahfs oftatet 
nares de milkref de casoi 9 de qué el Gofegí^ deae^co^ 
fiocimieiito» os tma corto d aáaicrode eqwllos^ etf qae 
ke ha pretendida halief £Ulado k vtftitd . freserfatiya 
4e la vacuna f que oiertaincate no puede prestar fun^ 
dameoto para una objecíoQ radonal contra la adopcum 
f;cneral de la práctica* Ke es ni con mucha t^w creció 
do ) como.d de los que muereh.da. la inoculación de 
las viradas ^ guaodando » ya se ve 9 ln debida propor-y- 
cion, ó comparando igual número en uno y otro ca^ 
^o. Nada es mas propb que esta consideración para 
demostrar claramente quan superior.es el nuevo d antii^ 
guo pre^rvativo ; nMsdio mas iiien i vtstade ua rtssd^ 
tado importantísimo que el Colegio ha obtenido de sos 
indagacioBes hedías eos este motivto. Gepsiste en que 
oasi en todos los caaos en qise fau viradas han soce^ 
dído á la vacuna ^ ad por la tnooufaidon como por 
contagio nacurd ^ no han s^^uido en cursa aoostiim*- 
bcado : no han tenida loe. fí^tomas ni el mi^mafrado 
de violencia , ni la misma duración 1 y su marcbA ha 
sido 9 con poquísimas excepciones ^ extremamente benig- 
ha 9 como si la vacimá les tiulnerá quitado toda sn ma« 
^igaldad ordinaria*^ " 
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j t Mo he Titto case algueo m ^m •sbreviaisisa iss vimabs 
4ss|Niei de usa vaceosoísa eficas t . ni lit kskldo «a Gisebrs «a» 
sc»k> quñ hoya Jlc^gaáo é lei «oticis* Hiumi crss é qitstro afios «Mr 
c«4 k ves flb qne se {inMtocaha nao^ fiá «coa k^ DO* yigBter jr 
Mkthñy á ver «1 siie , j hsUsates fse tes ií!i«ielt8 assa idla tos 
hku é errantet , nmv beságatt y Mes oanifitsiwsdu. Me 'Oss 
eostó trtbtjo puamdinék^ asi á los ipa^M» y á ;k>s «ecinMU <- Pe- 
ttQ fosado oooMMamst i ^ñKiiaar eo §999 y aSoo , weissia ea ¡la 
-fáaátá una opMémU SorvMibla do vifiialas, y AMtclies<4e 4m ti- 
«noaiss por msocsos teusoMs^ qse 4MMN»i4a>la epesac^ ihaUan |mi 
ic oo tta i do la ínfooeíéa «aneiiea , ^tmiétonsi miaao lieíopo tos 
^dot eafaf infriadas, BfOfMCfteoéiaess easescas to esaskm de ehaer-» 
r^ar y sagan lo aapnaa al :|ftéyíoa ea aquel ilieaipa, ^aa ^foaiido las 
.viroalas ja anmfeacatea «ichos^diasiaaaas «que ia «acasa, laagnian 
«lodoaiais friodasnaoiOMahtadfli^ .qaadafldatosweiipa towcaaplam; 
pero sucedía lo contrario quando la .vaeita» iteoadia.Atea^vkualas 
4 se laanifestaba poco después que ellas. Eran siempre ea estos 
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mLos teitíiiióiíiof que et Colegio tiene i la Tistv^ 
fumeban .del modo mas completo y decisivo $ que la va** 
cana altera m¿aoe )a , constitución ^ j da coa ménot 
freqüencia lugfif á ocras^enfertnedades subsígiMnteSy qtit 
las viruela^ 9 tanto inoculadas como naturales. Cree el 
Colegio que debe insiUtir tanto mas sobre este pantOf- 
quanto es mai grave la imputación que se faa beetio í 
la vacuna v de producnr enfermedades nuevas y mons- 
truosas y de que antes jamas se había oído hablan Nín-* 
guna prueba se ha dado dentales asectos ^ y el* Colegia 
después de tas indagaciones mas exactas , tiene ^mativo 
para creer que deben ^u' origen á algunos hechos fra-^ 
guados por la malevolencia , ,ó mal presentados por lá 
i^^nonanoia de ios qu& se heói'jcomplactdó en propagar 



noticia.'' 



9«Ofrece púts la Taeuna par todos sus aspectos laa 
mayores ventajai ú los individuos que 'á ella, se sujetan; 
f ónelos á cubierto de todo riesgo saben^nidád^ y loa 
-preserva para siempre de una de las enfermedades ma# 
ifonestas y más generales ; peuro aún soa mas con^íde^ 



casos muy beoigau las Tintelas^ y su corso, mucho mas rápido 
que eñ .los mas aiforttíhados de la inoculación. La misma obser?* 
vacioo se ha hecho en Pisa en donde no se hafoia introducé 
la vacuna hasta la primavera pasada con motivo de una terrible 
•^epídémiaí de Viruela^. 'Ha HtgSdo tambieb á nuestras 'manos tina 
carta del Dr. J. Cerradoti ; médico booorarío de aquella Unlvep- 
-sídad , al Dr. StLctú de ^ilaA ^ «tf que le hace una relación cir^ 
cunstanciada de quftiro ta«06 semejantes', ^ue prueban evidente* 
ineiice, qae quando las dos enfermedades se manifiestan al 'mismo 
tiempo ) siempre modifica la vacuna á las viruelas , las hsce muy 
NnignSü , muy rápidas en Su turso , y mas ó menos imcompletaa 
^¿ade'el Dr^ Carndori que ninguno délos vacuiuulos, que tuvieron 
al mismo tiempo íar vacuna y las virbelas, ka podido contraen- 
las ^ sin embarco de comunioarse libremente con loe que las te«* 
alan. . . ( O ) Bií B^iti'- LafnisoNi observación han hecho nuestros 
Facultativos , entre quienes se tiene ya por incontestable esta doo- 
trina. Convienen igualmente en los demás puntos que abrasa t%t^ 
informe : de suerte que pueden ya mirarse como sancionadas por la 
Europa sabia todas las observacioues relativas á Is vaeeaa JVsrn ds 



rabies todaría fas ventajas que de ella saca la Sociedad, 
porque no es contagiosa , ni de otro modo puede co- 
;inunicarse que por la inoculación. Comparándola baxo 
de este aspecto con las viruelas es. como mejor puede 
apreciarse su utilidad.- Según los cálculos mas moderados, 
stiatan las virueFas la sexta parte de los individuos , á 
4]ue acometen naturalmente , y la trecentésima siendo 
inoculadas , como se vio quando esta práctica era ge-*^ 
oeral para todos los habitantes de una Ciudad 6 de una 
parroquia entera. Débeseles ademas atribuir , y no es 
bien conocido este hecho , ó no se ha parado bastante 
la atención en él; pero se les debe atribuir la décima 
parte del total de muertos , á lo menos en LóndreS| 
y muchas. veces aun mas de la décima. Aunque la ino<r 
culacion haya pues disminuido muc^o el peligro de la^ 
enfermedad respecto de los indÍTÍduos , que á ella se 
sujetan , no sucede lo mismo respecto de la Sociedad» 
Inoculábanse , y aun después de la introducción de la 
vaoui^ continúan inoculándose gran número de perso-» 
lias cada afio de un modo muy inconsiderado , sin to-* 
mar alguna precaución para impedir la comunicación^ 
y obligando á que los inoculados vayan en todos los 
periodos de la enfermedad dos ó tres veces por semana 
á la casa en que se hace la operación : cuya práctica 
parece haber constantemente mantenido un contagio que 
hsL áooientado -el número de muerto» de viruelas na- 
turales* Consiste pues la grande superioridad de la va«* 
cuna sobre las viruelas inoculadas respecto del púbiicOi 
en que no existe ni un solo caso de infección acciden*- 
tal. de la primera ^ la que preservando al individuo de' 
Aiha enfermedad desóladora > jamas es perjudicial á suf 
^ecíoM^ y por consiguieate á la Sociedad^" 
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Cófsclaye eí etitrakto dé/ CúrreQ MercáMU.' t 

f 

DeHubrimkmQ de ¡a ftüfkdad de curtir qut tiemnlas ^gtdlm 
' dr musirás rMes* 

Don J\¡m Alvaites , eorrcsponátemdo ai encargo qde 
le hito la Real Joma, ofreció hacer ttca aetrígoaciotí^ 
irayat resoltas han sido taa Mices como se podiá desear^ 
fnms auaqoe no se han halUdo en nuestros robles bo« 
Ilotas idénticas á las de Uogriai producen agalUs detaat 
ea ó mayor eficacia para los curtidos ^ oon cuyo, uso já 
no será necesario doicortetar los árboles , como n verá 
por otro informe qne acaba de hacer ifl Husmo á la Rea^ 
Junta 9 y qut Tamos á inserear á contmuaoon. Mas eaa^ 
nos permitkb hacer antes algunas obeerraoiottee. 

£n £spafia eeotiamos lo¡s estraigos ipie hadan en 
ifts e stg u i montes los corteoeros , síki que hubiese medios 
tfioÉces de contenerlos : deseábase con ansia otro pro-*^ 
docto para cortar taa eficaa y tan barato como la cor^ 
MUi i y dd que no resultasen cales esteagos^^ y annqae 
según se te > todos los aRos te producían nuestros jto^ 
Ues> aunqae toaittmos delante de les ojos lo mismo que 
deseábamos no lo conociamos y lo pisábamos y despera 
dieiabamos. jY quMn diria que un descobríméento de tan* 
sa itupottnncik y otiUdad pal» U Sipafia hnbia de. wr 
eftcto de uña observación que ofreció la casual i d a d y 6 
digádSÉosto mejor , un buen zelo á óoo leguas 4e dístaii;^ 
*da de £spansi? De las casualidades ngalacmmte no jne^ 
soto nada ^ si no focaea 4ea peteonas eapaees^4e apro«^ 
«%chac4a2s y saoar partido dé eHas. Por ezemplo en este 
iMo t Don Júa* Bautista Vf río >admti4 que los curtid 
dores alemanes se tercian ^ mai produoeion, 4ewebo«- 
cida en España ; que esta provenia de los robles de Un- 
gría ; que el comercio de este artículo era muy vasto; 
que era «n ingrediente de urgencia nacional, porque 
quando su precio excedía de cierto punto se prohibía 

s NásL 99 ds i8e7« 
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wa atracción , apeteciéndose por su* singular eficacia de 
las nadones circanvecinas. Resolvió , pues, recoger en 
y 0gría este producto por su mano en aquellos robles , y 
lo ha traído para que aquí se practiquen las diligencias 
que nos den iguales beneficios. Estos antecedentes fueron 
necesarios para él descubrimiento 9 y las experiencias 
químicas hechas al intento por Don Juan AUarez con 
tanta exactitud y sabiduría : sus conocimientos para ha* 
ccf la necesaria aplicación al curtido , su actividad pt^ 
ra buscar ki agallas 1 y ra generosidad en comunicar 
inmediatamente el felix hallaczgo , han surtido el efecto 
anhelado. Ademas, ¿quán agradecida no debe manífes* 
iarse Ul nación qne va á disfrutar del descfubrimiehto, al 
neto de la Real Junta de con^rcio por haberle promo- 
vido con tanta eficacia , por el acierto en etcoger perso« 
Ba capaz de desempeñar las experiencias y y por anilufrí 
cracíoa en calificar su mérito y aprobarlas? 

Convengamos, pues , en que la perfección y comple* 
tiento de e^te descubrimiento y su verdadera utilidad^ 
no e$ efecto de la casuaUdad , sino del amor á la na-* 
cion , de las luces y de la aplicación^ y quando'la Es:^ 
fiaáa tra%a á la memoria los tiempos en que el uso de 
las cortezas para los curtidos destruía sus montes, quaa* 
do reflexione que la aplicación de las agallas del roble 
para igual uso , al mismo tiempo que ha dado nuevo 
líalor i tma prodoccion despreciada , ha aumentado sus 
lefias y $U9 maderas de construcción , deberá acordarse 
también con agrad^imíento de los nombres de D. Juan 
Bautista Virio y de D. Juan Alvares Guerra que han 
contribuido con su xelo é instrucción , cada uno por su 
paite , á proporcionarla tamaños hienes» 

Nosotros nos lisongeamos en desempeñar el encar-» 
go de la Real Junta publicando el Informe , el que detis» 
ria igualmente publicarse en otros periódico» para que 
Mtendída por la nación la noticia del descubrímíentei, 
tanto los particulares como las sociedades económicas^ 
busquen en los montes el Knoppern , que acaso podrá 
külarse en tanta variedad de terrenos y de dimas , ó á 
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lo menos apliqwn la agallas que producen nuestros roa^ 

bles al curtido de las pieles, que es ló que desea é ia-«¿ 

tcnta con esta publicación la Real Junta de Comercio y 

moneda. 

Informe de Don Juan Alvarez Guerra á la Real Junta de 
Comercio y Moneda ^ de las experiencias con^arativas qua 
ha hecho con tus agallas y otros productos de nuestros ro^ 
bles y y del descubrimiento de que las agallas tienen im# 
actividad igual para curtir que las llamadas 
Knoppern en Ungría» 

^£n 1 1 de Junio de este año me remitió la Real 
Junta un paquetito de las agallas del^oble conocidas en 
Alemania con ei nombre de Knojfem para que las exá^^ 
minase, y satisfecha la Real Junta de nií trabaja, man'» 
dó imprimir mi informe en el Correo Mercantil , y en 
oficio de 4 de Septiembre me hizo saber que esperaba 
de tm zelo y cuidado que na omitiese participarla con te 
brevedad posible las resultas de la indagación que ofrecía 
hacer del knoppern en nuestros montes. 

Todos mis encargos y pesquisas en este punta han 
aido infructuosos , pues de ninguna parte , aunque dt 
algunas me lo. hablan hecho esperar, he logrado. que 
me manden agallas de est^ especie. En todas al ver 
la muestra han dicho que no las habia. Sin embargoi^ 
he logrado -de las agallas comunes del roble un efecto 
tan inesperado , que no temo asegurar á la Real Junta^ 
que desde el año próximo puede iprohibir que se cor- 
ten y destruyan los árboles para arrancarles la cortesa* 
Pero no es necesario mandarlo : el interés moverá af 
&bc¡cance á que comience desde luego á usar át las 
•agallas y desprecie. las cortezas. 

Como soy enemigo declarado de secretos y prívÍT 
legios , que casi siempre suponen ó ignorancia ó ava^ 
ricia , referiré sencillamente el hecho á ñn de que si la 
Real Junta lo tiene á bien , se sirva publicarlo en ber 
joeficío y adelantamiento de nueitjta. industria* Y si .I4 



Real Jonta lo estimase opormno estoy pronto á repe« 
tir los ensayos delante de uno ó mas de los Señores 
Ministros con las pocas agallas que me restan \ pero 
suficientes para responder de la exactitud del análisis 
siguiente. 

Un amigo bien conocido por su instrucción en los 
diversos ramos de ta lüstoria natural , me remitió des- 
de el Real Sitijjude San Ildefonso , para ensayarlas , las 
producciones siguientes del roble. 
• I. Bellotas. 

a. Cálices. 

3. Hojas. 

4* Agallas de las hojas» 

5* Agallas gruesas y picudas del año pasado secas. 

6. Agallas gruesas y picudas de este año verdes. 

7. ^Agallas Ibas del año pasado secas; 

8. Aballas lisas de este año verdes. 

9. Dichas mas verdes aun. 

Los números i. , 2. y 3. ^ es decir , las bellotas , d* 
lices y hojas , contienen una cantidad despreciable de 
principio curtiente. 

£1 número 496 agallas de las hojas del robie» no 
contiene ni un átomo de principio curtiente, ni tampoco 
los números 5 y 79 ó agallas picudas secas, y lisas secas. 

Pero los números 6. 8. y 9. me ofrecieron tal resul- 
tado y que me resolví á hacer el ensayo comparativo de 
ellas con otros ingredientes del modo siguiente* - Tomé 
hojas de buen 

1. Zumaque , tres ontas* 

2. Corteza de pino , tres onzas. 

3. Corteza de roble , tres onzas. 

4. Agallas gruesas y picudas , dos agallas porque no 

recibí mas porción. 

5. Agallas lisas verdes , tres onzas. 

6. Agallas lisas mas verdes aun , tres onzas. 

7. Agallas finas de Levante , tres onzas. 
Molidas y cada cosa de por si , las puse á hervir por 

cinco minutos: les añadí el agua necesaria para que me 
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produjtese medio qaartillo de caldo cada ¡agrediente» 
menos las agallas picudas de que hablaré luego. - £s- 
tos caldos sei&aláron al íireofnetro los grados siguientes. 

Zumaque 5( 

Pino • . . 3 

Roble. H 

Agailas verdes ^ • - 4i 

Dichas mas irerdes.. • • 41 

Agallas de Levante 1 2f . 

Separé de cada cosa un décimo de. caldo para lo 
que diré después , y curtí una piel de carneto dbpuesta 
de antemano y dividida en quatro pedazos con los cal- 
dos siguientes. 

Número !• Curtido con zumaque, 
a. Curtido con pino. 

3. Curtido con roble. 

4. Curtido con dos mitades de los dos cal- 
* dos de agallas lisas verdes. ' 

5. Fiel entera curtida con la agalla de Le« 
vante. 

La Real Junta verá que aun quando todos los qua- 
tro pedazos están curtidos (al numero 3. fué preciso pa- 
ra que se curtiese añadirle un poco mas de corteza de 
roble) el que se ha curtido con las agallas del roble es- 
tá mas grueso y mas flexible , y por consiguiente me* 
jor que los otros. 

£1 décimo de cada caldo saturado de cola y calen- 
tado al fuego > me .ha dado los productos siguientes. 

1. Zumaque 36 granos. 

2. Pino 9 un precipitado abundante y desmoronadi- 

zo como dize á la Real Junta en mi anterior 
informe. 

3. Roble - 7 granos* 

4. Agallas lisas verdes 66 granos. 

5. Dichas mas verdes 73 granos. 

6. Dichas picudas verdes. .... 45 granos. 

7. Agallas de Levante. «^ , . 223 granos. 



Remito á la Real Junta estos productos pata su sa* 
tisfaccion. Aunque el producto de las agallas picudas 
Terdes no pesa los 45 granos , es sin embargo lo que 
le correspondía si hubiese empleado igual peso de aga* 
Has que de ios otros ingredientes. 

De lo dicho resulta que de los productos del roble 
solo sirven para curtir la corteza y las agallas , y aun-- 
que estas de nada valen si se han secado en el árbol» 
oogidas verdes equivale una arroba á mas de dos del 
mejor zumaque libre de palos 9 y á mas de diez de cor*- 
teza de roble. Y por consiguiente , que las agallas co«- 
muñes del roble cogidas verdes son mas activas aun pa- 
ra curtir que el Knoppern. Resulta también , que tres ar« 
robas de nuestras agallas equivalen á una de las mejo- 
res agallas de Levante, y como estas se venden á 350 
reales la arroba ó 14 reales la libra , el valor compa- 
rativo de nuestras agallas será de mas de 1 1 6 reales la 
arroba y 6 cerca de cinco reales la libra. No me queda 
la menor duda de que los tintoreros , principalmente 
para el color negro, pued.en usar de nuestras agallas 
en vez de las de Levante triplicando la cantidad, lo 
mismo digo para hacer la tinta de escribir &c. 

Por lisongero que haya sido para mi este hallazgo» 
esperó dar muy pronto parte á la Real Junta de otro 
no menos útil debido á la casualidad , y reducido á cur- 
tir las pieles en muy pocos dias con un terdo de la 
corteza que hasta ahora se ha empleado, y con mas 
de un tercio de ventaja en su calidad. Pero antes ne-- 
cesito hacer tanteos y repetir unavy otra vez los ensa- 
yos que ya he hecho para no aventurar precipitadamen** 
te los resultados. 

Desearé que esta noticia sea del agrado de la Real 
Junta ; y me queda la satisfacción de haber sido el pri- 
mero á quien haya ocurrido hacer un ensayo que pue- 
de ser mas útil al público que otras muchas charlata- 
nerías de las que continuamente se publican. Madrid 
y Noviembre 15 de 1807."== Juan Alvarez Guerra. 



II» 

Extracto de una carta sohrt ¡a elección de las semillas.' 

Nótase en general mucho descuido entre nosotros 
acerca de la elección de las semillas , y no pocos la« 
•bradores reservan para sembrar el grano desmedrado 
que no pueden vender. Asi pierden por una economía 
mal entendida gran parte ^ sino la mayor ^ de su tra- 
bajo. Hemos tocado este punto repetidas veces en .el 
Semanario ; pero ^s tal su importancia y que debemos 
insistir en él , hasta triunfar de la preocupación. £1 
autor de la carta , que ettractamos , no solo quiere que 
se cultiven por separado y con el mayor esmero las 
cereales y otras plantas , destinándolas únicamente á dar 
semilla , para que no degenere la variedad ; sino que se 
limpien á mano las yerbas que las rodean y y se cortea 
las espigas ó frutos , que desde luego. manifiestan menos 
vigor. Dice que algunos cultivadores industriosos han 
sacado ya grandes ventajas del esmero con que han con* 
servado las mejores variedades de granos y de raices alí« 
menticias. Se hace cargo de que es imposible tener tanto 
cuidado 9 quando se cultiva en grande } pero en recono- 
ciendo la importancia de la elección de semillas , se pon- 
drá el esmero que se requiere , aunque no todo el que 
convendría. No se deie pasar estación alguna , sin que 
las semillas que se siembren , sean escogidas de lo me- 
jor de la cosecha, porque un solo año de descuido atra- 
sará mucho los progresos del buen cultivo y la prosperi* 
dad del labrador. Manifiesta el autor los perjuicios que 
resultan de sembrar mescladas dos ó mas variedades, 
cuyos polvos fecundantes pasando de unas plantas á 
otras producen otras variedades secundarias , cada dia 
mas numerosas y mas d^eneradas hasta llegar á perder- 
se las primitivas y mejores. Quisiera el autor se pusiese 
tanto cuido en conservar las buenas variedades ó rasas 
de plantas , como se pone en las dé los animales , que 
se procuran perfeccionar , y que se escogiera la semi- 
lla como se escoge un caballo padre. Su doctrina está/ 
fundada en sólidos principios y en la experiencia. 

1 Bih, hrií. V0l. 34. se. €i wt. 
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OmHnuacion del Ahnanak 4h Hortelanos.^ 

ABRIL. 

^ P^TAid. JLor abril se phiman mai comaament# 
ks patata» en este temperatneato por' ser la e^iftíoa 
maa propia para el efecto. Se eligen siempre para es-« 
fe cukiiro los terrenos de regadío , porque en los de %o^ 
€KúQ no puede prevalecer este y^tal en ntiestro clima. 
Se cortan las patatas 6 hacen tfoao9 del mismo mode 
^oe se ididieó en el mes aqterlor. Se distinguen dos cla- 
ses 4e jemas en las pamfia»^ las «ñas fénileü y laS' ocraa 
estériles* Las fórtilet son las que forman una especie de 
cavidad f y las estériles por el contrario las que formaa 
«na i^pede de bulto 6 excrescencia. Bl terreno que se 
áesttoe paca, hacer el plantío se cavari bien á pala de 
«adon^ y se arreglará por lonío^t colocando en le 
hondo del surco., y i la profundidad de ocho dedoe 
los trozos de patata. Este es el método que sueloi se-« 
guir los hortelanos; y conforme van creciendo las plan^ 
tas deshacen los caballones* para aterrarlas ^ convirtien» 

. X Véase la pág. 6$ y sig. del tomo XXII del Semanario. 

Nota. A instancia de varios subscriptores hemos determinado 
{mblícar en este tomo lo restante del yílmanak de Hitrielanot s J 
coasideraiido al mismo tiempo qite la veoraja de semejantes proiw- 
tuarios está en la facilidad de manejarlos , se publicará también se* 
paradamente lo mas pronto que sea posible^ para evitar que de este 
modo pierda macha parte de su utilidad por la división de sus arti- 
eelos. 

TOMO xxau H 
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do los lomos en caceras para conducir las aguas para 
la distribución de los riegos. Acostumbran otros repar* 
tir el terreno en eras mas ó menos grandes y anchas, 
. y en ellas plantan los trozos de patata , dezándolos á 
la distancia de pie y medio á dos pies unos de otros* 
T 6nalmente ajgunos se comentan con cavar y allanar 
el terreno , y después de haberle nivelado , aquarteladó 
y alMcrto las regueras principales , executan ei plantío. 
Se señalan las líneas ligeramente con el azadón , ó bien 
se tiende una soga , que sirva de gobierno al operario, 
á ñd de que puedan colocarse los golpes con alguna 
igualdad y simetría. Las patatas! se plantan con el aza- 
dón 9 dando á cada paso una azadonada en la linea , y 
al tiempo de sacar de la tierra la hoja ¿e *este instru- 
mento le echan 4os ó' tres cacbtos^^ rebanadas.en^e la 
abertura ú hoyo que se hace. Estas raíces debeAque»^ 
dar enterradas á la profundidad de :ocbo á diez 4edpa¿ 
Si se plantan á mayor hondura se crian las plantas des<4 
medradas. Los golpes demasiado sotneros producca i 
Ufen escasamente, y las plan^ ^ crian endebler. . ; 
. £s muy convieniente de: que ki Jiortetaoo elija 
prefinrentía para el .cultivo la$*.Tai;ieddde§ que por ez^ 
períenda sabe que son mas abundantes y, de mejor ca«« 
Mdad. T solo cultivará en pequeño , y ^por via de eacpe-» 
rimentOt las nuevamente adquiridas, para no malo^ 
grar su trabajo en el caso dc: ^ue : no. surtan bs ven«^ 
tajas que desea. En lo general las varietia4es que: se 
nacen y brotan muy teioip^no en la prinmvera, sm& 
las máios aptas para plantar en este temperamen- 
to : sus medros son mas endebles : sus enfermeda- 
des mas freqüentes ; y sus productos .mas escasos. 
Asimismo debe poner un particular cuidado en la bue- 
na elección de las raices que destina para. el cultivo; 
adyirtiendo que las extraordinariamente crecidas y abul- 
tadas suelen ser á veces tan poco ventajosas como las 
menudas. Las lisad, lustrosas y bien sazonadas que se 
arrancaron tarde en el otoño son las mejores. Se des- 
hecbarán las muy duras , las que se parten ^iñcilmcja* 



«e y están como acordiadát. Adviértete también que 
tu plantas muy fértiles en flor son poco castizas y pro» 
ducen pocas patatas. Prevalecen muy bien estas plane- 
tas en los terrenos de &odo , substanciosos ^ Kgeros y 
bien labiado». Las patatas desobsca&cian faitierray y de 
consigoienre no se deben reponer en un mismo terror 
ao que las tiaya producido^ liasta después de haber pa^ 
sado por lo menos dos ó tres afios ; para evitar que 
mis raices degi9ner(Bn , y adquieran varias enfe r m e d»dei| 
qiie las hagan desmerecer. 

'\ Es sabMo que las eftt>ecies jardineras ^ 6 )Ma las.va^ 
«¡edades de las patatas degeneran y bastardean coa 
su sucesiva rtproducdon , deteriorándose su fertilidad. 
A fin de f«iliediar los atraaos que resultan al horteta- 
aa y al labrador de esm cansancio vegetal^ se ha ex» 
perteienrado que se aumentan los prodúceos en muchas 
ocasiones por la renovación de las castas á beneficio de 
la pipa ó semilla de sus frutos» En este mes se pueden 
hacer todavía las siembras de esta planta > si os que oo 
ee Ucieron en el {anterior. Se destina para la forma^^ 
cion de eitos semiUeroís un terreno de buena acatidadi 
bien labrado y desmenuzado. Se esparrama la eemitla 
muy dará» y se cubre coa el graeso de dedo y medio 
de mantillo 6 mezcla muy ligera. Estos semilleros se 
regarán de mano en los principios^ hasta que las plati« 
fitas están bien nacidas y: arraigadas ^ y puedan resistir 
los riegos de píe. El cuhivó queda reducido á sunrinis^ 
trar á las plantas los riegos necesarios^ y á das las es**» 
cardas necesarias. Se supone q«e este método de prop^ 
gacton es mucho mas lento , y que solo se hace }iara 
adquirir nuevas variedades ntUes. Es bueno advertir que 
de todas estas plantas obtenidas de semilla ^ no «e po^ 
drán lograr raíces 6 patatas setVibles para el uso domés^ 
tico hasta el segundo ó tercer afio de su cultivo. Las 
especies de patata regeneradas por este medio , produ- 
cen comunmente menor námero ^de flores , y adaptan 
toda su savia para el nutrimento y crecimiento de sus 
rakes ó patatas^ 

Ha 



Loi pkntiot de ést» planta qae se faidéron en íot 
metes anteriores y se labrarán ; para que prosperen me* 
jor/ Conviene poes limpiar el terreno de toda mala yec^ 
ba y mullir bien su superfide» antes de brotar las plan*» 
tas I cuidando de no romper ni maltratar los tiernoa 
brotes que están debaxo de tierra. Luego que principian 
á salir se cubren con tres 6 quatro dedos de tierra biea 
desmenusada y. saleada. de los intervalos de las lineas á^ 
los ^pes. Basadas, tres ó quatro semanas se yolveréa 
á aterrar de nuevo. Esta opeeadon debe ekeeutaese júa 
hcffir ni estropear las raices ni tallos , arrimando ULtíer- 
ra suficiente al pie de las plantas ) lo que conduce mú'¥ 
dio para su mayor frondosidad y lozanía. Se dará un 
rícffo de .pie ¿á Ibsi plantas intea de at^rafila^ i y asf 
«Jiallatá Ja.ti^ra «uelta » con fre^ufa y mas mane*^ 
jabk para poder hacer esta operación. » com^ oorres-^ 
ponde* , . . t . • j 

. PatíKé. Se regarán con freqnencia los niievos plan« 
tíos de esu rais» que siempre prevalece en las tierras 
búmedas. £si.planta poco .delicada; y aunque. poiro co% 
Itodda ^n. las: huertas de Espafia debemos ; esperar jque 
no tan solo se. propagará.en ellas » sino que tatnbiea 
ae trasladará á los campos , y se aprovechará para pas-« 
to de los ganados. Prospera en los terrenos pingües^ 
sombríos y húmedos. . i 

> Es£érM0ieMa:y,Sal4fi. Pueden sembrarse esias plan^ 
tas en abril del mismo.'modo que se explicó, en d mea 
auHerion Después de conduida la siembra se dará ua 
rit^ de mano y y se ciúdará de deshacer la costra que 
forme el terreno para facilitar la germinación y des- 
arrollo de las sioiientes^Xos riegos de mano se repe-fi 
tiran con. alguna freqSencia » según el estado de la es-<^ 
ración, hasta que las plantas se hallen bien naddas y 
puedan resistir los ri^os de píe sin perjuicio. Se entre- 
sacarán todas las plantas que se hallen muy espesas^ 
deitándolas á las distancias convenientes; y se darán las 
labores y escardas necesarias p^ra ahuecar U, tierra » y 
dezarla libre de las yerbas extrañas » que de otro mo- 
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do consupiirian toda la substancia , y ofoscarian á las 
plantas útiles. Estos son los únicos auxilios que exigen 
las plantas que se sembraron en el mes de marzo* 

Rara rez se cultivan en nuestras huertas estos dos 
vegetales indígenos de España ; pero como los hortela-* 
nos extrangeros hacen tanto aprecio de ambas plan<* 
tas y nos parece que no debemos omitirlas , y que es 
muy conveniente explicar las operaciones mas acomo*. 
dadas para su cultivo. 

Ctírivía común. Puede sembrarse todavía la chirivía 
común en este mes , sino se executó en el de marzo 
que es la época mas oportuna. Apetece esta planta ios 
terrenos ligeros , ventilados y libres de la sombra de los 
árboles. Se granea ó siembra de asiento en el mismo 
terreno 9 que se cava á pie y medio ó dos pies de pro- 
fundidad y y después de bien desmenuzado y abonado y 
allanado se reparte en eras ó almantas ; se esparrama 
muy clara la simiente , que se tapa con una cubierta 
muy ligera de tierra ; y se riega inmediatamente con 
iD^^adera de lluvias finas. Acostumbran algunos regar 
de pie el terreno algunos dias antes de efectuarse la 
siembra , dan después una entrecava ligera , y luego es« 
parraman la semilla. Por abril y mayo se darán las es- 
cardas necesarias , y se aclararán las plantas que hayan 
nacido muy espesas, no olvidándose de repetir los rie« 
gos con alguna freqüencia , para conservar la frescura 
del terreno » y hacer que crezcan y engruesen las raí* 
ees , que es la única parte comestible de la planta. 

Chirivía Tudesca. Se cuidarán los plantíos y siem- 
bras que se hicieron de esta planta en los meses ante-* 
riores ; entresacando las plantas sobrantes , y dexán- 
doias á la distancia de diez á doce dedos ; se darán 
algunas labores de almocafre , y las escardas y ri^os 
frequentes para el buen éxito y prosperidad de estas 
plantas. 

. Rábano rústico^ Con motivo de tardar mucho tiem- 
po las raices de esta planta en producir nuevos brotes; 
es muy conveniente dar algunas 4abores en la superfí* 
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cié del terreno 9 y clestrutr las malas yerbas para coa¿- 
juvar mas bien á su vegetación; para este mismo efec- 
to se procurará conservar una humedad continuada , re** 
pitiendo los riegos siempre que las plantas necesiten de 
este auxilio. 

Nabos. Las raices ó plantas de esta especie que se 
señalaron para la recolección de simiente se regarán, 
. escardarán y atenderán en lo posible , para que adquie- 
ran robustez y medros , y puedan producir en lo su- 
cesivo simientes nutridas y bien acondicionadas. Algu- 
nas plantas principiarán ya á tallecerse en este mes* 

Zanahoria. Pueden hacerse ya en este mes algunas 
siembras tempranas de esta planta , aunque por agos-^ 
to es el tiempo mas regular de executarlo en este tem— 
peramento. Las plantas destmadas para la recolección 
de semilla se regarán con freqüencia. 

Remolacha. En este pais se hace la siembra princi- 
pal de las remolachas en el mes de abril ; eligiendo pav» 
ra tste fin las tierras frescas , sueltas ^ bien cavadas 
y beneficiadas con algún abono. Las que se ezecutan 
antes de esta época se tallecen en los meses de calor 
y se inutilizan en gran manera , produciendo raices 
pequeñas y desmedradas. La semilla de esta planta se 
esparce muy clara sobre el semillero y ó bien se siem-* 
bra por surcos } y se siembra de asiento 9 ó se dis«^ 
ponen semilleros para trasplantar. Quando la siembra 
se hace de asiento» deben quedar las plantas á la distaní* 
cia de un pie> para que puedan medrar y extenderse en 
lo sucesivo ; pero si se forman los semilleros con el fin 
de trasponer las plantas , se dexarán mucho mas espe<- 
sas 9 para aprovechar el terreno como corresponde. £n 
los Reales jardines se trasplantan comunmente , como 
lo explicaremos en el mes de Junio. 

Las plantas que se han dexado para granar princi- 
piarán á tallecerse en este mes, y para que puedan ve- 
getar con mas frondosidad se asistirán con riegos opor- 
tunos. 

Rc^nchigo. Se atenderán las plantas de rapundugo 
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nacidas áe las siembras anteriores con el mismo esme^ 
Fo que las demás hortalizas ; regándolas con alguna 
freqüencia según lo mas 6 menos caluroso de la esta- 
ción ; entresacando las que se hallen muy espesas ; y 
escardando el terreno siempre que lo necesite. Del mis* 
mo modo se cuidarán las plantas que se hayan destina** 
do para la producción de semillas. 

A principios de este mes suele haber todavía en al- 
gunos años raices comestibles de esta planta ; y se apro- 
vecharán antes que se ahuequen é inutilicen para el con« 
sumo. 

CeboUa. Se repetirán nuevas siembras de esta planta 
en este mes de abril para que no falte á su tiempo el 
surtido de cebolletas y cebollino para eV gasto de las 
ensaladas. Se granea la semilla mas espesa que en otras 
ocasiones. Ahora es la época de limpiar los plantíos de 
cebolla de toda maleza y yerbas extrañas; se ahuecará 
la tierra con alguna labor de almocafre » procurando 
de no perjudicar á las raices. Los riegos de pie deben 
preceder siempre á estas labores; y en este clima se su« 
ministrarán con freqüencia , tanto para que engruesen 
mas sus bulbos ó cebollas , quanto para que se dulci- 
fiquen y pierdan en gran manera su acritud. 

Muchas de las plantas ^ue se reservaron para pro- 
ducir semilla , principiarán á tallecerse en este mes ; y 
estas j como mas tempranas , se conservarán con mas 
esmero 9 y se preferirán á las demás. 

Ajo. Algunas plantas de ajo principiarán á tallecerse 
en este mes ; y para impedirlo acostumbran los hor- 
telanos retorcer sus hojas ó pisarlas contra el suelo» 
para que la planta no se suba á fior y y se disminuya 
el tamaño del bulbo ó cabeza de ajo ; pues es bien sa- 
bido que los tallos de esta planta crecen á expensas de 
sus raices , y que estas se disminuyen considerablemen- 
te al tiempo de florecer y perfeccionar sus semillas. Y 
con la opeiracion de doblar y retorcer sus tallos y ho- 
jas , no tan solo se evita este perjuicio al hortelano» 
sino que también se condensa el xugo ó savia con mas 
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abundancia en la ratz ^ retrocede impidiendo su as- 
censo y y de consiguiente hace que adquiera mayor ta- 
maño. 

Rábanos. Se repiten nuevas siembras de esta planta 
al raso cs^da diez ó doce dias, para lograrla sucesi<» 
vamente y sin intermisión. Se eligen en esta estación 
las eras que edtan defendidas de los fuertes soles. Se su- 
pone que la .tierra ha de estar bien cavada y benefi- 
ciada con abonos repodridos. Son indispensables los ríe* 
gos copiosos y freqiientes para el mejor logro de estas 
raices ; pues no solo impiden que se tallezcan estas 
plantas ^ sino que también |iacen perder á las raices ca- 
si todo el sabor picante ^ que suele desagradar i muchos 
paladares. Se entresacarán las plantas que nazcan muy 
juntas y dezándolas á la distancia de dos ó tres dedos 
unas de otras ; y no se olvidará arrancar las ma«* 
las yerbas conforme vayan saliendo. 

Los rabanitos mas crecidos y sazonados se gasta*- 
rán los primeros, tirándolos á repelón en seguida del 
riego ; y de este modo se arrancan con facilidad , y sin 
causar daño á las raices inmediatas. 

En abril se señalan las plantas que deben quedar 
para la recolección de semilla. Acostumbran muchos 
dexar-fallecer y fructificar las plantas en las mismas 
eras en que se hicieron las siembras j pero otros mas 
cuidadosos , que desean propagar con mas seguridad* 
las variedades ó especies jardineras que mas aprecian^ 
arrancan las raices y las trasplantan en otras eras que 
tienen prevenidas para el intento y ' bien abonadas con 
mantillo » y ponen las plantas por lineas á las dis- 
tancias arraladas. El tiempo mas propio de efectuar 
este plantío es por abril , escogiendo siempre las raices 
mas perfectas y legitimas de cada casta. Entre los ra- 
banitos redondos son mejores los mas macizos , nutrí-* 
dos y pesados ; y entre los largos se eligen los que nó^ 
se ramifican , se traslucen y tienen sus raices limpias y 
la corona pequeña. G>nviene que en todas las especies 
estén los rabanitos bien curados y sazonados j y que 
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tengan tm colot |mro y hernioso y buen fiUN>f y lot 
que estén acorchados , huecos ó enfermizos se des- 
echarán por inútiles para este fin. Asimismo se cuida- 
rá de que no se lastima ni rompa la fibra nuUcal , ó 
sea la prolongación fbrosa del rabanito. £s verdad que 
pocas veces observan los hortelanos todas estas pre^ 
cauciones ; pero es preciso convenir que en muchas oca- 
siones son necesarias ; y que los vegetales que se des^ 
Hnan para la multiplicación de la especie por simiente^ 
deben disfrutar todo el regalo posible; á fin de que es« 
tando bien nutridas las semillas y provistas de xugos 
alimenticios desenvuelvan en lo sucesivo con ventaja los 
rudimentos de la vegetación. Las eras para estos plan- 
tíos de rabanitos deben ser llanas , lograr buen sol y 
ventilación ; y se regarán á menudo en los primeros 
dias que sigan el trasplante ^ para aserrar mejor su 
arraygo. 

Para evitar que estas plantas degeneren y bas-« 
fardeen unas con otras al tiempo de florecer ^ se de-« 
ben poner bastante apartadas , y á las distancias con- 
venientes ; de manera que el polen 6 polvillo fecun- 
dante de las anteras de las unas no pueda llegar al 
pistilo délas otTasu'i 

Cebollino. Se continuarán cortando las hojas de es-> 
ta planta para el aderezo de las ensaladas; y se cuidará 
de regarlas con abundancia » después de dar los cortes^ 
para que vuelvah á pcoducir de núe^o. También se ar- 
rancarán y destruirán las malas yerbas conforme apa- 
rezcan en el terreno. 

A últimos de este mes principiarán á tallecerse al- 
gunas de estás plantas » y se reservará para la reco- 
kccion de simiente el número que se contemple nece-« 
sario; 

'PsrSfoUo 9 MMuerzo > MmtOMa. Se repetirán nie- 
vas siembras de todas estas plantas durante este mes 
para que no falten para el gasto de las ensaladas. 

Estas semillas se esparcen sobre el semillero , ó bien 
se siembran en surcos someros ^ que es lo que mas co- 



mumnenitie se practica. De todos modos se tapan coa 
un poco de mantillo bien cernido ^ y se riegan inme- 
diatamente con r^adera. de lluvias finas ; á fin de que 
cayendo el agua muy atenuada no levante la tierra, 
y quede descubierta la semilla con perjuicio de la plaiu- 
tSL Los par^^s que se destinen paoa. establecer estos 
semilleros en este mes ^ deben estar situados entre sol 
y sombra ^ á fin de que las plantas se puedan conser- 
var por algo mas de tiempa sin correrse ó subirse í flor. 
El cultivo de todas estas plantas es sumamente sencillot 
reduciéndose á rq>etir los riegos con freqüencia , y á dao 
algunas escardas ligeras» 

Se atenderán las plantas de estii clase y que se sem- 
braron en el mes anterior para la recolección de simien* 
te 9 cuidando de suministrarlas todas las labores y rie- 
gos que necesiten para; su mas frondosa yegetacion. 

Se seguirán cortando diariamente las tiernas faojasr 
de estas plantas para el gasto de las ensaladas. Ya he— 
mos dicho que la mezcla de todas estas y algunas otras 
yerbas , forma lo que llamamos ensalada italiana» 

Estragón. Ya se podrán corur en este mes los tier« 
nos bretes y ta|los delestragon para las ensaladas. Se 
cuidará de regar estas plantas siempre que necesiten de 
este auxilio. 

Se amiinuarám 

Conclusión del infirme del Colegio Real de los 
médicos de Londres sobré la vacuna. 

m. n Debiendo el Colegio manifestar su opinión 
sobre todos los hechos alegados en favor de la vacuna^ 
se cree suficientemente autorizado para: declarar , que 
acaso no ha habido jamas ninguna qüestion médica , en 
que se haya podido recoger un cuerpo de. pruebas tan 
completas ni tan claras ^ tan bien enlazadas ni tan exén« 
tas de preocupación y de espíritu de partido como es-f 
ta. Era- el descubrimiento del Dr. Jenner de un géne- 
ro tan nuevo y tan destkutda de toda analogía en la 



aaturaleza f que aunque fundado absolutamente en ex« 
perímentos y obserractones atestiguadas por un hom^ 
bre muy digno de fé , no ñié admitido sino con extre^ 
ma desconfianta. Pero como eran sus experimentos fé« 
ciles de verificar , se repitieron con cuidado ; y habien* 
do el efecto de aquellas primeras teútarivas confirmado 
completamente los asertos del autor^ fueron poco á po-» 
eo deponiendo sus dudas los médicos mas circunspec^ 
tos. Pasaban al principio casi todos los vacunados por la 
contraprueba de la inoculación variólica , y muchos 
tenian que sujetarse dos y aun tres veces á la misma 
operación. No tardó el resultado uniforme de tantos 
experimentos, que se hadan á millares y en inspirar la 
mayor confianza en el nuevo descubrimiento. Mas no 
son las inoculaciones variólicas y destituidas de todo efec^ 
to quando se hadan tlespues de la vacunadon^ la úni- 
ca praeba que se ha adquirido de la facultad que la va- 
cuna tiene de preservar de viruelas ; sino que tstá de-> 
mostrado por numerosas observadones que se han co« 
municado al Colegio , que los individuos vacunados se 
hallan igualmente libres de contraerlas por contagio 
natural. Ha sucedido muchas veces ha|>erse' manifesta- 
do una epidemia general en los contornos de las du- 
dades y parroquias en que se hallaba universalmente 
adoptada la vacuna y sin que fuese acometido de virue* 
las ni uno solo de los vacunados. Hanse visto tambten 
formidables epidemias cortadas prontisimamente por la 
vacunación de todos los individuos susceptibles del con* 
tagio. No es pues estraño que muchos de los que han 
comunicado al Colegio sus observaciones ^ se hayan de-» 
clarado convertidor á la nueva práctica , confesando que 
al principio habian concebido contra eUa grandes preo* 
tupadones , que enteramente ha disipado k experien^ 
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^Aunque los votos de los fincultativos se hayan en- 
contrado casi unánimes á favoir de la- vacuna , no haa 
faltado sin embargo algunos médicos , cuya opinión di* 
fiera diametralmente de la de los demás en ^te punto« 
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Por lo mismo ha creído el Colegio que debia indagar 
particularmente quales son las pruebas , motivos y he- 
chos que alegan los enemigos de la vacuna para re- 
probarla. ' Dirigióse con este objeto á cada uno de ello» 
en particular » y ha examinado escrupulosamente sus 
escritos , subiendo á buscar la fuente de todos los he- 
chos que citan para justificar su opinión. £1 resultado 
de estas indagaciones ha sido ^ que los enemigos de la 
nueva práctica no tienen experiencia alguna de ella; 
que su opinión se fiínda puramente en rumores vagos 
ó en razonamientos hipotéticos , y que los hechos que 
alegan en apoyo de sus declamaciones , han sido ro— 
dos ellos mal presentados , mal comprendidos y ó del 
numero de aquellos casos de viruelas imperfectas y de 
que ya se ha hablado y tratándose de haber sobreveni- 
do algunas veces después de la vacuna.'' 

mNo contando la práctica de este preservativo mas 
que ocho afios, deben hacerse cargo sus partidarios, 
y lo mismo sus enemigos , que en tan corto espacio de 
tiempo era difidl arribu de todo punto al mas alto 
grado de certidumbre que es posible , y llevar el arte 
á la perfección de que es capaz. Quantos se hallan 
instruidos en la historia de la inoculación de las virue- 
las , convendrán fácil y llanamente en la verdad de es-* 
ta (k)servacion ; y sin embargo está ya bien compren-- 
dida en el dia la vacunación , y se han descrito con 
exactitud los caracteres de la vacuna y no obstante de 
presentarse algunas veces ciertas aberraciones del cur-» 
so ordinario de la enfermed^. Nombrólas vacuna bastar-^ 
da el autor que nos las dio á conocer , y de aquí, ha 
provenido el error, común de creer que hay dos especies 
de vacuna, la una verdadera y y la otro boMarda ofalsa^ 
Mas no es eso lo que qubo decir el Dr» Jenner y sino» 
que su objeto fué puramente indicar ciertas irregulari- 
dades en la manifestación del botón vacuno , en su for- 
ma y progroMs : irr^ulacidades de. que es peeci$o des-^ 
eonftar 9 y^que quitan á ia vacuna la facultad de pre^ 
servar {de las viruelas. Debe desearse que se haUw bien 
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tDstraiáos en todas ellas los (|ue se ocupan en Tacunart 

Que sigan con cuidado los progresos del boion , y que 
espíen el mooieitto nms fiívof able- paca tonar jde él U 
vacuna*.-* No parece dudoscí. que muchos caios de tí« 
rudas contrftidaa después de> la racuna deban atribuirso^ 
á la poca experiencia que teman los primeros vacuna-» 
dores y y* todo nos induce á creer que las observackmea 
nlterior^ sugerirán mudias mejoras en la práctica : que 
f educirán el número. de estas anomalías , y suministra^ 
fán medios ««eguros de detejmúnar Gon mucha precisión 
los caracteres por dpnde pueda reconocerse si la vacu^ 
na ha sido bastante regular y general para producir 
su efecto preservatiro." 

. j» Aunque eljGolegto haya creido que deben ceñirse 
»» indagaciones á los hechos observados en la Graa 
BceUifia, poique le era mas fiU:U Yertficarlos, no ha po* 
dido m^os de hallarse penetrado del mas vivo interés 
al ver que todas las relaciones que ha recibido de los 
paises eztrangeros sobre la introducción de la vacuna 
en todos los ángulos de Europa 9 y ann en >los vastoa 
cáKitinentes del Asia y de U América» confirman com^p? 
pletamente , los que él ha tenido prcyporcion de exá-« 
minar de mas cerca en el país.'' 

IV. nMuchas causas han retardado en diversas pac^ 
tes la .^adopción gneral de la vacuna. 

1? M Algunos escritores le han idisputado, la segu?- 
ridad que da contra las viruelas » < y otros han mirado 
esta seguridad como precaria y poco durable , cre- 
yendo que al cabo de cierto tiempo se hacia de nuevo 
susceptible de contraerlas el individuo vacunado ; pero 
si las declaracftones que se han presentado al Colegia 
merecen alguna con^nxa» aunque la facultad que tie* 
M la vacuna de preservar, de las vhruelas no sea tan 
absoluta y completa que no padezca algunas excepción 
nes 9 se ha visto que son tan pocas que no puede pa^ 
rarse en. ellas un talento cuerdo y reposado , mincho 
mas bien, si se atiende á qpe en tales casos siempre han 
M(U> beo^gnaa las viruelas » y jamas bsai tenido niogu? 
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na mala coniei^ieiicUi* ^ La opioion de que la vacttoá 
no presera! de las Tiradlas inas que por aigon tiempo^ 
BO tiene i ra iavoc la mas ligera analogía en la nam-» 
laleza , ni hecho algtmo de qoantos «e han pMeenta^ 
do. Aunque la facunacion hace pocos afios que esti 
en uso y haee muchas qoe se conoce U vacuna natural 
eontraida directamente por las personas ocupadas en 
ordefiar las vacas qoe la padecca.^ y ya se ha podido 
adquirir la seguridad de que la £i»ultad de no contraer 
las viruelas 9 que es conseqüencia de fa^ vacuna ^ no 
puede alterarse coií d tiempo/' 

* if nha, segunda causa que parece haber retardado 
los progresos de la vacuna en ciertos lugares , es hi 
suposición de que esta práctica puede producir nuevas 
enfermedades aoostraosas y terribles á la vista. Se Jui 
llegado hasta el eitremo de representar en láminas sus 
pretendidas formas , y propagar con profusión en el pá* 
blico las estampas con intención de sobresaltar la sen«¿ 
sibilidad de los padres ,* y llenar de preocupaciones y 
de espanto á las personas poco instruidas , en cayas 
manos pudiesen caer tales escritos» Por mas grosero que 
sea este artificio ^ y palpables la ignorancia 6 la ma^ 
levolenda de los que no hsn tenido reparo en senrir-^ 
se de él , ha podido sin embargo disminuir la confian- 
sa de muchas personas en el saludable. preservativo qué 
se les ofrecía , y enagenar de él especialmente á las 
clases inferiores de la Sociedad. Mas no hay que temer 
que semejante causa produzca un efecto permanentes' 
Quando el publico volviendo de la primera sorpresa» 
mire á sangre fría tales aserciones , ya no podrán cau« 
sarle temor , y no le inspirarán mas que desprecio. '* 

3? 9í9eto hay otra tercera causa infinitamente mas 
poderosa^ y de muy diverso género^ que mucho mas 
bien que las dos anteriores ha recardado los progresos 
de la vacunadon^ yes la indolencia. Difidl en estremo 
es persuadir al común de las gentes tomen alguna 
precaución contra los males reoftotos , y por cortos sa^ 
^cñficíos que se^ elijan de su parte i ^aada puesta WM 
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qat recabarlos. Asi es que jamas le ha wbtó genera-*. 

Usarse 9 ni ia inotiüacton yariólíca ni La vacuna^ sino 
en tiempo de epidemias, de ▼irnelas ^ qoando el terror 
4e ua mal presente y espanioyo . pot la proúrimidad^ 
obligaba á recurrir al preservativo» Pero en pasando la 
epidemia vuelve el público i caer en su apatía ó indi*, 
ferencia f y se abandona la práctica saludable. No ea 
&cil indicar los medios de remediar un mal tan fuer- 
temente arraigado ea la naturaiéw del hombre ^ ni se lo* 
grará vencer de otro modo su indolencia , que propa-^ 
gando la instrucción en las clana inferiores de la So-* 
dedad. Así hemos visto que la vacunadon hacia tantjo 
Biayoces progresos en diversos Condados y quanto maa 
uutffmdo era el pueblo en general. Si se promoviese, 
particularmente esta práctica y &cUitando á los pobres 
los medios de hacer vacunar gcatnitiaiBense ras fayos^ 
oomo sé >ha hecho paca la inccidaeioa ^ variamos pro^ 
^Uemente dentro de poco substituida generalmente 
aquella ú esta , y asi se eitinguirían muchos fiocos de. 
infección variólica. Mientras generalmente no se adop«- 
te de pcé&ceficia la Vactmacion^ será Imposible impe» 
dir la permanencia de las epidemias de viruelas natura- 
les , que se mantienen constantemente por la misma 
inoculación , á menos que la skbiduría del legislador 
no juzgue conveniente tomar disposiciones propias pa«^ 
ra impedir á los padres y que por la ceguedad de sus 
in^ms ;^reociipaeionesi6 portemOres erróneos » pre- 
firiesen todavía la inoculación de las viruelas á la de 
la vacuna , no perjudiquexi á sus vecinos propagando 
el contagio." 

MPor todas estas consideraciones creen los miem^ 
faros del Colegio que fiíltarian esencialmente á su obli'-t 
gadon I si no aprovechasen con empeño esta ocasión 
de recomendar enérgicamente la práctica de la vacun 
sacien. Como han puesto el mayor cuidado en preser- 
varse de toda preocupación para la indagación que se 
les prescribió , y han pesado con la mas escrupulosa 
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impardaltdsd todor^lM hediof tu pro y en coidtray $ú^ 
lo la fuem irresistible de las pruebas que tenían á bt 
vista I ha podido llevarles á la conclusión expresada. 
Borque á la verdad ^ quaado se compara el númerOf^ 
la reputación , el desinterés ^ ylsL consumada ezperien*' 
eia de los partidarios de esta práctica con las débiles' 
objeciones de sus contrarios , y quando se considera que 
muchos de los que al principio se hablan altamente de«- 
clarado contra ella ^ se^ han hecho sus mas celosos de** 
Sensores después que por observaciones ulteriores ll^pi- 
ron á desengañarse ^ no se puede menos de mirar sa 
vtiUdad' como tan sólidamente establecida , quanto cabe 
en una qSestion de tal naturaieaa ; de suerte que el Co-^ 
l^io juzga que el publico puede esperar con fimdamea^ 
so vtr llqgar dentro de poco -la ¿poca tú que no en«. 
contrando la vacuna mas obstáculos , y hallándose ge» 
Bendmente adoptada por el concordo de todas las na«« 
ciones f pondrá para wmpre término á los destrozo^' 
si . ya no es á la cjiístenGia mtsaa de ta& viruelas»** 

Firmado Lucas Pefts^ Presid. 
SñfáM H^RVSTy Seoret« 

nDado en el Real Col^io de los médicos de Loa« 
dresei lo de Abril de 1807.** 

. - . I 

Noia. Acompafian á este Informe los de los Coíe« 
gios de Medicina y Cirugía de Dublin y EdimbtirgOi 
y del de los Cirujanos de Lóndre¿ » de los quales se 
insertará un cortísimo extracto en el número siguiente* 
Concluiremos la idea que nos hemos propuesto dar del 
beneficio de la expedición de la vacuna con unas tablas 
de la mortalidad , y algunas breves reflexiones dedud-* 
das de los documentos pu bl i cado s» 
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SEMANAÍtlO 

DE ÁGRICULtURA t AÍLTÉS 
. iDelcJuefues ^ ék Marzo ^ 1S0& 

Extractos de ÍOS' informes que íomó elCohgio 
Real de^ los Médivos de Londres para fhndár el 

que dio á petición de la Cámara de los 
''/ ' ' , \' Comunes. , '.',.' " ,!.* " * 'T' 

•OLunque el Colegio Real de loi Médicos de Londres 
acomf^iñaba su informe de los que tomó de otros cuer* 
pos , y todos se publicaron á continuación del suyo» no 
ae ha creido neceisário traducirlos » porque M parecen 
mucho 9 y causaría £^t¡dio la repeticioA de Jas ixmmaa 
verdades, por mas importantes que sean» Uíl ligero 
extracto ^ de lo mas esencial de cada uno. bastará á 
dar idea de la unanimidad con que todos los cuerpos 
fecultat^fps a^, declara altam^ate.áiaror de la vacuna. 

Informe d¿lQokgio lUal de los Médicos de Irlanda. 
Dublin II de Noviembre de 1806. 

La inoculacipn de las yiruelas se hallaba tan gene- 
ralmente establecida en Irlanda , y producía tan buen 
efecto j qu^ ;se temía poca «qgieUa[ e^ermedijd; &A es 
la causa qjiiie ha refórdado niupiíp eu el pajb. U^ pro^ 
gresos de la vacunación, que no comenzá á ^^^ei^ar* 
lazarse bastante basta el año de 1S04 en quej^Ciwde 

- jl., Tpimdo deja BtUiot. Brit. ToLitfi¿itfld f irtup» 3«ftV «*«♦ 
TOMO XXIII. I 



¿e Hardwicke fundó un establecimiento para propagar* 
la. Pero gracias á la alta consideración , de que dis- 
frutan con justo título las jpersonas principales de nues- 
tra Sociedad. £coiióí]i\ca.9 ya^zelo infatigable de su 
Secretario el Sr. Labatt , se ha adelantado tanto que 
á finea ele • i Sofi podian ya caaM^rse. %^b6 individuos 
Vacunados en el mismo establecimiento , y ademas 3874 
envíos hechos á diversos Condados , y también á los 
Grujifnos del ExércitO« £n todaf partes- ha. surtido buen 
efiecto la vacunación». y en el dia^ se halla casi general-* 
mente adoptada en Irlanda , quedando apenas un nú- 
^ro tpiti^imo de facultativos que no la admitan. ^ 
Colegio es unánimemente de parecer que es seguriúma 
esta práctica , y que llena bien el objeto á que está 
destinada ^ sin embargo de quis ha tenido conocimien- 
to de algunos casos dudosos , en los quales ^e preten- 
día que la vacuna no habia preservado de las viruelas; 
pero pasaádo á examinarlos todos de cerca , no ha en- 
contrado ni uno solo que se hallase atestiguado por 
personas dtgnias de fé, y capaces de distinguir los ver- 
daderos caracteres de la vacuna y de las viruelas , qué 
•econfundentattchas veces con otras enfermedades erup' 
erras I de«uette que. el -Colegio está persuadido que to«^ 
dos estos rumores han procedido de error 6 de male-* 
volencía. ^ 

-v : ^. - Firmado 9 Jakncs Cléchorn. 
Daniel Mills. 
, 1. Ti o . \ Hugo Peius^sok^^ . * 

Informe deí Colegio Real de los Médicos de Edimburgo^ 
' á 20 de Noviembre de 1806. 

-Los Médicos d^ Edimburgo tienen poca esperlencta^ 
déla vacuíiMiotí ^"sifl «mbargo^de hallarse bastante ge- 
Beraiiíada en Escocia en las clases superior y media 
de la Sociedad 9 y «n la clase inferior aun mas gene^^ 
raímente que lo fué nunca inoculación de las viruelas. 
Ixtf^Gúrujanosy ios.BOtfitíaríosson los que aquí la prac- 



trcan 9 y es tan Mgéta h enfertñedad que resulta de 
ella que jamas hay necesidad de ocurrir al Médico. La 
ignorancia del ínfimo pueblo , la desgraciada persuasión 
f n que está , de que se ofende i la Providencia ^f cau- 
sando una enfermedad, qualquierá que sea , á los hijos, 
la dificultad de adquirir el fluido vacuno , y la &lta 
de vacunadores instruidos , son las principales causas 
que se oponen todavía á la adopción general de. esta 
práctica en las aldeas ; pero el G>l^io no coboce ü^ 
cultatívo alguno que la repruebe , y le han parecido 
tan decisivos y completos los hechos que hablan á su 
favot 9 y tan alta idea ha concebido de su importan- 
cia y que á unanimidad de votos ha dirigido espontá- 
neamente al Dr. Jenner el título de. miembro bonidra-» 
fio del Colegio : distinción que concede rara vez , y 
jama^^á otros que á los Médicas extrangeros de pri« 
im^ra nota« Creyó sin embargo el Col^o que el au-^ 
tor de un descubrimiento tan útil al ^nero hxunano 
como el de la vacuna , merecía bien tal honor ^ y so 
di6 prisa á Conferírselo , como un testimonió auténtica 
de su convencimiento. 

Firmado , Tomas Spbns , Presid. 

I Esta opioion debía pbrar con mayor fuem coaitra la iiiocti^ 
lacion variólica que contra ja vacuna j que careciendo siempre de 
riesgo , no puede considerarse como una enfermedad. Propiamente 
hablando no «es mas que un remedio contra un mal remoto ; pero 
casi inevitable. Si recurriendo á él , se ofendiese k. Hi Provideacia 
í como se podria justificar el uso de los veaigatorios , de los caute- 
rios I de la sangría , de todos los remedios que producen un ligero 
mal para evitar otro mayor ? Esxa preocupación me recuerda otra 
muy extraordinaria , pero del hiiismd ¿enero, que según los infor- 
mes de ofició , parece haber detenido momentaneanoente en uno ó 
doff distritos de nuestro £lepa««ameaf(^4^^ d® Ginebra >dos~progre« 
sos de la vacuna. Redúcese (ppr no copiar hs -términos un poco 
duros y aunque bien aplicados del uufot de esta mota) a. que alga« 
notf Párrocos persuadían á sus feligreses no la admitiesen ^ porqué 
librando á sus hijos de la mortalidad de las vlrnaiaa retaftianaa sa 
eatradajan la gloria. No hay mucha distancia de este priocspioi 
^ocluye el autor,, al de acelerar elaaonunto de hacerles goiar d¿ 
la vida eterna. Bibl. Brét. (O). , . 
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hfwmt deí CbleghReal áe los drízanos de LóndreSy 
á 17 de Marzo de 1807. 

- Para corresponder el Colegio Real de los Cirujanos 
á las instancias que le habia hecho el de los Médicos^ 
dirigió cartas circulares i todos sus miembros y cor- 
respondientes haciéndoles diversas preguntas relativas 
á la vacuna. Ha recibido 416 contestaciones, que cOn« 
tienen el resultado de 1643 81 vacunaciones hechas 
por sus propios iiutores 9 y de las quales solo se han 
hallado 56 insuficientes para preservar de las viruelas 
á ios individuos vacunados. Los accidentes sobreveni- 
dos después de la vacunación , han sido erupciones 
eutáfieas , en número de 66 , y una inflamación erisi- 
pelatosa en el braio en 24 individuos , de los quales 
murieron- tres. *- Parece que en la mayor parte de los 
Condados, se acredha> cada dia mas la vacuna; pero 
al contrario sucede en la capital , en donde parece 
inspira menos confianza que antes , lo que debe atri- 
buirse 9 'i.^ á la& vacunaciones irregulares ó incomple— ^ 
tas que han resultado muchas veces de la ignorancia 
ó de la imprudencia de los vacunadores : 2.^ á las 
viruelas . sobrevenidas después de la vacunación : 3.^ á 
las cpnseqüencias desgraciadas que se ha pretendido 
traia muchas veces la vacuna: 4? á los coritos pu- 
blicados contra esta práctica : 5? á las preocupaciones 
populares. - Conténtase el Colegio con anunciar en su. 
iiüorme estos resultados , sin añadir alguna réfleiion. 

Firmado , GuiLL^BttMo LüCAS , Vice- 
í ; 1 , T r . Pi;és¡d(?me e¡b.*usenc¡a del I^resid. 

Óksy BALFavü , Secret. 
• ít \tth$ flsAr más éri i<438iilNo «rt« á uno por cincueots nril, 
cuy» fBorcBlidedtomparadft cofi lutjvíú habría eñ el estado natoral, 
resulta ^e tm no uácanaodo á los nifios , tmieren inuchos aias , á 
lo meaos uno por mil en el espacio de un mes. La vacuna aumen- 
ta pues ^1 térnUño de te suerte favorable de la vida en el espado 
de .un mes en razón de uno i cineueoia. (O ) Bibii^S. BrUanic. 
Véanse en el núm. ^8x de este periódico la nota pág. zoa , y én el 
siguiente 6 este las tablas de la mortalidad. • 



*33 

Irforme del Colegio Real de los díganos de Edimhurgo^ 
á 3 de Marzo de 1807. 

La vacunación ha hecho pcogroosrtan rápidos en 
Edimburgo , asi en la práctica particular , como en el 
establecimiento publico fundado en 1801 » que hace 
dos 6 tres años que casi no se ha oído hablar de yt« 
ruelas , sino es el a6a pasado , que se manifestó en 
ciertos quarteles únicamente habitados por el ínfima 
pueblo. 

En las clases superiores de la Sociedad es ya to» 
talmente desconocida . esta enfermedad. Los miembros 
del Colegio se creen gustosamente obligados á declarar 
que su propia esperienoia no les permite dudar de la 
fecuhad que tiene la vacuna para preservar de las vi«- 
ruelas , sin que traiga jamas alguna conseqSencia des^ 
graciada. No han percibido nunca en su .práctica la 
menor cosa , que pudiera hacer vacilar en nada su con* 
fianza en tan saludable preservativo 9 ni han visto ja- 
mas erupción prebelde y qi enfermedad alguna, nueva ¿ 
peligrosa que pudieran ellos atribuirle. Asi es^ que ya no 
encuentrau obstáculos para propagarla , y de algunbs 
años á ^ta parte ya no se les llama para inocular las 
viruelas, sino por contraprueba en los individuos vacu« 
nados. Ni solamente en esta CluisA se halla generali- 
zada sú'práctt¿i ; siho que 9 e^mo la anuncian lasare* 
petidas^ remesa* de fluido vacuno que de toda Escoda 
han pedido á millares, y se han enviado tanto por los 
miembros del Col^o como por el establecimiento publi- 
co de vacunación , se halla tan generalmente adoptada^ 
quanto han .permitido las distancias de los lugares^, kt 
&lta de cirujanos, y otras circuOitancías do fsta natu- 
raleza. 

Firmado , Guillermo Fívrquharson ^ Presid. 

. ■ í ■ - - ^ . * 

TOMO ZXUL I 3 
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Informe del Colegio Real de los Cirujanos de Irlanda^ 
á 13 de Enero de 1807. 

El Sr. Johnson , Relator de la Junta á que se re- 
mitió la petición. d^ Colegio Real de los Médicos de 
Londres ^ expone 

i.^ Que le parece á la Junta que la vacunación se 
halla al presente adoptada generalmente por todos los 
Grújanos de Irlandia como ua preservativo segura 
oontra las viruelas^ 

2.^ Que desde el 25 de Marzo de 1800 hasta el 25 
de Noviembre de 1806. se hablan vacunado en el Dis^ 
fensario establecido en favor de los hijos de los pobres 
1 1 504 individuos, y 2831 en la casa de la vacunacion^i 
en todo 1433:$ , jñn contac loa que lo haa sido en \o% 
Hospitales y^ en otras partes ea dondb no se lleva re** 
gistro. 

3.^ Que la experiencia ha probado que la vacuna 
es una enfermedad muy ligera , que no viene acompa«> 
fiada 9 sino muy rara vez » de algún síntoma peHgtro^ 
so y y que los pocos casos en que st ha pretendido que 
^las viruelas habían sobrevenido después de la vacuna, 
está probado á satisfacción de la Junta , que debieron 
su origen á circunstancias accidentales , que no pueden 
atribuirse á la ineficacia de la verdadera vacuna para 
preservar de las viruelas. 

4.^ Que las causas .que .han retardado la adopción 
general de la i^cunackoi en Irlanda» son al parecer 
de la Junta por una parte las ^reocu^ciones del Ínfi- 
mo pueblo 5 y por otra la codicia de ciertos prácticos 
intrusos en la facultad , que han hecho todos sus esfiíer^ 
sos para de$aore£tar tan saludable práctica.?' 

El Colegio adopta este infocme y decreta swjremisíon. 

Firmado , Mac Evoy , Presid. 

James Hbnthorn , Secret. 
Nota. En el núm. siguiente se publicarán las tablas de la morca* 
lidad , con que concluirá la idea fundada en documentos , que nos 
propusimos dar de la importancia de nuestra expedición de la vacuna. 



U1 

Cmtinuacion del A/tnanak de Hortelanos^ 

' Lechuga. Ba tste mes se granearán 4 sembrarán de 
áiieflte en lat§ mismas eras ím varias espeeies jardineras, 
de lectniga, qne resisten mejor tos fuenes calores de núes* 
fro elima. Las castas que prevalecen en la estación del 
Verano , y tardan mas tiempo en espigarse son las lia-» 
madas bhnca ^ flamenca f 4c rey ^ rizada ^ ferezésa ^ d$ 
oreja de oím í f algimas oMaSk Piara eaecmar debida^ 
mente esta siembra , y que no se Bialogre la semilla 
eülos tkmpos moy séeói , se prepara dí terreno con 
«n buen riego de pie , en seguida se cava 9 y después 
de allaáada la tierra se esparrama la semilla i puño 
con la mayor igualdad., se cubre con una tanda de 
mantítlo cernido de> grueso de un dedo i y luego se da^ 
un riego de mano , para que siente mejor la tierra, se* 
una mas bien la semilla , y se promueva mas pronta- 
mente la germinacíoií. Conforme vayan naciendo las 
plantas se apararán 6 entresacarán dexandolas el espa-* 
cío saftbiente para qué pOedan prosperar y adquirí to* 
do sn incremento. Bst« planta- apóetece la humedad , y 
así convendrá repetir los riegos á- menudo entsiaes- 
facidn. Se cuidará asimishio' de escardar y arrancar á 
mano todas las plantas eitráfias que salgan en las eras, 
y para mayor beneficio denlas-plantas se darán algunas* 
labores de almocafre. No se pi^e sembrar ya en este 
tleÉbpo las plantas de lechuga en los semilleros con el 
fin de transplantarlaa después ;- porque con el calor se 
corren todas ó suben á flor sin repollar ni producir ho- 
jas radicales , que son las que únicamente se emplean 
para el gasto de las ensaladas ,-y de consiguiente se- 
inütíKfca^eltrÁajb. ' ' * ' 

Se continúai^n en abr8 los*p|;ttit^de lechuga en' 
los csdaíaltetes ó" eraá' alomadas ;- que ie tendi-án pre- 
venidas para el intento ; y se sacará la planta de los - 
staúlleros luego que tenga quatro ó cinco hojitas. Para 
el buen éxito del piantio' es-nítty'idonveikiénte dar un^ 
ririgcP ftPtéirtíeáé aníés-de pifhot ías Jrfantes^, y repetir 

I4 
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otro imnediatameiite después it plantabas ; para que 
arraiguen mejor y con mas brevedad. Conviene tener 
presente ;que oottodas las variedades de lechuga lle- 
gan á su perfe^ioa i un oMsmp tiotupo; siqo que unas 
tardan .mas que otras ^ y que por este m<^ivo se de-, 
ben poner juntas todas las variedades respectivas » y no 
cultivarlas meaeladas en las mismas eras para evitar que 
acogollando unas mucho antes que otras , ^ quede el 
terreno eo pai:te> vacio y on parte ocupado con las le^. 
chugas mas tardías, i . - 

Eircuídado de los dein^s, plantíos de lechuga que- 
da reducido á las mismas operacionea sencillas ^ queea 
general convienen á casi todas las plantas ; y son la 
vepeticioft de los riegos de pie., las escardas i^ára des«» 
tfttir laa mala» ^le^^a^^y ^Igjun^ labores ligeras de atf^ 
mocaCr^i . . .,'.'> ;- <^ , r 

Se irán señalando las plaptas^mas sob^esaliemes y 
casti^s , que se vayan talleciendo 9 para la regoleccioa 
de sallas. Regularmente se acostuoibra destinar algci- 
nas eras enieras para este fin ; y en^ooces^ es menos en*-, 
gorcoso su culriiiro ^ y la recolección de semillas se bar. 
ce con s^ facilidad* . 

Se cortarán diariamente todas las lechugas que se 
I^Uen en buena saaon , y tengan bien formados sus 
cerollos. También se cortará el lechuguino que se nece- 
site para el gasto de^ las ensaladas. 

Jk§d9fa. £n^ abril se podrá comenaar á entresacar* 
la pjL^ntii Uiltf > crecida, de. los -semilleros de acedera , y 
f raaponeria en laa eras. Prevalece esta planta en toda 
clase de tierras ^ pero la ligera y algo arenisca es la 
qpe tn^or 1^ cpni^ne. . Det^n reg^^ sin dilackui . loa^ 
canteros de acedera y después de concfM.idp ^ t/asplan-i 
fe 9 y c^tínuandiO: losciegops para.que con la. humedad 
agarren mejor y produzcan nuevas raices las; plantgas 
recien puestas* 

Se cortarán sucesivamente las.hojasi de acedera que . 
pvedau sefvir para las ensalmas. .:../ c jó ^ jí 
. Cimm 4c,€krw. E^.^bril ^i-p^ed^a^hai^^toda*^ 
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tia algunas siembras tardías de esta planta , que aun- 
que no muy apreciable 9 se gasta en las ensaladas cru- 
das, mezclada con otras yerbas. Las plantas de la^ siem* 
bras del mes antecior que se dej»n para granar, se 
apararán y dezarán á las distancias correspondientes pa-^ 
ra que se puedan ensanchar y eitender lo suficiente. 
Siendo esta una planta de poca alzada se cuidará de 
dar. las escardas necesarias para impedir que las yer- 
bas extrañas se apoderen 4^1 teoreno , y ofulqoell y ba-* 
gan perecer á las plantas útiles ^r falta de ventikcíonJ 
. . Se eontinuará cortando las 'hojas para «1 gasto de 
las ensaladas ; y en seguida de cada corte , se dará un 
riego á las plantas f para que vuelvan á brotar nue- 
vas hojas. Debe advertirse que- estas - hojas $olo se pue-» 
dea comer, quando están muy. tiernas '^^y iqtte ^aMi'no 
incomoda el demasiado: vello qoe^ríaaieii lo sucesivo* 

Pimpinela. Se recorrerán en abril los* semilleros que 
se hicieron de esta planta en los meses anteriores ; se 
aclararán las plantas que hayan nacido muy espesas-^ y 
se regarán siempre que lo necesiten, t 

Se continuará cortando las hojas parst el' consumo 
de las ensaladas crudas y salsas j y siempre se dará 4in 
riego abundante en seguida de cada corte , para que 
vuelvan á reproducirse y á espesarse con mayor abun- 
dancia. - , 

Achicoria. Pueden hacerse todavía en estimes al^ 
gunas siembras tardías de esta planta , bastante espe- 
sas y de asiento para comer sus hojas tiernas ^ y p»* 
l*a impedir en lo posible que se corran ó suban á* flor 
en esta estación , se elegirán los terrenos frescos y som- 
bríos. £n este mes no se pueden trasplantar ya esus 
plantas de los semilleros porque se espigan^ con la ma«* 
yor brevedad , y entonces no se pueden aprovechar en 
los usos domésticos. 

Las plantas que están apartadas para producir se« 
mílla empezarán á espigarse en este mes j y se cuída-^ 
rán del mismo modo que ya llevamos explicado ^con 
otros vegetales. i- 
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Apio. Aunque ti mes de marxo es el tiempo mat 
propio de sembrar el ap&o en este temperamento , eo- 
mo ya Ueyamos dicho y coa todo ae hacen en etf e mea 
algunas siembras tardías ; ad virtiendo qae estas nct.pue-* 
den servir para la cosecha. general.. Las ^jue se hacen en 
febrero 9 se inutiUaan en gran nunera en nuestro clima, 
porque se espigan 6 suben á flor muchas plantas en ül 
estación dei calor. Para lo^ semilleros de abril se ele«-« 
giria unos terrenos frescos 9 y situados entre sol y som^ 
bca I á fin de que las tiernas plantaa no desfailezqiniaA 
tiempo de na^r por ios fuertes calores , á que son tan 
sensibles que en muchas ocasiones no pueden resistir. 

Hinojo. Se descubrirán las pUntas de hinojo que 
se dexaron para granar , i;ompiendo las ligaduras , y 
quitando ouidadpsftmente todas las hojas secas y éa^ 
fiadas f del mismo modo qsie se explicó én el incs an^ 
terior al tratar del apio; y por 9ew muy semejante el 
cultivo de estas dos plantas , nos referiremos á lo que 
^fi dixo en; aquel artículo. En las huertas solo, cultiva^ 
mos el hinojo de Vlonmia y que es el mas delícadoi ; y 
como suele padecer mucho de resultas de los fuertes 
fríos que experiméntateos, algunos años en estetempe-^ 
ramento , conviene dilatar esta labor hasta el mes da 
abril f en que la estación se halla mas t^nplada y la 
planta mas frondosa. Algunos hortelanos acostumbran, 
con todo \ deiQubrtr y desatar estas plahtaa pwa la^ re- 
coleocion de senylla en el mes de mamo y. mayormente; 
si ^1 tiempo es favorable* 

C0rdo. En mayo se hace la siembra principal del 
cardo en este clima , y las píantas qu^ se siembran an« 
les de esta época , se sudei^ córner ó snbic á flor en el 
estio sin aprovechamimto a^gpmo. A pesar de esto se 
pueden hacer algunas^skmhras muy tempranas.* en abril; 
y las plantas que lleguen á prevalecer , producirán loa 
cardos mayores., cansando á veces admiración su cre- 
cido tamaño. En el mes. de. mayo explicaremos el modo 
de efectuarla siembra. } ' . • >\ ^ 

Se regarán con alguna frequencia las plantas « As» 



139 

cardo que se dezaron para la recofeccion de semilla. 

Capuchina. £a abril se disponen al raso algunos 
semilleros de esta planta , eligiendo un terreno bieír 
labrado y beneficiado. Estás siembras tardías se hacen 
con el fin de reponer las plantas en otros sitios , ó 
bien para que p^manezcan de asiento; y en este caso se 
forman unos surcos someros que deberán distar una vara 
entre si , y en ellos se siembran por golpes las semillas^ 
echando tres ó quatfo granos en cada uno $ y dezán«* 
dolos á la distancia de un pie ó algo mas. 

Estas plantas son muy sensibles á los frios y escarchas 
que experimentamos en este temperamento ; y por lo 
tanta no se pueden sacar de los resguardos de invier- 
no 9 y trasplantarlas al ayre Ubre h^ista mediados de 
este mes ; y se trasplantan con todo su cepellón ^ par# 
que agarren mejor , colocándolas á la distancia dé pie 
y medio á dos pies. Después der plantío se dará: utr 
riego abundante al terreno y para asegurar mas bien las 
plantas recien puestas ; y se repetirán con alguna fre^ 
qttencia en la estación del calor para que prevalezcan 
mejor. 

Verdolaga. En este mes se puede sembrar la rer- 
dolaga en eras al raso sin necesidad de ningún res- 
guardo ; y se pueden repetir nuevas siembras en los 
meses siguientes hasta principios de septiembre. Se gra« 
Jiea esta simknte » y se palmea con el ancho del axa-^ 
don , cuidando de regarla á menudo^ En Bipañz áe^^ 
finamos esta planta para verdura en la olla }^ y por 
rara casualidad se gasta en las ensaladas crud^ ^ como 
acostumbran en otros paises eztrangeros. 

Acelga. Siémbrase esta planta de asiento ea las era^i 
al raso desde abril hasta agosto; las siembras, que se 
executan antes dp esta época , se isu^len e^igar en loe 
meses de calor. Se hacen unes ^ surquitos , ba!stant« 
distantes entre sí , de dedo y medio de hondo 9 y en 
ellos se entierran las «unientes. Se asistirá á estas plan* 
tas con riegos oportunos 9 y se entresacarán las qu< 
nazcan muy espesas 9 debiendo Quedar unas de ot#as á 



la distincui ele qüatro á seis dedos. 

Se seguirá cortando las hojas que se necesiten pars 
el consumo. 

Berza , RepoUo f Lombarda. Ahora es el tiempo de 
hacer la siembra principal de todas estas plantas , esta- 
bleciendo los semilleros en eras bien ventiladas y cava- 
das y abonadas. Las simientes se esparraman sobre la 
superficie de la tierra > ó bien se siembran por surcos 
someros , y se cubren con una tanda de mantillo del 
grueso de un dedo á dedo y medio. Se riegan inme- 
diatamente 9 para que siente mejor la tierra , y se fo- 
mente la germinación de las semillas. Se repetirán los 
riegos con frequencia con regadera quando empiezan á 
nacer las tiernas plantas , y de pie luego que se hallan 
«las crecidas; 

Se entresacará la planta que haya salido muy espe- 
sa en los semilleros. Esta planta sobrante se puede apro- 
vechar picándola en nuevos criaderos, para que eche 
nuevas raices , y se pueda trasponer á su tiempo ; pero 
esta práctica es poco conocida entre nosotros. Se ar- 
rancarán todas las yerbas extrañas que salgan entre las 
plantas útiles de los semilleros > confotme aparezcan. 

Las plantas de eistas varias especies de berza y que 
se doaron para granar y principiarán ya á florecer en 
este mes , y se cuidará de arrimar tutores á las que ne- 
cesiten de este auzHiOy á fin dé que no se tronchen á 
caigan al suelo por el mucho peso de sus tallos. 
X Bretop. Puede iiaocrise todavia en este mes alguna 
siembratardíadeesta planta. Y se trasplantarán sin mas 
dilación todas las que hayan quedado en los semilleros 
que se hicieron en el otoño. 

Se atenderán dsl nú^mo modo que las demás espe- 
des de berzft las plantas , de bretón que se señalaron 
para la producción de semilla. 

Llama. Esta especie de berza estará en su mayor 
perfección en este mes y y se continuará aprovechando 
para el gasto diario déla cocina. 
. GoUfioT y Broculi. Se colectarán en este mes. todas 
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ías plantas de coliflor y ¿e broculi ¿e las especies mas 

tardías que hayan quedado en los canteros ; se cuidará- 
de no dexar abrir sus pellas , y de que no se pasen coa 
brevedad , á lo que están muy expuestas en esta esta- 
ción , mayormente si aprietan algún tanto los* calores. 
Se registrarán á menudo las plantas que se dezaron pa- 
fa la recolección de semilla en los meses anteriores , y 
se arrimarán tutores á las que necesiten de este auxilio» 
clavando unas estacas al pie de las plantas, sin herir 
ni perjudicará sus raices. Ya principiarán á florecer al- 
gunas plantas , principalmente las de las castas mas 
tempranas. 

Se hará en este mes la siembra principal de estas 
dos plantas , y prevalecerán ya al ayre libre sin nece- 
sidad de' resguardos. Se supone que la tierra de los se- 
milleros debe quedar muy desmenuzada y abonada con, 
mantillos repodridos , y las semillas enterradas á poco 
mas de un dedo de hondo, y cubiertas con mantillo muy 
cernido. Se regarán estas tiernas plantas con regadera 
siempre que lo necesiten , y no -se omitirá de quitar las 
malas yerbas. 

Puerros. Por abril se trasplantan los puerros en 
terrenos alomados , escogiendo* para este fin la planta 
que tiene de quatro«á seis dedos de alto y el grueso de 
una pluma de escribir. Ante)^' de sacar Ia$ plantas del 
semiHtírd ^e dá^trfi' riego abundante, -^para quepuedan 
turarse á^yep^ofi,Py( sin* j^fjUAitor-á las inmediatas. Se 
dexai^n tas plántafii á lá (j9stánciasidb'seís á «aho dedos 
uiiais de íoíras. • 

Se continuará .arráhcatldo para 'el gasto diario la 
planta ^poréáda *que e^é ya bien «átonadaí La^ parte 
eoiÁesfible de esÍ€^Yéf¡éaÁ soa sus tallos /desjMies de cu- 
^^bs;'^r£inido-straiíiaFgunt y coU>i''nat«rid»p¿ir me- 
dió de tai' labores opoitun». '' '- * 

Los hortelanos procuran que esta planta esté en 
iazon en este tiempo , para que no falte durante b. 
^uaiiéima, que es quando se ^^consume n&si 
* 'Veregil Se- coftaráA ¿Uáriamenio las hojas de pe*» 



r^il para el gasto de la cocina. En este mes comen- 
zarán á tallecerse algunas plantas > y se despuntarán 
para que vuelvan á producir nuevas hojas utUes, Se se« 
ñalarán las plantas que se destinen para granar. 

Terba buena ^ Mejorana y Orégano. Se puede Cjsn- 
tinuar aumentando todas estas plantas por medio de 
sus hijuelos y retoños , del mismo modo que se explicó 
en el mes anterior. Los terrenos algo sombríos y fres* 
eos son los que se destinan regularmente para el cul«. 
tivo de la yerba buena. Se colectarán >diariamente las 
hojas de esta planta que ^e necesiten p^tra el gasto de la 
cocina. 

Tomillo salsero. Puede hacerse todavía en este mes 
alguna siembra tardía de esta planta. Prevalece en los 
terrenos de mediana calidad, y necesita pocos riegos 
para vegetar. Se esparrama la simiente sobre la super-* 
ficie del cerceno $ y ^ cubre ligeramente con el ras- 
tro. 

jílbahaca* Ya se puede sembrar en este mes la al- 
bahaca al ayre libre sin necesidad de abrigos. £1 ter- 
reno que se destine para semillero debe estar muy bien, 
cavado y desme^u^^ado » y abonado con mantillo. ; 

Espárrago. Por abril se hace la siembra de este ve-« 
getal en las mismas zapji^^, que para este efecto se tie- 
nen abiertas y prevenidas , como se dizo. en los meses 
anteriores. Se dauna entr^^va al foi^ 4e la zanja , y 
se echa una .capat de tierra. fértil , que se mezcla yt 
cevuelve bien Cog, j^sur^ y ojtras substancias ^n/males, 
y después se allana é iguala el terreno. En cada zan- 
ja se señalaA eon una cuerda tres rayas longitudinales^ 
una en el medio y Ja^ otra^dos á la distancia de uii 
pie de ,esta >. y en. elU^ ^. señalan ío^ casilleros á ta. 
distancia de pie ,y W^io ^. í^9^ pi^s. JDe este modo s^ 
distribuyen los golpes con igualdad f y quedan las plao^, 
tas bastante apartadas entre si para np perjudicarse 
en lo sucesivo. Eo'cada golpeó casillero se ^sembrarán - 
tres ó quatro y aun ba^ta ochp;;grapos , pues aunqua 
os.ua.nMtjpero exQ^ivo>.nOjskni|Nr.é se logr^liA todos» 



jr se cubreti con una tanda 4e tierra A demantiUo cer-» 
nido dci grueso de uno ó dos dedos. Inmediatamente 
después de Concluida lA siembra «e^dará uá riego de 
mano , y Se ouidárá de repetir otros sieñfpre que d 
terrena esté résecow Se hallarán ya • 'bien nacidas todas 
estas plantas á las cinco ó seis semanas de sembra-^ 
das 9 y conviene reconocerlas bien al tienipo de dar las 
escardas para no equivocarlas y arrancarlas por ma- 
las yerbas 9 como muchas veces suele acontecer á los 
poeo cautos.' 

Eú este mes se püe^n hacer todavía algunos plan- 
tíos tardíos de este vegetal ; aunque el tiempo mas 
propio es por febrero y marzo , como ya queda ei- 
lateado.' 

Por abril se príhcipia la corta d^los espárragos at 
ayre libre; y están en saxon qoando'autt no se han 
desplegado sus yemas , y que está la cabeza sin abrir, 
como es la expresión de los hortelanos. Con motivo de 
salir muchos tallos juntos en cada gotge , es preciso 
hacer la corta con ciertas |)k'ec^c{ones para no mal- 
tratar ni perjudicar á los tallos inmediatos ^ que aun 
no están bien formados , ó que permanecen todavía 
debaio de tierra. Usamos pues de unos cuchillos pun- 
tiagudos y con dientes en forma de sierra para esta 
maniobra. Luego que el espárrago está en estado de 
cortarse > se agarra con la mano 4zqukrda y y se in- 
troduce el cuchillo con ía derecha de lado , y después 
se ladea un poco apretando hacia abafo, y queda cor* 
tado ; regularmente le cortan á la profundidad como 
de medio pie. Acostumbran separar los hortelanos los 
espái'rágos mas gruesos de los mas delgados i y los 
atan ¿n -'distintos manojos , Vendiendo mucho mas ca^ 
tos los mas^recidbs por la mayor estimación que se 
hace de eHos. 

Alcachofa. En este mes se puede continuar to-: 
davia la operación de desahijar los alcachofares , si las 
¿em^j., ocupaciones de la hqerta no permitieron que se 
concluyese en el mes anterior. Se repetirán con fre- 
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quenck los ríe^á de ^ie paxa que puedan F€|^etar 4^- 

tas plantas con mas lozanía y. vigor. 

Guisame. DUriinte tif>io este oies s^ pueden haoet 
tuieras siembras <dei guisante flamenco* p^ oomo 9fi indi- 
eó en el mes de m^r%o. Se calzarán coa la tierra de 4os 
intervalos las plantas de guisante , luego que tengan 
de tres á quatro dedos de aUura ; y se repetirá esta, 
labor por dos ó. tres} veces avUtesde pjrkcipiar á flore-, 
oer. :íio se escasearán Jos /jegos si^japreq^e. bagan falr 
ta, y que la tierra se baile muy seca. Se conti«m^f;áii e|i^ 
ramtindo los cantatas mas.adelaiitadQs de g^iis^iMie:, y 
se colectará: el fciito. d^ las plantas conforme vaya sa- 
zonándose. . 

En este mes se puede practicar la operación de.Cii- 
jMfr el guisante ^Iqile.^^jredoce' 4 4^upt^r todaa. las 
plaatas al tiempo 4e principiar á>i9ocfeer ^^de^Midot^an, 
solo doA'ó tres flores ep cada, uno de los tallos prin^ 
eipales ; y de este modo perpibeo estaa todo, el, yugo de 
la planta yiCogruesau muclio mas sus, legumbres , se ha- 
cen mas crecidos sn^ g^^a^ffs 6 servillas,» .y se sazonan 
con mas brevedad* . u. 

Haba. Por nktmos de abjril principiarán á prodnn 
cir frutos comestibles las babas que sembraron por oc- 
tubre y noviembre del aoo anterior. Para anticipar mas 
el goce de esta producción es muy conveniente des- 
puntar la eatreíaidad de los. tallos » .luego que empie- 
aan á mostrarseíSu# flores , pqr las piismas cazones que 
acabamos de exponer al hablar del guisa^tQ. £1 pul^ 
gon negro es uno de los enemigos que mas perjuicio 
causan á4os habares > destri^yendo en muchas ocasio* 
aes oas| todas las plantas ; y suele aparecer ^n abril y. 
mayo. £1 remedio mas pronto para acabar con esta, 
fdaga de insectos, es el de despunta^ i ^i^ , pérdida ^e 
tiempo 9 todos los tallos que se hallan infestados de él 
y enterrarlos en algún p^age algo distante. 

Se.amífnuará. 
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SEMANARIO 

DE AGRICULTURA Y ARTES 
Del Jueves lo de Marzo de i8o8# 

Medio de renovar el ayre en los navios.^ 

(Traducido por D. Miguel Aguirre). 

Jugada puede sernos tan fisongero como. el dar coen* 
ta á la Sociedad de los esfuerzos generosos que hacen 
en favor de la humanidad los artbtas y los sabios. 
Mr. Garros se ha hecho acreedor á que le contemos 
en este numero por la memoria que acaba de darnos 
sobre los medios de purificar el ayre en los navios. 

Ya antes de él habían trabajado sobre tan importan- 
te objeto diez sabios de primer orden , particularmen-» 
te el Doctor Hales , DesaquUliers» Vanlerse , Duhamel, 
Sattou y Mr. Forfait , Ingeniero de Marina ^ que di6 á 
luz poco bá ima memoria muy interesante; pero nín« 
guno de estos ha hecho la observación esencialisima de 
que los medios propuestos, por ellos para aspirar el 
ayre mefítico de las bodegas de los navios no excusa- 
bau el practicar otros para dar libre circulación al que 
debía entrar á reemplazarlos Sfria sin duda una falsa 
modestia el dexar de decir con este motivo que unp de 
nosotros (Thibaut ) publicó en los periódicos. (ja. ma» de 
veinte años uu medio £icil y sencillo . de renovar el 
ayre en ios entrepuentes de los buques mercantes ^ par«» 
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ticularmente en los destinados al comercio de negros. 
Aunque el medio de Thibaut llene los dos objetos de 
ÍDtroducir'^1 «yre exterior con lasmanga^^ y dar sali- 
da al interior , y sea por otra parte muy sencillo en 
la práctica ; es menester confesar que todavía lo es 
mas , y pot lo mismo digno de preferirse uno de los 
que ha ideado Mr. Carros. 

Mr. Carros propone en su memoria dos medios ge- 
nerales de renovar day re ; uno *iiatural, y otro arti- 
ficial. Este ultimo puede aplicarse de dos modos , el 
uno mecánico , y el otro físico. 

Comienza el autor por una explicación clara y me* 
lódica de las causas que alteran el ayre y las mercan- 
cías en las (bodegas de navios f fundándola en prind-* 
pios fisico-quimicos generalmente admitidos. Conside- 
ra con razim la humeiád y la falta de circulación del 
áyre como causas generales de todas las descomposicio<^ 
nes y recomposiciones que suceden en los buques. En 
efecto la humedad de que es imposible despojar ente-* 
Iramente á hs bodegas , obra sobre la madera misma 
del barco y sobre las mercancías que penetra ^ altera 
y descompone 9 produciendo Una especie de combustión 
tanto mas activa quanto el ayre está mas encerrado y 
estancado. De ahí el desprendimiento ^e un ayre vicia- 
do é infecto compuesto de todos los fluidos aerifbrmee 
n»éiíoi propios paifa la respiración , y que lleva dbuel^ 
fas trarias substafndás nocivas , consideradas por los 
Químicos como el orígéti de las enfermedades contagio^ 
sas mas difidles dfe combatir , qual lo es el escorbuto y 
6tras. 

La costumbre que se tiene en algunos barcos de po-^ 
Aer uní¿ espita para dezar entrar cada dia una porción 
cútta de agua , que se saca con las bombas después de 
golpearla con los balances , y lavar con ella la bodega» 
no produce mas ventaja que la de disminuir algún taa-« 
to la acción del ayre refrescándolo. 

Pero si i esia operación se añade, la de aspirar, el 
ayre caliente y alterado, y reempüsarlo con el de la 
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aemósfera , o{¿iiamos con Mr. Carros j que se crítaráa 

las desgracias y averias que suceden á bordo 9 y en 
que can poco se ha reparado y sin duda por ia lentí-*- 
tud con que se manifiestan. 

.Mr. Garros insiste particularmente en este ponto, de 
la renovación del ayre y y no contento con indicar el 
mal da á conocer sus causas y las ilustra con una teo«» 
na^ hace ver «os. resaltas ^ y propone para precaver* 
lo diferentes medios de que vamos á haUar. £1 i?>tO'^ 
aiado Je la ni^uraleza ( eotna dicr el autor ) consiste 
iNKhaoK! dos. aberturas en los dos extremos del cooxbes 
del barco'^' la una para dar entrada al ayre atmosférico» 
y la otra para hacer salir el vidado. Por nledio de es* 
tés dos agugevo^ se establece esjwmtáneamente una cor- 
riente de^ayreque se i^nneva sia cesar siguiéndola ley 
fiel «quilibríOi vBaiitn'pára Jogratda hacer una, escotilla 
en la extremidad de cada cubierta^ y colocar en la opues^ 
ta á la úkima escoiUla un canon de modo que una de 
sus puntas entre en la bodega y y la otra salga por 
encima de la primera cubierta hasta nna altura- determit 
liada. Si el bateo no tuviese mas qué una cutúerta bas^ 
tara para lograr todo el efecto una abertura, sola her 
cha en popa , y un cafion mas elevado á proa j pero 
SI tuviese muchas se harán las aberturas áltornativa*- 
mente en la popa y proa de cada puente para no in- 
terrumpir la corriente del ayre : de suerte que el ayre 
que circula en el combes de popad proa tendrá su enra- 
so en el entrepuente de proa á popa, y así succésiva^- 
mente hasta encontrar con el cafion colocado en la bo- 
dega , por el qual subirá con una rapidez proporciona^ 
da ala relación que tenga este conducto con el de la 
entrada y al grado del ^ ator. tmerior. La bodega de 
los buques I p^rficularmente^ de guerra ^ suele estar ^« 
vidida con muchos^ mamparos ," que interrumpen la 
^(orxiente del ayre- li(In Garros supera este inconve^ 
niente» hi^ciendo varios agujeros en cada mamparo á 
^n de que el ayre irenovado pueda circular por toda 
la l>Q4^a, y^jeptr^r ei| el jcafiop. La escotilla 4c i» 

Ka 



prtméni cubfei^ta deberá guarnecerse con un tambor de 
dos á tres pies de aito , y cubrirse con un sombrero 
para impedir lá áitrada deKag. a. Tan sencillo ^ filcil 
y natural es el primer medio que emplea^Mr. Gacros 
para purificar las bodegas de. los miasmas .infectantes. 

Estamos convencidos de que este proceder no pue- 
de perjudicar ttr modo alguno á la seguridad del bar^ 
eo , ni á. su n^aniobra:; y que su efecto será mas po*- 
deros# si las otras es60ttlla& qstán cerradas como ^ucei^ 
de: siempre enidoÉsi temporales ^ que es quaodo.Ia €ta»^ 
«acíoa deL ayrec^e^ihacéi absototamente necesaria » {mr 
bailarse interrumpida toda comunicación exterior y .] qua¿ 
precioso debe ser todo 16 que la proporcione! . 

.Bor mas fa|ukdo que^ pacet&ca este procedimiento Ae 
ifh Gacrosino debemoa prounndan sofage. él definitiva*» 
siénter hasta comprobarlo coa lar esperíencaa qiiq es^^ei 
3veDdadeilor:fe|pxlador en semejantes materias. 
..^ Xo8 otroa dos métodos.no.son^por decirlo a^i mas 
que anda corolarios del que acabamos de describu:. £1 
primero es mecánico > y se reduce al ventilador de De-» 
«aquilüers que se hi|lla; descrito en < muchos auCorea, f 
particularmesitea la Enciclopedia de Marina. Mr« Gact^ 
ffoa quisiera que se aplicase á la extremidad superior del 
cafion aspirador. £s evidente que su aplicación debe rec- 
omendarse, por loi^úe activará la aspiración del ayre 
que sale Bituralmen¿ por dicho conducto, con tal ^e 
•naya; bastante sitóo adonde colocarlo sin embarazar Ja 
«aaniobra, y bastantesf brasos abordo para toicaerlo obrar»' 
Mr. Garres por otra parte le dá una construcción tal 
que se puede desarmar y doblar en un instante xedu-» 
ciéndok) ámuy pooa> volumen. E^e^edib e$ práctica-* 
hle en. los buques^ de ipierra y de los negreros ^ y ser^ 
ria particularmente ntíl en los últimos porque propor^ 
cionaria tina renovación dr ayre mas. pronta, y un exer#- 
cicío saludable á los n^ros ^ á quienes la ocio^dad y 

X Este mecanifino necesita mas fuerza .<|ue la de un horabre^ 
solo para ponefse en ínóvJínientó^y asi nO debe emplearse sino qt/an- 
Uo la akmiotm ^tipa muy poce g«Qlfe. QNpl^'^^Jlír. Crsrr^.> 
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pesar acarrean, tipias eiifer)iieda¿e» eono d mal ayre 

qae respiran. £1 tercer método de Mr. Qarros fondado 
ten la propiedad qae tiene el fuego, :de,a)i!9eati^3e del 
ayre , ^ muy, íqgenioso'i y aiinq^^ joo. p^x^: l^mfff-)- 
ae íaTeoQfiía siQ^y ptKiito que rfMítea u^ tQH^hp.tiemr 
pO; bá , es inegable que oadie lo }» apltf^dp JMUta^>«bo^ 
ra taa felizmeote. , , 

Se valían áates de él para este efecto de unaschir* 
mene9^ partip(ilares á que p$taban,uni49s Icís cañones 
aspif^pro», j «e,ci^ajb^/4€t!pwc4íer,fe)$;¿raíresiiq^n- 
yeni^ates/que. Xr^ ti. fjuegQ. áí jbprdOü Jpjecflb n^<lie; ijabia 
^icertado á peonooiisa;r cQP9Ídera}>leme94e el combustible 
que tanto ,»it¡o ocupa » tan caro cuesta y tan dificUmen- 
te se reejmpl4^.en los víages largos. 
. ^ Mr. Qarras:e$ ^ primero que );ia^, tenido la ^lí^ idea 
4e^r^idusii{, mx o^n^ifp^ al de las qadn^ jusjiaites, sia au^ 
nuri^tar s^DfU^lepiente el gasto* Se. sabe que las^ cocinas 
de abordo liabas con planchas de fierro y material 
tienen generalmente dos dtTisiones » la una á babor ^ y 
la otra ^ ««tribo/; El a^tpr propone po^p^les otro forro 
de material > idezandp^jentre I^ )4o8, up ,4me^o al qual 
ae. ajustará, im <;añoo que r?ay2^ á pasar á la bosde-* 
ga. Enrarecido por este medio, el ayre contenido entra 
los dos forros se precipita continuamente á ocupar su 
lugar otro ayre nuevo y se logra renovar todo el del 
placeo sin que resulte el menor perjuicio ni embarazo 
en el usp de la cocina. Ira .salida del ayre alterado se ve- 
cifioará debaio del mismo fogón de un modo bastante 
semejante al que se observa en los ventiladores , que 
sirven en ias fraguas. Es ciertamente muy .digna de elo^ 
gio la sagacidad con que Mr« Carros ha sabido sacar 
partido de este tercer medio ^ proporcionándonos ua 
resultado tan átil » tan económico y tan completo. 

Á los hombres dedicados al servicio de los buques 
del Estado toca apreciar según todo su valor las inda- 
gaciones de este hombre benemérito y puesto que nadie 
mejor que ellos mismos puede aplicarlas en favor de la 
humanidad. Ni deben ser por eso menos preciosas á 
TOMO xxiu. K 3 
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tos qae se interesan eii los buques mercantes. Ba^ta por 

eiemplo una ligera idea de los males que acarrea el de^ 
fecto de la renovacioa del ayre en tos viages de la traté 
f dé négi^s ) t>áifá <xiohreftcerse de que es abBohitamen^ 
te Decesariii¡ R«t>f^entélironos^ cinco 6 seis hombres amon^ 
télíadM ^en ^m^^s^oicl Nftümatnent^ reducido y como en^ 
cajonados en un entrepuente > cuya altiura no pasa de 
cinco pies y mieáio, sumergidos en ta mas profunda 
oscuridad y «nltfs íáttgvfstías mortales que deben eaU^ 
surtes eT tíidltismd de la bodega^ elcalor, la-htímedad^ 
I«9 ' vap&tH^ dé lá tfánspimcioa y de las deyeíiHones , y d 
go)^ terrible de tas tempestades V y tendremos uüa ideft 
bien que débil , de la desesperada shuacion de ^ estos 4n-¿ 
felices que llega á su colmo siempre que el mal tiempo 
Obl^fi- á^ ^brrar lá^ escotillas , eomo sucede' freq¡aente« 
mente al í^^úé Cabo de Buena £spéfe>anfia. En estos <lift» 
de bopró¥'^e titeen tnuchas i^feítas-al entré{]íúente;^pari 
lacar hombres muerios ó que van 4 esjHrar al instante 
que salgan al atyre libre. ¡Ojiítá q^ie'esta pintura no ftie-*> 
ra tan verdadera como hoilró^rosa! Peto baste añadir 
para que dadle '4á crea «tágeiráda>' que la transpiráciM 
de los áegroa^'éñ la^ éítetinsMipücil^o descritas^ és tan co- 
piosa que sé recoge ^^él .<tieto"coñ Zámpalos y aun cbn 
vertedores. Ya la habíamos hecho en otra ocasión mas 
ha de veinte años y aun habíamos empeñado á un co« 
Inerciañte ilüsttado á que pusiese en prácti(^a^ los medios 
que entonces discurrimos y sé indicaron al principio; Se 
ibaá hacer la ))rueba-en un viage de la trata de Mo-* 
tambique ; pero tá suerte fatal Iiev6 el navio á parages 
muy distantes, y ningún otro armador ha procurado 
después utilizarse de ellos. 



T4MZ.AS t AiTAiun dd. infitíja>jdi. 1m. 3tV$JJSti^si»hm 
JaimorUdidad i cadoLedáá^^ 4^qut.tiní,pg^Mvaii'^ 

Después de los testimonios auténticos y de la mt« 
yocí «lafeoridfld jí^ ftcthamo^.deifmbUGictáiJifiíxcicJie U 
vacuna ^ no padenK>A;:dié^oaijáev9ta»e0]Uir.^4^^ 
ptiea j»mitado8 d&una. obrai muy: sabía cdeLS&oPuvin 
llard, célebre GinebrinOf cphotidoaiudio* tiempo haca 
por sus cálculos sobre. los. eifipréstítos y tobre lo^ reem*^ 
bolsos y las rentas, y por un escrita dei mttcboL tran 
bajo, y eitension acerca del es^bleatoiVíteQiáe ,^aa. ca^ 
xa de economía. . La Academia de; Ustáenoia^.y* el In««9 
tttttto nacional dieron en sus Mspo<btlvaa épocas wx hk* 
£>rme muy honorífico de eátof dos tcatados» que rnte^» 
resaban entonces al Gobierno y i los Capitalistas. Ul* 
timatmcnte ha excrcitado sus talentos, ca un objeto » qm 
no débriináenuaranénda al |>abiico ^ pórqite éotótacea 
lia se trataba mas: querdé dbíeoa , y abora/de la sa«» 
lud y de la vidaw Bs ciertamentr idesgracia ¡que su» cál« 
culos sean ;tan sabios y profimdos que no. pueden se«« 
guirlos ni verfficados las cUses de la Sociedad.» á quie* 
nea üiaa importaría císiuretictec. de i.lfisfventijatf. de la 
tacuna« lio rihtent^réqidp pues atrásamela, mardia aaaf« 
Uticaíapif issk seguido cLautoir , ni' tiene d: redactpi^ da 
•ste aisículo ' tiefipo. de estudiarla 9 ni tal Ivez los co- - 
nocimientos necesarios para compcehenderla bien» Pero 
se halla tan sólidamente establecida la reputación del 
Sr. Duvillard , como Matemático » que no se puede 
menos que adoptar con entera confianza los t^^ulta- 
dos que anuncia , y entre los quales nots han llama- 
do la atención los siguientes. 

Para juzgar acertadamente del influzo que la va- 
cuna puede tener sobre la población y la longevidad) 

X Tomado de la Bib. Brit. toI. 36. clenc. y art. pag. 376. 
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es preciso saber desde luego qual era la ley ¿t la mor- 
talidad eh ocKferedces edades á&tes de la introduc- 
ción dfe aita ^práctica y qu^ndo la» vicuela» exerdan to^ 
dos sus' e|tf ¿gos 9 y bascar en \se|;i»da'quál '^ seria íes- 
ta ley. si tnctiMiaúmente: desps^; de .:su oadmiemo se 
preservasen los niños de esta enfermedad mediante la 
vacuna. ; 

- ' Cakdkndo los registros necrológicos d» varios pa-* 
ng^s de^ Franca - sobre* una población de 2^920671 in*« , 
dividuo^ y sobre un* número de 1 01 542 muertos^ coa 
la indicación de su edad, establece el Sr. Duvillard 
que ames de la introducción de la vacuna la ley de 
fe mortalidad en Francia podia representarse por el es- 
tado siguS^nte' , en el qual se «upone el número anual 
de nabiiitieiiros iguat^ á un millón. Los heclsos que han 
strvüo 4.SU iredaceion^ son. ameriores* á la revoindon, 
en una ^ooa ^ en la qual las relajones entre los ma- 
»>trímoníos anuales 9 io9 nacimientos , los muertos, ki 
s>n|ortaU4^d de una á otra «edad, el nomero^de ^rtvoaen 
«ycadaedasdf^fi^atmeriié ^ knovimientoc^de jh«ípoblacion 
fyffenia^ toda ^aqaeila uni&rmíilad que^-se pc^íede 1 eneras 
fsde la^'Tramoii de taktai» cansas fisftas 'y- ^cálesr^ue 
ff inflamen sobre estos acaectmientos." Este astado, que 
compendiamos^^' mu<:bo , se diferencia deí que di¿'«el. 
S¿QOÍ> de':.Baffism^acá» toda la Saropi&(: Véase fitUbt. 
Brit;. CíencjMy iAet.í:vtri.. iV. .pág. 53a;) ,<éá eli qual 
se* supone: ui¿i mofftaUdadijnuchi» más rápÚá ^ sindu^ 
da porquevlós demás paises de Europa sdn 'menos aa-^ 

Índoles que la Francia. <. . \[-: 1 

l.ír'.iii /■.:..-. . í ..:. 
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I. TÁBi^ ( I? también de la obra). 



L^ de ¡amortaHdád {en Jfíráncia) antes de la 
introducción de la vacuna^ 



Bdad. 


Restaotee.' 


Muertos. 


Vida media. 


Vida 


probab. 










1 




(0 


Nacidos 


I 000000 




38 afis. 4Sis 


30 añs. ^ 1 


3 afios 


6346Ó8 


375333 


4a. 


44 


44. 


47 


i 


5»3iSi 


4«5'7 


43. 


40 


4$. 


51 


1 lO 


5SII33 


33039 


40. 


80 


48. 


75 


'S 


$7.8969 


13153 


37. 


40 


SP- 


13 


30 


.;032l6 


36753 


34- 


36 


SS" 


78 . 


30 


438183 


64033 


38. 


$a 


39. 


39 


40 


369404 


68779 


33. 


89 


33. 


09 


SO 


397069 


7333S 


17- 


«3 


16. 


83 


60 


313J67 


83503, 


II. 


95 


. II. 


14 


70 


1176(6 


9691 1 


7- 


58 


6. 


58 


80 


34705 


■^9$! 


4. 


60 


3' 


46 


90 


3830 


30875 


3- 


87 


3. 


05 


100 > 


«07 


3633 


i. 


08 


I. 


68 



Tal ora i».Fiwici« et e$u4p 4e. las cpsa^ antes del 
dcMubcitmemo .4el Dr. J^BBcr^i.V^qios ahora quaí se^ 
r¡a.3fgwa:loí» oálenlo» 4e nqestro autor la le^ de mor-^ 
talidad si jse preservasen de las viruelas todos los níñoa 
á poco. de haber nacido* 
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(i) 141 vida midéá m estima iuaisada las' edadM.4iiloá.iimeitos 
^e^^ai^c^r^Mi la iü^ic%ási-yy part^^do, ti jtoMü^jjjr . el iitípicro 
dt. I09 Qiismpa fQqtrtos. La vida prohabii se estima ^r el nú^ 
mefó de'afká', al cabo dé los quales ya no existe nras^gae la mStád 
4e los ^e sébretiyiéroA á la edad^iidieada. - • / 
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II. Tabla. (14? de la obra). 



L^ dt ia triortalidád ( en Eraacia ) supooietidf. 
extíí^uidas las virueku». 



Edad. 


Restantes. 


Muertos. 


Vida media. 


Vida prbbab. 


Nacidos 


I 000000 




3». 36 


»9. 


63 


safios 


.«74948 


33505a 


44- 34 


47. 


03 


5 


644013 


30936 


44. 4» 


46. 


78 


10 


6i60$ 


27447 


41. 31 


43- 


39 


15 


S94«S7 


31908 


37- 73 


39. 


47 


so 


566857 


a.7800 


34. 4« 


3?' 


93 


30 


497 '73 


69684 


38. 56 


89. 


43 


40 


419799 


77374 


33. 90 


»3- 


10 


50 


.337676 


83La3 


17. 33 


16. 


83 


60 


a4a7<S3 


949" 3 


". 95 


II. 


14 


70 


133740 


109033 


7. 5« 


6. 


58 


80 


39449 


9439» 


4. 60 


3- 


46 


90 


43$3 


35096 


3. 87 


3.. 


05 


100 


»3$ 1 


41 18 


3. 08 


i> 


63 



Disminuyéñda de tal modo la vacnda^ion general 
d DQtúero de moettos dudante los i^íbee ^riaierotf afio¿ 
de la Tida^ lo aumentará después á la Verdad en todai 
las edades desde la de veinte años ; per^d esto sucede- 
rá porque se aumentará por este medio el número de 
vivos en la proporción creciente de 2 á 13! por 100 
éesde el oactnliento hasta la' decrqiitttd. 

En qúanto á la Vida lAedia y á la probaMKdad de 
ja vida nabrá igualmente por cada individuo , tomado 
uno con otro» un aumento. notable en los primeros Jifioa 
de la vida ^ pero que dismmuidi gradualmente hasta la 
edad de quarenta años 9 en que volverán á ser las mis- 
mas que en el estado actual. Si la ganancia que se logra- 



rá en esto parece de poco tnomeato , es porque se ha- 
lla igualmente repartida en la tabla entre los que se 
a'^roviDcharáa verdaderamente de Ja vacunacion,'y 9qut^ 
líos cuya suerte de vida no kabrá padecido mudanza. 

En el estado actual , suponiéndolo tal qual era án- 
ter dt la revoljiciony permanente y varioUiblef es decir^ 
entregado á todo el influxo de las viruelas como antes 
de la introducción de la vacuna ^ sobre un millón de ni- 
ños que naciéi^en» bay 333164 que perecerán tarde 6 
temprano de alguna otra enfermedad sin haber con- 
trahido las viroelas, y 58 11 51 que las tendrán y esca- 
parán de ellas, en todo 91 43 15 que no perecerán de 
vitueias 9 y sobre los quales la vacunación general no 
rendria dé consiguiente niogiun influzo. Pero habrá 8 5689 ' 
que tarde 6 teínprano perecerán de ' las viruelas , y est- 
ros son los sotos que se aprovecharán verdaderamén^ 
del preservativo. Veamos lé que ganarán por este me* 
dio. Para poder cotejar mas fácilmente la ley de mor- 
talidad á que estarán sujetos si no se les vacuna j con 
la que acabamos de ver que resultarla de esta opera**- 
cion 9 supongamos que en vez de 85685 sean ioo9; 
todas las observaciones hechas sobre la mortalidad de 
las viruelas en Ginebra » en Berlin , en la Haya y en 
otras partes prueban que perecerán sucesivamente co- 
mo sigue. 
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m. Tabi^ ( 6« de la obra ). 



L^ de la mortalidad de los niños destinados á morir 
. ■ de viruelas. . . 









-■'' 






Edad. 


Restantes. 


Muertos. 


Vida inedia. 


Ganancia si 




' 








se vacunan. 


Nacidos. 


I 00000 




3- 


94 


38. 33 


i.a&o. 


7*148 


31:853 


3. 


; 9© ■ 


3<. 09 


3 


50576 


37573 


4- 


75 . 


38. 41 


3 


33333 ' 


17343 


$• 


97 


38- 37 


4 


33407 


9836 


7- 


»7 , 


37- . 34 


5 


17839 


$578 


8. 


38 


35. 04 


6 


í455« 


3378 


9. 


16 


34. 83 


7 


13500 


'3051 


9- 


'5-8 


33' 8» 


8 


1 1 107 


1393 


9- 


73 


33. 03 


9 


10074 


1033 


9- 


66 


33. , 37 . 


ip 


9344 


830 


9' 


48 


31.. 83 


í5 


6185 


30$9 


8. 


01 


3tf. 73 


30 


37<53 


3433 


6. 


63 


• 37. 84 


as ■ 


1958 


1804 


5- 


5tf 


35. 88 


3© 


;8<S3 


1095 


4- 


7$ 


33. 84 


35 


333 


54t 


4- 


08 


31. 65 


40 


103 


333 


3. 


4Í 


19. 45 


4$ 


35 


7S 


3. 


83 


17. 33 


etc. 


etc. 


etc. 


etc. 




etc. 










■ 
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Si actualmente se vacunaraa pues en general todos 
los que no han tenido las viruelas , lograrían por este 
medio los que estén destinados á perecer de ellas , 2S 
años de vidia, por lo menos, los reciennacidos, 36 los de 
un año, 38 los de dos años, y asi sucesivamente has- 
ta los de 45 años , quienes ganarían aun por lo mé« 
nos 17 años de vida. 

Pero el autor va mas adelante. Prueba ( tabla 23 ) 
que su ganancia seria mucho mas considerable . si en 
una sucesión uniforme y constante de generaciones anua«>- 
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les 'se vacunaran todos los niños desde su nacfaniento; 

porque entonces por las mudanzas que el aumento de 
población resultante Induciría en la vida media, la ga^ 
nanda que lograrían por esto los individuos destina-^ 
ÁQs á perecer.de las viruelas, seria de 40 años desd« 
el nacimiento hasta la edad de dos años cumplidos, 
39 á tres años, 38 á quatro años, 36 á cinco años, 
3$ á seis años , 34.a siete años , 33 a ocho años, 32 á 
nueve y diez años , en seguida 29 á 15 años ^ 27 á 
veinte años, 25 cá veinte y. cinco años, 23.a trein- 
ta años, 21: á treinta y cinco años, 19 á.quarenta 
años, y finalmente 17 á quarenta y dnco años. Esta 
consideración nos conduce al último resultado que el 
autor se ha complacido en calcular con mucho, cuida^ 
do , y que .merece á nuestro parecer toda la atención 
de aquellos gobiernos , en que se puede considerar co- 
mo una gran Ventaja el áum^hto- de ^jCfUacion ; por<» 
que en aquellos en donde esta ha llegado al máximum, 
im aumento de longevidad no haria mas que dismi- 
nuir el número ó la fecundidad de los matrimonios, 
ló que sin embargo, según lasobservadones del' Se- 
ñor Maithus, seria tal vez un bien para la felicidad 
de los hombres. 

Es evidente que la vacunación anual de un millón 
de niños reden nacidos , substrayendo á una muerte 
prematura 8 $68 5, de los quales la mayor pacte perece* 
ria de las viruelas en edad tierna, necesariamente debe 
aumentar mucho la pobladon. Para evaluar este au- 
mento empieza el autor por establecer que para saber 
la población de un país basta formar de año á año por 
los registros necrológicos hechos con cuidado un estado 
de mortalidad en dos columnas , una de las quales debe 
indicar el número de restantes en cada edad , la otra la 
suma de ellos desde esta edad. Esta suma, quitando de 
ella la mitad del número correlativo en la primera co- 
lumna , dará la población desde la edad indicada i así, 
en la primera tabla si estuviera hecha de año á año 
como la del autor ^ la suoui de los restantes indicada á 
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la época del nactmiento 9 sería dé 29,263191, quítese 
de esto la mitad de un millón , que es el numero su- 
puesto de nacimientos en Francia antes de la revolar 
cton; resultarán 28,763192 que en esta suposición era 
la antigua población de la. Francia. Del mismo modo á 
ao años la suma de lo restante á esta época era de 
i7,45679& quítese de esto. la mitad de f 02216 Home-r 
ros de vivientes ea esta edad; resultarán 17,205690 qu^ 
era el numero de individuos de 20 y* más años que.ezís«- 
tia entonces, en Francia* De este modo piensa. el autor 
que la población de la Francia en las diferentes^ edades 
y antes de la revolución puede ser representada por 
la tabla siguiente calculada s^n el primer Estado re* 
ferido en la antetior. ' . 

ALMANAK DE HORTELANOS. 
Continuación de Abril» 

* 

Judia. En este mes se pueden hacer al descampado 
algunas siembras tempranas de esta planta , eligiendo 
para este fin los terrenos mas resguardados y defendí^ 
dos de los ayres fríos : sí acude favorable la estación 
prevalecerán sin el mayor cuidado ; mas si por el con<A 
Icario sobrevinieren algunos fríos ó escarchas tardías, 

X Este método de cilcular la poUscion dt un pats -Mcameott 
por los registros necrológicos , habla sido indicado en otros tiempos 
por el Dr. Halley en una memoria sobre la mortalidad y la proba* 
bllidad de la vida en diferentes edades en Breslan en Silesia, co" 
ya memoria se halla en las Transacciones filosóficas de Londres. 
Pero solo atendía á la suma de los restantes sin quiurles oada^ 
como lo hace el Sefior Duvillard , de donde resulta que en gene* 
ral se excedía en la evaluación de la población. Calculando la de 
Ginebra según sa método y á diversas épocas los resultados com- 
parados á los padrones , me han parecido efectivamente. exSigera* 
dos , y por último ni ono ni otro método puede ser ez&cto sino 
es suponiendo que no haya en el pais ni emigraciones ni inmi- 
graciones , ó qne ellas se compensen reciprocamente lo que en el 
estado actual de la £aropa debe suceder rara ves. ^ 
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iérá preciso resguarclar las plantas coa algün abrigo ar- 
tificial. Se enterrarán estas semillas á la profundidad de 
dedo y medio , y se distribuirán por golpes. 

Se cuidarán las plantas de judia que se cultivan en 
los reservatorio» y alvitanás del mismo modo que en loe 
meses anteriores ; advirtiendo que ahora podrán disfru- 
tar de mucha mas ventilación y desahogo y y que nece-^ 
sitarán de riegos mas freqüentes. Se colectarán diaria-* 
mente todas las judías verdes que estén en disposicioi| 
de poderse comer. Esta es una legumbre muy aprecia-* 
ble y que se estima mucho en esta estación. 

Mehn , Pepino y Calabaza. Desde mediados de abril 
se comienzan en este temperamento las siembras de es^ 
tas plantas al ayre libre y sin necesidad de resguardos^ 
Los terrenos que se destinan para esta clase de culti*» 
vo deben ser de fondo , substanciosos y ligeros y y es« 
rar bien cavados , ventilados y libres de la sombra d^ 
los árboles. El terreno se aquartelará y distribuirá por 
almantas mas ó menos grandes con propordon á lá 
abundancia de aguas para los riegos^ En el borde de 
las caceras se forman á distancia de tres á quatro pies 
las casillas para sembrar las pipas dé melón y calaba**» 
sa , y á la de dos pies á dos y medio para las de pe* 
pino. Cada hoyo ó casilla se beneficia con una tanda 
proporcionada de mantillo. En cada casilla se siembran 
tres 6 quatro pipas, y se colocan á la distancia de dos 
á tres dedos unas de otras ; para que al tiempo de la 
entrecava se puedan arrancar mejor las sobrantes , y sin 
perjudicar ni conmover á la que se dexa permanecer* 
Se prefieren para estas siembras las pipas de dos, tres ó 
quatro años; porque las mas frescas producen muchos ta- 
llos y hojas i se extienden extraordinariamente, y np dan 
fruto á proporción de su frondosidad y lozanía. Acostum- 
bramos echar en agua las pipas que se van á sembrar; y de 
esta manera conservamos únicamente para este fin las que 
se hunden ó caen al fondo del a^a, como mas nutridas y 
|)erfectas, y desechamos todas las que sobrenadan sobre la 
superficie por vanas y defectuosas. Comunmente se siem* 
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bran estas pipas después de haberlas tenido en remojo 
de agua ciara por dos ó tres dias , á fia de que se ade- 
lante su germinación y broten con mas brevedad. El 
cultivo queda reducido á dar algunas labores ligeras al 
rededor de las plantas , suministrar los riegos oportu- 
nos } y dexar solamente una planta en cada casilla 6 
golpe 9 después que ha producido tres hojas ademas de 
las palas ó cotiledones ^ porque entonces ya está ase- 
gurada. Estas plantas están muy expuestas á perderse 
•n su tierna edad por Tartos contratiempos ; y para 
evitar el perjuicio y atraso que indispensablemente se 
s^uiria al cultivador , se siembran siempre tres ó qua- 
tro pipas en cada golpe , para que si se pierden unas 
queden otras en su lugar. Y con motivo de extenderse 
mucho no se puede dexar mas de una en cada golpe» 
porque de lo contrario se perjudicarían mutuamente sin 
poder medrar. 

Á fines de esté mes y principios de mayo se po- 
drán trasplantar en las eras al raso las plantas que 
con este intento se sembraron en tiestos en el mes an- 
terior y se conservaron en los rescrvatoríos y estufillas. 
Para mayor seguridad se plantarán en tierra sin des^ 
hacer su cepellón , y se regarán inmediatamente > de^ 
candólas á las distancias convenientes* 

Las plantas cultivadas en los abrigos artificiales se 
cuidarán del mismo modo que en bs meses anteriores» 
con la sola diferencia de darlas mas ventilación , y de 
repetir los riegos mas á menudo. 

Se recogerán los frutos que se hallen ya sazona- 
dos , sin dexarlos pasar. 

Zandía. En este mes se puede principiar á sembrar 
esta planta en las eras al raso del mismo modo que 
se hace con el meloa , cuyo cultivo la conviene tan 
exactamente 9 que por lo regular siempre se hallan mez- 
cladas estas dos especies en los mismos canteros. 

Se ciMinuará. 
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Modo de bacer los vinos en Granada. 

(PprD. JoaefMarí^Ruiz). . , .: 
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«Ates de pasar á describir elmétoda qpe emplean 
lo^ pilltiyadores. de yí6as de Gradada en la labricacioQ 
de. sus vinos , haré algnnas ligeras observaciones que 
me parecen necesarias para su mejor inteligencia. 

La ef posición detallada de todas las cau^^ que con*^ 
tribuj^n á que no ocupen. U9 kigar distinguida, ea^e 
los d^ esta .Provincia ^ exig^ conMiottentQsJmuy.va&tos 
y jexqubitQs que. nó tengo la fortuna de poseer. Sin du« 
da que debe contarse entre las principales el :cultivok 
de la vid misma , cuyo objeto es en esta Capital la 
abundancia de fruto ma^ tnen.qiis su calidad. Pero bas- 
ta para convencerse de que no es la única tener algu- 
na, idea d^ las prácticas que se 9Jbserv2Ml^ní^ tiempo 
y modo de hacer la vendimia y en el arte de dirigtCL 
la fermentación ^ 

.. La c9stúpibi;ei absurda; 4e cpgec jas i^as inits que 
a4qMÍcra|i^^Uc^ grado 4c madurez^ que np en emoles 
CPncfsdá^^ I9 ^turalez^^í^/tfkn genera como la de cor«i 
tar ¿ un tiei^po todos J^^ra^imps, $19 hacer dístingicii» 
de I9S ;m2^ ó^ménossazonfulos. La. 4e. interrumpir la 



&b%/T;«W<>*«cJw8íi«^^ ensaj[p«rt 4e:qiie4l¥Íi}Otisía,enotra 
oculon, cuyos resulud08.(^|a^a^ii,f9^ <9yf giqppg. . . h 
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fermentación ¿e los mostos con el agregado de los qtie 
aun no empezaron á fermentar , y .la de echarles los 
arropes en aquellos periodos en qiie la fermentación no 
tiene bastante energía pari^ descomponer el principio 
azucarado y están igualmente reprobadas por los princi- 
^íos de la Enología, ó Arte de hacer el vino, y son 
también por desgracia muy antiguas y muy respetadas 
entre los, pifiadores de Granada. 

En fin , el uso de cocer ó poner á fermentar los 
mostos en -tinajas 9 y no en cubas ó tonales , está tan 
arraigado , que no bastan á desterrarlo los repetidos 
exemplos que ofrece todos los dias la calidad de los 
vinos cocidos en la madera. El paladar , espíritu y olor 
aromático que se encuentran constantemente en los úl- 
timos son unos caracteres muy decididos de su supesfo- 
fidad respecto de los primérosr^ y la circunstancia de 
BO ser necesario emplear en aquellos tanta porción <de 
arropo ventajosísima para la ^economía. Pero ni estas 
consideradones ni otras que se pudieran añadir hacen 
bacante iuerza á estos viñeros para que se resuelvan 
4 abandonar la rutina heredada de sus mayores , ó des-^ 
tottfien de las prácticas que sus capataces , colonos é 
otros criados rurales aprendieron por costumbre». y de 
^ son lo^ depositarios. 

^ - - Vendimia* 

< "Ltiis Wdufios que se destinan en Granada para vi-^ 
fio. son el Pedro- Ximenez y el Mantuo-^ Perruno ', pues 
aunque antes se hacia mucha porción del Jaén , Tor^ 
tontés y Moscatel ^ en el dea solo queda un corto nu- 
mero <te ftiarjales delprioiero: El tintd ^mpéhdrá co-^ 
mo una décíhna piarte de la vtndiima^ y se emplea g^ 
aeratmente para tolorai: los mostos blancos. - ^ ^ 
^' Se comienza á vendimiar por el Ximenez, y con-^ 

^ r Todts las ciiétiéM h hááefidts de vfüf tísoea jíMtíosMe 
ambos Tiduefiof,-eoB»6 caftibiéti del tinto. ^ 



düido isté se continúa can d' Manteo que es mas 
tardío. 

Se procura tener lavadas de antemana las tinajas^ 
j bien estregadas sos paredes interiores con unos pe* 
dazos de pteyta de esparto > que llaman fregones j he-» 
Qhos ^ intento , á fin de separar las costras de tár^ 
taro que dezó el último vino que hubo en ellas ; se 
hallan estas colocadas por hileras en la bodega , enter- 
radas en el suelo como dos terceras :|>artes. En la mt9« 
ma bodega hay un pilón de diez y ocho á veinte ar« 
robas de cavtda llamado de recibo fé iamediata á él una 
tinaja enterrada del todo que llaman pozuelo f á donde 
cae el mosto que viene del Lagar , después de pasar 
por un colador de mimbre nombrado sombrero , que se 
coloca en la imsma boca del pozuelo*: de éste se lleva 
•l'mostp al pilón de recibo pasándolo por otro cohdor 
de esparto. £1 pilón sirve de medida para llevar cuen« 
ta de las arrobas de caldo que produce la vendimia, y 
para la distribución y repartimiento que se hace de él 
en las tinajas^. Contiguo á la bodega está el Lagar, que 
es una pieza techada 4e qnatroá seis varas enquadrc^ 
cuya suelo , que forma un poco de declive , está Inea 
enlosado de piedra , y las paisedes ^vestidas de losetas 
de barro hasta la altura de una vara. Muy inmediata 
al Lagar está la prensa ó viga donde se exprime la 
masa de uvas pisadas , y cerca del mismo sitio la cal« 
dera para el arrope*. 

- Cbneralmente se hace la vtndiihia por tarea diaria 
de diez y ocho á veinte cargas de uva, de peso de do« 
ce arrobas , las quales producen desde noventa hasta 
dentó y diez arrobas de mosto de Tema ó de Alpargate^ 
que es el que resulta del Lagar, y de catorce á diez 
y ocho arrobas de estrujón 6 mosto de prensa. Dicha 

X Las tinajas tienen de eabida desde 7a hasu xio arrobas de 
mosco. Al operario que reparte en ellas el caldo, llaman Mostea^' 
dor, 

2 La ^Idera de hacer arropes es de cobre , y so cavida <)esde 
veinte hasta quarenta arrobas. 

Lz 
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tarea se eieciita por dos operariois que ^ caha^os cott 
alpargates nuevos y desnuda la pierna hasta la mitad 
del muslo , van pisando *de dos en dos cargas todas las 
que completan la obligación dd dia. Mientras pisan 
odian de quando en quando sobre las uvas algunos pu« 
fiados de yeso blanco de espejuelo con. el intento , se- 
gún dicen , de que no tome el mosto el gusto del pe- 
zón. Los pisadores desempeñan su ofido con tal destre- 
za y orden 'que no dezan un grano de uva entero. 
Los viñadores mas prolizos ocupan en el lagar otro 
operario mas para que descobage las uvas antes de 
pisarlas , á fin de que el vino no saque después el 
sabor acerbo del escobajo. 

Concluida la tarea se reúnen inmediatamente los 
vendimiadores pava prensar la masa de hoUqos y de 
carnaza de uvas que dezáron amombnada los ptsado- 
ires á. un lado del lagar, ^ y recogido el caldo en un po- 
zuelo inmediato á la prensa lo pasan á la caldera del 
arrope , que acaban de llenar con el de yema ^ si del 
otro no hubo bastante. En ella se elabora d arrope 
baciendobervic el mosto co^ fuego de leña ^ despu- 
mándolo y contUiuaiido: la evaporación hasta que ha 
consuiüido tres quartas partes ;' en cuyo estado \o con- 
ducen á una tinaja donde permanece hasta el tiempo 
de usarlo. La manipuladón de los arropes se desemp^ 
fia. por<un trabajadbf práctico ,que llaman jíkofíro. 
Se acbstumbra meter en la caldera mientras hierve el 
mosío un taleguíto dé i lienzo llenó de la tierra que lla- 
man de arrope , la qual no es mas que un excelente 
carbonate de cal muy abundante en estos alrededores. 

Tal es el orden que se sigue diariamente énla ven- 
dimia hasta finalizar la cosedia; aunque algcános la- 
bradores prolizos dexan ciertos días de intervalo entre 
la del Ximenez y Mantúo para dar tiempo al último 
de que acabe de tnadurar'. 

X La vendimia se principia á últimos de Septiembre y se con- 
duye en fin de Octubre ó priitieros de Novieüibre si el afío es 
abundante. 



En el intermedio de la YeBdimia principal te hace 
la de la uva tinta y que nunca toma sazón antes. Con« 
ducida al lagar van desgranando sus racimos para quí<* 
urles todo el escobajo por peqoefio que seai ^ y el 
éigrac£jo 6 granillo que se mantiene síemptse verde es 
esta cíase de vidoe&o ; luego que está de^ranada ae 
le da una ligera pisa con el fin de que queden rotoa 
todos los hollejos , y puedan soltar la parte colorante 
que contienen. 

Hacen en el mbmo Lagar un, mpnton de la masa 
de uva asi preparada 6 casca, y desde él la van re^ 
partiendo en las tinajas con unos calderos en mayor 
6 menor porción , seffxa el grado de tinte que quieb- 
ren dar al vino» 

FinrffMfirnciofi* 

Dixe antes que el mosto qm salia del Lagar se 
rocogia en el pozuelo de la bod^ para lleyario al 
pilón de recibo , y de éste á las tinajas. 

Siendo la primera uva que se vendimia d Pedro- 
Xímenez , van repartiendo su mosto entre las tinajas 
que se regulan suficientes para encentar toda, la cosedha 
de ambos viduefios, y luego que se pisa el Mantua, 
acaban de llenadas om él hasu ponerlas á hervidero^ 
que es dezarles el vacio de una seila parte de su ca- 
vida. Llaman á esta agregación de mosto cabecear las 
tinajas am Moraúo , y creen firmemente y aunque vean 
lo contrarío » que sí no lo hacen asi saldrán los vinos 
de mala calidad. - . . . j 

Pasados dos ó tres dias de hallarse establecida en 
el mosto la fermentación tumultuosa ' , comienzan á 
arroparlo. Debe suponerse que á una tinaja , cuya to- 
tal cavida sea de dm arrobas ^ le correspc^ett \ se- 
gún la mejor práctica , diez y ocho calderos ó nueve 
arrobas de arrope. £1 capataz de la hacienda, que qo^í 
munmente es d director detesta manipulación , toma 

'I, la fetíneotacáea comíensa á jba trti|ita 6 toas hons de ocha<*< 
, do el moteo en las vasijw. 

ToM. zxni. L 3 
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en la ttumd un caMero de arrope de cavida de me- 
dia arroba 9 y lo introduce en la tinaja yerticalmen- 
te hasta que lo cubre el mosto. Entonces apoyándose 
con la manaJ^uierda en su borde á^ derramarlo ya 
torciendo el caldero con suaipidad de uno y otro la- 
do > ya sumergiéndolo y> volviéndolo á sacar 9 y lo que 
es mas oomun » moviéndolo ctrcularmente junto á la 
superficie del mosto con excesiva agitación é impeto, 
y de esta maneVa continúa echando hasta diez ó do*^ 
oe calderos. Ai rpronto -se altera la masa fermentante 
extraordinariamente » y pasado este arrebato sigue bien 
sostenida la fermientacion tumultuosa por diez ó doce dias. 
Pasado» estos se quita con un pequeño colador de 
esparto la casca tinta que sobrenada en la superficie 
del líquido , y rehinchen la vasija hasta cerca de la bo- 
ca con mosto del que va produciendo la pisa , ó del 
tUtímo que se extrajo > y que tienen reservado al inten- 
to si se concluyó ya la vendimia. £0 seguida echan en 
k tinaja los calderos de arrope que faltan hasta com- 
pletar el número de los: que se regularon , y pocos diaa 
después la cubren con su tapadera y reponiendo de.tian-* 
po en tiempo Jas mermas para que nunca esté con vaciou 
. Desde entonces se observa una fermentación ménoa 
aensiUe que sude 4urar quatro ó seis semanas , y ana 
hasta dos ó tres meses ^ y va poco á poco disminuyén-i' 
doBC' hasta que la claridad del licor anuncia su térn»«» 
ao; Enaste estsulo se halla el vino en dísposidon de 
entonelarlo j pero lo ordítíario es dexarlo embodegado^ 
y no pasarlo. á Jas maderas sino para llenar el. vacio 
que resulta ea l^sL^imiekras de la venta diaria ^ Resulta 

I Loscos9d|9PfíffU3l ppdieD^r, qiq^spB pocpa ^ tíeoeo f rtn-f 
des depósitos de yino c^otonelajdo de, muchos afios, con el fin de que 
sé hagan raiicios. Sfrvénsc dé él pánr cabecear los demás , y de 
aqoi nace la Tariedad de küs calidades -f precios. Lo$ vacíos de di- 
chos toneles se reposen cod Ticos de mas de nnz hoja ú de afie; 
pero los de los vinos de menor precio y general consumo se lleoaa 
con las tinajas de menos de una hoja ; y es bastante común entre 
les peqiiefios ooscdlieree:| no esperas i qoe coscloya la ferJuesta* 
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de aquí que soele estar detenido el >iao en las tinajas 
hasta ano ó dos años , haciéndose entonces necesario 
mezclarle algon arrope al pasarlo á los toneles pacm 
dulznrarid 9 y para que con este bálsamo ^ como diceOf 
se contenga y corrija la debilidad que contrazo por su 
dilatada mansión en las tinajas* 

Esta es la práctica que siguen los viñeros de Gra^ 
nada , y aunque por lo generid se ciñen á unas mismas 
reglas, suelen hacer ciertas variaciones que en vex de 
conducirlos al mejoramiento de este ramo de Agricultu- 
ra industrial 9 los sumergen mas y mas en el caos de 
la ignorancia* 

Conc^fion de Jas tablas y análisis del inftuxo de 
las viruelas sobre la mortalidad &c. 

IV. Tabiía. (pág. 133 de la obra). 



Población de ía Francia antes de la revolución. ^ 


Edad. 


HettantesT ' 


Poblacioa total. 


Eoblacioa par- 








cial. 


Nacidos 


r,ooo,ooo 


«8,763,19» 


3,4W.3íS- 


S afios 


583.Í5I 


a$>3oM77 


3,831,731 


•10 . 


5Ji,iaa 


32,487,146 


*,7o>>53o 


«í 


$28,969 


i9>7»S»«'tf 


3,S7$>>93^ 


ao. 


$03,3t6 


17,305,690 


4,709,7a» 


30 


438,183 


t»A9Íf96Í 


4,o39>43o 


40 


369,404 


8,45«,S48 


3>337>897 


50 


»97,07o 


5,1 18,6$ I 


3,S«$,498 


«0 


ai3,$«7 


a»55J,»S5 


1,661,043 


70 


ii7,6$6 


893,111 ' 


73«>557 . 


80 


34»705 


í$9,S54 


•44,747 . ' 


90 


3,830 


14,807 


14,37^ 


too 


ao7 


43» 


43» 






Total 


.. 38,763,193 



L4 



i68 

Haciendo el misino cilcnto sobre la segunda tabla 
arriba puest;i ' , que da la ley de la mortalidad en la 
misma suposición de un millón de nacidos al a6o ; pe- 
ro suponiendo ademas haberse extinguido totalmente las 
Tirtfela9 , bulla el autor que la suma de los restantis^ ó 
que sobreviven de un año á otro, comenzando desde su 
nacimiento, seria de 3 2,7 5 $,77$, y que por const- 
ituiente, restando siempre la mitad de los nacidos, ha- 
bría sido entonces la población de 32,755,77$ incUvi*^ 
4uos\ 

' Partiendo «k aquí calcula en su tabla 24 qual se- 
ria , en la' misma suposición de nacer actualmente uá 
millón de jiiños al año , el aumento de población por 
el mero hecho de la vacuna al cabo de ciento treinta 
y quatro aSos después de su establecimiento general 
y permanente. ^ Escojo , añade el autor , esta época^ 
y^porque resulta de algunas observaciones que en aquel 
^tiempo , en que todo se hallaba en. un estado de uní- 
ffformidad y permanencia , se verificaban los primeros 
iyfaoatrimonios de cultivadores y artesanos , por un' tér-- 
9»míno medio, á.la edad de veinte y quatro años, y 
^6xando la tabla de mortalidad á ciento y diez el úl^ 
Mtímo término de la vida , no podrá ser regular la se- 
9>rie de vivos y de muertos de cada edad , hasta que no 
ñhayan pasado ciento treinta y quatro años.** 

Véase en la tabla siguiente el resultado 'general de 
este cálculo , aunque muy abreviado como los prece- 
dentes , y solo de diez en diez afios desde la edad de 
veinter 



I V^asd éí ñúm^ abtefior . 

a Sitñóo la poblacioú de frauda ¿ates de la revohidon á» 
^^)7^3)i9s ) y debiendo ser , ti en aqáel tiempo hi4>¡esen estado 
extinguidas las Tirutlas , de z^^li^^Tli ) r^ulta una pérdida de 
3,99i,$83 individuos , ó cérea de quatro millones , qfit se habriaa 
conservado , si. ya se hubiera conocido y practicado generalBitfite 
la vacuna. Los sdit. 
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V. Tabla. (24 de la obra). 



Tahla de ¡a mortalidad y de ¡a pohhcHmen ttaM 135 
después de/ estabkeinriento general de la Pacuna Se, 



£4ad: 


Restantes. 


Población toul. 


Pobi^ipion'par- 


4 






cial.' 


Nacidos 


W7a3,3'itf 


48,3$o,i9i 


6,313,654 


$afios 


1,083,74a 


4»,» 37,537 


5,367,667 


10 


i,oii,atftf 


36,869,870 


4,859,046 


»>. 


95i,Soo 


33,010,8:4 


4»593,tfífi 


AO 


884,853 


a7»4»7»»58 


8,134,353 . 


30 


738,613 


' «9^9»?9o6 


6>6.54,439 • 


40 


593,557 


I3,<S38,47^ 


$,838,377 


50 


454,394 


7,400,099 


3,833,938 


60 


310,903 


3,566,161 


3,364,991 


70 


id3,oii 


1,301,170 


995,015 


80 


45,7^ 


306,1 5 5 


187,841 ; 


90 


4,8o<J , 


• f8,3^4 


«7>7«3 .. 


too 


J" 


- 5" 


.. 5" 


Total. 


• 48,350,191 



AA pues j ^ {Nresctmlieiido ^e todo lo qoe habría 
inútilmente complfcado tos cálculos , haciendo abstrae-^ 
cion de las emigraciones ^ inmigraciones &c. ^ supo- 
niendo una población que ha llegado al estado éstacio* 
nario, y admitiendo no obstante que otras nuevas fiíen^ 
tes de prosperidad permitiesen su aumento '^ , nos pro^ 
mete el autor que la Tacunacion general y anual de 
todos los niños recien nacidos aumentará algún día d 
número: anual de nacimientos en la proporción dediet 
á dieai y^ siete f 1» pobhcipn total en la de veinte' y 
.ocho á quarmta y och^i , 6 aea de SKte á doce , el 



número ele iadi?ifluo8 de la edad de quince afios j y de 
allí adelante^ es decir la ea que comíettta el hombre 
á ser útil á la Sociedad ^ en la de diez y nueve á 
treintt y4<^,r y ^ de los individuos de veinte á vein- 
te y cinco ^ñ(f9 ^ qufi v^ la de 1# c^m^H^ripcion militar, 
en la de quatro á ocho / ó sea en la. de uno á dos. 

Ha<^ aquí el Sr*. I>uvi[lard una reflexioa muy sa- 
bia I con la qual germinaremos este extracto. . 

j)En un pais ^ dice , en que la población ha llega- 
do á ser tan nunlerosa> que muchísimos individuos no 
pueden subsistir sin dificultad , no es posible que se 
aumente su numero » porque la expatriación y el re- 
fugio á las colonias , que son los últimos recursos , ño 
á todos se les proporcionan con igual facilidad y cer- 
teza. En semejantie pais la pob^cion se halla estaci#- 
naria ^ y es de piíesumir que si fnese mas segura la vida 
de los niños , se procrearía menos. Sin embargo co*- 
mo hay regiones en que todavía se hallará por largo 
tiempo falta de hombres la tierra : en que la Agricul- 
tura 9 ^ comercio y la industria ofrecerán muchos m^s 
medios de vivir con comodidad : en que el clima , las 
leyes y las costumbres favorecen los progresos naturk- 
ies de la población y y en que tendrá por consiguien- 
te la vacuna todo el influxo que puede exercer en la 
multiplicación de los hombres , importa conocer etfe 
influxo y medir sus efectos, ^rán estos prodigiosos en 
los Estados-Unidos , si es cierto que en el mismo nú- 
mero de.individiios de ambos sexo» se verifica ialii do« 
ble número de matrimonios , y que de ellos nace doble 
Plumero de hijos que en Europa.'' 
- . . Tales son las principales condnsiones del hermoso 
y gcaade escrito y de que acabamos de dar. noticia. Sa^ 
oa el autor otros resultados nuevos y curiosos acerca 
del peligro de contraer las viruelas » acerca del de mo- 
rir de filias y y sobre la variación de este mismo riesgo 
en lai diferentes edades de la vida ^ pero hemos creiv 
do que dduamos t^mitirlo»^ ciñéndonost 4 \ó que díree- 
jCameate^ condeme 4> la vacuna ^ con la cspecaqsaide q«e 
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bien presto llegarán las vímeias á ser umi enfermedad 
desconocida eu Europa ^ y en 4:uya mortalidad no se 
tendrá mas interés que el de una meca cnríosidad. 
- Nota. 2^>r no molestar demasiado dontrninígma 
asnnto , por mas interesante qne sea , dezamos para; 
otra ocasión algunos datos y cÜculos importantes so^ 
bre la vacuna en España y en los dominios de América, 
concluyendo con algunas breves reflexionef generales, 
que se publicarán en el próximo ó en el sid>si^iente 
aómero. 

, ALMANAK DE HORTELANOS, 

Conclusión de Abril. 

* Berengem y Pmuemo y Tonuti$. En este mesase pno* 
ien hacer algunas siembras de todas estas plantas al 
raso , prefiriendo siempre los parages mas abrigados) 
pues son tan delicadas que suelen perecer al menor frio^ 
Por abril se principian los plantíos de estas- plantas ; eo* 
tresacando die los semilleros las mas adelanndas ; esto* 
plantíos ta» anticipados se welen malograr alguno« años, 
mayormente si sobrevienen fríos extraordinarios* Las 
plantas d& berengena se trasponen en eras alomada^ 
señalando los caballones á tres pies de distancia, y co«» 
locado los golpes en las lineas á la distancia de dos 
pies á dos pies y medio. , con arreglo á la frondosidad 
de los vegetales y á la mayor ó menor fertilidad ád 
terreno. Todas estas plantas se pueden picar ó traspo- 
ner por primeros ó mediados* de abril en nuevos cria- 
deros ó depósitos, entresacando la planta mas crecida 
de lo» semillerosi Y sé dexará cada planta ¿ la:distan^ 
<&a de quatro dedos pjira que crezca y se fortalesca 14 
suficiente y puede, resistir mejor la operación del tras» 
plante , luego que llegue el tiempo oportuno. Varías 
veces hemos experimentado esta práctica en los Jardi- 
nes de 3« M. , y la consideramos por muy ótil. 

Fresa. Pueden bacejrse todavía algunas siembras do 
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fossa, y repetir afgun plantío cte la fresa de los Alpes^ 

del mismo modo que se indicó en marzo. Se dará una 
nuen labocrjá los fresales como la del mes anterior. Se 
cuidacán coa la mayor atención las' plantas qué se cul* 
tÍTa& artificialmente en los abr^s , y no se omitirá 
de recoger los frutos conforme vayan madurando. 

Labores. Redácense principalmente las labores dc^ 
este mes á preparar los semilleros para las varias siem- 
hras que ae dd>eii hacer en ipayo; á dar las escarda» 
convenientes , á fin de destruir todas las malas yerbas 
conforme vayan saliendo ; á mullir y ahuecar el terre- 
no por medio de algunas labores de almocafre; y á 
suministrar los riegos alas plantas siempre que nece- 
siten de este auxilio para su ñus pronta y frondosa ve- 
getación f teniendo siempre corrientes y libres de bra- 
sas y malezas las regueras que sirven para- conducir 
las raguas. Se trasplantarán asimismo de los semilleros 
todas las plantas que se hallen ya bastante crecidas y 
en e^ado de poder resistir esta operación sin inconve- 
mente 9 y se entresacarán las que sé ballea muy espe- 
sas. Se segotrin se&üando y apartando para la reco- 
lección de semilla lasiplantas mas sobresalientes de ca^ 
da especie ^ atendiendo á su cultivo con todo el esme- 
fo posible ; y cuidando desarrimar tutores j ó. clavar 
estacas, al píe de las plantas que lo necesiten, para que 
no. se trosKfaen ó caigan ai suelo por el mucho pesd 
de sos taHos ^ y se desperdicie é inutilice en gcaa ma- 
llera su semilla* Y finalmente estando ya la estación 
tan adelantada y habiendo pasado la época de los fríos 
y escarchas tardías, se sacarán las plantas de los abri« 
gos artifídales , y cesarán ya todos los cultivos foraa-* 
dos , pudiéndose cuteivac todas las producciones de la 
huerta al ayce libre sin nece^dad de resguardos | ni 
de la formación de camas calientes» 
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Producto de la Huerta en el mes de Abril. 



A el 



raso. 



Ensátúdas. Lechuga, escarola, achicoria , yerba de 
canónigos , perifollo , mastuerzo , mostaza , cuerno de 
ciervo y acedera , cebollino , estragón , pimpinela y ver- 
dolaga. 

Verduras. Acelga , espinaca , puerro , llanta , col, 
coliflor , bróculí , espárrago, peregil, y yerba buena. 

Legumbres. Guisante temprano. 

Raices. Rábanos pequeños , cebolletas , y rábano 
rústico. 

En los resguardos. 

Ensaladas. Lechuga , ensalada italiana , lechugíno 
y capuchina. 

Legumbres. Guisante y haba. 
Frutos. Pepino , calabacín, y fresa. 
Raices conservadas. Patata , ajo , cebolla , y alguna re-- ' 
molacha. 

MAYO. 

Vatata. Pueden hacerse en este mes algunos plan- 
tíos tardíos de patata , sin embargo de que sus esquil- 
ólos no son nunca, tan abundantes como los que rin- 
den los plantíos de abril. Se reservan para este fin las- 
i^aices que tardan mas tiempo en tallecerse, y se man- 
tienen en buen estado sin arrugarse , mermar ni acor- 
charse. Las variedades encarnadas , y entre ellas la 
fina manchega , se prefieren para este efecto. Muchas 
de las raices de patata que se plantan en esta estación^ 
tan tardía, suelen estar ya tallecidas; y es muy im-> 
portante conservar todos los brotes que han produci- 
do sin romperlos ni maltratarlos , para que prevalez- 
can mejor las plantas en lo sucesivo y se crien maa 
frondosas. 

Sé labrarán y eséardarán los plantíos tempranos 
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siempre que lo necesiten , con el bien eütendicto de que 
las labores oportunas, dadas en susylebidos tiempos, 
son las mas ventajosas , y las que aprovechan á todos 
los vegetales. 

Salíifi. Pueden aun executarse algunas siembras de 
sabifí en sitios ventilados, frescos y sombríos para co- 
aecha tardía. Se granea la semilla , se ara el terreno 
con el almocafre, y se riegan los semilleros á menú* 
do con regadera , hasta que la planta se ^ halle bien 
nacida y pueda resistir los riegos de pie* 

Se escardan y labran ligeramente los.semitleros de 
los meses anteriores , entresacando las plantas que ha- 
yan nacido muy espesas, debiendo quedar á la distan- 
cía de ocho á diez dedos uaas de otras. 

Chirivia. Esta planta , tan común en las huertas 
de ios países eztraogelros , está aun poco introducida 
en las^ de Espafia , á pesar de que suple por las mejo*. 
res verduras. No se trasplanta ; y en los semilleros se 
dexa á la distancia de ocho á diez dedos , entresacan- 
do en este mes toda la sobrante* No se escasearán los 
ri^os en tiempo de calor , ni se omitirá el dar las 
escardas convenientes. En este mes se tallecerán todas 
las plantas que se destinan para la grana , y se aten* 
derán con los mismos cuidados que las demás de su 
dase* 

Remolacha. Aun se pueden hacer algunas siembras 
turdías de este vegetal , á pesar de que el tiempo mas 
propio es por abril» Se entresacarán las plantas que 
hayaa nacido muy espesas , y se darán los riegos cor- 
respondientes. 

Rábano rústico , Nabo , Zanahoria , Rapónchigo. Ya se 
hallarán tallecidas todas las plantas de estas diversas 
especies que se dexaron para granar , y algunas flore- 
cerán en este mes , se regarán quando lo necesiten , y 
se aseguran con tutores los tallos de las mas 4ébiles 
para que no se caigan por el suelo. 

Cebolla. Aun es tiempo de hacer alguna ^ siembra 
tirdi» P^EH prolongar el goce de las cebolletas ¡ eli- 
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gieado para esté efecto los sitios iñas venttfados^ y fres¿ 

COS. Quando tenga poco xugo la tierra se entresacarán 
y escardarán los semilferos que se hicieron en los me- 
*ea anteriores ; y en seguida se dará un riego á las 
plantas. ' 

Principiarán á £k>recer eneste mes las plantas des<^ 
tinadas para la recolección de semilla ; y se asegura-^ 
rán los tallos mas débiles clavando al pie de la planta 
unas varetas ó tutores , y atándolos con un orillo ó ca- 
sa semejante para que no les perjudique ; pues sue^ 
le ser á veces tanto el peso de sus flores y qute son 
terminales y en cabezuela , que se doblan los ta- 
llos con fisicilidad y abortan ski llegar á perfeccionar 
sus semillas. Adviértese en estas plantas lo mismo qué 
en casi todas las bulbosas , que conforme van abrién-» 
dose las flores' sé disminuyen considerablemente sus 
raices » y que se consume mucha de la substancia in-» 
terior , que siú duda se emplea en el desarrollo y per- 
fección del tallo y partes de la fructificación. 

Ajo. Deben dexarse tallecer en este mes algunat 
plantas de ajó y para que fructifiquen ; sin embargo dé 
que este vegetal se multiplica Comunmente por sus dien^ 
tes ó raices. Pues aunque és verdad que las plantas de 
simiente necfesitan dos años para poder servir; con to«- 
do este es método útil por qüanto asi se regeneran las 
eastaiy y se aumenta su fertifidad. 
' Rábanos. Sé púedeh éxeeutair todavía ea este mes al*" 
¿toas siembras tardías 'de los rábanos |)equefioá'| del' 
mismo modo que en abril. I 

«"Muchos aprovechan las hojas tiernas de los rába-^ 
nos pequeños , y las comen en ensalada cruda adere-- 
aflas con átente y: vinagre. - 
' ZiecItfijBfa.'^ Pueden aun. repetirse^ en este mes algtinas- 
siembras tardías de lechuga^ para |>rotongar él goce ¿qí 
esta producción. Ló^ hortelanos que únicamente atien- 
4en á ¿u utilidad , no suelen hacerlas en esta estación 
tan adelantada por la poca cuenta que les resulta. La 
semilla se granea ^6 síembta^ dé asienta en las mismas 



F7^ 

^ra$ y eligiendo los terrenos ftescQs y vott^Uados , para 
que no se espiguen con tanta facilidad. Estas semillas 
no se cubren con mantillo ea *esta época , y s^ ara 
Ugei^ojefite U tierra con. el aloioqafre para que queden 
suficientemente enterradas. Las variedades ó castas mas 
tai;4ía«¡tWj)390 la 4e Siksla^ pfr^zps^ 9 chican verde y otras 
son las que mejor convienen para estas siembras. De- 
bemos advertir t que las plantas nacidas de simientes 
muy frescas se corren ó suben á flor con mayoj: bre-^ 
ve4ad^ que las producidas por semillas mas añejas ; y 
por lo tanto se debe preferir la, sémii^ de dos i . treg 
años para las producciones, tardías.. 

Se aclararán los parages espesos de los semilleros^' 
entresacando las plant^ que se hallen muy juntas ; y 
al mismo tiempo se ^irrancarán las malas yerbas , sin 
dezarlas crecqr , á fí^ de que no perjudique^ á b|a 
plantas útiles. Se repetirán los riegos con freqiiencia. 

Las lechugas que se trasplantan en este mes se ta^ 
llecen prontamente, y m^cho mas si llega á correr el 
ayre solano* Estof» espigones pue4en aprovecharse, gui-i 
sáp4plo$ d^l mismo modo qve el ^ardo. Los eitrange-^ 
cps^haow diver^Qi^ gnisps con eU|^ , y se aprecian aun 
en. las mesas m^S) opulentas^ Entr;e npsotros se .arran- 
can y arrojan sin aprovechamiento alguno. 

S^ atenderán con el cuidado debido (as plantas que. 
se apartaron para pro4«;tt:ir setj^illa ; y muchas prin-^ 
c^ráft -ya á florecer.; ^ este, mes se sj^ñalarán taip- 
litai pai^ el misino fi^ algunas .plantáis de lechuga de 
las castas tardías , prefiriendo las que no se han tras-- 
plantado , porque producen simientes. mejore^ y en mas 
abundancia .i 

Las lechugas que se consumen./ por, ahora son s|ea;7^. 
pre mas gustosas, que.l^s ,qqe se,crianfen .los abri- 
gos y alvitanas durante .fímv*erno. .. , 

Sexominwrá. 
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SEMANARIO 

DE AGRICULTURA T ARTES 

'.i;> J>d Jueyes 04 de Mar^ de i8o8. . 

j 1 -r - 1" — ITT * 

; CARTA QUINTA :^ I 

Scife el Moquillo , enfermedad propia de los Perros. 

^ ' (Per D. Agostía Sasijual). 

Jüyjuucfaos de nuestros comprofesores repugnan el asís* 
rir á los perros quando están enfermos , sin otro moti-* 
vo mas que una triste vanidad fundada en la errónea 
Creencia de que hay vekámea en luicerlo. ¡Tan Aecia 
es á veces nuestra presunción ^ que encuentra potivoft 
para avergonzarse de poner los medios para conser^ 
▼ar la vida de un animal que es la diversión de una ül^ 
milia ^ d &el é indispensable compañero de un cazador, 
y \á mejor custodia de un cortijo y ide tin rebaño I? 
{Mas qoénniciio que se mire con repugnancia el asis^-^ 
tir á.los perros enfermos, quando todavía no hace mu-- 
chos años que se tachaba de vilipendioso el prodigioso 
arte de batir Us cataratas y de reducir los miembros» 
como también el de sacar de la tierra los productos que 
son el móvfl de la industria , y la base de la felicidad ' 
del Estadoi 

También es verdad que bazo ciertos respetos con- 
venia mas bien presentar medios para ex;tinguir los per- 
ros que para conservarlos. £1 perro faldero, y el mayor 
número de los que mantenemos en las grandes pobla-« 
ciones hostsos posittvamentse peijodíoiales, ya por el co^ 
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mestíble que consumen, y ya por algunas incomodi- 
dades y aun enfermedades que nos acarrean ; pero el 
perro pastor , el galgo 9 el lebrel &c., adema» de ser- 
nos inmediatamente necesarios , tienen ordinariamente 
mucho valor, y en realidad mas que una caballería, por- 
^e la muerte; de^ uno de aquellof animales no se renuniia 
con la compra de otro, sino hasta* después de haberle 
educado y acostumbrado á que reconozca el rebaqo que 
tiene qu& guardair , y él faémf»!^ á quie4 tiene que 
obedecer. 

Este precioso animal padece pues una enfermedad 
llamada moquillA ^quá iobte «rl^máMado común es 
regularmente mortal , quandcr no se acude á remediar- 
la f en'^cuyo caso es casi siempre ci^rable ^ por.krqtial 
me parece muy conveniente referirle á Vmd. el re- 
sultado de lo qae.se Jia dcscul>ierto sobre sus signos, 
causas y curación. " - -^ 

SignoSé 

^ Ante tqdo {ñerde d animal casi absqlutamente et 
«pethoi^ se entristece, y algunas veces se pone sordo: 
se le hindian y humedecea los ojos, por lo vegular 
vacila quando anda : tose , está fatigoso , experimenta 
nauseas freqüentes vomitando muchas veces una mate^ 
ria viscosa' y espumosa ^ otras puramente bilis, yiafgu-^. 
ñas lombrixres. Suden -padecer, especialmente los:perr6s; 
jóvenes , vértigos y espasmos universales ó locales: de^' 
ponen por las narices y aun por los ojos una materia 
purulenta, ya cenicienta, ya amarilla, ó ya verdosa;- 
y siempre tan pegajosa y coagulable que llega '■ hasta 
obstruir lols orificios que la emanan t se les enturbia 
comunmente el cristalino , ulcerándoseles la córnea tras-^ 
párente sin causa exterior : suden cegar sucesiva ó re- 
pentinamente : algunas veces parece que todo el globo* 
del ojo se les va á supurar : se les hincha el gatnate 
y despiden un aliento muy fétido. 

Todos . estos síntomas no se manifiesta» siempre^* 
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Unas veces se ve á los perros acometidos de esta en«- 
fermedad» solaaiente tristes , uraños y muy debilitados. 
.Otras^ alegres, y aunque vertigínosos ó paralíticos, que 
xomea y beben bien. Finalmente la destilación narítíca 
.y la deposición de moco por el ano , son . los signpg 
característicos de esta enfermedad , y por lo que se la 
ha denominado Moquillo. 

Sobre la ntíhmákza ád Moquillo^ 

^ He dicho áVmd. en otra carta que.la digestión p«ede 
¿no verificarse 9 aunque se. segregue con abundancia el 
jtugo gástrico , si este se mezcla con alguna substan* 
jcu que neütraisándok:, por üedrla a3Í., le prive de 
4«i. virtud disolvente y anti-s¿ptica » pues en la prefteot- 
Xe, enfermedad o aLpaíDecer sucede e«to , poirqUe oom* 
^n día se aumenta considerabíeolente la secreción de U 
bilis» este zugo pasa en parte al estómago y. neutra^ 
lí^La al xugo gástrico , de lo que resultan las nauseas^ 
1q% vómitos, Jps.vaidos, los vacttami«lito$t.(di .seome 
permite esta expresión 3; y finalmente 6(vlo»|lQS.ds(ntt 
síntomas que son subseqiientes á la dispepsia. 

Aquí, si para. Vmd. su réflexlon^p tiene ya un ezem- 
pío que le comprueba , como la dispepsia , que algunas 
xecesr ^$ iDoa enfermedad primiti?» y iprincip^ motora 
de otra^ á quieíie^ bje lUmadoE sjbatpmas,^ es una eit^r? 
^edad .secundaria , y por consiguiente uor puro ^totor 
IQü de otra que es : según, las apariencias nada n>aa 
que un exceso de secreción de bilis, digo segw h$ 
apariencias , porque no encuentro suficientes pruebas 
para dar por. seguro ique sea etfe^ alun^to de peeré-? 
cioo la eo&rmedad primitiva , esto es ».;la oaiis* priq:ieT 
ra de fos desórdenes morbíficos que acabo de tMjfOO^i 
no obstante que lo indican aisí los Vónkitos biliosos, d 
color histérico que ostentan algunas veces las esclerótir- 
^^s y, ca^i siempre las membranas mucAsas, y .el.to«* 
ñor que .estas deponen : y también d que quando ^ 
^^.ua perro muecto. ds. esta, enfermedad ,. sfrmtt 

Mi 



que hay bilis en el estómago ^ y sobre todo que la ye-« 
xiga de la hiél contiene mayor cantidad que la acos« 
tiunbrada , y tan espesada que muchas veces no es po« 
sible , por mas que se comprima , hacerla pasar al in« 
testino duodeno , que es en donde desagua el conduc- 
to que nace de la mencionada vexiga. 

Por ultimo^ 9 aunque no conozcamos el interior dé 
esta enfermedad , ( por hablar metafóricamente ) nada 
importa coa tal que conozcamos su exterior , y poda- 
mos darle la forma que nos agrade. Tampoco es me-* 
liester que me detenga á explicarle á Vmd. cir¿üns- 
tanciadamente la razón de la variedad é intensidad dt 
los síntomas: Vmd. ya sabe las alteraciones que puedls 
prodttdir la mayor 6 jnenor actividad del xugo gas-- 
tinco ,. y por coi^siguiente puede hallar en sus ideaft 
las explicaciones <|ue yo pudiera dai;lé con la» nuas.'So^ 
lámenre debo advertirle á Vmd. i^pe freqüentemente, y 
e#Q especialidad -ea los perras (jóvenes , se presenta es« 
ta enfermedad acompaqada coa lombrices ^ en cuyo 
taso sino sen la raiz de la enfermedad ^ esca ño se ca^ 
xiif bastan qae no -se triunfa de ^Ibs. - - 

Curarían dd MóquiUo. 
* ' ' ' - ♦ 

y Cólno el pétro: ha sido potas veces exátnitiado res^ 
peciIlVamente á- suti enfermedades por facultatitos ins^ 
traídos V fta^ estáte la «turaclon del moquillo expueSité 
á Itts ocurrencias de un qualquiera^ á la charlatkáeria^ 
y aun á la superstición ; no obstante que ha ' habido 
sugetos de instrucción y aon de carácter literario , que 
han discurrido sobre etta. Hágole á Vmd. esta impertí-^ 
nente advisrten^ia pairii ^ue no se dl^sdefie de pre^ar^ 
toe atención. ' 

Por lo referido se viene en conocimiento que la 
primera diligencia que se debe practicar , ha de ser el 
promover el vómito ^ y así se prescribirán treinta gra-^ 
nos de ipecacuana para dos dosis ^ ó sino quatro de 
fartrite ancimoníado de potasa disuekos en suficiente 
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cantidad de agua común , tauabien para dos dosb^ ha- 
ciendo uso de lavativas emolientes. 

Después se le pondrá al perro un sedal ; y tenga 
Vmd. entendido que e$to es el remedio mas eficaz y 
seguro de todos. Este sedal deberá ponerse en el cue- 
llo en un lugar o^thmde no pueda el perro lamerse^ 
ni rascarse con los píes , se le empapará diartamen* 
te en un ungüento vexigatorio » ▼. gr. ea lo que no- 
sotros, llamamos uniura fuerte > teniendo cuidado de 
mantener la supmftcion mientras que dure la enferme-* 
dad ; y para evitar que el perro se arranque el sedal 
será muy conveniente hacerle con una tira de lien* 
zo doUe . un especie de collar que sin mortificarle le 
ajuste bien al cuello. 

Ordinariamente no se acostumbra á poner en el se* 
dal ungüenu>s vexq;atortos ; pero algunos buenos ve- 
terinarios aconseja», que se pongan ^ y yo nüsmo he 
experimentado sus buenos efectos. . 

Si el Moquillo está acompañado de lombrices , Io~ 
que se conoce sobre todo observando los excrementos^ 
recetará Vmd. imfim .ama tk helécho jnaeho y dos drac^ 
mas de aloes socoirma r todo lo: qual pulverizado y mez- 
clado con xarabe de.axtínjos, hará Vfad. veinte pildo- 
ras 9 de las que admintstrari dos (cada dia. 

Como no se acuda tarde, casi siempre se ^ura el 
Moquillo con el método propuesto. La duración de 
esta enfermedad no es constante y ya mueran los per- 
ros , 6 ya se restablezcan de eUa. Muchas veces, se sue- 
len quedar paralíticos del quarto postejdor , y otras les 
sobreviene una enfermedad llamada en el hombre cho^ 
rea Sancti Vtti ( danza de &in Vito ) t la que hasta el 
presente se reputa por incurable. 
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ALMANAK DE HORTELANOS. 

Continuación de Mayo. 

PefifoUúyMaitaerMQj Mo$$axaj Cuirno de ckrvo^ 2ipr« 
da de Canói^^s , Vimfmeta* Principuráa ya á florecer 
ias mas de estas plantas que se sefialáron para la pro- 
doccioa de semilla, y algunas la sazonarán en este mes. 
Sé repetirán los riegos siempre que hagan falta para 
coadyuvar á la mas frondosa vegeiacloQ de las plantas^ 

Acedera. Se mukipHca comunmente este vegetal por 
ia división de Ms hijuelos , y tara vez por semilla ; á 
pesar de esto es práctica ()ue puede seguirse > y ahora 
es la época de trasplantar las tiernas plantitas de loa 
aamiUeros , y ponerlas en ios bordes 6 canteros en ijue 
deben subristir. Alguno» suelen sembfmr la acedera de 
Miento^ y*eti este caso ^e^-entresacarán ias plantas y 
se dezarán á las distancias -arregladas. 

Se continuarán cortando tas plantas de acedera que 
ae necesitan para el gasto ; y á efecto de que duren 
mas tiempo en buena satkmy^ de que produzca otras 
nuevas átties se despuntarán fodos:4as tallos. 

Eslá poco conodda esta planta en ¿uestras cocinas; 
y por lo regular solo se gasta en las grandes poblado* 
nes , y en donde concurren muchos eztrangeros. La 
emplean estos en sus sopas y en varias salsas y guisos. 
Se repetirán freqüentes viegos , pava que las hojas 
de esta- planta -4ean mas oirnosas y abundantes 
- Esearoh. "^ sféQsbvan por mayo algunas eras de 
asiento para escarola temprana; Se ara la tierra con el 
almocafre y se entierra la semilla á un dedo de hondo* 
Las simientes algo añejas son las mas á propósito pa-- 
ra estas siembras tempranas. Antes de verificar la siem* 
bra se riegan las eras y se granea la simiente quando 
aun conserva su humedad la tierra. En esta estación se 
repetirán los riegos con freqüencia > y no se omitirán 
ks escardas para tener el terreno limpio. 

jÍ^íq. Se cuidarán los jipíos destinados p»ra la re« 
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colección de semilla. Por áltimos de mayo pueden ha-*> 
cerse algunos plantíos tempranos de apio, sacando la 
planta mas crecida de los semilleros 9 y plantándola en 
los terrenos sombríos y mas frescos ; pero á pesar do 
todas estas precauciones » pocas veces <kxan de espigar^* 
se en este temperamento. En el mes de junio explicaré* 
mos el modo de planur el apio. 

Hinojo. Ahora es el tiempo de hacer la siembra del 
hinojo de Florencia. Prospera esta planta en las tier» 

, ras sueltas y abonadas; y á fin de que nazcan mas bre« 
▼emente las semillas , se allana el terreno» y se riega 
intes de la siembra » señalando los casíllesos á distan-* 
cía de media vara. Se echan en cada casiHei^o quatro 6 
cinco simientes 9 y se cubren con d grueso de medio 
dedo de tierra suelta. 6 mantillo cernido» Acostumbran 
otros hacer esta siemlmt por surcos , señalándolos á Im 
distancia de dos á tras pies» según la calidad del terreno. 
.Cardo. Por mayo se hace la siembra principal del 
cardo » eligiendo para este fin los terrenos pingües» 
substanciosos y beneficiados. Después de preparado el 
terreno sé da un abundante riego » y á los dos ó tres 
dias se da una entrecava, y se ilisponea los casilleros» 
y en cada uno se echan quatro ó cinco granos» que se 
-tapan con una cubierta del grueso de dedo y medio á 
dos dedos. Lm casilleros se colocan por lineas , que 
deben distar cinco pies unas de otras ; y los golpes se 

^ dexan á la distancia de pie y medio » dos y aun tree 
pies , variando esta según la calidad y bondad del ter-« 
reno ; pero debe tenerse presente que para que engrue- 
sen y se teigan mas« crecidos los cardos » se deben 
siempTf dexar á grandes distancias. Los casilleros de«* 
ben quedar bastante baxos en la tierra para que per^ 
dban mejor el beneficio de la humedad que es tan ne-< 
cesarla para el logro de este vegetal. De tfte modo se 
evitan también en gran manera tos^ daños del alacrán 
de jardín ^ de los caracoles » babosas y de varios in«^ 
sectos » ^ue se jdmyentan quando sé iudlan. inunda^ 
dos por el agua ; lo que no puede.^ctuaue cen^tan^ 
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ta fiicilicUd quaado se siembra el cardo en los lomos 
de las eras. 

Consistiendo la principal ganancia del hortelano en 
la economía y biien aprovechamiento del terreno, se 
emplam siempre con el cultivo de otras producciones 
los huecQs ó espacios que quedan desocupados mientras 
crecen los cardos. Por lo regular se forman unas eras 
acaballonadas y se plantan con lechuga ú otra hortali*- 
sa- de verano. 

£n ios últimos dias del mes se dará una escarda 
y labor general al terreno 9 y ai mismo tiempo se en^ 
tresacarán las plantas sobrantes que hayan nacido en 
los casilleros , arrancando las mas endebles 9 y las que 
se nombran comunmente caponas , esto es las que ca- 
recen de plúmula 6 tallo. Se dexan en cada golpe una 
6 dos plantas. Se aprovechan en algunas ocasiones las 
plantas mejores de las sobrantes para reponer las mar- 
xas de otros casilleros 9 sacándolas con cuidado con su 
cepellón , y sin herir ni cortar la raiz principal 

Algunas veces hemos formado en los jardines de 
Aranjuez algunos semilleros de cardo para trasplantar 
la jrfanta por Junio j como lo explicaremos en el pró- 
ximo mes. 

Se repetirán fireqüentes riegos á las plantas que se 
¿exaron para granar. Señalamos comunmente para es- 
fe fin las de dos y aun de tres años 9 y la experienefai 
nos ha manifestado que siempre se logran cardos mas 
crecidos de las semillas producidas por estas plantas. 

Capuchina. Se cultivü mas bien la capuchina en nues- 
tros jardines como planta de adorno 9 que como plan- 
ta útil ; y rara vez se 1 aprovechan sus flores para el 
aiderezo ;de las ensaladas ; y mucho manos sus botones 
de. flor y sus simientes tiernas que los.extrangerosado-» 
ban y preparan con llanto empeño del mismo modo 
que los alcaparrones. En este mes se sacan ya todas 
estas fastas de lot resguardos y se trasplantan al ra- 
so. .En .los jardines las ponemos r^ularmente á las 
#riUas ib las cacaras. 
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Acelga* Por mayo se hace la siembra principal de la 

acelga en este temperamento , y se repiten dos ó tres 
nuevas siembras de asiento en este mes en eras bien 
cavadas y beneficiadas con estiércoles. Se siembran por 
surcos y se entierran i la profundidad de dedo y me* 
dio 9 regándolas de mano en los principios. 

Esta es una de las plantas mas comunes en todas 
las huertas. La gente pobre la sazona con guindillas 
para corregir su insipidez , y los cocineros de los mas 
acomodados con varias salsas. 

Berza y Repollo , Lombarda. ' En este mes se pueden 
continuar las siembras de todas estas plantas. Por priñ« 
cipios de mayo se executan las mas tardías de col ; y 
por fines de este mes las mas tardías de repollo y 
lombarda. 

Á primeros de mayo se hacen los plantíos de la col 
temprana , sacando la planta mas crecida de los semi- 
lleros ; y en lo restante del mes se continúan plantan- 
do las demás plantas de col y berza. Los repollos y 
lombardas no se plantan hasta junio ; con todo á me- 
diados y últimos de este mes se podrán trasponer al- 
gunas de bí$ plantas mas crecidas de las especies mas 
tempranas. La raiz del colino se introduce obliquamen- 
te en el caballón siempre que se planta en eras alo* 
madas. No es tan útil introducir la raiz perpendicular 
en la tierra , y perjudica á la planta si se inclina ha- 
da la cacera ; porque entonces es fácil que se des« 
guarnezca con los riegos y quede la raiz descubierta, 
Todas las especies de berzas , coles , repollos y lom- 
bardas deben plantarse con cojK)dmiento del riego. Pa- 
ra este efecto se suelta el agua antes de verificar el 
plantío 9 y en la raya que queda señalada en el caba- 
llón se planta el colino con plantador pequefio ó con 
el almocafre. No solamente sirve este riego para deter* 
minar la altura á que puede llegar el agua , sino que 
también se sienta la tierra ^ y con la humedad que con- 
serva se asegura mas bien el arraigo de todas estas hor- 
talizas. Debe enterrarse el colino hasu el nacimiento de 
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las hojas 9 y nunca conviene mutilar las plantas ni re* 
cortar las raices. Se repetirán los riegos necesarios pa- 
ra asegurar bien las plantas. 

A fines de este mes principiarán á sazonar sus se- 
millas algunas de las plantas de estas varias especies 
que se deaaron para granar , y se cuidará de recoger-» 
las antes de que se desperdicien ó se las coman los 
pázaros. 

CoUftar y Bróculi. Pueden repetirse en este mes nue- 
ras siembras de estas dos espedí > particularmente . de 
las castas mas tardías. Alguna' vez se suelen sembrar 
de asiento los bróculis en los jardines ; y tenemos ob-« 
servado que las plantas criadas de este modo produ* 
cen pellas mas crecidas y mas tempranas ; y se des- 
tinan para este fin los bordes de los canteros y qua- 
dros para que Jas plantas disfruten de mas ventilación 
y se pueden extender con mas facilidad. 

Son temibles y muy considerables los estragos que 
causa comunmente el pulgón en los semilleros de gra- 
no redondo ^ ó sea de los que pertenecen á la familia 
de las berzas* Entre los varios remedios qiie hemos ex- 
perimentado para libertar las tiernas plantitas de est^ 
plaga, no hallamos ninguno mas fácil ni sencillo que 
el esparramar una porción de ceniza sobre los semi- 
lleros acometidos del pulgón , y regarlos copiosamen- 
te de madrugada antes de salir el sol. Las plantas na- 
cidas de simientes añejas están menos expuestas á esta 
plaga que las que proceden de simientes frescas. 

Se entresacarán en mayo las plantas de los semille- 
ros de los meses anteriores que han nacido muy espe- 
sas » y se repetirán los riegos y escardas siempre que 
lo necesiten las plantas. 

Por últimos de este mes comentarán á madurar al^ 
gunas de Us simientes de las plantas que se señalaron 
para la recolección de semilla > y se recogerán sucesi- 
vamente y sin dexarlas perder del mismo modo que las 
de las demás especies de berza. 
CoUnabo. Ahora es el tiempo de sembru esta pUní 
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fa del mismo modo y con las. mismas advertencias que 
las plantas anteriores. Alj^unos {uelen hacer por abril 
algunas siembras tempranas. 

Puerro. Acomodan para esta hortaliza las tierras 
pingiies y bien embasuradas» Se distribuye el terreno 
por canteros alvinados , y por mayo se sigue trasplan* 
lando la planta de los semilleros , siendo esta la esta- 
ción mas propia. Se da un abundante riego al terreno 
intes de hacer el pTantio ^ y después de oreada la tier- 
ra se colocan las plantas á la distancia de seis á ocho 
dedos por ambos lados del caballón 9 y se pone otra 
Unea en d medioir Este vegetal apetece mucho la hu- 
medad. Se cuidarán las plantas señaladas para la reco- 
lección de simiente del mismo modo que las de los de- 
mas vegetales. 

Perecí. Deben destinarse para la grana algunas 
plantas de peregíl 9 eligiendo las mas frondosas de la 
siembra del año anterior. Las plantas que se tallecen 
en los semilleros del mismo año producen sus semillas 
vanas y casi inútiles para la siembra. 

Terba buena. Se pueden aun dividir los hijuelos de 
esta planta para formar nuevos plantíos y y clavar es- 
quezes ó tallos de las puntas de los brotes del mismo 
año para dbponer nuevos criaderos. 

Espárrago. Pueden disponerse algunos semilleros tar« 
dios por principios de mayo , ya de asiento en las zan- 
jas ^ ó ya formando criaderos para trasplantar. Los se« 
muleros que se destinan para criar planta útil para re« 
poner 9 se establecen en eras de tierra suelta y ligera, 
señalando los casilleros ó golpes á seis ú ocho dedos de 
dbtancia. Se cubren con la mbma tierra , sin usar de 
mantillo 9 desando enterrada la simiente á un dedo de 
hondo. Siémbranse estas simientes sin preparación al- 
guna ; con todo se suelen remojar algunas veces las 
que sirven para los semilleros mas tardíos. No es esta 
práctica muy ventajosa , á pesar de que por este me- 
dio se consigue una germinación mas pronta* Deben 
Kmbrarse seis ú ocho granos ó simientes en cada casi** 
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llero , á fin de que siempre quede el námero suficíen* 
te de plantas ^ aunque los alacranes y otros insectos 
destruyan algunas. 

Se regarán con frequencia los esparragales duran- 
te el. mes de mayo, y de este modo medran las plaur 
tas y producirán con mas abundancia. 

Durante el mes de mayo se hace la recolección 
principal de espárragos , y se cortarán con las adver*- 
tencías que se indicaron en el mes anterior. Importa 
mucho para la mayor duración y frondosidad de las 
plantas cortar á un mismo tiempo los espárragos gor- 
dos , medianos y delgados > y no seguir la práctica de 
algunos que solo cogen los mas crecidos y dezan ta-* 
U^r los demás. Se necesita cuidado y circunspección 
para conocer el tiempo en que se debe cesar ó suspen- 
der la corta de espárragos. Quanto mas se prolonga 
A corte »• tanto mas se cansa y esquilma la esparrague- 
fa , y tanto mas breremente deza de ser fértil. La 
corta duración de muchos esparragales consiste muchas 
Teces en quererlos disfruur basta lo posible j y no con 
el tino y reserva que se requiere , destruyéndolos c0|n^ 
los cortes demasiadamente continuados y fuera de san- 
són. Los esparragales frondosos resisten -mas que los 
que están débiles y cansados de producir. Las espar- 
ragueras abrigan cierto numero de yemas subterráneas^ 
de las quales solo se desarrollan y desenruelTen algu- 
nas 9 quando se conservan los tallos sin cortar ; mas 
si por .el contrario se corta el espárrago , 6 sea el 
tallo tierno » entonces acude la linfa á la yema subter- 
ránea mas inmediata que se desarrolla ; y asi siguen 
sucesivamente las demás hasta que se acaba el repues- 
to de yemas útiles que reservaba la esparraguera. Una 
ves apurado este repuesto, se inutiliza y pieide la plan- 
ta, porque un tallo cortado ya no retoña, jü las ye- 
mas pueden reanimarse. Por esta razón quando se pro- 
longa mucho el corte de las esparragueras , los últimos 
espárragos son siempre muy endebles y delgados* Las 
yemas que entonces se desarrollan apresuradamente, se. 
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luibrian conseryado y nutrido por mas tíempo , y solo 
habrían brotado á los dos ó tres años , si se hubiese 
reservado y dezado sin cortar el número correspon* 
diente de tallos en los principios. Ya hemos dicho que 
los espárragos se cortan con unos cuchillos dentados^ 
y hemos explicado en el mes de abril el modo de ha- 
cerlo. 

. Los esparragales nuevos deben cortarse muy poco 
en los primeros años , porque tienen un corto námero 
^ yemas » para que las plantas se fortaleacan ^ ence- 
pen y se crien frondosas. Los esparragales que*'se han 
calentado 9 6 que se les ha hecho producir fuera de 
las estaciones regulares ^ se dexarán descansar por 
iino ó dos años > á fin de que se recuperen y aumen<« 
t#n«d námero de sus 'yenus'}' pues es bien sabido que 
f«s: ptitfita^^qüe se destiraai?para estos caltivos fortadoé 
padecen mucho y y tardan bastante tiempo en lleear á 
adquirir aquel grado de fertilidad y de frondosidad que 
¿mes tenían. ^ ^ 

Los propietarios qde düfn sus^ esparrágala en air* 
rendamiento , deberían ¿stiputar'y expftsiar la condición 
Ó cláusula dé sunp^nder^ el corté, en^lfegaiído ciertb 
tiempo con arreglo al clima y estación: Sé necesita una 
larga serie de años para que un esparragal llegue á 
fructificar con utilidad^ y son /indispensables no peque- 
ños gastos y desembolsos , y un mal colono , ó na 
maiiejo pócóifeci^oloso destroye en breves años aquel 
ibndo 6^ daudat. 

No deben cortarse .de ningún modo espárragos de 
las esparragueras que se destinan para la grana. Los 
tallos de las primeras yemas son por lo regular los mas 
frondosos ) de fibra mas compaeta, y )>roducen stmien* 
tes mas nutridas y mas propias para- propagar las cas- 
tas sin decadencia y aun con ventaja. 

Alcachofa., Se regarán los alcachofares, y se cortad- 
tan los frutos laterales , conforme aparezcan para que 
engruese nías la alcacho& principal , aprovechándo- 
se de t$^ modo de todos los lugos que se habriait 
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repariida entre los demat frutos. Esta es la práctica 4e 
los que desean obtener alcacho&s hermosas ^ pero otros 
mas indolentes las dezan todas f y solo . cogen frutos 
desmedrados y pequefios* 

Pueden cortarse por áltinios de mayo los tallos de 
esta planta^ luego que ha dexadode fructificar el al« 
cachofar ; y se dará un abundante riego de pie , sien)* 
pre que se quieran lograr hijuelos muy tempranos pa- 
ra que produzcan alcachofas en el otoño é invierno» 
No practicamos este método de cultiro: en ^os Realeo 
Jardines, pero es-n^y conveniente no solo paoa ter 
ner alcachofas en el otoño , sino también para poder- 
las conseguir anticipadamente en los abrigos durante 
el inviernOf i . . j : V • . 

Se régistraifánJas pla;ntasr qne faaií» nacidoadfe aOi* 
pulla, y se: arraacáoán l^srmás pÍQfihisdasy.;jfaer por 
}0' común son poco.) útiles. i n • 

Ahora es la épo^a de señalar algunas de las plan^ 
tas mas sobresalientes y de frutos mas tempranos pa-r 
rala recolfeociofi de, símiefttfe. Sirven estas p^ra r^po* 
per las marras; pues en los inviernos itauy rigurosOjS se 
siielea perder los. híjudos< barbados de resultas de los frios 
excesivos. Ademas de esto las plantas qtie proceden de 
estas siembras , se crian oiuy .^castizas y fértiles en los 
primeros años» y suelen resistir ^mejorías intemperies 
délas varias .estaetonesi / ^ m ,,. / > i > 

i Gmvnfte. Se recorrerán diariamente %94as las líneas 
de las plantas de guisante y se cogerán con la ntanjl} 
todas las legumbres conforme vayan sazonando* Los 
guisantes que se destinen pata comer verdes se colecta- 
rán antes de que se pongan duros, ,y pierdan mucha 
parte de su sabor azucarado* 

Se colectarán asimismo los guisantes flamencos que 
estén ya en buena sazón: estos se cpmen con cascara^ 
pues la tienen tan adherente á Iqs granos que no es ^ 
cil desprenderlas de ella. 

Se suministrarán freqSentés riegos A estáis plantas» 
y.^e clavarán ramas al pie í^.Iba qus m^cesitea de este 
auxilio. 



Se recogerin todas las plantas que hayan madurado 
perfectameote sus semillas , y que se dezaron para gra- 
nar 9 y estas serán las de las castas mas tempranas. Co-« 
nótese que está madtira la skniente ó grano guando 
k- k^uúibre se pone desoolorida y ' pierde- su xugó. 

Haba. - £n tstt mes producirán con mucha' abun- 
dancia los habares , y se cogían diariamente las le« 
gumbres que se necesiten. 

' /fulío. ] Lost^rrenoa^^as^.jcoiiye^tídnte^^ra el cul- 
tivo de las judias son los lig^ros^, suaves, bien labra-r> 
Áoi f %eiiefí(iiadds ctíÁ estiercfol consumido. Sé distri- 
buye el terreno por almantas de dos i tres pies de an-« 
cho ; y los gol^^s se colocan á la ^ distancia de media 
vara o dos pies, según las castas. Se disponen ó pre- 
pafiff' casi|lerds,''y ^enxada fano^se' siembran dnco' ó 
sf;^f;«)mtente^. 'á;jidd)4& rBesdie;pi;inqi^¡o;de^niayo S9 
ejsecutan al raso en este temperañiento las iiembras tem- 
pranas de judia. Esta planta es sumamente delicada y 
muy sensible á los frios , y quando acontecen algunas 
escarchas muy tardías v se pierden tp4as 1||^ plantas de; 
estas primeras siembras. 

Dos ó tres dias antes de verificar la siembra sé di 
un riego de pie al terreno, y asi germinan las si- 
mientes con mas brevedad y se crian las plantas mas 
lozanas. 

En el casd^ de haber dispuesto algunos séhiUleros 
por abril en; los abrigos > pueden trasplantarse al raso 
en estQ mes: asi se anticipa el goce de esta ' legumbre, 
pero es práctica que no aprobamos, ni creemos pue- 
da aprovechar en este clima. 

Se repetirán freqnentes riegos á las plantas para que 
adquieran mayor incremento. Se continuará. ' 

NpTA. Aunque no es propio de este papel nada 
que directamente concierna á la Administración públi- 
ca ; creemos sin embargo que se complacerán los Ami- 
gos de la Patria y de la Agricultura , de. que en él se 
inserté el sigutánte Real Decreto í tan glorioso para el 



Rey y que íaecpérada y prdd¡gu(samente acaba de flar- 
nos la Providencia , como paca el ilustrado y benéfico 
Ministro > en coyo favor se ba expedido , y á quien i 
pesar de las circunstancia» dd tiempo y de los bombrea 
deben las ciencias naturales , y sobre todo la.Agó(iuli> 
tura, beneficios que reconocerán algún dit la Eutopa 
y la posteridad. Dice así; ' 

- «Aunque D. Pedro Cevallos, áii primer 
Secretarip de Estado y del despacho ^ hA, 
hecho en mis manos renuncia ude:^t¡een-t 
cargo por varias razones que me ha expñéís- 
tp, no he venido €^0 jadm^tjitseííi^ pjA^ ipa& 
consta muy bien que^in embargo de estar- 
casado con una prima hermana del Prínci- 
pe de la Paz D. Manuel Godoy , nunca ha 
entrado en las ideas y designios injustos que 
se suponen en este hombre, y sobre los que 
he mandado se tome conocimiento , lo que 
acredita tener un corazón noble y fiel á su 
Soberano , y del qual no debo desprender- 
me 9 siendo mi voluntad que así se publi- 
que y llegue á noticia de todos mis vasallos. 
Tendreislo entendido para su cumplimien- 
to. = YO EL REY.= En Aranjuez á 2 1 de 
Marzo de 1808,= Al Marques Caballero.'* 

z Supl. á la Gas. dé Madrid del martes ea de Uarso de zSoS. 
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Descripción del terreno destinado para ía forma-- 

don de semilleros en el Jardín botánico de Paris^ 

de su cultivo particular j y de la utilidad que re» 
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ara que un gran Javdia botánico destinado «para f» 
onseoanaa páblíca pueda^onservarse y enriquecerse ca^ 
da ves mas , es preciso que haya varios criaderos 6 
dep6sittts paEticttlaret parala cónservacioíQ'y' muitipli^ 
oeodonde los vegeulea de .unios losclinms del mundo; > 
Estos idepósitos son los terreqos om q«e se lutceñ» h» 
^miUeros j los criaderos^y almácigas de toda clase , y- 
en los que se colocan^ los varios resguardos y abrigog- 
aaturalea::;^. arti&iialcs » de iqúe .asfii|os' eá Ao9 jacdíaes« . 
Encuéntranse de todas las especies en el Jardin .kw^i 
tañido de Pajeis^'y:¿jfiesiv|^nieitftdttblar¿ de.tiodast ¿lias; 
pero en est<t. papel solo. tvatafé dfil.tiecreno que se hai 
destinado para la formacipa d^ jemUleeos^cnyo.cnb*^ 
tivo es el mas delicado, y epgorroito ^ y exige Am ma-<i 
yores conocimientos , atención y cuidado. 

r ^- . . . * * "■ N- .-■ : 'T .■ : ■ • :. ■ ' - 

- . ; vi . ' . . . , é ../:.. ^'r- . ■ . f ^ .. • '^ '* 

s Asnales du Muséuní d^histolre oaturcUa». to«i« 4. fáf. itá^A.^ 
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Nada extrañaremos sí paramos un momento la con- 
sideración jen la infinita variedad de medios que emplea 
la naturj^l^ ^ para hacer prevalecer las semillas , que 
esparceñ^tód.Os los anos los vegetales sobre la. superfi- 
cie de la tierra , medios que debemos procurar imitar, 
si queremos obtener resultados ventajosos. Tampoco nos 
debemos maravillar de la pérdida de las ¡numerables 
semillas que d^xan caer las plantas y que se malogran 
sin llegar á germinar. Las unas porque no tienen el 
terreno suficiente para poder crecer y prosperar » y las 
otras porque caen en parages en donde no pueden na- 
cer; muchas se pierden por la intemperie de las es- 
taciones ; y finalmente muchísimas otras , ó por mejor 
decir una cantidad inmensa sirve de alimento á los ani« 
males de toda especie.' A pesar de esto el número 4^ 
semillas , que se liberta de estos, varios contratiempos, 
aunque comparativamente hablando muy poco conside- 
rable , respecto de la infinidad que antes eiiatia , es 
muy suficiente para llenar el principal objeto de la 
naturaleza , .que es la coi^servacioa de lias especies. 

Son muy limitados 'los medios de que puede usar 
el cultivador para la propagación de las plantas ; y no' 
tiekitendo por lo r^lar mas que una cantidad muy 
poquefia de semillas de las plantas que intenta niulti- 
plicar 9 es daro que no las debe dexar abandonadas á 
la .casuaUdad , sino quiere exponerse á perderlas to>*' 
das. Y .al oiímia tiempo que debe cuidar ios iemille^- 
fios de todos los modos potftdes , debe tanábíen defen«^ 
derlos de los contcatkmpQs (pie leí pueden perjudicar; 
y este cuidado es tanto nu» ¡ tmpMrtante , quanto bu 
siembra- ies la liase, y principia de todos los demás cul- 

, Y por lo banto éon^fene qoe-otienda muy partíca«> 
larmente á las siguientes ^consídeiaflíones. i9 A la.elec«^ 
ciondel terreno mas propio para hacer prevalecer suS' 
siembras , i su exposición y situación f y á la calida4 

^ Una sola planta de nais produce hasta 3000 semillas , 4000 
él girasol coman , saooo la adormidera 9 y se cuentan 403^0 sobre 
oaasipla pliBts dt ubaco. 



de la tierra y del agaa. a? Se valdrá de todos los me- 
dios posibles para resguardarlas de las iatemperies de 
las estaciones, y defeaderlas de los daSos de los ani*-- 
males nocivos. 3? Y por último cuidará de labrar y dis-- 
tribuir el terreno segim mejor le convenga , de cons-» 
truir edificios propios para la conservación^ y resguar^ 
do de las plantas delicadas , y^ tendrá un surtido com* 
pleto de todos los instrumentos necesarios de jardinería, 
y de todas las clases de tierras para hacer las mexcUs 
correspondientes. 

Estos son los principales objetos que se ádbeñ tener 
presentes para la elección de un terreno propio para la 
formación de los semilleros. Y para demostrarlo me- 
jor haremos la descripción del que está destinado para 
este fin en. el Jardin botánico de París. Tiene este S85 
varas quadras de superficie , forma una especie de hon«- 
donada , pues se imlla situado diea pies nMS baxo que 
lo demás del Jardin , y está resguardado por el lado 
del norte por la parcnl de una de las estufas principa*^ 
les , y por el poniente por un monteeUlo ptamado de 
árboles siempre verdes t que le defienden por aquel 
lado de los vientos impetuosos , y muchas veces per-- 
judiciales á la vegetación. A el medio dia se halla plan- 
tada una calle de castaños de indias que resguardan en 
gran manera á las tiernas plantttas de los rayos ar« 
dientes del sol ; y por último el lado de oriente t»tá 
terminado por una pared de ocho pies de alto* 

La dirección de la cerca de este terreno destina- 
do para la formación de los semilleros no correspon- 
de exactamente á los quatro puntos cardinales que 
acabamos de indicar ; y sa eaposidoa mas principal 
se hada inclinada hada el oriente , siendo esta la que 
mejor le conviene, porque el «ol que dá por la ma-^ 
fiana á las tiernas plantitas es mas provechoso para* 
promover su vegetación que el de medio dia. Los rayos 
ardientes del sol de me^ó dia son perjudiciales á mu- 
chas plantas delicadas^ y* destruyen y abrasan los tier- 
nos brotes , sino se ponen los* resguardos- ciMTespoii^ 
diei^tes. La exposición del S«deste es^ mucUo niai: rok*^ 
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tajosa. Luego que sale el sol por la mafiaoa se displer-* 
taa y vivifican las plantas por ^1 calor moderado de 
sus rayos , se ponen en movimiento todos io$ órga- 
nos y- fluidos vegetales ; y se acostumbran insensible-^ 
mente y poco á poco á soportar la brillante luz del soL 
Quando este llega á su miyor elevación caen sus ra-^ 
yos ^oblíquamente , y de consiguiente pierden su act¡«- 
vidad peligrosa 9 sin que por esto se dexe de aprove- 
char en fil. terreno el calor que esparcen y comunican 
por todas partes. Y por este motivo es muy jssenciai que 
el terneaó: destinado pcira la formación de los semille- 
ms se halle en una situación más baza que los terre- 
nos inmediatos , para poder conservar el calor por mas 
tiempo 9. é impedir que los ayres frios le disipen coa 
ijanra fa^Uidad^ También % puede ha<;er reconcentrar y 
mante^^ por mas tiempo echando una cap^ de tierra 
IMgra sobre; la sjupi^rgcie dd ceirrepo , y nsando de la» 
^jimas calientes y caMueras , como se explicará maa 
adeUnte. 

' £1 terreno destinado para hacer las* siembras en el 
J^rdin botánico de París está completamente defendido 
de los. animales nocivos; pues se halla cercado por una 
p^ed de diex pies de alto , tiene sus puertas de hierro, 
y JajB barras están guarnecidas y enlazadas ton varios 
alambres f que forman una especie, de red espesa , ^ue 
ioopide le entrada i toda dase de animales^ JUas oru- 
gas, laa larvas de los insectos perjudiciales:, las babo^ 
sa^ y .los alacranes, se descubren fácümeflte luego que 
empiezan á hacer sus dafios , pero se toman inmediata- 
mente las precaucÍQiies necesarias para extíerminarlos 
antes de que* puedto hacer tnayores estragos* No es 
^n ^¡l.el afauyint^r los ioubieríblfis flancos ¡que acu^ 
den de todas pams , y es -preciso hücet* una guardia 
continua p^ra evitar que , no ocastonea pérdidas de 
plantas muchas veces irreparables/. Atraídos por la abunp* 
dancía de.aliinento.que encuentran en los corrales don- 
de, se. mantienen las^avea extr^gecas^, y por la gran- 
de porcia de jfrutillas y semillas que producen los ár-» 
bcktes y plaatas del Jardul$ y aun .ni»s 5pie todo por* 
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te completa seguridad tst que se hallan ( pues no se 

permite cazar ni tirar escopetases en el rednto del 

Jardín )^ se llq;an á maltipUcar de un modo tan pro« 

digioso 9 que mochas veces^ destruyen las cosechas de 

hu plantas mas átUes ; y á fin de poder oonsq;uír coa^ 

abondahcia semillas ck los plantas raras y preciosas^ 

es indispensable cubrirlas con unas especies de jaulas 

grandes de alambre ó con redes. 

Este terreno únicamente interesai^e por el objeto* 
á que está destinado t y que no ofrece ningún atractíro 
i d oomun de las gentes , está cerrado para el público^ 
y á la verdad es preciso convenir que no se le puede fican* 
quear la entrada, de este recinto sin exponer á un riesgo 
inminente la conservación y seguridad de las plantas. 
Bastaría que qnaüesquiera persona pisase inadvertidamen^ 
H una seosUia única al tiempo de comenaar á germinar,* 
fue volcase una nnaceta, ó cortase el tallo át alguna 
planta quando está en flor para destruirla y privarnos 
de este modo de un vegetal , que podria servir para el 
adelantamiento de la botánica » 6 que tal vez nos pro^ 
porcionaria con el tiempo nuevos recursos y productos 
«preciables para el fomento de la agricultura, economía' 
y comercio. 

Para precaver pues todos estos inconvenientes, ha«-. 
oer progresar la botánica y agricultura, y ofirecer al 
poblico adquisiciones importantes y duraderas, la ad« 
QiinistJCícion del jardín botánico ha tenido por coave»: 
DÜeitfe prohibir la entrada á toda dase de personas,- 
confiando la llave tan solo al Jardinero mayor, que es-^ 
tá encargado de su cultivo, y á los Profesores de agri^ 
cultura y botánica, para que puedan hacer Ubremen*' 
te todos los lemayos y* experimentos que juzguen necesa-^ 
rios, y determinen y describan , sih que nadie tes in^-* 
comode , todas las plantas raras y; nuevas que vayaa* 
floreciendo. Los sugetos encargados de estas Uaves' de^ 
aan entrar y acompañan siempre á los demás Profisso^ 
res y .aficionado» á . la botánica , que desean ver y exá*-' 
minar las plantas de etfe reotnto, y se esmeran en ex-* 
pUcarks . y hacerles * (4><cin^^ ^^ -lo V^ 'mtrooe 
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jrtencion » é qw les pode iiiter^jur. De suerte qw 
liesulta de este ¿rden que se ha establecido » que liasta 
las plantas mas raras se multiplican Hál y prontamen* 
te y se propagan después en las demás partes del jar-» 
din , y se hacu tan comunes que se envían i los di«i 
finrentes jardines botánicos de Francia , y á casi todos 
los de Europa. De manera que la seguridad de este de* 
pósito de semillas es tan grande qual se puede esperas 
08 ún establecimiento nadonaL 

Hablaremos ahora de la calidad de la tierra. 

A pesar de que la calidad de ia tierra parett qu6 
debe interesar muy poco en un sitio , en donde Msi 
todas las plantas se siembran en macetas | ó en metciaa 
preparadas para el intento , sin embaído es muy esen^ 
oial que el terreno natural sea de huena calidad. Su-» 
cede freqfientemente que muchas plantas se nutren mas 
principalmente dcr la tierra inferior ^ y que apenas se 
aprovechan de la mas superficial ^ y como por lo re« 
guiar no se hace el mayor caso de esta observación, 
resulta que muchas veCes no se atiende como es debi- 
do á la propiedad y naturaleza de los terrenos. En el 
que está destinado para los semilleros se encuentra á la 
profundidad de- cinco pies una arena quarzosa^ seeatr 
jante á la que hay en los parages inmediatos al rio Se- 
ña ; sobre esta aparece una veta de arcilla del grueso 
de tres pies , y encima se halla la tierra v^etal , qua 
se compone mas princ^almente de restos y dei^joa 
dakareos y quareosos» y de tierra vegetal y animal* 
Este terreno estuvo enaguanphado y plantado de saucet 
antiguamente y y después de haberle secado y arregla- 
do se hizo huerta ^ y sq^uió de este modo por muchos 
tiempos cultivánd«Be en íA toda clase de hortaliza» y- 
veiduras». La. capa do la tieixa que cubre la arcilla e$ 
oempacta, pega^isa y amarilla:, y tíeoe un pie de grue-^ 
so 4 y la capa superior que tieoe de quince á diez y 
ocho pulgadas de grueso es negruzca y tanto mas suelta 
y manejable quanto mas superficial. Una tkrra de es- 
ta clase es mas propia que ninguna otra p^ra mante* 
net el calor por mas tiempo por cansa de su color ne« 
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gniseo : aaímtstno recibe el agua con facilidad ^ y coofc 
^rva la humedad por mucho tioiipo. Esta circuastaa«- 
pia muy. apreciable para el cultivo dolaa plaatas anuaf^ 
Jes de los uópicm.^ y de. muchas .otras de igpial natu-p 
raleza que ae criaa en la zooa tórrida, exige cuidadoe 
Mutiouo^ eu otras clases de tierra , á fin de repetir los 
rkges con oportunidad en la estación del verano* Es 
tamUen muy apr<^iada>esca tierra para la vegetadoa 
délas plantas perennes de la. Asia menor , de los pai^^ 
ses»! templados ^ la Amárici|y.y de otras muchas par^ 
tes del mando ; porque regularmente echan raices pro«- 
fundas <pt penetran'^á. una hondura bastante conside* 
raUe^ y encuenixanen la tierra compacta que estieo- 
cima déla arcilla, ti grado de fresooca y humedad 
que necesitan» EL agua de las lluvias estacionales del 
ittvíemo y de lapnmaverase ccmservaea esta tferra^ 
y proporciona en el estío la humedad suficiente alas 
capas superiores del terreno^ y las fertiliza mas por 
este, motivo* X>e lo dkho se deduce que este terreno es 
el mas propio y ventajoso para el culturo, á que está 
destinado» 

Mas no se páede decir lo mismo de las aguas que 
se gastan para los riegos» Sabemos que este fluido es 
tanto 6 mas necesario que la tierra para la conser^ 
vacion . de tas plantas. Absorven estas cada dia una 
porción tanto mas considerable de agna» quanto es 
mayor el grado d^ eabr: que eifiemmeirtan f y si es^ 
^n amontonadas y reunidas en un corto espado, sjen**- 
do mas. eioesiva jesta absoidott en las plantas anua-« 
les cuya, vegetación es mucho mas rápida.* Las aguas 
que s^veiL jpasa ríos riegos se jacan de un poao ^ que 
probsbléniente comunica ,con otrtf íde jhnuindicia , y 
son fMoJb^órabk^fOÉSL Ift «egetadoB«/ Resulta. dd 
análisis hecho por Monsieur Fourcoiy. que contienen 
una gran porción . de sales, de difinrentes especie». Sus 
efectos son muy poco perceptibles en la vegetadon de 

z LlámaDse por ests razón plantas esquilmadoras , porque coiw 
^men la fei-tilidsd' del terreno , y le esterilizan por un cierto 
sAmere de afios par» las ysrbas éeso líiisma espede. 

N4 



ki plantas amialef , ]>ocqiie su vi¿sl et muy corta^ 
ipero se obsenran visibleiBeiite en los árboles y arbus- 
ios > y con mas particularidad en los que necesitan 
•de riegos freqüentes. Principia su enfermedad por la 
iUminucíon de sus hojas , las que poco á poco se 
ATuelven amarillentas ^ dezan de crecer las plantasy se 
«ecan las extremidades de los ramos , se pierden los 
tallos 9 y por último perece toda la planta. Dura es- 
ia enfermi^ad tres ó quatro años en los arbustos co— 
•muñes ; se termina mas pronto en' los que son mas 
■delicada ; y mudias Teces una corta temporada bas- 
ta para hacer perecer á los brezos de climas mas tem- 
fdados y i otras plantas de su familia. Si ezaminatnos 
atentamente con un microscopio las raices de estas 
plantas secas » y con mas particularidad las que se han 
mantenido enfermizas por mucho tiempo » veremos que 
ans poros se hallan obstruidos por una materia sele— 
'nitosa 9 blanca, cristalina y dura, que impide la ad- 
misión de las partículas y fluidos necesarios para el 
desarrollo y nutrición del veg^aL. 

Indicáramos algunos de los medios que se han en- 
sayado para corregir en lo posible la mala calidad de 
estas aguas , y haciendo ver que de nada han apro- 
vechado ahorraremos á los cultivadores el trabajo de 
baoer tentativas inútiles. Se creyó que bastaría deíat 
ezpMsta esta agua al ayre libre, y sobre todo al sol 
por espado de vdnte y qijtatro á treinta y seis tera% 
y. que después se podria gastar: sin inconveniente j y 
poc este> nu^o se construyó un estanque bastante 
capas en A medb del terreno. Pero esto apenas pro- 
dúo ningim afecto átiL Se imaginó después- iquelji 
diferencia de lá tttnpsraturadel agua raáensaoada del poí 
%ó , ly mdtclada/ixm la que Ju^ia en el 'cáunque po^ 
dria revolver > y hacer itaeidár las' diferentes sales , de 
que están impr^padas estas aguas,: y por esta causa 
se dexáron reposar por algún tieospo. De este modo 
se consiguió que saliesen menos crudas , y por consi- 
guiente no tan perjudiciales ^ara la vegetación, pero 
nunca lie han podido separar de las snbstancías que 



tiettett en ¿isohicioii, qtife et ti principio it ¿onde 
proviene mi mala calidad. Finalmente se ha ecHado en 
d eBtátvqae noa porción de estiércol de vaca y de car-^ 
scfo , ^ue ¿e renóvlb» 4e quando en quando ; y es-^ 
tas substancias solo han 'servido de abono á algunas 
plantas 9 haciendo activar su vegetación ; pero no ha 
.servido para corregir las iDalas propiedades del agua. 
Y asi parece que para evitar estos graves perjuicios se-« 
irta mas conveniente dexar de J^egar las plantas , que 
emplear esta agua tim^ contraria á la vegetación; pe«* 
To no habiendo otra en este recinto del jardin, y sien- 
do tan absolutamente precisos los riegos para la cpn«- 
servadon de los vegetales es indispensable usar de ella. 

ALMANAK DE IK)RT£LÁNOS. 

Conclusión de Mayo. 

Mekn y Zandía. Por principios de mayo y últi- 
mos dé abril és elfiémpo mejor de ^fiibl'air al-raso 
los nieiónen y zandías en este temp^raménto^-Düsbén 
repetirse no obstante algunas otras siembras durdnte 
todo este mes pa^a melón mas tafdío. 

Los terrenos pingües , sueltos , beneficiados , ven-r 
tílador, MOÍ^M y bien librados, son loé más pro- 
pios paracptAonar. Se distribuye el terreno por almaü-* 
tas mas á menos anchad , 'desde cinco hasta diez y doce 
pies de distancia según la. mayor- 6 menor ftrtilidad de 
la tierra* Sea^ren los casQletüsde manera que no los bft«> 
líe el^ agua qiuando se rie^n de pié los melonares. Aiotef 
de sembuar los casilleros deb« estar el terreno^ (ilgo há-¿ 
medo, para lo^qual conviene rc^ar las álmamas do^ 
ó tres ditu antes 'de la siembra. ^ * 

Si' se huUesen arreglado los ^melonares poritlmatt» 
tíís de dies pies como es la psáctica de Aranjuez, se 
sefiabrán contrapeados los casiHévos por cada lado de 
la almanta , abriendo tas^ cádsras con inteligencia á fin; 
de que puedan legane 4os* lineas á- cad4 W* Algo* 



nos disponeii d terreaa pM ftlmortories alotnajot ó 
luK>&ftdos, de 9ei$ pies de ancho > colocando solameA* 
te por un lado ios casilleros á quatro píes d^ distan* 
da yy abriendo las caceras por cada iado del almorí 
ron. X>e este modo quedan defendidos los mdonea de la 
humedad » pero carecen de suficíence espacio para ex^ 
pender sus tallos como corresponde v y ^ abocfaoraaa 
muchas flores en lo suceshro > y siempre son menores 
los productos de estos melonares i comparados coo ios 
que disfrutan mas Tentüadon y desahogo. Siguen es^ 
te método algunos colonos de la Vega de CóloKnar 
de Oreja inmediata á Aran^piez. Hay otros que señalan 
}as almantas de seis y de ocho pieSf y conforme ere* 
cen y ejaisanchan bs brazos de la planta , la calzan 
por ambos lados , hasta tanto que ocupa el medio de 
cada lon^, Ó altnaot;» . aicofbd^ de seis ^icS' de base. 
Las caceras se tiran y abren por ambos lados. Asi dis-* 
frutan de mas v^tilacion las plantas ;» y se colocan sus^ 
brazos con mas uniformidad. Esta^Ts la práctica de 
Chil^cboiv .- i ; • ^ . /.; - ^ 

Los réremos Ueno^ de error», de juncia^ de gtt«i 
ma y; dft:oc»s 'intuían yerbas ^suelen quedar limptos-sl 
«e ponen dft o^^lonar. Las hojas y tallos de este veg^ 
tal ahogan ^ estas malezas, y de este modo limpian el 
terreno^. ,..: 

Impocta que el hoctelantD escoja las pipas mas pe^ 
sa4#¿ > «utridas: ,. y de los melojies de mq^or calidad 
para sembraír sil aidonar. No dexamos de conocer la 
Utilidad que resulta de^la renovación da las simientes, 
pero cambbn tenemos experimentado, que solamente 
puedt fiaitse el horteUno de: kií-pips^. y símientesíque 
i«cogef personalmente), pwswde-otro modo no. pocaa 
To^s qiftsda burlada la¿ buena fi de loa compradores^ 
con atraso notable , y grande pérdida en sus interés 
ses. Las pipas de dos y de tres años se reputan las 
mejores para ^embcar , y aunque 1^ ha habido que 
ha germimdo y nacido bien después de 40 afios do 
guardadas, acons^amos-no oblante que no se slem- 
hren luego que SWffUK maa 4e seis< á oicho añoa. 



Ltt» pipas éé mtV$ñ^é^'pfúAñn' edirfnclólas en un 
pochtr^^on agua enVtieltM Mtre un trapo ó bayeta, y 
solo se[ siembran iaa q«e han ptwcipiado á manifestar 
ei rgjo. \ - - ... 

Luego que tienen quatro hojitaa !at plantas del me^ 
Um» , indus» laa ¿¿i palas 6 cotiledoties , se da la 
primera labor , igualando el terreno y formando alman-* 
tas ó almorrones 9 según ia clase de cultivo que se adop- 
te. Las labores deben ser.freqlientes y bien executadas 
en l06 priooipios de «oda oiliivo , para que de este 
modo mediren las plantas y arraiguen mejor. Conviene 
por esto dar'seffunda labor al melonar , luego que lae 
plantas tienen cmco hojitas. Asimismo se escardíarán y 
limpiarán las malas yerbas en los principios del incre- 
mento vegetal de estas plantas. 

A pesar . de^ifue rara ves se acostumbra ebtre no-^ 
sotros el anticipar los melones én estufillas ^ tanto pót 
los cuidados que exige este cultivo delicado , quanto 
porque rara vez compensan las utilidades los gastos 
y dispendio que requieren estos melones forzados, he<- 
mos cieido con «oda ifie^ no debemos omitir la rela- 
ción de las eperadétaes que conducen á su logro* Sa 
este mes deben cortarse cen tino las ramas chuponas 
6 laáfúnas que consumen inútilmente la substancia de 
la planta con perjuicio de los frutos. Asimismo se des- 
puntan Ids fáUos. mas krgos , á fin de impedir su de- 
masiada prolongación , y de concentrar toda la subs-r 
tancta para* afimento de los melones quazados. La ven« 
tilacion , los riegos sin inundar las flores ni los fni» 
tos, y el asoleo de las plantas en las épocas que pue« 
den estas gozar sin riesgo de este ben^do » son loa 
prindpales cuidados que neoesiun estos cultivos arti- 
fidales< 

" A^nd vez liemos dispuesto semilleros 6 criaderos 
de melón en los meses anteriores , con la idea de 
trasplantar la planta en este mes* Es práctica que no 
recomendamos , habiendo experimentado repetidas veces 
de qáe constantemente medran mas las plantas sembra- 
das de asiento. 



Por «ité di¿s > traedMr^coftaiPfé.algttÉof melonef eo 
Us estufillas ; jsoá conmomcarc insípidos ^ y poco^ apr«^ 
ciables comparados mo los del tiempo oatuml, y solo 
puede conreaír este método de cultivo en los paises mas 
fríos que el Ouestro. * - :. 

Cidra Cayoia. Ims mismas ¿^radojEies que hemot 
iadicado para las siembras de mdon y zandía al raso^ 
convienen también para la cidra cayota. 

Caíabaza. ha, ventilacioii) 4os iri^os copiosos^^ j la 
iombra n^^Maria pata que oo se asolanjaía Jos fruto* 
tiernos afprotecban singuJarmeote :pfira . el bi¿en pro- 
ducir de las cálabasas:que se sembrároa, por febrero 
y marzo* en las estufillas y en laa alvttaoAs» En estos 
abrigos se logran durante este mes de mayo calaba- 
cines útiles para el gasto diario. ^ .\ 
. Qesde los primeros días de. este mes pueden Iras* 
plantaese'dp aii»to.a& ras^ lo^.jgalpes de calabltzas que 
se sembraron por abril con resta idra en las alvitanatf 
é en los tiestos. De este modo^se adelantan y quaxaxt^ 
los calabacines con alguna ajitt<»paGÍon^ Es útil sem* 
brar para estos traspuntes la^.pipa e^ serillos pequcr» 
iá>s de atochin ó; de esparto, á fin 4e que se tras-? 
pongan con maa facilidad, y niénoa riei|^ á su tiemr 
po f pudiéndose colocar el cepellón sin que reciban 
dafio las raices fibrosas de este vegetal. Metidojí los 
scdlltto» en la alvkana se .adelanta la. planta con apro*^ 
vechaoñento notable» ; . ! i 

En este mes se.hace^.la siembra principal de ka- 
pipas de calabaza. al raso con las mismas advertencias, 
que ya bemos indictido en el artíctdo melón ^ tanto .en; 
este mes' como en el anterior^ La ónica diferencia en^^^ 
ut ambos cultivos es .la de que las plantas, dp cataba- 
xa exigen mayores distancias que las de melón , por- : 
que bráeeam n»s y feítif n4m y «l^ancbaa ms tiUos con- 
siderablemente. 

Pepino. Etige esta planta iguales cuidados que las. 
de melón y demás de su familia. 
-...Se Qoléctarán l#s^ frutos que vayan saaonando en* 
las estufillas y resguardos , advirtiendo que estas- plan-^. 



tas apetecen mucho la htmiedad. Importa también sa- 
cadir las flores masculinas sobre los pistilos de laa 
hembras , á fin de qoe estas reciban el polefi. Esi 
tanta mas necesario este cuidado, quanro que tiene me- 
nor actividad el polen de estas plantas criadas con arttfi-- 
cío 9 delicadas y poco resutentes. Se seguirán despun- 
tando todos los tallos que alai^n demasiado , para que 
los frutos engruesen y saaonen con mas anticipación* 

Pf fUf ento y Tomaie y Berengena. Pueden ^esboutarse 
todavía, algalias siembras tardías de estas plaqtas al 
¿escampado, eligiendo algún resguardo natural, que 
esté menos expuesto i la intemperie. Se granean estas 
simientes , y se entierran á la profundidad de un de- 
do , ó deda y media 

De los seaúlleros de los meses anteriores mas ade-^ 
Untados se arraneai á tiran la planta útil para tras-- 
plantar. Á e&cto de que salga sin * estropearse la raiie, 
es útil regar de prevención el semillero , antes de es- 
coger la planta para los plantíos. De este modo se 
aprovecha tan. solo la mas medrada y sobresaliente, y 
no se conmoero Ja pequeña y atrasada , que se dexa 
crecer para los plantíos snoesivos. Debemos decir no 
obstante , que siempre tiene mas cuenta al hortelano ef 
utilizar los pies mas sobresalientes, que el aprovechar 
la planta desmedrada. £1 atraso que desde lluego mani- 
fiesta esta se debe comunmente á un defecto de nutria 
cion de la semilla ^ y á un principio de oí^ganieacion 
incompleta. 

Todas estas tres hortalizas propias de nuestras buer* 
. tas , piden terrenos ping&es , y abonados. oportunamen- 
te con estiércoles consumidos* En estos Reales jardínee 
canstantemente regamos el terreno antes de executar el 
plantío ; y colocamos las plantas de pimiento , beren- 
gena y tomate por la línea dd agua en el caballón.* 
En consideración á lo fértil del terreno sefiaiamos los 
oabaliones en Aranjuea á distancia de tres pies 6 qua^ 
tjro cacereaodo tos xanteros. yicoiocando Iqs golpea 4Ü 
tBes«*boliUo por ambos lados del caballón. Estas dk-*^ 
tandas se estrechan ségpun la caüdad de. lo9 terrenos^ 
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y según la menor abondancb del riego. El pimienro 
gordo exige mayor espacio que la guindilla ^ y que la 
berengena. Las líneas de tomate se señalan en Aran-» 
jues á quatro píes de distancia ^ pero en huercas de es^ 
casa feracidad se ponen mas juntos los golpes. Es muy 
del caso detar la planta de tomate clara , i fin de 
que puedan suministrarse con oportunidad las labo^-» 
res. Los plantíos de tomate muy espesos carecen de 
ventilación f de cuyas resultas se pierden aniehos fru- 
tos ^ que se pudren si los riegos los inundan; y al 
tiempo de cogerlos se pisan sin aprovechamiento. Ett 
Valencia hemos visto plantar mas espesas las lineas de 
tomate > pero alii tienen la práctica de enramar estas 
plantas; con aprovechamiento de terreno» fiícüidad del 
cultivo y mas pronta maducacion - de los tomates. 

£n algunas huertas se se&alan los caballones á trea 
piet de distancia » pero se pone una sola linea de plan-* 
tas de pimiento ó berengena por un lado. Arrimando 
tierra en lo sucesivo por ambos lados , aporcando la» 
^ntas y gobernando el terreno de manera que ocupen 
el centro ác Iqs nuevos caballones que se forman. 

FanL clavar la planta de pimiento , de tomate y de 
berengena, usamos consuntemente del almocafre, 6 
de la paleta. En seguida del plantío se dará un riego 
copioso, y hasta que hayan arraigado y prendido, se 
cepetíráü nnevos^riegos »gun lo exijan las circunstaiKÍas. 
. Fresa. Se eontinuarát; dando las labores y escardas 
correspondieptes á los semilleros de fresa. 

ha. práctka de picar en criaderos ó depósitos la 
planta de fresa es bastante ventajosa , aunque muy po- 
co usada entre nosotros. Seiarrancan las pUntas.de io< 
semilleros en este mes y se plantan en criaderos , e^ 
decir en eras sombrías, y J;la distancia de seis á ocho 
dedos; y al otofio siguiente se tra^antan en los canteros. 

Aun pueden ezecutarse en mayo algunos* plantíos 
muy tardíos de la -fresa de todos los meses , 40on la 
üea 4^ lograr fruto átil durante el cttofio. fia buena- 
práctica para, las ahútatias de taviemo, siempre que se- 
^asábtt una línea espesa de mata de otra planta eqoi»^ 
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Tálente que'prMe sombira á la alvitana durante los me- 
ses de mas calor. En los terrenos muy pbgiies ó so« 
bradamente embasurados es grande la makiplicacíéíi dé 
kfs hijuelos^, y pueden diáponetse xrhwleros para sii 
propagación.. Los frelaka de todos mese» sii^l^ flore* 
cer luego que está forifiado^ ei coglfllo^ del hljueto , y' 
siempre que el hortelano saque de ellos el partido de 
que son susceptibles , prolongará el goce de este fruto 
delicada. 

£s muy opi3rtono i^p^tir eon ít^Sefneia y abun« 
dancia' los riegos de pie en^^ \h época de la quaiía, y 
de la maduración de la fresa; Con este au^diio engrue? 
san'lnks loi frutos y sazonan con mayor antícipaciohy ' 
aunque también es cierto de que no suelen ser tan sa« - 
brosa^ las fresas, ni adquieren el adorna* que sobreáa*^ 
le tan singularmente en las qü¿ se han criado cbn'tné-^^ 
nos agua. Debe atender el re^doir á que no se inundé- 
la flor / ni el fruto ya quaxado ; para obviar de que 
aborte la flor y de que se pudra la fresa. Por este mes 
empiíeían ya á dar frutos bien sazonados Ibs fresáÜeá" 
at raso^j-^y su recolección exige algunos cuidados', de| 
manera que' no sé pisen f estropeen los frulos^ con des-' 
^rovechaUliento. Esta maniobra «s buena para: mucha- - 
chos ó para mugeres. La fresa recogida por la madru- 
gada es siempre mas hermosa, de mejor vista , y se 
conserva mas bien que la que se 'recoge durahte las^ 
horas del calor. 

Lo^ dañosa qU6 caucan lar ^babosas y caracotes, en 
los fresales son considerables , y como estos enemigos 
de las plantas hacen sus daños mas principalmente de 
noúie y e« bueno c<4ocar en las cacetas hojas At lechu- 
ga ó texas para- quje s^ recojan y guarezcan en ellas^ 
diimnte el diá^-á fin depoderles desi ruií^ sin dtfieuttad. 
Lobsfeli En', este mes de mayo se itpetifánr las^iíg^ 
cardas con freqüencia á fin de destruir enteramente to- 
das las malas yerbas y plantas extrañas que con tan- 
ta atondancia. sé crian en tos^ stniilleros y'caBteffds'ile 
las plantas cultivadas. Este es un -trabajo tan esencial 
en este mes que ii se diexa de hacer peligran muthas 



de lag plftatas útiles ; porgue ea esta estMion tan fií^ 
Torable para la yegetacipn crecen todas las plantas coa 
la mayor brevedad., y sino se tiene cuidado de arran- 
car las oíalas cpnfiorme aparecen 9 se apoderan del ter- 
tsno >t le 4e^uManciaa » ofuscan y ahogan i las ntUes; 
y por ultinio denota poco esmero é inteligencia delí 
hortelano, y parece muy mal el ver los canteros taii^ 
llenos de.broxa. Todos los riegos, pasos de agua y. 
regueras se tendrán -limpias y corrientes; y se regaráO' 
la:* planijis con tanta mas abundancia quanto mas ne* 
chitan de . e^e auiílio en; esta época jen que los diatf 
son mas largos y los calores mas fuertes. Se continua- 
rán trasplantando las plantas de los semillero», y para 
asegurarlas mejoír se darán por el pronto dos é tres 
riogos de pie> coq ;arceg^ á su. naturaleza. Se enra^ 
mafán ó. clavarán palos y ramas al. pie de las plantas 
trepadon^s i y $e c)|idatán las plantas destinadas para 
la recolección de semillas del mismo modo que se. in- 
dicó en el- mes de abril. Y por ultimo se recogerán con 
^ tqayor f^sa^tf^ tod^ las s^^ias q^^ vayan. . m^du-, 
r^fíidp s fiii^., dejarlas despiecdicíai;^ ni que se \^s ^(paa: 
los p^iaro^. i , p^K<^ cuidando df que ya estén en buena 
saimón;} ipu^es^ si^ estám v^rde^ se. desaprpirechan. imicjbaa. 
y.]^Mego.nq pqeden; gern^igar. Se cogerán sepa;ada> ^to«j 
das las semillas según las varias castas , y nps^ mea» 
izarán unas cw otfu. , ,.;.:, r. ... 
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... * . * 

Pfntbmto 4e laHAerta en el mes de Maye. 



, A el raso* 

. EmsMoi. Ircc^gan levhngi^Q:^ perillo , m^t^v^^ 
V, ag^ew^ cfMlin#, pisyHo^ y yec^i^í^laga^. , , í» . . 
JfetduruSf Aisejga^ l^l^f -efyiftac»;^ WiRJa 1 :•*•! 
P^rago t ^^l^.4e jiii^^lioa^ipfs^U y yafba Iniew . 

•^.L^^H^kr.^s. Gfxi^mfl^ y. baba, .... 

.,Fru(a4« ,Alcai?}iqí*»/resa. 

5/ BéáBih^í - R^baiQs p^ueñfis , ceiiolleitas ' y ohaiot»» , 

1, ,.., ) ,' \. ^^ Mn hsJrfisg^í^dQS, *.: •: ; . -! 
^Wt9h . Calabacines;, pefRno* y m^iw*. . , . . 

Raices conservadas* Ajo y patata. Se continuaré* 
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Sobre los hormigueros ú borní líos. 

( Por D. Simón de Roaus Clemente )• 



«abieado obserrado en mis viages por Andatacía 
que solían quemarse sobre la superficie del terreno re- 
den abierto todas las plantas arrancadas de éi ^ y que 
nadie conocía prácticamente ei arte de convertirlas ea 
un abono duradero por medio de los horinigueros ú 
hornillos ; propuse á algunos praptetarios que lo ensa-> 
yasen en sus haciendas , y tuve la satisfacción de que 
emprendiesen el ensayo á mi vista en Motril y en Baza 
los Sefiores D. Bernabé Portillo ^ y D. Pedro Alvarex. 
Una avenida del Guadalfeo se llevó al mar poco des- 
pués los hormigueros de Motril. Es de temer que* se 
haya anegado también para el público el resulfado del 
ensayo de Baza j pues no he podido conseguir del Se-* 
ñor Maestrescuela que se tome el ligero trabajo de co- 
municármelo. Era mi ánimo dar sobre este asunto una 
memoria completa y qual corresponde á su importan- 
cia, á sus estrechas relaciones con otros, artic^los ca- 
pitales de la economía rural y póblica, y al tono ma- 
gistral con que ha impugnado Rozier últimamente el 
uso de los hormigueros* Pero como me faltan tiempos 
y datos para formarla , y estoy por otra parte bien 
convencido de que interesa mucho á nuestra Agricul- 
tura la noticia de los que tengo ya reunidos , y no 
TOMO XXIII. o 
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se hallan en Dahamel ^ Valcárcet ^ ni otros autores cé- 
lebres , me he resuelto por 6n á publicarlos. Se han 
sacado casi todos de la práctica de hormiguear obser^- 
vada en Valencia, Cataluña , Aragón y la Mancha, y 
se deben por la mayor parte al Dr. D. Miguel C0II2ÚI0 
y Castañer , quien después de haber adquirido en Ma- 
drid , durante su juventud un caudal de luces , á que 
se aspirarla en vano dc^de las provincias , ha dedicado 
el último tercio de su vida al ezercicio apacible de la 
i^gricuituca en los campos paternos que fertiliza el Tu- 
ria cerca de la villa de Titaguas. 

Llaman hornillo en Cataluña y hormiguero en la 
Mancha alta , Aragón y Valencia ' á una porción de 
leña., matas, raices ó broza que arreglan en figura ca* 
si esférica , y cubren de céspedes ó tierra para darle 
fuego , á fin de que ce tueste la tierra al mismo tiem- 
po que se reduce á cenizas el combustible y y sirvaa 
después de abono al campo extendidas sobre él. 

Los hormigueros hechos con leña ó raices de cos-> 
coja , maiorra ó chaparro y lentisco , benefician mas el 
terreno que los que se hacen con matas menos fúet'^ 
tes , como el enebro , la sabina , el romero y la au« 
laga. Los sarmientos , el tomillo , la pinocha ó ramas 
de pino-, y otras plantas de que suele echarse mano á 
fiílta de las nombradas, se reputan por matas jUjas. 

Pueden hacerse los hormigueros en qualquier tieiii*» 
po del año ^ pero se prefieren r^ularmente los meses 
de Septiembre , Enero y Febrero por ser los mas des- 
ocupados. Se queman en Junio^ y también en Septiem- 
bre y Octubre quando otras faenas mas urgentes no han 
permitido atender á esta. Se les da fuego por un ho- 
qüete , que se dexó sin cubrir de tierra junto al suelo, 
un dia sereno en que reyne viento firesco , á fin de 
que la combustión se haga con la igualdad y lentitud 
posibles , sin llama ^ y sin que se corra el fuego agi- 

I También se qaeman hormigueros en Vizcaya , en la Rioja y 
ca varías partes de Castilla, pero no sé como les llaman. 



fado del ayre. SI están húmedos quando se les prende 
fuego ó se moj^n mientras están quemándose hay miif* 
cho rfesgo de que quede sin consumirse parte de la le- 
fia y mal tostada la tierr^. £1 montón de cenixas y 
tierra quemada que resulta permanece intacto sobre el 
terreno hasta pocos dias antes de sembrarlo. Entonces 
se esparce todo de modo que forme una capa ó cu« 
bierta de dos / tres f ó mas dedos , según el námero 
de. los honnigueros y que se calcula siempre con ar<^ 
reglo á su tamaño y á la extensión y calidad del ter« 
reno. Si se ha quedado sin quemar alguna porción del 
combustible se forman con ella otros hornillos » se ter-^ 
ran , y se les da fuego inmediatamente. 

Extendidos los hormigueros se pasa desde luq;o á 
sembrar ' para no dac tiempo á que se disipe d calor 
y se cubre la semilla con una labor. 

Se ha experimentado que en las tierras de monte 
nuevas prueban mejor que ninguna otra casta de trigo» 
el arisnegro y la jexa , y que en las demás ninguna 
rinde tanto como la jexa y el rubion. Sin embargo en 
las tierras abiertas de antiguo se siembra también ce- 
bada y especialmente quando se trata de extirpar la ba^ 
llueca ó avena loca. 

El terreno hormigueado suele pagar muy bien des- 
de el primer año > rinde las mejores cosechas en el se- 
gundo y tercero » empieza á descaecer en el quarto» y 
corresponde todavía á los cuidados del labrador en el 

I En Titagaas siembrao siempre daro el terreno hormigueado 
porque dicen , si acude el afio (coa aguas ) no se pierde grano ^ y 
cada uno hace grandes macoUas , y sino acude es inútil echar mir< 
cha simiente. Soy d€ parecer que este raciocinio tiene igual soli- 
des aplicado á qualquier terreno. Eb indefinido el náméro de hijos 
6 cafías que puede arrojar un grano de trigo. En la clase de Agri- 
cultura de Sanlúcar de Barrameda , se conserrá una macolla cogida 
en el país que dio ciento y quSi'enta y dos espigas, y cinco mil áiét 
y seis granos. Esta semilla singular germina ya ahijando porque su 
embrión consta de mucUbs puUones , armueUos ó plúmulas , y echa 
hijos á ramos en los nudos inferiores , y á veces también en los que 
'salen fuera de la tierra. Es general en Espafia el abuso de sembrar 
espeso. 

Oa 
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quinto y ^xto y y á veces hasta en el nono ^ aunque 
nunca se le haya echado estiércol. > 

' Luego que cesa de rendir utilidad la tierra nueva 
se hormiguea otra vez ó se la deza descansar. En el. 
último caso se levantan inipediatamente sobre ella coa 
una lozania eitraordinaria las mismas matas que an- 
tes la cubrían. De ahí es que la escalda ó roza hecha 
con el objeto de hormiguear el terreno para abando^ 
narlo otra vez á la naturaleza , se considera con ra-* 
zon muy útil para el monte mismo ^ y nada perjud^ 
cial á los ganados. Es verdad que las coscojas 9 los pk» 
nos y otras plantas tardan algunos a&os en repoblar* 
lo ; pero al fin se reproducen también , y las justicias 
cuidan en muchas partes de prevenir al labrador quan- 
do le conceden un pedazo para rozar que no arranque 
ni corte los pinos y sabinas. 

Los hormigueros apenas producen beneficio sensi- 
ble en las tierras arenosas -y muy flozas ^ son entera-» 
mente inútiles en las muy yesosas ^ fertilizan conside* 
rablemente á las que tocan en calizas y á las arcillo-* 
sas , y hacen prodigios en las negras ó que abundan 
de despojos vegetales , especialmente en las solana 6 
que miran al mediodía. Puede establecerse por princi^ 
pió que un terreno quuüqukra quedará tanto nuu abonado 
ton los hormigueros quanto sean mas fúertei^ó mas propias 
para hacerlos las matas que cria. 

Los campos hormigueados tienen mas necesidad de 
que les acudan las aguas en invierno que los que han 
Recibido otra especie de abono. Asi en los años secos 
les llevan est09 una ventaja muy decidida. 

Los hormigueros son un medio eficacísimo para ex- 
terminar , al menos por algunos afios , las plantas sil- 
vestres que suelen infestar los campos mas bien culti- 
vados, y cuyas semillas mezcladas con los granos los 
envilecen tanto. Se logra igualmente con ellos en los 
terrenos de monte recien abiertos debilitar y ann des- 
truir de todo punto sin aumento de costo muchas rai- 
ces profundas | como 1m de la coscoja i en los de pra** 



dos y marjales abra^r los juncos , gramas , y otras 
plantas de raiz muy vivaz que no reconocen la fuer- 
za del arado , y convertir en tierra ^til los céspedes 
mas grandes y compactos que solo el fuego puede des« 
sienuzar completamente devorando el denso texido que 
foVman en ellos las raices. Añaden los prácticos que 
con la quema desaparece también cierta vascosidad y 
•amargura que habían comunicado estas al terreno. Ade- 
mas de las ventajas dichas , que no creo se atreva- i 
contestar nadie , produce el fuego de ios hormigueros 
otra aun mas inmediata y mas general que por poco 
desconoce Rozier sin embargo de ser muy notable y 
muy obvia. Es evidente que el fíiego dd>e desunir las 
partículas de todos los terrones, céspedes y tierra com- 
pacta que penetra y y dexar por consiguiente muy suel- 
to el terreno , muy desmenuzado , fácil de labrar , y 
dispuesto á recibir las impresiones del ayre y del sol^ 
y á empapar el rocío , las lluvias y demás meteoros. 
Igual e&cto deben producir las cenizas por la tenuidad 
de sus partes , insinuándose entre las del terreno. 

Siendo de tanto bulto las utilidades de los hormi- 
gueros en los terrenos de prado y monte recien des^ 
cuajados , deberían recomendarse sobremanera aunque 
no traxesen ningún ahorro de estiércol Pero ya dixe 
antes que lo hacen enteramente inútil , y añado ahora 
que el estiércol derramado en semejantes tierras.es per- 
judicial 9 especialmente si se emplea con exclusión de 
la quema; porque fomentará el desarrollo de las ma- 
las semillas que las plagan y el de las que lleva él con-' 
sigo casi siempre 9 y recargará al suelo de principios 
superfinos y dañosos por lo mismo á la vegetación. 

Por estas y otras consideraciones que se irán ex* 
poniendo y y por la economía que les resulta , prefíe-* 
ren al hormigueo al estercuelo para las mismas tierras 
antiguas de pan llevar en Titaguas y otros muchos 
pueblos donde no abunda el estiércol y vale poco la 
leña. 'He aquí su cálculo que podrá servir de modela 
para otros 4e igu^ especio en toda la península.-^ - 
- TOMO xxux. O 3 
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Una yugada de tierra necesita para estercolarse biea 
cien caicas de estiércol » que valen ( sin coptar el costo 
de su conducion } unos doscientos veinte reales. 

La mbma yugada queda abonada perfectamente con 
trescientos hormigueros » cuyo costo total siendo gran- 
des y estando bien hechos » y trayéndose la leña de al- 
guna distancia , son ciento y cincuenta reales. 

Asi aun quando se suponga que el abono del esr* 
tiercol dura dos ó tres años mas ' que el de los hor- 
migueros , sembrando de granos las tierras estercola^ 
das á dps hojas , ó un año si y otro no ^ y las hocqü- 
gueadas todos los años, según se practica en Titaguas, 
resulta en favor de .los últimos un ahorro muy con-i- 
siderable de costos y un grande aumento en la can« 
tidad absoluta de producto. 

Convencidos los vecinos de Titaguas de la eaáe<« 
titud de este cálculo por una serie de experimentos 
comparativos que emprendieron unos quarenta años 
ha, han adoptado todos, basta los mas cicoa pro- 
pietarios, la práctica de hormiguear que nadie cono« 
cia antes de dicha época y qué solo usaban al prin- 
cipio los pobres braceros : sin duda que algunos de 
estos tuvieron ocasión de observarla en las salidas que 
hacen los de su clase todos los años á la siega de 
Aragón y Cataluña , y vueltos después á su tierra hi- 
cieron palpar á todas las ventajas del nuevo método 
en. terrenos iqcultos ó abandonados desde tiempo in- 
memorial. Lo cierto es que hoy mi$mo cogen, muchos 
de ellos hasta quince y mas cahíces de trigo ^ en un 
pedazo de monte recien rozado que hormiguean y la- 



t la tierra estercolada con el excremento de ovejas lleva pu» 
jaota ocho 6 mas afios, la estercolada con el de cabras y con 
el estiércol de cabaUtrizt prodace bien quatro ó cinco y poco 
menos tiempo la que se estercoela con la jofma ó basara de Joa 
montes podrida en los corrales. No han experimentado en Ti« 
taguas otros estiércoles , coúio el de vacas , palomas &c , por « 
^e n» los tieoib. ' " 

a C||^ cabía Vi^ienctiAO Itenf Uts fanegu y quarta. 



bran á brazo con meaos de nóvenla jornales ' , y que 
su ezemplo ha introducido y hecho general esta in-» 
dustría labrantii en Arcos , la Yesa , Tuezar y varioi 
pueblos vecmos de la Mancha, qae quemaban antes 
al ayre la lefia de la roza con no poca riesgo ea 
muchos casos de abrasar bosques enteros. 

Á vista de los hechos que acabo de exponer me pa- 
vece pueden ya sentarse como otros tantos principios 
las proposiciones siguientes. 

i.^ Los hormigueros son un abono priferibU úl ej- 
tíércol para las tierras de monie y prado que acaban 
de romperse , especiahnenSe si cbundan de humus ó des^ 
fOfo vegetal. 

%9 Son casi tdn beneficiosos como el estiércol en las 
tmtm^ faenes abiertas de antiguo j especialmente si ee^ 
táss^ pHi^fadas de malas yerbas^ 

3? De nada sirven ^ quañdo no sean perjudiciales^ 
en las tierras nmy ligeras ^ ni en los paises cálidos en 
que Uueve muy poco. Es de creer que perjudiquen tam« 
bien á las tierras cargadas de sales , aunque sean por 
otra parte .substanciosas y no les fklte humedad. 

4*^ Para decidir si deben ó no adoptarse en un dis^ 
frito ó terreno determinado es menester atender^ ade^ 
mas de las circunstancias ,étichas ^ al valor del combusti^ 
ble comparado con el del estiércol y la calidad de tifie 
y otro. 

Segua Rozier el abono de la cal produce mayor 
beiffificio que los hormigueros en tos prados húmedos 
llenos de juncos y otras malezas , y tanto como ellos- 
por lo menos en los que abundan de substancias acey-» 
tesas y animales. Pero basta comparar las ventajas de 
aquélla que él mismo refiere en el artículo cal de su 
I^Gcionarío con las que he '^manifestado resultan de 
los hormigueros para convencerse de que deben pre« 

I Muchos mas ^mpleariaii si hiciesen los hormigueros co» 
la prolixidad que quiere Duhamel en sus elementos de agricul- 
tura'^ pero ellos saben sacar de la tierra un gran partido sin tan- 
to aparato y á mucho menos costa. 

04 
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ferirse tstd siempre que sü costo no exceda eil mtK- 
cho ti del abono con cal. Por los mismos datos y 
por los que trae Roxier en feívor de la arena podrá 
juzgar qualquiera sobre la preferencia que él da res* 
pecto de los hormigueros para abonar las tierras 
arcillosas. 

Sí es cierto cotno lo demuestra la experiencia , que 
el hormigueo divide y atenúa admirablemente las tier-> 
ras I y que lejos dé esterilizarlas destruyendo las pac« 
tes animales y aceytosas ' , las llena de fecundi<]ad pa- 
ra muchos aSos ; quedan por tierra los dos grandes 
principios en que funda Rozier sus interminables de« 
daraciones contra esta práctica , y dispensados noso-* 
tros de molestar á los lectores combatiendo uno por 
tuio «US asertos y reflexiones. Solo el respeto qne se 
debe al mérito singular de este hombre y á la justa 
celebridad que goza en toda Europa podiera haber-^ 
nos determinado á impugnarlo directamente. Ya otras 
Teces hemos pretendido rectiBcar algunas opiniones so* 
yas y y todavía nos empeñaremos en rectificar otra% 
no menos arbitrarias y perjudiciales i los progresos del 
arte. 

Continuación de la descripción del terreno des^ 

* tinado^ para la formación de semilleros en el 

Jar din botánico de Varis. 

Haré ahora la descripción de las divisiones que se 
han hecho en este terreno , y al mismo tiempo indicaré 
los fines á que están destinadas ; pero antes me detendré 
en hacer una exposición detallada de algunos principios 
4e teoría general ^ que deben servir de base á este cul* 
tivo y á los demás que se irán describiendo en lo s^«- 
cesivo. 

Para poder establecer reglas fixas y determinar el 
cultivo que mas conviene tanto para la germinación de 

X Contra estt suposición de Rozier hace Vakarcel algunas 
reflexiones excelentes en su ttgrieuítura g9n$ffU tom. z. p^. 37a< 
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ks semiUas , qnanto para el logro y primera educación 
de las nuevas plantas que se obtienen de los vegetales 
de las diversas partes del mundo ; y á 6n de fadlitar 
en Iq posible su cuidado y conservación, es preciso reu- 
nir las plantas con arr^lo\á ^los cUmas de que proceden; 
pues es evidente que vegetando en unos mismos paises, 
necesitan de un mismo grado de calor » y casi requie^ 
ren el mismo cultivo. Y sin este previo arreglo no es 
£ácii de que se llegue á conseguir .el fin que se desea, y 
para demostrarlo mejor. euplicaré el método que se h» 
jestablecido .en el Jardin. botánico de París. 

Todos saben qi» cada pais producé sus vegetales 
propios y particulares, exceptuando un corto número 
de plantas , que están dotadas de un mayor grado de 
resistencia , y. que se encuentran á un mismo tiempo 
y prevalecen en varios climaiL No son mochos Los ve«< 
getales que tienen esta propiedad, aunque tal vez sunú- 
mero será mas considerable del que regularmente se cree. 
De qualesquiera manera no puede resultar ningún /in- 
conveniente de cultivar estas plantas del mismo modo 
que las de los temperamentos de donde las envían, por- 
que está demostrado que con el tiempo ll^an á adqui-» 
rir los miamos hábitos y vegetación que las indígenas^ 
Es sumamente dificil , por no decir imposible , el po^ 
der establecer tantos métodos de cultivo , quantos son 
las variedades de elimas que se conocen en la naturale- 
M? y POT lo tanto nos debemos reducir tan solo á 
imitar en lo posible las propiedades esenciales de los 
climas mas principales. 

£1 mundo está compartido ^n sus dos hemisferios 
en cinco clases de climas distintos que se llaman zooas; 
y son la. glacial, la fría, la templada, la caliente y 
la torrija. No es igual la extensión de los climaa fríos y 
salientes en los dos hemisferios^ pues los viagoros lle- 
gan basta el grado 8i hacia el norte , y las monta** 
fias de yelo les detienen á los 62 grados hacia el sur. 
SeSalacémos -pues los limites . de estas diferentes zonas, 
á fin de poderlas distinguir de un modo preciso y. esácto* 



Se debe tener también presente la siguiente cooñ- 
deracion , que es muy esencial para el arreglo ytdeter** 
imnacton de los varios dimas: las cordilleras de las mon- 
tañas mas devadas , los grandes, valles y Ibmuras j los 
hundimientos de las tierrasi, y ks corrientes regiúares 
de los ayres modifican y hacen variar íbeq[üentemente 
las propiedades de las zonas , sobre que nacen las 
plantas , y así es indbpensable atender á estas varias 
circunstancias* Y e^e es un punco tanto mas importan*^ 
te quanto que en las montafiasjmasi elevadas derlaizon^ 
templada y caliente , se encue&tran p4r decijrio asi ca«». 
si todos las climas ', y se pueden reunir y. cnitivac 
todos los vegetales de las diferentes zonas. Las plantas 
de la zona glacial crecen inmediatamente debazo de tas 
nieves eternas , siguen después las de la zpna fcia , de«i 
baxo de -estas las de lá zona templada y: luego las de If 
zona caliente, y por óltkno á el píe de la montafia se 
encuentran en los parages mas abrigados y defendidos 
del norte las plantas de los climas mas ardientes ó sea 
de la zona torrkla. 

Habiendo indicado ya algunas de las anomalías m^ 
principales de los cUnms pasaré, á tratar 4e la circuns-»^ 
cripcion de las zonas^ 

La primera 6 la zona glaáál solo se extiende hasta 
lo grados hada el polo árctico ó boreal, es decir- que 
te halla contenida entre los 90 y 8a grados, mientras 
que en el polo antárctico llega hasta los 60 grados ;: de 
suerte que:comprehende 40 grados de extensión en \m 
dos hemisferios. 

Esta zona interesa muy poco á los Cuitívadores, por- 
que estando siempre cubierta de yelos eternos, solo 
produce un corto número de especies dé plantas cripto- 
gatnas , y algunas plantas marinas en .las playas, que 
por lo común se encuentran también en la zona fría« 
y ninguna de ellas sirve para el fomento y utilidad 
de la Agricultura. Las cumbres de las altas montañas, 
que se mantienen siempre cubiertas de nieve, corcespon-» 
den á- esta zong. 



La seganda zona 6 la que distmguioios con el nom-^ 
bre de fria , tiene también una extensión de 40 grados, 
pues se haUa situada entre los 80 y 60 gcadqs del po-* 
io anrtico., y entre los 60 y 40 del polo antárctico. 
Corresponde á esta zona fría la parte elevada de las 
montañas de los dos henus&rios, que solo se hallan 
cubiertas de nieves y yelos una parte del año. * 

Comprende esta zona fria una mayor extensión de 
tierras que la antecedente , y mucho menor que las si^ 
guientes ; y se halla cubierta de yelos , nieves y escar- 
chas las dos terceras partes del año. No se ha podido 
observar exactamente en muchas de estas partes la fuer- 
za ó grado de frió que se experimenta por falta, de bucr» 
nos instrumentos. Está poblada de muchos vegetales; 
pero se encuentra un corto número de especies dis- 
tintas y que corresponden mas principalmente á las crip- 
tógamas , gramíneas , saxífragas , leguminosas ; algu- 
nos arbustos del género vaccinium y otros afines , del 
rododmdrum , s^reai y entre los árboles algunos abedn^ 
ksy chopos 9 abetos , pinabetes , pinos y otros varios aun 
desconocidos. - ■- 

Prevalecen muy bien en París las semillas de las 
plantas que se reciben de semejantes climas, sembrán- 
dolas en Febrero en un terreno suelto , con su exx>o— 
«ícíon al Dorjte, y muy permeable,: para que pueda pe- 
netrar con ^dtidad el agua , y conservar la frescura y 
humedad necesaria para facilitar su mas pronta germ^ 
nación. Pero faltando á estas plantas las nieves de que 
se hallan cubiertas en sus sitios natales ^ y que las de- 
fienden de los fuertes frios hasta que principia la es- 
tación del. ciüor^ ts muy conveniente xesguardar^laa 
raices con yerba :ó -otra- oosa equivalente, luego que co-^ 
mienza «1 invierno para preservadas de los daños del 
frió. 

La zona templada solo contiene 30 grados de ex«» 
tensión , á saber ao grados en nuestro hemisfério dc»^: 
de los 60 hasta los 40 grados y solamente diez en éL 
opuesto, ó ddsde los 40 tutsta tos jo grados. Las plan* 
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tas qué vegetan ea las. montafiai á la altura de 600 
ba$ta 900 varas sobre. el nivri del mar en las zonas 
calientes y abrasadoras corresponden á la templada. 

La zona templada es la que comprenderla mayor 
porción de tierras cultivables > y la que produce el ma- 
yor numero de especies de plantas : las herbáceas for^ 
man 'casi las nueve décimas partes ; y entre las leñosas 
los árboles están en la proporción de uno á siete con 
xorta diferencia. 

Por lo regular todais las semillas de Jas plantas de 
esta zona se pueden sembrar al a y re libre en nuestro 
temperamento desde mediados de Marzo sin necesidad 
de resguardos artificiales. Se puede anticipar su germi» 
dación sembrándolas en camas calientes, y esta ope^ 
ración del cultivo que suele ser ventajosa para las plan- 
tas herbáceas y es freqüentemente perjudicial para los ve- 
getales leñosos. Siempre que estas semillas provengan 
de un pab mas meridional que el nuestro , y que por 
consiguiente participen mas de la zona caliente qae de 
la. templada 9 será preciso resguardar las nuevas plan- 
titas á fines de otoño en las narangerias ó reservatorios, 
eo que no se enciende lumbre para caldearlos artificial- 
mente f y se conservarán en ellos durante la estación 
de los frios. 

La quarta zona que es la caliente , comprende^ 
%^ . grados de extensión por el lado del polo árctico 
dtsde los 40 hasta los 1 5 grados, y tan scrfansente 1 5 gra- 
dos por el lado del polo antárctico , desde los 30 has- 
ta los 15 grados. Las plantas de la zona anterior ó 
templada , que vegetan en las honduras secas en un ter- 
reno calcáreo,, ó compuesto de.graaita., y mas prin- 
oipalmente de prodtietos vDlcámcos negfUKos/y que se 
hallan resguardadas á^ las vientos del norte , nordes- 
te y norueste por las defensas ó abrigos naturales, co- 
mo . las cordilleras de las ^montañas ; corresponden á la 
zona caliente , y se deben cultivar delaú^mo modo que 
lksde.est2t zona. 
• . I^s:. simulas de las {llantas de e«{a. konai^se., deben» 
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sembrar en las camas calientes desde fines de Marzo cu- 
briéndolas con bastidores y vidrieras ^ ó, con campanas 
de jardín i de manera que los semilleros conserven siem- 
pre un temple de 1 8 á 20 grados de calor del termó- 
metro de Reaumur. Y es preciso encerrar por el oto- 
fio en los reservatorios 6 estufisis de calor las nuevas 
plantas que hayan nacido , para que puedan subsistir y 
conservarse durante la estación de los fríos. 

La quinta y última zona , conocida con el nombre 
de tórrida y se extiende 15 grados por cada uno de 
los dos lados del Equador en toda la circunferencia de 
la tierra , por cuyo motivo tiene esta zona 30 grados 
de extensión , que se hallan^ compartidos en dos por- 
ciones iguales por la linea equinoccial. 

Después de la^ona templada es esta la que contíe-» 
n^- mas tierras cultivables, y tal vez la que nos di 
mas productos vegetales producidos mas principalmente 
por los árboles y arbustos. Casi todos estos, lo mismo 
que los de la zona antecedente, tienen la propiedad de 
Conservar sus hojas todo el afio, y las yemas de la 
mayor parte no tienen las cubiertas y escamas de que 
regularmente están resguardadas las j^mas de los itho^ 
les de las zonas frias y templadas*. Muchos de los ár- 
boles de la zona tórrida nos suministran frutos apre-* 
eiables que sirven para el sustento humano; y otros 
varios producen Uis diferentes especias , y las maderas 
mas propias para los tintes y para las obras de ebanis- 
uHa. £n estas r^ones ardientes se encuentran muchas 
plantas parásitas ; y otras varias cuyas raices son co« 
mestibies , y suministran el principal alimento á los ha- 
bitanles de aquellos climas. 

Las semillas de los vegetales de estas regiones , se 
deben sembrar en dos épocas en nuestros jardines con 
arreglo á su naturaleza. Las que se hallan contenidas 
dentro de unas substancias duras 6 Huesosas, y que 
por la común pertenecen á los árboles , se siembran 
en el mes de Febrero , y las de las plantas herbáceas 
y de consistencia mas blanda desde mediados de Marzo 
hasta principios de Abril. Unas y otras se deben sem- 
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brar en las cajoneras y camas calientes, cubriéndolas coa 
bastidores y vidrieras , y conservando siempre una tem- 
peratura de 24 grados de calor con poca diferencia. 
Las plantas que se logran de estas siembras se entier* 
ran entre zumaque en el mes de Septiembre , y se tie« 
nen durante los frios en las estufas de mas calor» 

No trato de exponer ahora los motivos que he te« 
nido para circunscribir las zonas del modo que lo he 
hecho porque esta discusión alargaría demasiado este pa- 
pel , y nos apartarla del objeto principal. Hablaré dé 
todos estos detalles quando; haga la descripción de las 
diferentes especies de abrigos artificiales; pero baste de- 
cir que estos motivos se hallan fUndados: i? en las ob- 
servaciones que han hecho varios viageros sobre la na-* 
turaleza de los climas que han recorrido , y 2? sobre 
la índole y propiedades de los muchos vegetales de to- 
das las partes del mondo que he cultivado en el jar- 
din botánico. Á pesar de .esto yo estoy bien persuadido 
de que esta circunscripción de las zonas no es entera- 
mente exacta , y que será preciso variarla con arreglo á 
las circunstancias; pero necesitábamos de una instrucción 
de esta clase para podernos dirigir con algún acierto 
en este cultivo , y no malograr las semillas que se re« 
ciben de todos los países del mundo; y por esta razón 
hemos adoptado la que acabamos de exponer, no tanto 
para precisar á que los cultivadores y jardineros la si- 
gan ciegamente , quanto para hacer que se dediquen 
con mas empeño á este estudio , y nos indiquen otra 
mejor. S^ concluirá. 

Continuación del Almanak de hortelanos. 
JUNIO. 

Vaata. Pueden aun executarse algunos plantíos muy 
tardíos de pautas en terrenos pingues , frescos 9 hú- 
medo^ , ó con la facilidad del riego. Las variedades 
tardías acomodan mas principalmente para los plan«- 
tíos de es&e mes. Deben enterrarse á poca profun4i«> 



¿2ii las ratees , á fia de que las umbilicales 6 patate^ 
ras se desenvaelvan prontamente. Son por lo común 
muy poco productivos estos plantíos tardíos, y las planw 
tas están mucho mas expuestas á las enfermedades. 

Para que resulte todo el beneficio que se espera 
de las primeras labores que se suministran á los pa<» 
tatares , debe estar la tierra suelta y seca. Son opor- 
tunas las freqüentes labores en los primeros tiempos 
del patatar ^ tanto para destruir las malas yerbas y 
limpiar el terreno ^ quanto para promover la lozana 
vegetación de estas plantas. 

La principal labor que se suministra á los pata*-' 
tares en este temperamento es la del mes de junio. 
Para ello se recoge la tierra por ambos lados de las 
lineas de las patatas , formando lomos ó caballetes, 
cuyo centro ocupan Tos golpes. 

Nunca es conveniente regar los patatares en este 
clima antes del mes de junio. Forman los riegos an- 
ticipados cortesa sobre la tierra , se apelmaza esta^ 
y de resultas no engruesan en lo sucesivo las pata- 
tas tanto como debieran. Brotan á beneficio de loi 
riegos fr^üentes , que se suministran antes de junio, 
muchas raices tiernas , y tallos zugosos las plantas, 
y luego se rompen y quiebran con facilidad quando 
se apuercan y sotierran los tallos. Tenemos experien-» 
cía de que es siempre mas escaso el producto de las 
patatas en estas circunstancias. 

Zanahoria. Se siembran de asiento las zanahorias 
por junio. Las tierras ligeras , sueltas , bien labradas, 
desterronadas y desmenuzadas finamente acomodan pa«» 
ra el cultivo de estas raices. En las tierras ftiertes, y 
en las poco labradas se ramifican , salen mas duras y 
fibrosas , y prevalecen mal. Se distribuye el terreno pos 
eras, proporcionadas á la abundancia y facilidad del 
riego. Las eras deben allanarse con todo cuidado , y 
aun hay quien pisa el terreno para ezecutar la siem-^ 
bra. Por lo general se riegan las eras antes de la siem« 
bra , seentrecava el terreno luego que esta manejable 
la tierra, y seguidamente se granea la simiente. Se 
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pega esta fócílménte al terreno , y á beneficio ieí ca* 
lor de la estación se efectúa la germinación con mu- 
cha brevedad. La simiente se granea muy clara ^ mez- 
clando arena en algunas ocasiones j y desmenuzando 
constantemente los parasolillos á efecto de que no sal- 
gan apelotonadas las plantas. Se aran con almocafre» 
ó se entierran con el rastro hasta la hondura de me^ 
dio dedo. 

Prefieren nuestros hortelanos la simiente mas fres- 
ca para estos cultivos , y siempre que tienen á ma- 
no simiente recien cogida la siembran a>n preferen- 
cia á todas. En Aranjuez nos iia nacido bien deanes 
de siete años de guardada ; pero no aconsejamos que 
se siembre tan añeja. Tenemos ezperimentado de que 
las simientes muy nuevas dé zanahorias machean 6 se 
tallecen mas fácilmente que la de dos ó de tres años. 

Se riegan en las huertas de mano las eras de za- 
nahoria que aun no han nacido ; pero quando se cul- 
tivan en grandes porciones se riegan de pie » de ma- 
nera que no forme corteza el terreno. Para ello con- 
viene repetir los riegos, sin dar lugar á que del todo 
pierdan la humedad la$ eras , hasta lograr que hayan 
\naddo las semillas. 

Aunque no se hace un uso tan general de esta 
raiz entre nosotros para los caldos,. y para la olla» 
como en países eztrangeros } no por eso debemos omi- 
tir el referir lo concerniente al cultivo de esta pro- 
ducción. 

Las variedad^ amarillas, blancas, naranjadas, y 
morachas se perpetúan por simiente siempre que se 
haya recogido la grana de individuos legítimos en su 
clase , y siempre que hayan florecido lejos de otras va- 
riedades. Entre nosotros se aprecian generalmente las 
zanahorias amarillas , que son mas dulces y delicadas» 
y las morachas por mas pesadas y abundantes. Las 
naranjadas son asimismo muy tiernas y zugosas. 

Se coníÍMari. 

UADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLAI^ANIX). 



SEMANARIO 

DE AGRICULTURA Y ARTES 
Del Jueves 14 de Abril de 1808. 



JPrwidencias tomadas por S. M. en favor de ¡a 
Agricultura^} 



^^c 



/oa fecha 4e 1 dtl corriente se ha comamcada por 
el Ezcelentí&iino Sefior D. Pedro Ceralios , primer Se* 
cretario de Estado y del Despacho « la Real órdea si^ 
guíente á D. Francisco Antonio Zea ^ Gefe y primer 
Profesor del Real Jardín botánico. 
X ») Considerando el Rey la necesidad de acelerar loa 
progresos de la agricultura > y deseando que su ense^ 
«fianta últimamente estabfecida en el R«^ Jardín bota* 
uico produaca todo el bien que S. M. se promete ám 
día , ha venido en resolver lo siguiente : 

i9 Serán presentados á S. M. por su primer Se«- 
cretaríó de Estado, y del Despacho los jóvenes matrí* 
imlados que i á juicio de los pro&soros del jardín , ha^r 
yan acreditado en los eiámenes públicos y privados ma^ 
yor y mas sólida instrucción en la agricultura ^ para 
manifestarles S. M. el alto aprecio que hace de sus es*» 
tudioSf y la$ ^esperanaas que le dan de contribuir efi-*> 
oaaoMite á la prosperidad de la patria. 
^ a9 Mo podrán matricularse sino los que tuviere» 
tos principios que en toda carrera científica se consi^ 
deran como fundamentales y y los. conocimientos botar* 
nícos indispensables para la agrkultura. Los que no st 
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hallaren en e^e.caso, 6 por su edad^y diversa carre* 
ra no quisieren matricularse ^ pueden asistir á las lec- 
ciones en ciase de aficionadas 9 y se dará aueajta á S. M. 
de sus progresos para tenerlos en consideradoo. 

3.^ Los discípulos matriculados que merecieren ser 
presentados á S. NT » 'sáldrin inmediatamente á recor- 
rer cada imo la provincia á que lo destinare el Gefe 
de su Real Jardin, no solo con el objeto de propa- 
gar las luces y buenos conocimientos que hayan ad- 
quirido , sino también con el de observar el estado de 
la agricultura 9 los obstáculos que se oponen á su ade- 
lantamiento V, causas de su decadencia , y medios dt 
restablecerla , abusos que deben corregirse y prácticas 
rurales que conviene reformar , ó que al contrario tai6>* 
recen extenderse á otras provincias &c. De todo darán 
cuenta mensualmente al' Gefe del Jardin con arralo i 
las instrucciones que llevarán ^ y se presentará á S. M* 
tí. resultado general cada seis meses ^ á efecto de tomar 
en beneficio de la agricultura las providendas conve-* 
tiiéntes ^ y distinguir á los jóvenes qtie mejor fueren 
correspondiendo á su soberana confianza. -^ 

4.^ Luego que se halleo suficientemente instruid- 
dos en la agricultura patria ^ se les mandará exámmür 
la de las naciones extrangeras en los mismos términof 
qm lo i:Kayan hecho en Espafia $ y se dará igualmente 
cuenta á S. M. de sus indagacteneg , para examinar las 
instituciones agrarias , prácticas rurales ^ inejoras » desr 
cubrimientos, máquinas &c« que <nas convenga adoptar. 

5.? Concluida dignamente su comisión , se les da«» 
vá en premio de sus servicios una propiedad rural.de 
4os^ muchos baldíos que-hay^ncA ceyno» para quepo^ 
niendo en práctica los tionoctmientos adquiridos en sus 
wkígesi dentro y Knra de Sspa&iy logren, comodidad y 
•descanso , dexra aaegurada- la suerte de sos' Jb^ ^ f 
«irva su propia Mkidad de exemplo á ios labradores, y 
de estímulo á los jóvenes que siguie^eala misma car rera.'f 

Lo participo á V. de Real orden para su inteli- 
gencia y cumplimieiito ea la pitts que ie toca &c< 



REAL jardín BOTÁNICO. 

El miércoles 20 del corriente , á las diex de la ma^ 
¿ana , se dará principio en este Real Establecimieq|o 
é las lecciones páblicas de botánica ^ de agricultura y 
economía rural , y de materia médica vegetal , y se 
colocarán en la clase de orden y á expensas del Rey 
los retratos de Mutis y de Cavanilles , para que á vis<- 
fa del mérito y de la gloria de tan célebres naturalis* 
tas I y del alto aprecio que S. M. y la Europa han he- 
cho át su ilustre nombre, se excite en la juventud es- 
tudiosa el deseo de imitarlos en beneficio del Estado y 
4e las ciencias. 

£1 Gefe del járdin y primer profesor de botánica 
D« Francisco Anton^i Zea pronunciará un discurso anár 
logo á esta solemnidad y á la fundación de las nue^* 
^ras cátedras de agricultura y materia médica , promo« 
vidas por el ilustrado y activo zeto del Excelentísimo 
Señor D. Pedro Cevallos , primer Secretario de Estado^ 
y protector del establecimiento ^ y de las cienjcias qu^ 
en él se ensefian» . 

El segundo profesor de botánica y primero de agrí* 
cultura y economía rural D. Claudio Boutelou pronun^t 
6tará también un discurso f en que maniFestará la dig« 
oidad del arte que va á enseñar ^ su importancia > sa 
influxo en la riqueza pública, y la necesidad de esHidiar* 
lo por principios , deducidos de la experiencia y de I09 
emiocimientos botánicos y de otras ciencias auxiliares. 

Últimamente , el profesor de materia médica veger 
tal D. Mariano Lagasca manifestará en un discurso la 
necesidad de los conocimientos botánicos para perfec« 
€¡onar tan importante ramo del arte de curar , y las 
ventajas que resultarán de su estado en un estableci^^ 
miento consagrado , especialmente á las ciencias de las 
plantas. 

Como para la enseñanza de estas fiícultades se ncf 
césitan medios que no pueden proporcionarse de una 
vez , y mas en las actuales circunstancias , sis ciñen los 
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profesores á inclicar el plan que seguirán este afio ea 
sus lecciones 9 reservándose dar mayor extensión á sus 
ideas á proporción que vayan aumentándose los recur- 
sos del establecimiento. - Prescíndese de la botánica 
en que se sigue constantemente el método establecido 
por el ilustre profesor Cavaiiílles. 

Agr ¡culturar En las lecciones preliminares ó pre^ 
paratorias para la enseñanza práctica del arte se de- 
mostrará su intima unión con otras ciencias y artes^ 
y la necesidad que de ellas tiene el agrónomo para, 
adelantar en su profesión ; g^ explicará lo que es ve-^ 
getal , y las partes y órganos de que consta; se da- 
rán algunas nociones de fisiología vegetal ^ indispensa* 
bles para la agricultura , y se demostrarán especialmen- 
te las partes exteriores de las plantas , y los usos á que 
están destinadas por la naturaleza. 

Pasando de estos conocimientos á los que propia- 
mente constituyen IfL agricultura » se tratará primero 
de la multiplicación de las plantas, explicando circuns* 
tanciada y detenidameme los varios modos de propa- 
garlas por semilla, acodo, esquege, rama é inxerto, y 
comprobando , como en todas las lecciones , la teoría 
con la práctica. ) 

Se hablará después de las diferentes clases de tier-» 
ras , y modos de conocerlas , de los diferentes abonos 
que puedan servir para beneficiarlas , de los tiempos y 
modos de dar las labores al campo , y de los instru- 
mentos que para ello se necesitan , especialmente del 
arado , que es el principal del arte. 

Se explicará circunstanciadamente , y se dará la ra- 
zón del método ó arreglo adoptado para la distribución 
de las plantas en la escuela de agricultura que al in- 
tento se ha formado en el jardín. Iránse demostrando 
sucesivamente todas ellas , y en cada una se manifes-^ 
taran : i .^ los caracteres botánicos que las distinguen de 
otras con quien tenga afinidad : i.^ el cultivo que me-» 
jor le conviene : 3? sus usos , ya sean conocidos , ó 
ya indicados por la analogía. Se^uiráse en esta explica* 
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cion el orden siguiente : i.^ plantas que sirven ó pue- 
den servir de alimento al hombre : 2.^ plantas que sír-i> 
Ten ó pueden servir de pasto á. los ganados y anima^ 
les domésticos : 3.^ plantas que se emplean ó pueden 
emplearse en las manu&cturas y en las artes. 

Se suspenderán las lecciones mientras pasa lo mas 
ardiente del estío , y continuarán en el otoño , en que 
se explicará y demostrará todo lo concerniente al cul«- 
tivo de los árboles , así frutales como de sombra, utí^ 
lidad de los montes , necesidad de repoblarlos &c. 

Se darán lecciones los lunes y viernes , comenzan-* 
do á las diez y media de la mañana ; y los miércoles 
de las nueve á las doce se demostrarán prácticamente 
las diversas operaciones que en ellas se hayan explica- 
do. Se mudarán las horas según lo requiera la estación; 

Tal es en suma el plan que este año se seguirá en 
el curso de agricultura ; pero en el siguiente ^ si á visi- 
ta de la importaneia y de los prc^esos de la escuela 
•e interesase el publico en fomentarla 9 podrá ampliar-^ 
se mucho mas y y f I establecimiento pagará con gusto 
á sus protectores el tributo de reconocimiento y de glo* 
ria que les será debido. 

Materia médica vegetal. En las lecciones preparato- 
rias explicará el profesor las principales afecciones ex- 
teriores de todas las partes del vegetal } pero se deten<< 
drá en la exposición del fruto. 

. Expondrá lai^mente el método de fiímilías naturales. 
En seguida hará conocer los principales órganos que 
entran en la estructura interior del vegetal , y dará una 
idea general de los productqs de la vegetación que se 
usan en la medicina , tratando en particular de cada uno 
de ellos , qoando hable de las plantas que los sumi^ 
nistran. 

Concluidos estos conocimientos preliminares , se pa« 
aará á demostrar las plantas , y á exponer ' sus virtu-^ 
des por femilias, siguiendo el orden establecido por el* 
eélebre Jussieu > á no ser que lo impida en algunas el* 
estado de la vegetación. * 

TOMO XXIII. P } 



Las plantas se determinarán primero por el siste- 
ma adoptado en el Real Jardín , y luego se reducirán 
á la üsmilia natural á, que pertenecen. 

Ademas de estas- lecciones se darán algunas otras 
en la escuela de plantas medicinales , que se ha orga- 
nizado según el método de familias , para que los dis- 
cipulos adquieran mayor destreza en conocerlas. 

Se harán algunas herborizaciones en ocasión opor- 
tuna por los alrededores de Madrid , para que los dis- 
cípulos noten las diferencias que inducen el terreno , el 
diferente cultivo &c. 

Se concluirá exponiendo el método de indagar las 
virtudes de las plantas. 

Se darán tres lecciones públicas en la semana , que 
«eran los martes , jueves y sábados , principiando á las 
quatro y media de la tarde } y una ó dos privadas^ 
quande el profesor lo juzgue necesario- 

No se puede dar este año masu^exrension á la en^- 
«eñanza de materia médica vegetal j ó sea de la botá- 
nica aplicada á la indagación y (onocimiento de las^ 
virtudes de las plantas ; pero se irá ampliando mas y 
mas á proporción que se vayan enriqueciendo el ga- 
binete de productos medicinales del reyno vegetal, el 
herbario ofídnal , y la escuela de plantas vivas. Jamas 
se han completado de una vez las colecciones que son 
necesarias en los grandes establecimientos para la per- 
fección de la enseñanza ; pero en ninguna parte puede 
hacerse mas pronta y magníficamente que en España, 
si , como sucede en las demás naciones , procuran los 
gobernadores y magistrados , los facultativos y todos 
los hombres ilustrados concurrir á . su engrandecimien- 
to. £n todas partes se tiene á mucha gloría hacer ins- 
cribir su nombre al lado de un producto precioso de 
la naturaleza , de un instrumento de labor , de una 
máquina , y de otros objetos semejantes , que coloca- 
dos en los gabinetes de enseñanza pública , atestiguan 
el patriotismo de los que los dan , y su amor á las 
ciencias otiles ^ sirviendo al mismo tiempo de estímulo 



par4 que otros hagan lo mismo. No se necesita mas que 
esta gloriosa emulación de contribuir á los progresos de 
la ilustración , para que prosperando los establecimien- 
tos de ciencias naturales , que tanto influyen en las ar- 
tes y en la industria y en la agricultura > se Taya ele- 
vando el Estado al mas alto punto de riqueza y de po- 
derlo. Los profesores del Real Jardín botánico , que no 
han omitido esfuerzo ni sacrificio alguno á fin de que 
el establecimiento produzca todas las ventajas 4jue pue-r 
de traer á la patria y á la ciencias de que se tiene mas 
necesidad y esperan que el público ilustrado favorecerá 
sus conatos y su zelo. 

Concluye la descripción del terreno destinado 

para la formación de semilleros en el Jardín 

botánico de París. 

Expondremos ahora otras advertencias no menos in- 
teresantes y aunque mas fáciles de comprender que las 
observaciones generales que acabamos de indicar para 
hacer prevalecer las siembras de casi todas las plantas 
sabiendo el país de que provienen. Servirán estas para 
determinar la clase de tierra que conviene á las dife- 
rentes especies de semillas , y la profundidad á que se 
deben enterrar. Estos dos objetos son esencialmente im- 
portantes para el logro de las' siembras ; porque si la 
tierra es muy compacta ó ipuy ligera , y si las semi- 
llas se hallan enterradas á mayor ó menor hondura^ 
de la que les corresponde, se malograrán y no nacerán. 
r Adquiérese este conocimiento por el grueso respectivo 
de las semillas. 

En general la tierra suelta , que permite que las 
raicillas mas pequeñas y tenues de las plantitas se pue>« 
den extender por todas partes en busca del alimento^ * 
es la mas propia y favorable para la germinación y 
desarrollo de casi todas las especies de semillas. El agua 
se debe introducir con facilidad en la tierra, y esta de- 
be conservar pomnucho tiempo sin corromperse la hu- 
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medad necesaria para la vegetación de las plantas. E» 
también muy conveniente de que la tierra no se ponga 
muy cenagosa , ó se haga barro , con él agua de los 
riegos, ni que tampoco forme una costra dura sobre 
su superficie en llegándose á secar. Antes bien por la 
mezcla y descomposición de otras substancias debe oca- 
sionarse una ligera fermentación que despida varios ga- 
ses , los que atraídos y absorvidos por las raices , tos 
tallos y y mas principafmente por las hojas j sirven pa- 
ra el acrecentamiento y frondosidad de los vegetales. 
Esta clase^ de tierra es la que se compone de una mez- 
cla proporcionada de alumina , de silice , de tierra cal-* 
carea , y de humus 6 tierra vegetal. Mas como no es 
fácil encontrarla así preparada en los jardines , se for- 
lón una equivalente , haciendo una mezcla con las subs-- 
tandas siguientes : i? la tierra que se llama franca, en 
la que se crian los mejores trigos,' y que es algo ama- 
rillenta , algo compacta y grasicnta , nos da la alumi- 
na en su estado mas favorable para la germinación^ 
a.^ la tierra de los prados , que es negruzca , y que 
está colocada sobre los bancos calizos , nos suaúnistni 
la tierra calcárea en la cantidad suficiente ; 3? los man<- 
rillos formados por la descomposición de las substan- 
cias vegetales y animales nos proporcionan el humus 
6 tierra vegetal ; 4? y por último la arena muy menu- 
da produce el silice , atenúa y divide las demás partes^ 
facilita la extensión de las raices de las plantas , é im- 
pide que se corrompan las aguas tan prontamente. No 
es fácil poder indicar exactamente la cantidad que se 
debe e;:bar de cada una de estas tierras para compo- 
ner esta mezcla ; porque cada una de ellas forma una 
mezcla parricular , que por lo común contiene de todas 
estas substancias en proporciones muy variadas. Pero 
como para esto no se necesita una precisión matemá- 
tica, indicaré las porciones que se echan de cada una 
de estas tierras para 'componer la mezcla que sirve pa- 
ra la siembra de casi todas las semillas en el jardin 
botánico. - * 
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1 9 Alumina producida por la tierra franca 2 partes. 

2? Tierra calcárea producida por la tierra 

de los prados 4 id. 

39 Tierra vegetal producida por los man- 
tillos 3 id. 

49 Sílice producido por la arena. i id. 

Total 10 partes. 

Aumentando 6 disminuyendo las proporciones de 
^tas diversas tierras con arreglo á la mas ó menos re* 
sistencia y delicadeza de las plantas que se cultivan^ 
se consigue una mezcla apropiada á su diversa natura- 
leza. Pero de todos modos , y en igualdad de circuns- 
tancias la mezcla mejor será siempre la que se haya^ 
preparado mucho tiempo antes j porque asi se incorpo-* 
ran y se revuelven las tierras unas con otras mas com« 
pfetamente ; y mucho mas si se tiene cuidado de qui- 
tar las piedras y demás cuerpos eztrafios. 

£1 tamaño de los granos ó semiHas ya mondadas 
nos indica desde luego con bastante exactitud la pro-^ 
fundidad á que deben quedar enterradas. 

Las muy menudas como las de los musgos y li- 
qúenes que no son perceptibles á la simple vista , sé 
esparcen sobre la superficie del terreno » y para que 
puedan prevalecer se siembran en un parage húmedo 
y resguardado de los rayos del sol. 

Las que siguen á estas son las de los heléchos ^ de 
ks orchideas , y de algunas otras que se deben sem- 
brar en un terreno compuesto casi todo de tierra ve- 
getal > y se taparán con una ligera cubierta de musgo* 
Pero para que prevalezcan es preciso poner las mace- 
tas , en que se hacen estas siembras, en unas espe- 
cies de cazuelas que siempre tengan agua, y que dis- 
fruten de la misma exposición y temperatura que la 
zona sobre que se crian espontáneamente estas plantas. 

Las semillas del tamaño de las del rapónchigo , de 
los brezos y otras semejantes , se deben cubrir tan so-» 
lo con el gruew de ¡neáisL linea de tierra muy suelta^ 
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como es la de breze después de cernida y pasada por 

un tamiz. 

Se entierran á la profundidad de nueve líneas las 
semillas que son del tamaño de un guisante ; y á la 
de dos pulgadas á .dos y media las nueces , y los hue* 
sos de albaricoque , 8cc* 

Y finalmente las semillas mas abultadas se entierran 
á la profundidad de cinco á seis pulgadas. Las demás 
semillas mas ó menos gruesas se cubren con propor- 
ción á su tamaño ^ arreglándose siempre al grueso y 
profundidad que llevamos indicado. 

Habiendo una porción de semillas que nunca se 
siembran en la tierra , explicaremos el mtétodo de cui« 
tivo que mas les conviene ; á fin de concluir de uns 
vez con todo lo perteneciente á las siembras de las 
plantas. 

Muchas especies de jungermannia ^ de musgos 9 de 
liqúenes 9 y de otras plantas de esta familia que v^taa 
naturalmente sobre las piedras en las zonas glaciales^ 
frias y templadas ^ se siembran y propagan en pequeñas 
paredes que se fabrican y orientan del modo siguiente. 

Se construyen unas paredes de la altura , forma y 
dirección que se quiere con piedras calcáreas , grani-* 
tos y lavas porosas de diferente color y densidad , pre- 
firiendo las que han estado expuestas á la acción de 
la atmosfera por muchos años. La altura de cinco pies 
es la mas acomodada para poder observar estas plantas 
tan pequeñas ; y debe tener la pared diferentes exposi- 
ciones y para que se pueda cultivar de este modo un 
mayor número de especies. Se resguardará ésta de los 
rayos del sol de mediodía por alguna fila de árboles^ 
que se plantará á una distancia conveniente para este 
fin ; mucho mejor seria hacer un camino hondo y hú-* 
medo y defendido de los vientos ^ y entonces se podrían 
cultivar en dicho parage , ademas de las plantas que he^ 
mos indicado » muchas de las especies de heléchos que 
se crian en las mismas zonas. 

Tampoco se crian en la tierra las innumerables plan-> 
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tas parásitas que se conocen; las unas vegetan sobre 
los árboles secos , y las otras sobre los yivos. Las pri- 
meras se pueden cultivar echando en la tierra algunos 
pedazos de troncos y cortezones de árboles reviejos y 
decrépitos de varias especies ; y al cabo de algún tiem- 
po nacerán varios hongos , setas y otras plantas de 
esta &milia. Y si se quieren tener con mas brevedad 
basta traer las plantas de otras partes , y colocarlas som- 
bre los troncos en la misma situación que tenían na- 
turalmente t y ^ propagarán con abundancia. 

Quando las plantas parásitas se crian sobre árboles 
vivos 9 entonces se trasplantan estos en los jardines , y 
colocándolos jcon poca diferencia en la misma exposi- 
ción que antes tenian » se conservan también todas las 
plantas parásitas. Las semillas de algunas especies de 
estas plantas se siembran entre la corteza de otros ár- 
boles 9 prefiriendo los encuentros Áe las ramas que man- 
tienen la humedad por mas tiempo. Se supone que pa- 
ra el logro de todas estas plantas es preciso cultivar- 
las en los abrigos correspondientes á las zonas de que 
proceden^ 

Por ¿Itimo las semillas de las plantas aquáticas se 
siembcan en el agua á diferentes honduras con arre- 
glo á su naturaleza , para poderlas hacer germinar ^ y 
se cultivan después en los estanques, riachuelos , &c. 

En la sq;unda parte de esta memoria , que se pu-» 
blicará mas adelante y trataré de *la práctica , ó ses 
del cultivo de los semilleros* 

ALMAKAK DE HORTELANOS. 

Continuación de Junio^ 

JttmoUuiha. De les eemtlleros de abril y mayo ae 
escogerá la planta de remolacha mas medrada, y mas 
robusta para trasplantar en este mes. Acomodan para 
este cultivo los terrenos sueltos^ suaves , bien labrados, 
y ventilados. £a las tierras muy fuertes se ramificaa 
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estas raices 9 y crecen poco. Se disponen los terrenos 
por eras , ó por canteros alomados. Antes del plantío 
se da un riego al terreno , y se verifica el trasplante 
quando aun está xugosa la tierra. En los canteros alo- 
mados se planta la remolacha por la línea que el agua 
señala en ^1 caballete. La planta se saca á tirón del se- 
millero , en seguida de un riego copioso , que recale 
bien la era. Se plantan á un pie de distancia con el 
almocafre , enterrando las plantas hasta el nacimiento 
de las hojas , sin enterrar el cogollo 9 y cuidando de 
que entre la raiz ladeada hacia el caballón , para que 
de este modo se sugeten mejor , y no se desguarnez* 
can con los riegos. Si se hubiesen ezecutado algunas 
siembras de asiento , se entresacarán y aclararán los 
parages espesos , desando unas plantas de otras á un 
pie de distancia. 

Lechuga, De los semilleros tardíos de abril y mayo 
pueden aun cortarse algunas lechugas por junio. Se es-\ 
piga no obstante la mayor parte , y nunca tendrá 
cuenta este cultivo para grangerta^ y si solamente pa- 
ra satisfacer el apetito de los que no reparan en gas^. 
tos ni desperdicios. Las especies mas tardías se adap- 
tan para esta producción tardía como son la de sile- 
sia , palatina , perezosa &c. ' 

Escarola. La siembra principal de la escarola se ere--^ 
euta por mediados de junio. Se riegan las eras antes 
de executar la siembra 9 y se granea la simiente quan- 
do aun guarda xugo la tierra. Se iira con el alníoca-^ 
fre para enterrarla á la profundidad de un dedo. ' No 
dañan á estos semilleros , ni se oponen á sh germina- 
ción los riegos de pie antes de que nazcan las semillas. 
Desde últimos de este mes pqeden aporcarse las 
plantas de los semilleros tempranos del mes de abril, 
y de primeros de mayo. Se acuddlfaih las eras, y se 
dexan las plantas entresacadas á las distancias conve- 
nientes. Se riegan copiosamente las era& mas adelanta^i 
das 9 y se atan. y apüercan las escarolas quando la.tier^ 
M está aun hecha barro f á finde qiiei&á curen y blaa- 
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queeii con brerecUd: Las Tariedacles risadas son me* 

jores para tempranas que las de hoja ancha , por la 

circunstancia de espigarse mas dificilmente. £1 sabor de 

estas escarolas no es tan delicado, como el que tienen las 

que se blanquean mas lentamente y por grados , pe-^ 

ro á pesar de esto es una e nsalada estimada en la es« 

tacíon del verano , y se suple este defecto. Algunos 

arrancan las escarolas 9 las atan y entierran entre es* 

tiércol ó en tierra húmeda» deíando solamente fuera 

de la tierra las puntas de las hojas p^ra la respiración* 

De este modo se blanquean prontamente > pero su sa* 

bor es poco agradable. 

Achicoria. Se ejecutarán algunos semilleros tardíoa 

de esta planta de asiento. Se granea la simiente y y se 

siembra muy clara. Estas plantas aprovechan en lo su* 

cesivo para el gasto del invierno. 

i . Cardo. Pueden aun executarse algunas siembras tar<* 

días de cardo , sembrándolas de asiento. Conviene en 

«ste mes remojar las simientes en agua clara para an^ 

ticipar su germinación. Se riega el terreno antes de la 

siembra , y luego que e^ oreado algua tanto se aca« 

silla, y se siembran los casilleros como en los meses 

anteriores. (Véase Mayo). £1 cardo espinoso es el mas 

propio para las siembras tardías. Se cultiva poco ge-!- 

neralmente á causa de la incomodidad de sus fuertes 

espinas. Tiene no obstante mas aguante que el común, 

resiste mas los fiíertes.yelos, se espiga mas dificílmen-» 

te , y es siempre mas dulce que d otro. 

Se registran los casilleros sembrados anteriormente^ 

y se arrancarán á tirón y aclararán los que hayan na- 

ci4o muy espesos. Se dexarán en cada casillero una ¿ 

dos plantas y las mas robustas, crecidas y vigorosas, y 

coloadas mas convenientemente y en buena disposición* 

En el caso de que se hayan dispuesto semilleros 

para trasplantar, puede ezecutarse el trasplanté durante 

este mes. Se trasplanta el cardo á las mismas distan-r 

cías que se arreglan los casilleros para la siembra de 

asiento. En Aranjuez hemos usado para esta manio«r 

bra de plantadores largos , á fin de colocar la planta 
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^n el hoyo At mtneni qoe la >ai¿ central entre ptr-* 
pendicularmente y entera , y ocupe la misma dkec- 
don natural que la es propia. Toda planta de cardo 
trasplantada con la raiz despuntada , se pierde comuna 
mente. Alguna vez hemos visto que los quarteles de 
cardo trasplantado llevaban ventaja á los qxie se sem^ 
bráron de asiento. Es no obstante lo menos común. En 
las huertas y terrenos en que abundan los alacranes de 
jardín , es útil muchas veces el disponer semilleros de 
cardo ; para reponer las marras ocasionadas por los 
grandes de$tro20S que hacinen e^tas plantiu. Las plantas 
de cardo deben sacarse de los semilleros cmx cepellón^ 
munque es verdad que también se arrancan á tirón y 
prueban bien de este modo* Deben regarse los cante-* 
«os y quarteles intes del trasplante, y tatpbien en se-» 
guida de esta operación. Con una hoja de lechuga 9 6 
4e otra planta se resguardan y defienden del sol y á 
fin de asegurar su arraigo y £icil prendimiento. 

No se olvidarán las labores oportunas para destruir 
las malas yerbas , y mover la tierra para la elabora^ 
cion abundante de los jrugos ^ y lozana vegetación de 
estas plantas. 

HtfKJo. Se continúan las siembras del hinojo de fio» 
rencia durante el mes de junio , repitiendo una nue-* 
va siembra á cada doce ó quince días. Se riega el ter-o 
reno , se acasilla , y se siembra como ya lo hemos ex-«- 
pilcado en mayo. Se destinan para este cultivo las tier* 
ras ligeras ^ sueltas , beneficiadas 9 y areniscas ; y en 
ri^a de que las conviene la ventilación y el desaho- 
go se siembran en los bordes de los quadros y canteros. 
No hay práctica de disponer semilleros para tras- 
plantar el hinojo , pero pueden arreglarse algunos pa- 
ra trasplantar por junio. Exige este vegetal el auxilio 
de riegos copiosos y freqiientes , para que sus tallos se 
crien xugosos , tiernos 9 carnosos 9 y suaves al paladar. 
A pesar de que esta planta se conserva sin dc^;enerar 
en este clima 9 suele, convenir no obstante renovar 
su simiente y hacerla traer de Italia 9 para que no des«- 
mereaca. 
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\ Api^^ Desde el ránit de jtinio se ei&pieKiii los plan* 

tios de apio en este temperamento. Los mas tempra-* 

DOS di' esta^ época se logran pocas veces , á: causa de 

^«e 5& «spígaa y suben á flon JLos temeos Ttentila-^ 

dos ^ saaYes , ligeros , ^beneficiados ^ y distribuidos por 

eras llanas son los «ñas propios para este cultivo* Las 

eras se disponen de mas ó menos extensión con ar-» 

reglo á la facilidad y copiosidad del riego. Se cava el 

terreno á pala de azadón ^ desterronando bien , para 

formar las eras. £n la hoja de /estas que se destina pa^ 

ra el plantío 9 se señalan Cneas distintas de dos pies, y 

en ellas se distribayen ios golpes al tresbolillo, y á la 

distancia de un pie 

De dos modos se saca la planta de los semiUeros 
6 con paleta y cepellón, ó á tirón. £1 primer méco«i* 
do es m^s- átil, y conveniente y sin embargo de-^ae 
es mas lento y minucioso. Para arrancar el apio á ú^ 
ton se regará infies el semillero. Deben escogerse' pa^ 
ra el trasplante en todos casos las plantas mas robus-^ 
tas de los semilleros.' Importa el lastimar lo mé¿os{>OHi 
sible las hojas y raices de estgs .pfauítas , no recortan^ 
dolas con «1 rígcnr ^y poco tino que acostumbran ios 
hortelanos vu^ares. • 

Las eras que se'dezan desocupadas se aprovecha-* 
rán con o^ras hortalizas que sazonen antes de la época 
de aporcar los apio& . ^ 

< Las piantas sacadas del sennlleró'con su cepdlon 
se plamao ^n ia paleta 9 y las que se arrancan i ti-» 
ron con el almocafre, ^s. conveniente dar un riego. al 
terreno antes del plantío , trasplantando los apios iue«» 
go qué está la tierra manejable. £n seguida del plan- 
tío se spmittistra titro riego -al r terreno ,. repitiendo lol 
riegos á* cada 4os fdtas hasta tanto qge hiyaa prendí*^ 
do los apios, fin cada golpe se plantan comunmente 
dos pbmtas 6 píes y separados como tres ó quatro de^ 
dos unos de otros. > 

Btémli. A¿eden aun practicarse jen. junio algunas 
-siembras tardías de brócuUí-. $e siemfaran^de asiento j. 
i chorriUero- en ios puestos destin^osparasur cultivo. 



La reposición át esta planta tiede&é lu ▼¿|;etacio1n, y 
atrasa sus medros y robustez. Las plantas que se siem^ 
bran Jk asiento resisten comunmente el rigor.de los 
fríos invemixi» toas eficazmente que las que se tras- 
plantan ; y forman sus pellas con mayor anticipación' 
que estas. En los terrenos que no se pudieron labrae 
con tiempo , ó en aquellos en los qué se estancan las 
aguas suele convenir la siembra tardía de asiento. Poc 
últimos de junio hemos sembrado alguna vez los br6-¿ 
culis en esta disposición ^ y hemos logrado pellas bien 
crecidas , hermosas , y servibles. 

Se saca el bróculi de los semilleros comunmente á 
tirón, escogiendo las planta mas medradas, jóvenes, 
zugósas^ lisas, de un verde rcn^rido, y en ocasión que 
han desenvuelto cinco ó seis hojitas. Los brócuBs tem^ 
pranos deben plantarse en terrenos ligeros,. y convie«» 
né destinar para los tardíos los terrenos pingües y fuer-» 
tes. Piden estas plantas sirí<^ asoleados , .ventilados , y 
algo' abrigados. Los que se plantan ó siembran de asieun 
to en tos bordes de los quadros , y en las orillas do 
ks calles de frutales , producen generabüente mayo** 
res pellas. Los que se oqtlthran oa terrenos poco be^ 
neficiados crian comunmente pellas msi$ peqizeSas pera 
de mas aguante sin^ abotonarse » y de gusto mas deli- 
cado. Todo bróculi criado eja terrenos muy.embasu-^ 
rados despide un olor ingrato y fiíslidioso quaada se 
ewece y guisav En lós terrenos abonados con eJBcesa 
eritin en algunas ocasiones hojas abundantes , y graa* 
des copas , y no pocaii veces producen pella m^iana 
é inferior. 

' Se «scoge y entresaca lá planta de los semiUetos á 
las cinco ó seis- semanas de haber» wmbrado , y quao-t 
do han adquirido las broculeras jóvenes la altura de una 
quarta. Se plantan en canteros alomados^ á distancia 
de dos pies ó dos y medio' porln l^nea del agua en el 
caballete , con las mismas advertencias y cuidados qua 
las dema» berzas. * - Sg cominuarA 

MADtÜD : ÉS LA IMPRENTA DE VILIíALPANDa - 
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SEMANARIO 

.DE AGRICUETURA Y ARTES 
Del Jueves 21 de Abril 4e i8o8. 

Observaciones sobre jas grandes labores de An^ 

daluGÍa , é ideas sobre las utilidades y perjuicios 

fue resultan al Estado y d la Agricultura de la 

excesiva extensión de los grandes cortijos. 

(Por D. Esteban Boutelott). 

Defimcion de lo que entendemos fw grandes y fequetia» 

labores. 

TO 

JlL or falta de haber determinado algunos escritores 
modernos de agricultura los limitas ó extensión de las 
grandes y pequeñas labores de que tratan en sus es*» 
critos 9 se advierten con freqüencia muy notables di- 
ferencias en sus opiniones. Declaranse ciegamente los 
unos á favor de las grandes labores , al pasoí de que 
los otros se muestran acérrimos partidarios de los per 
• queños cultivos. Yo dividiré las haciendas en cinco cía* 
ses , con los nombres de muy pequefias , de pequeñas^ 
medianas , grandes y excesivas. Las heredades muy pe- 
queñas son aquellas que no tienen suficiente extensión 
para dar ocupación continua á un arado. Suelen co-r* 
munmente labrarse á huebras , ó mas bien las cultivap 
personalmente los braceros con el azadón ó la laya. 
Con la denominación de pequeñas labores entendemos 
Aquellas posesiones que se atienden y benefician con 
uno ó dos arados , y forman en España el grueso de 
TOMO xxiu. Q 
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nuestros comunes labradores. Los que mantienen en Ia« 
bor tres ó quatro arados , forman la clase de las me- ' 
dianas posesiones. Consideraré como labores grandes á 
las que se c<Mnpooen de cinco y seis ú ocho arados, y 
forman la clase de los ricos propietarios y cultivado- 
res fuertes de las dos Castillas , y de la mayor partt ^ 
¿e nuestras provincias de España. Los labradores que 
cultivan posesiones ^ que exigen mas de ocho arados, 
forman ya la clase de las excesivas labores. En algu* 
ñas de nuestras provincias se ven pocos individuos que 
labren con semejantije* número de yuntas; y. solo en las 
Andalucías existen en Europa los inmensos cortijos que 
ponen muchas veces ciento , y ciento y cinqüenta ara-^ 
dos de rebexo. Toung , Herrenschwand y otros escri- 
tores de economía política entienden por pequeñas la- 
bores las que ocupan un solo arado , ó labran al pie 
de treinta acres ó fanegas de tierra de 500 estadales 
de á diex pies quadrados ' ; y llaman grandes posesio- 
nes ó labores á las que emplean seis arados para labrar 
. unos doscientos y quarenta acres ó fanegas de tierra. 
Son indispensables estas distinciones para no deducir da- 
tos falsos de los escritos extrangeros. Las excesivas la-» 
bores de biglaterra f según Young ^ ., son las que lle- 
gan á 500 ó 600 acres ó fanegas de tierra 9 y tene- 
mos en Andalucía cortijos que exceden dé quatro mil 
6 aun de cinco mil fanegas. No solamente cultiva mu- 
chas veces un colono andaluz cada uno de estos inmen- 
sos cortijos , capaces de abastecer y dar ocupación por 
si solos á los moradores de una pequeña población , si 
no que reúnen con freqSencia dos , tres ó mas cor- 
tijos en una sola mano. En las provincias de España, 
de mas reducidos cultivos , atiende cada yunta ó cada 
arado á cinqüenta obradas ó fanegas de tierra , divi- 
didas en año y vez , sembrándose solamente las vein- 
te y cinco fanegas en cada año, pudiendo cultivar ade* 

I El acra Ingles compone unos 48,693 pies qasdrados de Cas** 
tilla, 
a Aanales of Agriculture , vol. 7 , pag. $15. 



Mi 

mas trescientas olivas» y diez aranza^as de viña de 400 

estadales. En los pagos , en los que no se cultivan viñas 
ni plivos 9 atiende cada yunta 6 arado mas de sesenta 
fincas de tierra , de las quales la mitad queda paca 
barbecho , y la otra mitad para siembra. 

Algunas advertencias preUminares. 

Las riquezas que verdaderamente influyen en. la &• 
licídad de los pueblos y en el poder de las naciones^ 
son las que dependen de la agricultura. Los produc-^ 
tos íhdustriales que resultan de la mano de obra en 
las manufacturas y fábricas 9 acrecientan e$ cierto las 
rentas del Estado 9 según el sistema de economía poU« 
tica admitido en la moderna Epropa ; pero estos obje- 
tos serán únicamente útiles quando florece á la par la 
agricultura , y rinden los campos alimento sobrado pa« 
ra sustentar los brazos ocupados en las artes y manu« 
facturas. En ningún pais de Europa disfrutan los ha** 
hitantes un suelo mas feraz que el de las Andalucías^ 
ni un clima mas benigno para que produzca la tierra 
los frutos propios para la subsistencia humana ; y no 
obstante estas naturales ventajas y de su escasa pobla-p 
clon 9 es necesaria la importación de granos extrange- 
ros para mantener muchas veces á los moradores de 
estas provincias. 

Podemos considerar i los productos de ta, tierra 
baso dos aspectos ó bases principales. Eo el primer ca- 
so debemos inquirir quales haciendas rinden un mayor 
producto total , ó una mayor cantidad de alimento; 
y en el segundo quales labores dezan un mayor so- 
brante vendible 9 deducidos los consumos de las fami- 
lias cultivadoras ^ ocupadas en los trabajos y &enas del 
cultivo. 

Nadie ignora que quanto nuyor es la quota ó por- 
ción de trabajo 9 que se invierte en el cultivo de la 
tierra , tanto mayor será por necesidad el rendimiento 
de aquella heredad , y mas considerable el total pro- 
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ducto 9 ó la cantidad de alimento y frutos qne obtie- 
ne el calti?ador. La porción del trabajo manual que 
«e invierte para el cultivo de las tierras , debe conside* 
rarse no solamente con relación al exceso en cantidad, 
sino también con respecto á su mayor perfección ó ca-«- 
lidad. Dos puntos son estos de suma importancia para , 
acrecentar variamente las utilidades de la labor, y pa- 
ra aumentar en diversos grados las producciones de la 
tierra. 

Nadie puede dudar de que será mas beneficioso al 
estado aquel método de cultivo que deze una mayor can- 
tidad de frutos sobrantes ó vendibles para el manteni- 
miento de las primeras clases de la Sociedad , preemi- 
nentes por sus altos y distinguidos destinos ; para el 
alimento de las clases útiles del Estado ocupadas en la 
milicia y* en la marina ; en las artes y fábricas ; y fi- 
nalmente para el sustento de aquellos individuos in- 
fructuosos que viven de sus rentas prediales , de los in- 
tereses que reditúan sus fondos puestos á ganancias , ó 
de sus riquezas atesoradas y guardadas para expender- 
las gradualmente. No siempre se hallan acordes en este 
concepto los intereses del labrador con los del Estado, 
é aquel le conviene un sobrante adquirido con las me- 
nores expensas posibles ; y al Estado le acomoda las 
mas vieces un sobrante seguro é igual de frutos vendi- 
bles , capaces de alimentar el numero mayor de f¿^mi- 
lias de bs otras clases , que se ocupan en otros servi- 
cios útiles para la defensa , y para el comercio activo 
del pais. 

Las labores mas ventajosas para el cultivador no 
son siempre las que rinden mayores cantidades de pro- 
ductos , sino las qué dexan mas frutos vendibles con 
menores desembolsos. La utilidad de la labor está en po- 
ner en el mercado ó en venta los frutos de* la tierra 
con el menor costo posible. 

La porción ó cantidad de frutos sobrantes útil pa- 
ra el labrador , nunca puede exceder del consumo ó 
despacho pronto y asegurado. El cultivo de cada país 



st Umita {K>r necesidad á su solo cotisuitMy , quando oo 
está permitida la ertraccion de sus sobrantes. Florecerá 
por lo contrario la agricultura con proporción á la ex-^ 
tensión de los mercados ^ y á la fiícilidad de dar sa-^ 
lida á los productos de la tierra. 

Es necesario asimismo considerar las grande y pe-, 
quenas haciendas con relación á la población. Será mas 
ventajosa en este concepto aquella división de las ha<^ 
ciendas que fomente mas eficazmente la población ó el 
aumento de las familias. Debemos no obstante distin- 
guir la población en fructuosa , en inútil y en gravo- 
sa. La población cultivadora y fructuosa se compone 
de aquellos individuos , que después -de mantener á sus 
Emilias con su trabajo y proporcionan alimento ó so- 
brantes para la manutención de otros individuos. La 
población inútil es aquella que únícameme trabaja pa* 
ra sí y pero no dexa sobrantes para sustentar las otras 
clases del Estado » que no se ocupan en la. labranza; 
Si desapareciese de la faz del globo , decia vn econo- 
mista moderno , semejante familia., y se hundiese en 
un teAemoto la tierra que cultivaba , no por eso se- 
ria mas pobre un Gobierno. Entiendo por pobladoa 
gravosa aquellos brazos entregados á la ociosidad qud 
consumen el alimento destinado para las Emilias indus- 
triosas f y para las que se ocupan en la defensa pa- 
tria 5 sin cumplir con las obligaciones de vasallo , y 
sin aumentar alguna quota de frutos , ni productos 
industriales en beneficio del Esfado. 

Podrá parecer tal vez inhumanidad á algunos el 
discutir si serán mas útiles aquellas labores que ocu-^ 
pan un menor número de brazos y adquieren mayores 
sobrantes; pero es ^ sin embargp uno- de los puntos im- 
portantes que deben inquirirse para comparar las utili- 
dades 6 perjuicios de las graikles y peqnefias kbores. 
Está admitido con efecto este principio tácitamente en-^ 
tre todos los labradores europeos. Según el cálculo dtf 
Xoung cada dos caballerías 6 reses vacunas aplicadas 
al cultivo f qui^n ocupación á dkz; fiimttia«¿ nUa 

TOMO XXIII. " Qj 
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fido labra la tierra ' éon unA décima parte <lé cbste 
vmenor ^ que si se cavase con el axadon ó coa la laya; 
f9y en éste supuesDo quita ocupación á diea hombres, 
tfcompltrattdo los resultados de unos y otros instrumeno 
9>tos. No podemos sin embargo decir que el arado des-^ 
f>t9uy& y iS& opoAe á Ja población ; pues por lo con- * 
fstrario deduciremos que facilita con utilidad la aplica* 
f»cioa de díex boimbres. en las fábricas y en el comercio." 
Quanto- menor es el número debraaos que se ocupan 
ea Ia$ labores^ con igualdad de sobrantes vendibles » es 
tanto mayoría, utilidad del cultivo. La principal cien- 
cia y estudio mas delicado dlel labrador, no es\ tanto 
ú saber cultivar con el mayor primor una heredad, 
quanto el minorar los desembolsos, con su economía y 
aplicación oportuna de las labores. Pueden dedicarse 
aquellos braMs sobrantes en la ^labranza á otras ocu«* 
paciones con ventaja» del Estado. Si & beneficio de un 
instrumento de labranza ó de una máquina perfeccio-^ 
nada, y á conseqttenda de una alternativa acertada de 
cosechas, logra el cultivador un mayor sobrante de 
frutos, no hay duda de que, aquel labrador favorece la 
población , aun en ef caso.4e que ocupe .un menor nú* 
mero de operario^. Suponiendo el caso de que sobre 
población en un pats , y qiie falten ocupaciones para 
los habitantes , no por eso deberémt)s decir que sea 
pegudicial que el trabajo de un solo labrador propor-» 
dooe:,subs¡it;eac:ia á media docena de hombres que tie- 
nen que estar ocioi^da y parados ; y si solamente po* 
drémoií infedr que por un vicio de policía y de indus- 
tria se desaproVechaü aquelloi^ brazos holgazanes. 

De h jsíUimim de hs.graades cortijos de, Aiidalucfa. 

jNo es fác¿l. calcular /Con euctitttd. la extensión que 
comunmente tienen los cortijos de Andalucía; pero bás- 
tenos saber que son generalmente tan excesiva^ sus la-> 

4 Yoosg^l, Aaimles ^ Agrie vol. 7% póg. $ao. 
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"bores » que los hay 4e dos mit , tres tiiil , y hasta de 

ciaco mil ó mas fanegas de tierra. No hay<r fuera de 
Aadalucía niagun otro pueblo de Europa j que tenga 
tan extensas labores al cuidado de un solo colono* Se 
halla generalmente por esta causa atrasadísimo y deca* 
dente el cultivo de los pingües y feracbimos terrenos 
de estas fértiles provincias ; habiendo decaído su anti- 
gua y floreciente agricjultura 9 y alvidádose las sabia» 
máiirnas de lo» Árabes , de que aun se eitcuaitran no 
obstante algunos Vestigios dignos de imitación y aprecio. 

Corresponde la fundación de estos cortijos á la épo« 
ca de la conquista, quando el valor se recompensaba am- 
pliamente con despojos y propiedades enemigas que se 
distribuyeron con mano franca entre los conquistado- 
res. La mayor pacte de aquellas reparticiones se eri«« 
giéron en mayorazgos y ó pasaron al dominio edesiás» 
rico 9 conservándose hasta nuestros tiempos sin altera** 
cíon ni mejora. 

A vista de los indicios , descombros y tradición po« 
pular 9 podemos sospechar 9 no sin fundamento 9 que 
han desaparecido nmchos vUIares jj .pMeblos pequeños 
que antes estaban repartidos eki la extensión de muchos 
cortijos. £1 sistema labcantil que observaron los Árabes 
antes de la conquista , parecB;>en consecpiencia haber 
sido muy dbtinto del que hoy se sigue en Andalucía. 
Subsisten aun con- efecto en muchos cortijos las linde» 
que señalaban el dominio de los antiguos poseedores 
intes de que fuesen despojados y arrojados de sus pro- 
piedades, lo que manifiesta que las labores eran mas 
reducidas y de mediana extensión. 

Sisnrm labrmtíl Ég ¡9$ eort^f^drAubducía. 

El orden del cultivo establecido en los- cortijos 
de Andalucía es generalmente vicioso y perjudicial pa« 
ra los adelantamientos de la agricultura. Es tan exce- 
sivamente grande la extenáon de los 'cortijoe r 7 ^^^ 
imposible que cada colono dirija, persoual^itnte todaír 
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las operaciones de la labranza ^ ni menos que tenga i 
mano capitales bastantes para atender debidamente al 
cultivo de aquellas inmensas propiedades que iian esta- 
blecido necesariamente el raro sistema de las tres hojas: 
es decir , que solamente una tercera parte de la tierra 
produce , la otra se barbecha ^ y la tercera parte res- 
tante se deza de rastrojo ó de eriazo para dehesa; per^ 
diéndose en conseqüencia. para ^1 cultivo las dos terce- 
ras partes del terneno. Es bien cierto que la abundan- 
cia de tierras y la imposibilidad de labrarlas con opor- 
ninidad y esmero , ha exigido el método extraordina- 
rio de cultivar los cortijos baxo de este sistema de des- 
perdicios. A causa de la falta de población rustica, y 
de la distancia de unas poblaciones á otras ^ ha sido 
indispensable que los colonos de los cortijos se apliquen 
i^ la producción de granos frumenticios , y mas prin-»- 
cipalmente á la cria de los ganados j que son objetos 
de fócil conservación y de indispensable consumo en 
las* ciudades populosas. £1 ramo de ganados es el mas 
ventajoso y lucrativo , y el que se atiende principalmen- 
te en los cortijos. Reservan con esta idea los colonos 
la hoja de eriazo para dehesa ; pero no podemos me- 
aos de expresar que «iempre será escaso el numero de 
cabezas que dependan ^ k producción espontanea de 
las yerbas útiles. La multiplicación de las malas yerbas^ 
que no. aprovechan para el sustento del ganado , es 
mucho mas abundante { resultando' de su propagación 
graves perjuicios en las sucesivas cosechas, y labrándo- 
se de resultas mas trabajosamente el terreno erial y 
endurecido con el pisoteo del ganado. Son estos obje^ 
tos de alguna consideración para el colono ; así como 
lo es para el Estado el desaproveichmxiiehto y abando- 
no de las dos terceras partes del terreno. 

Sistema ganadero de las ecrtijos. 

' Una. de las principales ventajas consiguientes al sis* 
tema labtiaiH ^ que observan los dueños de cortijos en 
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Andalúcu, es la unión intima de la labranza con la 
ganadería estante. Sin embargo de los ticios notorios 
y de los defectos en ei orden y aprovechamiento de los 
pastos, se mantienen no obstante muchos ganados, y á 
muy poca costa , en los inmensos cortijos de Andalucía. 
Con proporción á su dilatación y mayor eitension sa- 
ca tanta mayor utilidad el colono con la cria de ga- 
nados , por el ahorro y economía que le resulta en la 
custodia y pastoreo de sus rebafios. Se alimentan y 
multiplican los ganados caballares , asnales , vacunos, 
lanares y de cerda con el aprovechamiento de la es- 
piga , rastrojera y yerbas espontáneas que se crian en 
el tercio destinado para dehesa* Mas seguras serian las 
utilidades de esta grangeria , siempre que los colonos 
se dedicasen al cultivo de las cosechas útiles para el 
oebo y mantenimiento del ganado. No incurriremos no- 
sotros en la común recomendación de que se formea 
' prados artificiales en los climas ardientes , y terrenos 
secanos de las Andalucías. Demuestra la experiencia la 
inutilidad de conseguir tan ventajosa idea en los tem- 
peramentos cáUdos de España. Recomendaremos , no 
obstante , el cultivo de los vegetales guales . y legu^ 
minosos , que nombran semillas pardas en muchos pa* 
rages de Andalucía , para aplicar su forrage , sus gra- 
sos y su paja el pasto y cebo de los ganados. ■ Sabe- 
mos que así lo practicaron los antiguos españoles , y lo 
vemos sabiamente recomendado por nuestro insigne y 
sabio* Columela. La cría y utilidad de los ganados es 
siempre mas notable en los x:ortijos cerrados , cuyos 
dueños pueden aprovechar exclusivamente los pastos y 
yerbas para uso de sus rebaños. No tocaremos el per-» 
juicio público de los acotamientos privativos fundados 
con daño de los ganados de los colonos de los cortijos 
abiertos. Parece muy justo y equitativo á la verdad el 
que cada- colono aproveche los desperdicios y espiga de 
las tierras que le pertenecen para el sustento de sus ¿a^ 
nados ; y no dexa de ser sensible el privar muchas ve- 
tes al particular 4e este prívile^^o^ al paso que ven con^ 
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sumir estos apreciables despojos por los rebaños eitra^ 
fios. Es inútil iadicar que los mas poderosos y acau- 
dalados dueños de cortijos labraa comunmente los que 
están cerrados f resultando que pueden alimentar nume- 
rosos ganados, tanto en sus propios cortijos, quanto 
por el aprovechamiento de las yerbas agenas en los 
que están abiertos , y no disfrutan el privilegio de in^ 
munidad. Tocaremos mas adelante otros varios ptmtojs 
cono^rnientes á la cria de ganados. 

De los arrendamiini^. 

En vista de que los ricos propietarios de los gran-* 
des cortijos de Andalucía benefician solamebte en algu-» 
nas ocasiones por su cuenu los olivares que dexan eria^ 
les y sin labor , al paso de que arriendan sus tierrac 
blautcas 6 de pan llevar ; deberemos examinar el influ^ 
jco que tienen estos arrendamientos en el sistema la* 
brantil adoptado en la Andalucía. 

La renta, de las haciendas pocas veces se estipula i 
dinero, y mas generalmente se paga en los frutos. Las 
cosechas de granos están comunmente sujetas al tributo 
ó renta ; pero las semillas pardas y los ganado» están 
libres de esta gabela. Como el despacho Ól salida de 
los granos suele sufrir dificultades en unos países que 
carecen de extracción y de consumidores , acomoda el 
otnon en frutos á ios colonos, coma también á los pro^ 
pietarios , que aseguran de este modo mas fácilmente 
su cobranza y rentas* Varia el canon de los arrenda*» 
mientos según la calidad de los terrenos , y según la 
distancia de los cortijos á las ciudades y mercados pú- 
blicos 9 pagándose al propietario , deducidos los diez- 
mos , uno por cada cínico , seis j siete , ocho ó nueve, 
y dádivas. Opinan generalmente ios «ndaluces que la 
renta de un diesmo favorece singularmente al colono, 
que la de un noveno se acerca mas á la igualdad que 
debe mediar entre los intereses recíprocos del. propieta- 
rio y del arrendatario^ que el tributo de un octavo £íi- 
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Torece ya al propietario , y que se perjudica cada vez 
mas los intereses del colono quanto mas se aumenta 
está^quota. A fin de que sea menos gravosa la percep- 
ción de los frutos pactados ^ se aforan en pie las cose« 
chas sujetas- al pago. Si halla el colono arreglada la ta- 
sación , pasa á la recolección de sua frutos , y abona 
al Señor la quota . estipulada , con arreglo al aforo 
convenido y {Trudencial que se ha practicado con con- 
sentimiento y de orden del propietario. Sino se convie- 
nen el colono y el visMa ó aforador señalado por el 
^mo , nombra y paga este un fiel que se mantiene á 
expensas del. colono. Esta es la práctica que siguen en 
muchos cortijos de Andúxar , y de otros pueblos de 
Andalucía. 

Cada gran propietario Andaluz arrienda general- 
mente sus inmensos cortijos á un solo colono > para per- 
cibir su renta mas cómodamente de una sola mano 
abonada. No es raro el que un colono labre dos, tres» 
ó mas cortijos de asombrosa extensión, por ser muy 
corto el numero de labradores pudientes , y de fondos 
suficientes para cultivar tan* inmensas propiedades. Con* 
viene al propietario que un solo labrador acomodado 
y de caudal se encargue en el manejo de sus dilata-* 
das haciendas , para asegurar la renta. Mas útil seria 
para el Estado una división arreglada de estos terrenos, 
aunque le resultase al poseedor mayor incomodidad, y 
dispendios mas crecidos para el cobro de sus arrenda- 
mientos. 

Algunos colonos , es cierto , subarriendan muchas 
veces á los labrantines terrenos de corta extensión , y 
siempre los de muy inferior calidad. Se siguen dos ma« 
les de esta práctica : el i? que la clase menos acomo^ 
dada no puede disfrutar de las buenas tierras ; y el 29 
que como subarriendan alzan el precio de las tierras* 
Es cosa bien extraña ciertamente, que en un pais tan 
pingüe , donde sobran terrenos eriales por falta de cul- 
tivo , carezca el pequeño labrador de haciendas que la* 
brar y beneficiar por su cuenta* 



Los arrendamieiitos de Andalucía son comunmen- 
te á pasto y labor. Al arrendatario no le tiene siempre 
cuenta el cultivar con perfección sus terrenos ^ á cau- 
sa de los desembolsos y el pago de los frutos convenid- 
dos para satis&ccion del arrendamiento , sino que por 
el contrario le acomoda dezar eriales los cortijos para 
alimento de los ganados , que nada adeudan á favor del 
Señor. 

Los arrendamientos son de cortos plazos ; y si fue* 
sen mas duraderos y se ajustasen por vidas ^ ó en en& 
teusis á estilo ingles y de algunas provincias de España, 
no dudamos de que se mudaría fácilmente el cultivo de 
los cortijos f mayormente si obligan los plazos á pesar 
de la muerte de los contrayentes. 5^ c(nUinmr¿L 

ALMANAK DE HORTELANOS. 

Continuación de Junio. 

Coliflor. Los plantíos principales de coliflor se exe- 
cutan por junio. Se escogerán constantemente para es-- 
te fin las plantas mas crecidas y frondosas de los semi- 
lleros , desechando á las verrugosas y á las de tallo muy 
renegrido, á las caponas, zancudas, y defectuosas. 
(Véase col i3^c). Se plantan en caballones, colocando 
la planta por la linea del agua á dos pies y medio 
de distancia los caballones , y á dos pies en las lineas, 
sin enterrar el cogollo , é inclinando la raiz hacia, dea- 
tro del caballón. 

Cada casta debe plantarse con separación, tanto pa-^ 
ra poder suministrar mas cómodamente las labores, quan« 
to para facilitar el cuidado y recolección á su tiempo 
de las que están en s^n. Las variedades tempranas 
se cultivan con ventaja en los terrenos areniscos , y las 
tardías en los pingües. Los parages baxos y faltos de 
ventilación adaptan poco para este cultivo, á causa de 
que lo^ daños de los yefos son mas sensibles, y las plane- 
tas padecen singularmente de sus resultas. 
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La planta mas propia para estos plantíos es la que 

tiene cinco ó seis hojítas ; se saca á tirón de los semilleros. 

Se repetirán riegos copiosos para el logro y arraigo 
de estas plantas. 

* Col , Repollo j Lombarda , Bretón y Colinabo. La col 
6 berza ordinaria sigue trasplantándose por junio. 

Los repollos , lombardas , colinabos , y bretones se 
trasplantan asimismo en junio ; bien que desde media- 
dos á el 20 de dicho mes es la época mas propor-- 
cionada para su trasplante. 

Por junio pueden aun executarse algunas siembras 
tardías de repollo ; pero es método arriesgado y poco 
^guro. Solamente si favorece la estación pueden sazo«- 
nar y prosperar estas plantas en eras ventiladas , aso-* 
leadas , y con proporción de zugo copioso. 

Todas estas especies- de berzas se plantan por la lí- 
nea del agua en los caballetes, como ya hemos apuntado 
en mayo. £n los terrenos pingSes de estos jardines se- 
ñalamos el terreno por caballones distantes tres pies, ó 
tres y medio para las especies de col mas corpulen- 
tas, como la lombarda y repollo, pero las variedades mas 
pequeñas se plantan mas inmediatas. Prosperan estas 
berzas en tierras pingües , bien cavadas , beneficiadas, 
ventiladas , asoleadas , y sin la vecindad de los árboles. 
Se trasplantan cod el almocafre ó paleta. 

Se saca el colino de los semilleros comunmente á 
tirón escogiendo las plantas mas medradas, jóvenes, 
xugosas, lisas, de un verde renegrido, y en ocasión que 
han desenvuelto cinco ó seis hojitas. Las plantas de co-^ 
lino envegecidas y duras son comunmente malas para 
el trasplante. Las plantas muy verrugosas deben des- 
echarse , y si se plantan por no haber otras deben 
<%rtarse las verrugas. Estas abrigan insectos que per-» 
judican á estas plantas. Padecen ademas de las ver-* 
rugas, algunas otras enfermedades y defectos las plan- 
tas de col , repollo , lombarda y demás de grano re- 
dondo , que las inutiliza en los semilleros sin que apro- 
vechen para el trasplante. Entre estas plantas defec-. 
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tuosas cofitarémos á las que nombramos cafamos \ es-* 
to es aquellas que tienen la guia principal carcomida 
é inutilizada , por los daños que han causado la gor- 
rinilla , el pulgón , y otros insectos. £n este estado no 
brota la planta. En algunas ocasiones se advierte en^ el 
remate ó cogollo del colino algunas excrescencias 6 
hinchazones causadas por las escarchas y fríos tardíos. 
La intemperie que sufrimos en abril de 1804 causó 
generalmente esta enfermedad en los semilleros de gra* 
no redondo* Se coaguló la savia en el remate de ios 
cogollos , y los tallos principales se torcieron y ladeá^ 
ron ; brotando la planta solamente tallos laterales ^ des-^ 
medrados, y menos aptos para el producto de estas 
hortalizas. £n algunas ocasiones se encrespan los co-« 
goUos del cor^o , ó se encortyan como expresan mu-* 
chos hortelanos , ocasionando este defecto varios in- 
sectos que deponen alli sus huevos , y. establecen sus 
nidadas. Y por último muchas veces se advierten plao^ 
tas altas 9 delgadas » que algunos hortelanos nombran 
zancudas y wallUos de cogollo muy pequeño , dimínu-t 
to 9 y terminado por una sola hoja grande ; y las ho- 
jas del tallo mucho mas distantes que en las planta^ 
fértiles y bien acondicionadas. Deben desecharse todas, 
las que están defectuosas y adolecen de estas enferme-* 
dades. Los riegos de pie importan para el arraigo de 
todas las berzas trasplantadas ; y las labores y escar- 
das conducen asimismo para su lozanía y vigorosa ve- 
getacion. 

Aeelga. Se repetirán en este mes las siembras de 
acelga de asiento y para trasplantar. Acomodan para 
este cultivo los terrenos pingSes. Se siembra por surcos 
de un dedo de hondo , y se allana el semillero con una 
caña ó vara ; y sobre la superficie de la era se tira 
medio dedo de mantillo cernido para que no forme 
corteza el terreno con los riegos. A cada doce dias se. 
repite una nueva siembra^ Exigen los semilleros de abril 
y mayo el auxilio del riego , las escardas , entresacas 
y limpieza de malas yerbas^ Por este mes se trasplan-* 
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tan las acelgas cíe los semilleros mas adelantados, quan* 

do la planta ha producido cinco ó seis hojitas. Se tras- 
planta por lomos ó caballones^ ó por eras allanadas, 
disponiendo siempre el terreno según la abundancia y 
facilidad del riego. Prosperan estas plantas en tierras 
pingües y embasuradas , y se plantan comunmente en 
los bordes de los canteros de hortalizas y en las orillas 
de las calles. En la inmediación de las caceras prospe« 
ran admirablemente. 

Angélica. Se trasplanta por junio en tierras hú- 
medas y de fondo ; se colocan tos golpes á pie y medio 
ó dos^ pies de distancia en eras bien preparadas , ó en 
los bordes de las caceras^ Es planta quasi aquática. 

- Puerro. Se continuarán los plantíos de esta planta^ 
como lo hemos explicado en los meses anteriores. El ^ 
porrino mas proporcionado para el trasplante, es el 
que ha adquirido el grueso de una pluma de escribir. 
Se plantan con el almocafre , y con las advertencias que 
hemos indicado en abril y mayo. 

Es muy del caso regar estas plantas durante e$te 
mes ; y conviene labrar los canteros para -desarraigo de* 
las malas yerbas ^ para facilitar la mas lozana vegetación 
de esta planta. 

Borraja. A pesar de que rara vez cultivamos esta 
planta en nuestras huertas , destinándola mas bien para 
uso de la medicina que para verdura ; aprovechan no 
obstante sus tallos los extrangeros en falta de otras ver-» 
duras mejores ; y recogen sus flores para aderezar y 
hermosear las ensaladas. 

Capuchina. Hacemos generalmente los Españolea 
muy poco caso de esta planta , pero los eztrangeros 
aprovechan sus flores , tanto para aderezar y adornar 
lar ensaladas , quanto por el sabor á berros que pre* 
domina én ellas. Adaptan igualmente los tiernos cali-* 
ees, antes de desenvolverse la flor, para adobarlos en 
vinagre del mismo modo que los alcaparrones. En este- 
mes pueden empezarse á recoger los cálices y las flores» 
en las plantas mas adelantadas que se han resguardado 
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durante el invierno en los abrigos del jardín. 

Pueden trasplantarse algunos golpes de capuchina al 
raso j en tos bordes de las caceras ó regueras , sacan- 
do con cepellón la planta mas lozana de los semilleros 
tardíos. 

Requieren estas plantas el auxilio de riegos copio^ 
sos y y aun es provechoso enramarlas para que así ocu- 
pen menor espacio , y sea mayor la abundancia de sus 
flores. 

Mejorana f Orégano f Sahia^ Tomillo. Á fines de 
este mes y en el de julio pueden recogerse las hojas de 
todas estas plantas aromáticas , para secarles y conser- 
varlas en disposición de usarse durante ^1 invierno. Su- 
plen la falta de las especias, y prestan buen gusto- á 
muchos manjares sin los. inconvenientes de las especias 
exóticas^' 

Esparrago. Nunca es conveniente continuar el cor^ 
te de los espárragos durante este mes. Padecen notable- 
mente las esparragueras 9 y se apuran sus medros , por 
consumirse el repuesto de yemas que tienen. Se endu- 
Vecen asimismo prontamente los tallos ó espárragos , y 
se abren con excesiva rapidez sus cabezuelas , inutili- 
zándose para el gasto. Es muy conveniente repetir fre« 
cuentes y copiosos riegos para que se fortalezcan las 
plantas } y se arrancarán las malas yerbas antes de que 
arraiguen y tomen cuerpo » con perjuicio y daño de las 
esparragueras. 

Alcachofa. Suelen aun producir alcachofas algunas 
plantas tardías » aunque es bien cierto que están co- 
munmente duras é inservibles. 

Se suspenden ó interrumpen los riegos en los al« 
cacho&res, quando han. cesado ya de producir, á fin de 
que los tallos se sequen. Solamente seguirán regándose 
con esmero las plantas destinadas para la grana, que 
deben escogerse entre las de dos 6 tres años , y en pa^ 
«ages ventilados y asoleados» Se continuará. 

MADRID : £N LA IMPRENTA DK VILLALPANDO. 
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m AGRICULTURA Y ARTES 
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Informe que buce algunos años dieron los SesH 

meros j Procuradores Síndicos Generales de la 

viudad de Salamanca , sobre la decadencia de la 

Agricultura , Industria y Comercio^ y sobre los 

medios de fomentar estos ramos. ^ 

SEÑOR INTENDENTE: 

, t JLjo$ Sennerosy Procuradores Síb&oc genenáeo 
ét U tierra de esta ciudad de Sabmaaca, efacaaiado el 
Informe que V. S. les encarga sobre ia decadencia de Ja 
Agricultura, Industria y Cocnercio que sufren sus pae-i» 
bios 9 y sobre los medios mas oportunos de cestaUecee 
y fomentar estos preciosos ramos; , exponen: que tai 
Uegado la ocasión tan crkica como impoftaare it pin«( 
tar con los vivos colores que les suministra su expe^ 
rienda y su zelo la situación lastimosa de los pueblof 
^e repcipsentaQ. órganos fieles de los graves sentamiea*^ 
sos qoe aquejan á sus vecinos^ dcQirsndid^ del inieresf 
4e la adulación y del odio» ; y guiador por el aoot 

' I Pidiéronse estos liífonnes i todis tes provtfldss én et glorióse 
Ministerio del Sel&or JóvsHsoos con el^ obj^^xls oa« feferint gooe*^ 
fsl , que por su desgfsci% y 4a la ^lífn:i^íi^m>ñPf'^j^. Ns h^Mf* 
gado á nuestras noa^ inas ^ esc^^ y de^ri^mvs , adquirir otros 

e a publicarlos'; y ekpoite iiaeitras .u^lu 's<^¿í^ub*imj|^ 

TOMO XMUJU R 



sagrado át la verdad' V por €f fleseo puro de la fe- 
licidad de esta tierra , dirigen por medio de V. S. , á 
lo« augu^ fiies^ jiei^Tcpqo las jeqcüUl y «olidas re- 
flexiones \i^ ]^ Jppdjjcb 4M:ta(U# ^ intmicioii mas ino- 
cente. 

a 'Ruellos ji6o| Imi ^eel tubero labrador se e$té 
quejando. La fuerza *Íe sus justos íamentos subió lias^ 
fa los^oidff .d^l Mom^ca,^ quA se mostró tiernamente 
compadecida ; y desde 1 766 no se ha cesado de expe- 
dir órdenes concecníeotes. J. ia fn?esr¡garion de las can- 
tas qoe minan sordamente los fundamentos de la opti- 
faiicta y de la felicidad del Reyno. Zofnináron por á 
Míos loff loteodences ; expusieron fu ae^tir Ja« Jvntae 
f Sociedades maa . rfipetaUas^ esciri^rpa los mejoren 
aabios ^ y hoy desea el Padre soberano , que gobierna la 
Kacion , Áir segunda vez á los' primerea ^ y saber de la 
boca de sus pueblos mismos el origen y remedio de su 
£ital decadencia. 

3 La dulce y consoladora esperanta de que los la« 
bradores y artesanos enxugarán sus lágrimas , boy mas 
wUmmbaamiüm la astérUidad dfi iaapiUadaa cosedurr, 
alieáta i faü Jh^oámcaáotes generiUcy Á no oaiHtar íh 
Yendad ; y la conianza justa de que su ámame Sobr^ 
nao hará realizar ua dk el p9oyeoi# de una refioirma 
aafaidáWci, les deicffmiaa>á te»ar.Jbi pluna á fin de.conii 
Mrar por rau porfié ^árda empresftoifsr digna de Jas aU 
mas> giíacHsasíjr de. Ja labiikúría 4ei Gohiecno 9 al fadett 
póbtíeo:dei fteynoé 

4 1 La> AgriodeMa^ la Industria y el G>merctOt 
faentas inagotables de^ la prosperidad y del poder d(t 
pi Manária^y dcisn ywi^:» Jtonan á sk ej^e» de»# 
pota db adgpnaaa&Q^ i|a;aieiieÍQa^df Mbs Jataatio» 
nes cultas. La Espaáa 9 tan fecunda en talentos como 
fériil en produccipoes ^ iia^ visto i puchos de sus- hijos 
hacerse célebres por la disouaioa de tan importante nuu» 
teria. Los Sexmeras amtUadés con estas iuoes y llenM 
llediáriais y jástai Qbis^rvácibnes^ pasan á tVataf brer 
Ve^ y metódicamente He la decadencia de' cada uno 4á 
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etfOA fMMB 9 y I efponer con una Uad&Ue timidw \m 
medios de su resublecímieiito. \Ou\é |nrodiiK3ii el iii4 
estimable fruto que se «pera, sus sencíttM y «néfgiau 
Vttdades! 

AGRICULTURA. ^ 

5 Parece qué los hombret íntimamefttt Mavraddos do 
^ue la tierra por oí coatisuo prodigio do la repfoduo*^ 
okm es el manantial perenne de las rtquexasy ban quo^ 
rido acudir todos i su «nSo iMafetlial i deseosos 4e ea^ 
oontrar alK el fundamenta de su forntoOr Pero la ign^ 
rancia, cooo^fiera iastpaiablo de «o osfíriiu liaikado^ 
baeiendo foroior- oombinacionos absurdas, Ao lea ha 
doiado Ter los medios de reducir á una práotica arvt^ 
gtada á la jii^icía este natural y preclosisioso d^eo. 

6 Do aquí la bárbara eosiumbro 40 las antiguad 
nacíottes > .que , desdeñando la profesión honorable del 
cultivo i Imponían estos trabajos á los vencidos , suge- 
tílflédolOs á oha osctaritud vergonaoea : oostumbro^ co^ 
y^ peso recie fodavk > por do^aeia-, sobro los \fííMi^ 
eos Africanos. De á^ul toe fiíodos y todaa laa ridkulai 
profaibieiones de enagenar la^ tierras ; el abacímiento y 
la miseria dd cultit ador , y ta ociosidad opulenta del 
propietario ^ la^ imperfección do \u tabowes y ta es ca oe a 
de los fnkos. De aqoi teyeá sobre leyes que ^ ssfuv 
ül dictamen de la Junta general do -Comercio ^ en ol 
Expedieáie de la Ley Agraria , coütísiion la tnayot 
causa de la rubia de la lobraosa: De aqai, en fin^ otroi 
abasos incalcidaUes quo retardan k SDÜcidad del Royaor 
y esperan el go^ do la ananoJobotbna ^ ha do dee^ 

tffUilílOS; ' ./. i ,.i . , . ■ . ■: 

f Do9pntsdotreo^siÉloS|COiiespoeiafiÍadbast»Joo 
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xieaipos:^esetttes^*uoa prodif^Ma nmltitud de donicio^ 
oes y fundaciones ha reparado de la circulación civil 
ia n^yor parte de^ los terrenos del Reyno* No basti-^ 
ron para reprimir este prurito las solicitudes de \í^ 
cortes de Madrid .de .ii6i2^1as exórtadones del Uustrí- 
simo Señor D\ Fr. Ángel Manrique > Ob'ispo de Bada- 
joz en 1624, y. los decretos de varios políticos respe- 
> rabies. Parece que ninguno que gozaba bienes raices po* 
)\^ dta determinarse á morir sin dexar fundado un Vfncu- 
kty una Capetlaniai un Patronato 9 vn^ Memoria ^ un 
Aniversario , ó sin . dexar beoha una donación á una 
Casa Jkligiosa^ Vederan k>8 Sexmeros la intención pia^ 
doaa de iilgunos F^radadores, pero conocen también qu^ 
pinchas veces tendría parte , no pequ^, la estúpida 
vanidad de 4>erpetiiar su nombre con sus riquezas;^ jf 
un zelo excesivo que causaba y cauía en los moribuü-! 
dos el olvido del amor y de la cjMnpasíon hacia Icis.^in;^ 
$düoe8 j en cuyas- venas circula su mbma sangre, t 
^ 8 No piensan los Sexmeros detenerse en la exposi: 
cion de las raioues políticas y morales que demuestran 
la inutilidad notoria > los perjuicios inci^lculables » y la 
irritante ¡ajusticia de tantas viiv:u)apiones y adquisicio* 
Msdié: manos muertas. Lá eloqüente piupaa del Exce-^ 
lencísinio Sedor D^ Gaspar de Jovellano» en el citado 
Informe ; la bieii pensada Memoria sobre arralar l4 
legislación pai» eonaeguic el precio c^odo de los 
pt»íf^s ^ :]»remia4l& por Ja , misaba Sociedad Económica 
4e .Madrid'; el ^lafotoie del loi^ndente de Sevüla , y 
otms len el £a^i»»t^ de. la Ley jAgraria, traun estos 
f«iRtos:iotei9esanj(es^ci>a la mayor, soUdex , calor y ci/r-f 
^mspepcion. Combatiendo las antigua preocupaciones 
bMb «íP«lbw|p¿á >. oMligPKUd (^ :Mt des#bQga solo 
en insensatas Invectivas 9 y se han atraído los yotps de 
todos los hombres d^.jvlfipjqtte xjníin sinceramente la 
felicidad de su Rey y de su patria. 

9 Sin ep^l^rgo', j^ca acabar de «lar un claro con-^ 

vencimiento de que las opiniones de estos hombres 

*^ W$«taUks I» son los mi^^m áp unt pottdps: vj^ia^ 



procurarán los Sexmeros tfontraerlas ait estado presehtt*^ 
cte este pais , resultando de su aplicadoa pruebas de 
hecho incontestables , llenas de tanta evidencia como" 
los mismos raciocinios. 

( lo Si una de las bases fundamentales t en que 
consiste la prosperidad de un Reyno Agrícola y es te-^ 
aer un crecido numero de ricos cultivadores 9 y si no' 
puede dars;^ verdadera riqueza , en donde la prQspe**^ 
ridad no circula libremente , es constante que esta tier*' 
ra, á pesar de su fertilidad , debe reputarse por ! tino 
de los distritos mas llenos de miseria. Apenas el triste 
labrador pisa en un palmo de terreno que pueda llaií 
mar propio. De los despoblados ninguno tiene por Se-^ 
fiór al que lo dkputa ó cultiva. Casi todos lo^ térmi*-^ 
&0S de- las poblaciones están -enagenados de las mano$ 
de sus habitantes , no pudiendo contarse treinta vecinos 
que logren sfu bien estar en el dominio de algunas po-^ 
sesiones. 4 £n donde están pues? 9>En el abbmo espan^i 
toso que pu^de tragar con el tiempo toda la riqueza^ 
territtirlal deF Estado" en la amortización edesiásfíca 
y civil. Así se expli(^ el incomparable Informe de \k 
Sociedad Matritense ya citado. 

- I X En los quartos de baños y pefia de rey no hxf 
nn celemín de tierra que no se halle amortizado. Alli|^- 
atli están deponiendo contra este deplorable abuso lotf 
vestigios de las antiguas poblaciones; una sola casa/ 
un arruinado castillo , suelen conservar aun hoy eí 
pomposo nomBre de villa. Algún linar ó centenar als^ 
lado 9 y mal sembrado en valdios ó tierra concegil, hÉ 
escapado, sin duda á la sombra de este titulo , del poi 
der de los ávidos propietarios. ^ 

fia La ArmuSa y Valdesilloria ^ sexmos de una cxmA 
pina dilatada y fecunda en granos , acaban de formal^ 
ft patrimonio exorbitante de tantos vínculos , comuni-^ 
dades y fimdaciones, como tiene esta ciudad y sudis4 
frito. Innumerables términos Mterós son- las iSncas^de 
tos Señoríos particulares , y los que conservan alguní 
pequefío resto dé pr^iedad , jvaif á cSer ft^oda prha erf 
TOMO zxur. R 3 



ji } Eatre los pocos labradores afortonados qae coQ- 
flftf vaa alguna heredad proveníeare de sus mayores^ $o» 
lo se encuentra un cbrtisimo número $ disperso en va^ 
lio» pueblo» , que consigue el placer de sostenerse sin 
contraer empeños usurarios , y quando menos oneri^ 
sos : lo mismo que después- de una tempestad^^ que asó- 
la los campos I queda, alguna espiga en pie que conser« 
ira su loaanía» 

14 Hay también I por desgracia f otros que poseetí 
tal qual tierra vinculada 1 porque esta vanidad conta* 
giosa ha cundido hasta en los campos i pero estos cuU 
tívadores viven sujetos i miserias iguales á las que pa^ 
decen loa que de ninguna propiedad disfrutan. O sui 
posesiones están afectas á cargas considerables ^ ó se 
consumen anticipadamente los frutos que rinden coa 
escasesi^ por estar mal laboreadas^ {Hombres en eitre^* 
tno miserables por bL impotencia misma de disponer de 
sus propios bienes I 

1 ^ Queda pues una porción muy débil de pf opie«< 
dad libre ^ que se va disminuyendo progresivamente en 
razón de la mayor miseria que aflige á sus poseedo* 
tes. Una gran parte de estos ^ llenos de ansia al pen- 
sar en deprenderse de unas heredades preciosas 9 ^e 
tos han alimentado $ las^ sujetan al gravamen de un cen«^ 
so f cuyos réditos unidos á otras obligaciones ^ absor--« 
▼en su total productou Siente el labrador satis&cerloSf 
deza vencer una y otra paga t y el imfdacable seno» ád 
censo I d^ues de fingir que le espera compasivo algn-* 
nos. años 1 se arroja executivamente sobre la hipoteca^ 
dezándole raras veces á su dueño antiguo d meaquína 
(onsueLo- de disputarla en arrendamiento» Otros ^ en fin, 
aunque fluctuando entre el amor á sus tierras ^ y el de- 
seo de remediar una necesidad urgente 1 se deúrminao^ 
y las dan en venta» 

i^ 2^ quién las^ compra? No los pocos labradores 
\uicendadc^ ^ na los comerciantes , no los^ actesanos , nü 
lfi$ hambres en fia de algún canda}* £1 corto númcso 
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ét tierras drculantes ha paeito tnsüL pi^o «na subid» 

cxtraonüuar ia , y estas dases de geates quieren «las bíeii 
dar ú mi diaero una imposíofOH lucrativa «n orres foa« 
éo$j q^ fRverrirl^cfQ poMsiooes» coyes productos con 
relación á su capital t no pasan en el día de un ano y 
medio por cierno. Las campraa , si, las comanidades 
religiosas ^ las memorias , y otr4>s cuerpos , que janaas 
conocen la fuerza de la necesidad ^ y de cuyas manoi 
no l»m de fioh^er á saiír. 

^ 17 B^os cuerpos poderosos tienen por lo regular 
ft^atítes , pon|ue onnca sus rentas son tan justas que 
Se consuman del todo. Como el <:omercio les e^á en- 
teramente íprofaibido, y tienen enancadas sumas ínmen* 
las de dinero 9 ninguna dificultad ni combinación les 
cue^a emplearlo en la compra de las propiedades , qual« 
^era que sea su precio. Los sexmeros mismos han vis« 
lo y experimentado p que en llegando la ocasión de aU 
gun ajuste 9 nadie corta las diferencias que sobre el va** 
lor ocurren entre los patttcutMcs j sino una comunidad 
6 una memoria , que voluntariamente ofrece quanto 
^ide I M ai^ojo él vendedor» 

18 Con mayor freqüencia se observan estas extraor^ 
dlnarias adquisiciones en los conventos 9 que están fun«> 
dados lejos de ciudades y demás grandes poblaciones. 
nYa se sabe {dice D« Ramón Pisón en su Memoria } ea 
nel pueblo pequeño ^ y aun mediano f en que se lia-* 
t^Ia establecida una de e^as comunidades 9 se la ve apo« 
»>derada de lo mas florido de las haciendas , y sino faa 
9»adquirido algunas ^ las tiene grabadas con censos á stt 
9>favor. Los vecinos jamas pueden levantar la cabeza^ 
nni la i^ricultura florecer." Ninguno , afiaden los sex-« 
meros, se puede atrever á' poner las plantas en sus 
montes ó pastos » sin exponerse á un castigo evidente, 
mucho mas , si , por un absurdo y repugnante pri-» 
TÜegio f exercen ó nombran sugetos para exercer la 
jurisdicción civil del distrito. De nada drven sos infruc- 
tuosas limosnas ; A imigun vecino alivian , y quando 
Blas, sostienen á tal qual holgaban 6 pordiosero. Los 
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puebles :claiilatt ^ J P^ un £ital trtstofno \ se ^'trdv 
«ando en aversión aquel amor y respeto y que los mo^ 
nasterios adquirieron por las sencillas virtudes que mi$ 
retirados habitantes practicaban , sin salir 4e las reglas 
de sus santos fundadores. 
.19 Un silencio > mas contemplativo que prudeur 
fe , se ha guardado también sobre otro de los anchos 
canales , que conducen precipitadamente al profundo 
seno de las manos muertas quantiosas porrones de di<? 
aero y de propiedades. Los dotes , que exigen por es- 
tatuto los conventos de religiosas á las novicias 9 ífsm 
se consagran á pasar su vida entera en el claustro 9 poc 
laas que parezcan de poca importancia , sus conseqiien-- 
cias son muy consideriU^es. Muchos millones de pesosi 
ban entrado , y entrarán con este solo destino ; for-* 
mando con ellos un depósito como sagrado , al que na 
se toca jamas para subsistir, y que solo se invierte 
fcn la compra de diferentes propiedades. Con estas mis- 
pttas se han reintegrado dotes infinitos á &lu de efec- 
tivo numerario. > 
ao * Porque jamas llegue á pensarse 9 que la senctHea 
de los SezmereNB es capaz de ofender en solo un punto i 
los cuerpos y personas j que respeta » tienen la honora-r 
ble satbfaccion de haber hallado los fundamentos de sus 
fdeas en las obras inmortales de los Excelentísimos Se^ 
fiores D. Gaspar de Jovellanos en el citado Informe so-» 
bre la Ley Agraria » el Conde de Florida Blanca en el 
Expediente del Obispo de Cuenca , el Conde de Oampo-i 
inanes en su tratado de Amortización ». y en otros sabioii 
amantes ilustrados del bien estar de su Patria. Temen esn 
tos grandes hombres , temen hoy los Sexmeros , que loa 
piayor^izgos y manos muertas no se apoderen de todo, 
el patrimonio territorial de la península. Ya falta pocot 
para ver á todos sus habitantes hechos los dependien-, 
tes serviles de su, poder. ¡ Que mucho \ £n donde es-r 
tan eternamente acumuladas las riquezas, allí está la 
fuerza , la consideración , y lo que es peor que todo^ 
fJ fapricho^y el desden y el menosprecio con que s€i 



ptstz i fos inmó^tos gentes- del cultivos cotno no 
piensan verse reducidos á la condición lastimera del 
pobre , suelen estar muy distantes de una racional com- 
pasión. ,; 
21 No se dude pues : la madre de las artes ^ hí 
honorable Agricultura va llegando por momentos al uU 
timo periodo de su lamentable decadencia. Vinculación- 
nes y manos muertas ! vosotras trastornáis tres de los 
f poyos fundamentales que la sostienep. Señoras de toda 
|a propiedad f dais imperiosamente la ley á los infeli- 
i;es cultivadores ; atesoráis millones de dinero , privan-» 
do en gran parte al Estado de la circulación de esto 
^ente universal de los cambios y representante de los 
trabajos y subsistencias ; disminuís en fin con la tnuU 
titud exorbitante de vuestros individuos el número de 
los robustos brazos que la tierra necesita paca ser fe- 
cunda en producciones. Se cwuinuará. 

Continuación de las observaciones sobre las gran^ 

des labores de Andalucía^ é ideas sobre las utili^ 

dades y perjuicios que resultan al Estado y á la 

Agricultura de la excesiva extensión de los 

grandes cortijos. 

; Di las grandes lahores con relación á la ' 
población. 

" De/ ttámero de propietarios y colonos de Andalucía. 
« • • . ' i 

, . Es muy limitado en las Andalucías el numero do 
Itís propietarios ^ habiendo pocos que labren por su. 
cuenta sus haciendas. Poseen generalmente inmen-, 
sos terrenos, desconociéndose quasi del todo los pe« 
queños poseedores y colonos medianos. £1 gran secre-. 
tp t>ara aumentar los productos de la tierra, y la po-^; 
blacion fructuosa y útil , es sin duda la subdivisión 
de las grandes propiedades en medianas porciones^ ca^ 
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paces de tlár ocopftctek pereBM á toifU una familia. La 
Terdadera riquesa territorial ne fonda ^a ta poblscimí 
bboriesa > ^il , actfra y aplicada ^ue rinde benéfictos 
al Estado coa su trabajo. El fomentar la industria de 
la población odosa será siempre un beneficio pobTico» 
mucho ma^ imporraate que el qoe resulta por tas eon<» 
quistas. iQuantos braxos parados pueden ^oQqtnstarse 
en Espafia para «1 cultivo y para las artes] 

Las labore» en lo general ^ben ser proporcienaJbs 
para -que un hombre pueda presenciar y dirigir , sin 
necesidad 4e terceto , i, todas las operaciones del cultt*» 
trd. ¿CoüB^ seri posible tjore labr^ uñ sol« eo}abo An^ 
dalutxdosy Xfts 6 mas portas inmensos , cada uno 
de los quides exige para su gobierno una docena 4e 
individuas industriosos ^ inteligentes y ^celosos ? ÉL cor- 
tijo que neoesita mucbas csihms 6 aperadores depen^ 
dientes de tin asentista^ ó colono principal para su ad-' 
ministracíon , debiera dividirse en porciones medianas» 
capaces de ^ue un solo •colono las atienda cada una 
con oport(niida4 y d^ídamente. Los colonos que cu1«í 
livatt beredades mayores y mas eatensas de lo que pue^ 
deninspeccioaaje^ labran mal por necesidad, y establecen 
sus labores para que les dexen utilidad , baxo de un sis- 
tema de desperdicios "y abandono. Asi sucede en los 
grandes cortijos de Andalucía* 

1^0 siempre es yenlajoso para 4os adelántanuentoa 
rurales el que pasen á la dase de propietarios los In- ^ 
dividuos pobres j Cultos de auxilios y escasos de los fon-» 
dos caciespandfíiíiites para esuUecer na método de cul- 
tivo arreglado y competente. Mas ventajas resultan pa« 
ta él Estado ^ y mas cómodamente viven estos indivi- 
duos en los paises agricultores , qnando perseveran en 
la clase de braceros. 'No sucede lo mismo ai se subdivi^ 
den las haciendas en níedianas suertes , que labran por 
sn leuenta y en propiedad los sugétos de algunos ha- 
beres , que tienen disposición de fondos correspondien- 
tes para el cifltivo de aquellos terrenos. £s aeguramen- 
te tía ^pe pofitico de la mayor importancia el que 
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ffuedtn pasar ¿ propietatios. estos bembres laboriofios. 
£1 mera arrendatario nunca tonuí apego á su heredad; 
nunca se esmera en mejorar la cantidad y la calidad 
de sus operaciones y labores. Los propietarios promue* 
ven por el contrario la fertilidad de la tierra en grado 
syp^ripr* Con la pi^opiedad renace la industria en Usj 
Emilias 9 se excita el amor á la patria , y los hombret 
se penetran de sentímientos mas liberales. 

Dg la poUacm rústica am reíacum á los cattiyn 
di Andaltícia» 

La porción de trabajo de cada pueblo agricultor 
detemúna generalmente su población rústica. Si &ltaa 
ocupaciones á los jornaleros disminuye la población, y se 
acrece por lo contrario si se aumenta el trabajo. La 
población escasa ó abundante de cada territorio no gra* 
dua la porción de trabajo $ sino que el trabajo dispo-^ 
nible determina y señala loa limites de la pobladoo 
átil y fructuosa* Se dice generalmente que nuestra agri*. 
cultura se baila atrasada por falta de población ; de« 
biéndose asegurar ^ á mi ver ^ que el atraso de nuestra 
agricultura ha destruido la población de muchas pro« 
vinciaSk En s^uida de la epidemia que desoló la An-* 
dalucia en x Seo , escasearon los jornaleros en tales 
términos. « que en Sanlucar y en otros pueblos valia 
un jornal, á raían de %4 reales ó aun mas. Se n¡vel6 
nuevamente en. los tres años s^uientes el numero de 
los jornaleros 9 f:on la cantidad de labores que había 
que desempeñar. Es diguo^ de notarse en este puntOf 
que si se emplea un nuUoa de reales por exemplo^ f n 
un término para el pago^ de los jornaleros enyleado^ en, 
el cultivo y sube comunmente el precio del trabajo- 6- 
^ pr^o del jornal con proporción á minorarse el n^ 
mero de jornaleroa ; es decir se expenderá siempre el 
quillón eiitr# las menos* afinos ocupadas en las laborea 
y operaciones^ del cultivo. Si por lo contrario sobran, 
excesivamente los braaos 9 baxa el precio ó estipendia 
del jornal hasta el punto puramente preciso para Isk 
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subsistencia iacltvi<lual.| que es la graduación t&as baza' 
del trabajo personal. Debe ser suficiente un jornal pa- - 
ra el mantenimiento del operario y el de su familia. El* 
trabajo no es mas que un género comerciable que se ' 
cambia por la subsistencia, y está sujeto á las vicisitu-»^ 
des que los demás géneros que suben ó baxan s^ua' 
sii^ abundancia ó escasez. ^ 

£1 objeto principal de cada labrador es - siempre ét^- 
economizar las expensas, empleando el menor nume- 
ro de. brazoS' posible para obtener iguales pr<^uccos ^e 
la tierra. En los paises de grandes labores es siempre 
escasa la población rústica , avecindada en los campos. 
Bn los inmensos cortijos de Andalucía se Otupa ua 
lAenor número de operarios , que en iguales terreno«^ 
eb el resto de Europa. Están constituidos por esta cau-^ 
sá los trabajadores , durante la mayor parte ¿d afio, * 
en una absoluta dependencia de los ricos poseedores, 1 
que dan la ley de los jornales por el excesivo número^ 
áe los que están desacomodados. Solamente en la es-^ 
tacion de sementera y recolección de las cosechas $ue->^ 
le haber falta de operarios } y asi ef que en aquellas * 
épocas akañ los jornales, y aun así se atrasan las 
labores con perjuicio de los coloaos. Este es uno de 
los males á que están expuestas las inmensas propie- 
dades , que no siempre pueden tener á mano el núme-^ 
rb de operarios que necesitan , al paso que en ciertas' 
estaciones del a6o están parados los jornaleros por &I-' 
ta de ocupación. No solamente son pocos los jornale-* 
POS con destino á la labranza de estos cortijos , sino^ 
que son adenúis poco diestros , y manejan instrumen- 
tos muy imperfectos. La población propiamente rústi-^ 
oa es quasi ütda en los cortijos de Andalucía. Habitan' 
l^rennemente eft los mayores y mas extensos cortijos' 
solamente el aperador , el capataz de los arados , el^ 
penhtdorf el ayuda de pensador , y el primero y se^ 
gundo bueyero , que son los que únicamente se ajustao^ 
Ik>r año. Los gayanes , peones y demás trabajadoresC 
habitan en las ciudades, y se ajustan diariamente 6^ 
^or viajadas ó temporadas^ con Qbltgacioa de mantea 



^pacio que media de»de no dta festivo A olro. ; 

; • . . ... . ¡ 

Ve ¡a fcblacion urbana eofp rel^tm. á /o* tcttiji^ ..! 

<te 4hdattí$f0.: . ,. . 

".'.•.'..:- f I -^ 

Mo.sé si se podrá senttur como prtncquo que ía^ 
^«ice^ivas labores de Andalucía fooEientaii la población 
tirbami con perjuicio de la rositica ; 6 si deberemos más 
¿ien culpar á las grandes pobUcioaes, que son ia. Ab- 
urada de. las i^mUi^ empleada» en loa campas yja: ne« 
ce^idad de la; tt^esiya. extensión de Jos cortijos.da An9> 
4alucia. Sea ello ooitao quiera, no hay dudaode.qufc 
le. veo ciudades, muy populosas en las Andalucías, é 
incultOA muchas veces^ %. inhabitados y dóreos los di^ 
latados .campos. q»r.9iedÍAn. de una á.ftrá .poUácioft 
gjraniV^ Laiifol^acioa néstÍGa^ iaVpci<%á^aKp<}r^naem¿i^ 
p^ ^k ^l campo que/^jifltiva) es ! sumamente jótitparaT «la 
tflgriculturai La pobWion que se ocupa en Jas faenaii 
4el cultivo y mora con sus familias en la ciudad ,* no 
f^:la Ht^s veatajosa/^para el Est^idorl^s operarios anr 
4f4Meesc¿4kaaa. eomunitiente á;los coitijos en Mas eata*- 
ciones.An.que es necesaria cw aj^isten^ia; pero.suft^msir 
geres y familias residen constantemente en la ciudad. 
Una dejas. causas del abraso y decadipoiñá J|e la agri- 
cultura andaluza , consiste ciertamente en que no tan so* 
lo los ricos propietarios^ ^, k>f cf^^<p^;arrendatarios mo- 
ran en las ciudades , sino que también los braceros y 
4fptfafJQe»!b^bkaa ^^elj^s fu^rai de hi. tiempos ¿n'.que 
4eipiporaImente trab^'an en k^ cortijos. Allí toman gu*- 
to i las diversiones -ty -concurrencias 9 gastando en un 
dia de diversión 4of al^iiros que bastarian pam aiimen^ 
üaf^^dnsaote uoa; /i^a^na^^ sua familias* JSducados lok 
fteojiea ea i^ bMÜMo y «rojcrqpciQn de las ciudades,. muy 
luego, di^ipai^ m^ jor^ie^, «se vician sus costumbres, y 
deaan de ser tan útiles al Rey y á la patria , . lo que 
no sucedería si hubieran vivido pacifica y rcanquilamem 
K eq. el cami^. * .. 

Creemos sin embargo que «emj^e qyp^jíMM Wla^ 



iia>défe»^ hállami ofei^MKloa toch^Ara éflfatt -artes é 
industria 9 iocdrin falta ei trabajo en las maiuobffas de 
la labranza , <|ue entonces sería un bien y no xin mal 
seiKJtBre lindad urbiiiia. 

Vemos debilitada eUAédaluda la opinión de Toung 
y la de algunos economistas sobre las ventaias de las 
ffraadcs póbUtctoiies pava el' fomento de la a|rieultura« 
£a estas ptovincias de España son comunmente grao^ 
4es las poblaciones , y yace no obstante descuidada y 
desatendida la labraiiM. ^ 

Los cortijos pudiecaa ser pequemos l«gaies y y 4t 
€ste moda adquirirla prontamente la apieultéra rada^ 
luaa iin grada de prosperidad > %iial tal Tez al que 
baa conseguido muohos ettnmgi^ros coa 4tf laboriosidad 
é industriosas mejoras. Bs verdad <^ únicamente pro« 
SMovidido la projpledad denlos terrenos 'áiSrror de los 
«•loaos r podría traspíantané la veeiadad urftana á lo$ 
aiampos.' Hemos visto la gran dificultad de sujetar M 
los cortijos de Andalucía A los jornaleros del pais ; poes 
A I pesar del mayor jornal que etp algosas oeadoaes se 
•obligaban á' pagarles los^ ames^ry á pesar da habet 
«eriturada con estos y 'ninguno ba permanetidotta bé^ 
•Ianiessía4d>«tíd«ftar losJcofvijos^ Se rsMrtefrií^ i'*'^ 

ALMANAK DE HORTELANOS. 

i.' ' ^ - .: r'j i:..i 
Gajf MM y fíabOi - Se recorrerán • tos qAarttéles dé ^gS^ 
aante^ 7 se ^gutrán cogiendo las leguáibres^tlernas pa- 
ta el gasto de la cocina. Nunea deben cogerse guisan* 
fes ni habas en los canttros^que están destinadospára 
la grana. Deben aultivattse eon iiepataeion i^ eiíita9*4 
yariedades y á ñtk de^ tjne 4aa ^ bastardeen én %l c»ia ii 
que florezoan en la inmediaoíén' otras de eadidad diátin^ 
ta. Los j)ies de diferente rariedad quelMyáft naeido lo^ 
cerpolad^ ea Ip^ quarteles sefiakdo» para síariente > ^ 
arrancariin luego que empiecen á florecet^í: para n#^vi»<< 
^etat liS>'esptM^J«t4iaetaSr /-^'-''^^ - . ....i.-.-tirj 
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JtíáÍ9. 1m pruie!palc$ ^embjtai 4t judk sejezccu*^ 
tan ea junio , debiendo repetijrae ooa üucíra siembica á 
i:a|la. doce p qlñocp idÍ9»i :á ffecta.4ei ^ue «ígab peodu- 
iM9do la^vF^tas, judb$ verdes ñü imetontticiom £n la 
;elécdoit atioada de las (»sta$ causiste nnicfaas veces la 
ucUidad y vent^^a de c^os cultivos^ Las castas ó varíen 
4ades niejores soo las peqoefias^ mco^^das, muy fértil 
Jes ^ esstnas» que se ^oajao prai^Afiíe^té de:iore» y 
legumbres. Se repetirán freqüentes riegos de qpieen los 
^ti(ree#p ^eo^bciUof . eofi jiidiá;^ , áAfiss.Aé que se'faaya 
a^adp M tierra 9 para obviav que no * forme costra c^ 
terreno en su. superfieie. Luego que tiaii nacido las jplan^ 
ta% se wauAístfarán labores de liaai^ooien loé intenraif 
Jos y líneas de Usrgo^ «ptra desarraigo de las:jnaiai 
fkrbas i'y.lpwa 9fopor<»onw afimeata á e^ras l^gmn«t 
Impcs. La época nifie propia de «leeutar está maniobra 
es por ókimos de junio 9 ¿ ántm sí así lo exigiesen las 
circunstancias del terreno 9 la estación » y el estado y 
nedfos.de estos vegetales. .; > 

Jáehn f Zfit^ y C^l4^9a. Puedea disponerse ak 
gu«os melonares hesta mediados de junio ^ para obte« 
per melones tardíos inverniaos. Laa advertencias que 
liemos indicado ea el mes de mayo se tendrán presen^ 
tes para efectuar estas siembras tarduss. 

Conduce siagulacmente para. les. adelantos y me^ 
jb^ de estas plantes, et somimssvar labores re|ietidas ^ 
melonar en los, prfindpios. de su bik>fe» I>ebea artan«^ 
earse y escardarse coa dUigendaí y ¿ifidado todas lae 
«lalaa yetjbas que puedan ofender al tndomur, antes de 
q«e MBMm.ciie^o yiwedan perjudicarjáíbs. plantas do 

En este mes se suministrarán los riegos iMarsenieni 
U$ al melonar con\«od^ QontetiiBettta para no inundar 
los casilleros ) ni enebaroar los tallos de estas plantas; 
Luego qite esté. bien oqeada lai atierra y manejable af 
dará una entrecava ligeia piüs^ibenefiq^ot^ei esttts «sea 
getales» iSt/se r^ueve la tierra quando aun está pesa* 
da y echa barro de remitas del^ n^o a£eln]2aa j; 
endurece sin utilidad* Ss convenk^^ ajaer Jas al m a^ y a ^ ^ 



al psso qñ se ¿an Ulb laboréis i para impedir ías Lton* 
daciones con lo» riegosL t 

Desde esta época se tenderán los tíillos » y se oolo^ 
jcarán con igualdad sin amontonarlos » y sin que Se cra^ 
cen 9 de manera que ocupen el hueco ó espacio de las 
almantas con órd¿ y sin confimon. Los brazos ó rallos 
de cada mata se arreglan en los parages que corres* 
ponden á cada golpe^ sin permitir que se entrelacen nnoá 
tallos con otros. 

Pecina y Gohomfrrv. Se disponen por este mes al^ 
ífunas siembras tardías de pepinos , escogiendo terreó- 
nos ligeros I asoleados , ventilados y con buena pro* 
porcíoo para el riega. Las castas mas propias para es* 
los cultivo» tardíos , son ' Us que ensanchan 6 bracean 
poco , y quajan ¡sus frutos con preciocidad. Bn cada 
golpe ó casillera se siembran: quatro ó seis (ripas ya 
tallecidas cen las mismas advertencias y preparaciones 
que hemos explicada^ en el mes de mayo, al hablar 
del melón y pepino. Perecen muchas plantas de hu 
recién. nacidas , ya sea p5f el alacrán , babosas y de- 
más insectos que las perjudican ^ ó ya también á 
causa del calor fuerte que etperiment'amos durante 
este mes -en este temperamento. Se labrarán las al- 
mantas , se allanaifán ^ y se regarán del misma mo-" ' 
dorque iosr melonares con todo cuidado y tino para 
^e la: humedad peneerehtfite las^ratces , pero nin qoé 
se enefaarquéá ni inunden los casUteros ni loii talloi 
de las. plantas del pepino. Sé entresacarán las planta» 
sobrantes de las siembras ktrlsadas , desando ima 4í 
desplantas en. cada 4».sUI^F0. T<h1^ W que^Mán da-^ 
fiadas ó defectcK>sas y las mas endebles son las qti^ds^ 
bcn arrancarse.'!' ."'- "^ - - ^ - ''' "- ' "í^-^ '''- 

Las pepinos ytelalMscbíes y misiones i que ser colt^ 
Tan en las estufillas i atvitanas y abrigos na eatgen 
ya Jiingun resguardo artificial > y «i solamente el aa-¿ 
síUo del riego^ y la vencUacion.- : . , ¡r 

' '^ •' .:-'>.•. ■ ; -'. S^ic^tínuardí' 
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Continuttcion del informe que dieron h$ Sex^ 

meros^ Procuradores Síndicos Generales de ia 

ciudad de Salamanca ^ sobre la decadencia de la 

Agricultura ^Industria y Comercio^ y sobre los 

medios de fomentar estos ramís. 

:^*S'G U N D A C A 1^6 H. 

Cargas -excishm^ 

^<2 JL^n pos de la falta 4:a9labsoUita de propiedad 
Hegan las cargas amoatonadas á oprimir al abatido 
labrador. Apenas ve limpias sus parvas en la era, des*- 
pues de tantos afanes y siidoces y sustos , se hacen de 
su producto '4aa' variadas divisiones, que rara vez le 
sesta ni aun la porción necesaria para v^olver á sem^ 
brar sus campos. Desconsolado coa la afrentosa p^rs*» 
pectiva de la miseria quelia de afligir durante todo el 
año á su familia , siente, llon, y protesta en su co- 
f azon abandonar un exescicio , que después de ser tain 
penoso , no es capaz de alias^entarle. 

•%i Esta lastimosa .pintura que los Sexmeros han 
¥Ísto realizada muchas veces ^ ntf se dirige á eximir al 
cultivador 4e las justas cargas que la Sociedad debe 
imponerle. £1 Soberano le defiende , le da leyes , y de- 
lega quien coa arreglo á ellas Je administre la justíci^Kf 
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los venerables Ministros ¿k la Religión dirigen sn con- 
ciencia é ilustran su espíritu : es^jndispensable , pues, 
la satisfacción de esto« interesantes benirficiosm Los Pro- 
curadoreí generala ti^n^ par objeto bablar solamen- 
te del exceso de unas, cargaa^ y de la notoria inutili- 
liad de otras , á fin de procurar á la clase mas nece^- 
saria del Estado los, alivios que. se^ prometen de la Real. 
beneficQficia*, 

Keniikde, tai tiaras,. 

24 Por una conseqiiencia muy natural de la falta 1 
dfe terreno propio , que experimentan los labradores, 
fstán I09 señores de. él en la necesaria posesión de suje-^ 
tar los arrendamiento^ á los antojos de su voluntad. Las 
leyes expedidas, para; contenerles,, como^son las de la ta^ 
sa y perpetuidad, en los. arrendamientos,, son el mas 
claro testimonio, de esta, dolorosa. verdad , aí }>aso que 
no merecen, otro nombre que el de infructuosos palia- 
tivos , que quitando en parteólas apariencias del mal,, 
le dexan profundamente, radicado.. 

25. La. Renta, que no es. otra cosa que los rédi- 
tos, ó ganancias que se pagan al Señor de la tierra que - 
tn colono cultiva , atendidas todas sus locales circnns- 
(ancias, dista infinito en di dia.de la idea exacta de 
eMa difinicíen.^ 

2Í>. Para, arreglar este* contrato ,. que^ viene i^ ser 
ntia. verdadera^ €0(npaaía« rustica , y poner sus condi-» 
ciaiiQ$ conformes, á la. justicia , debería, siempre el Se- < 
fior dexar at Coloao^ aquella parte de producto que 
pudiese, so^eener su capitaK Este.se forma^de los fon- 
dos destinados, para, la $ieoU>ra ^ pago dei jornales , com^ 
pra y. mantoaipiiento^d^ ganado , y. demat«aperos de 
labranza. .Por ' poco^que s$. medite,. es« necesario, con- 
TcQcerse <^ de eatei primer paso pende, la .felicidad del 
U>Pádor. La. igualdad 9. <4>^ debe: presidir á los oon-* 
tfátOs^ lojrequiereasí. Xa tierra.es el capital del pro- 
piebiiio., capital firme , seguro y puesto, de una vez y 
QOin. xarísíaias contingeácías s Jos fondos del cukinro,, 
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necesarios para «lia, son el capital del agtklultorY ca-* 
pital Heno de jveligios ^ acompafiado de sudores , ft-9 
tigas y inclemeacias y cuidados. ^Aíbíom son uoa pro-? 
piedad tan sagrada y que dd daño y menx>«:4bo de silos 
se cwente ri»>r .precisión todo el Estado.' 

17 Después de separado este precioso fondo del cu}'* 
tivador queda el producto neto y de donde deben bar 
cerse las necesarias «deducciones* Las cargas sociales^ 
asi Reales como eclesiásticas , Jian de salir ^recisamen-* 
te de la tierra ^como inherentes á 'ella misma 9 iso pu-f 
diendo recaer solamente ni sobre «1 propietario ni so«v 
bre el agricultor. En el remanente de los frutos , des^ 
pues de la separación de las anticipaciones de la cul^ 
tura y de la satisfacción de --estas cargas, está la renta 
de aqvel <{ue ^s el rédito *de su capital en terreno , y 
las ganancias 'regulares que este tiene detecho á perci^ 
btr á proporción del sayo invertido en él 'culttTO ; y á 
que seria un trabajo bien inútil ecbar sus fondos en la 
tiena sino habia de resultarle * otro lucro que la rt^ 
caudacion de los fondos ihisnifos. 

28 Estas .ideas tan claras y luminosas desaparecen 
á visca de la codicia del primero y de la ignorancia 
tímida del segundo. En la balanza de los arrendamien-# 
tos todo carga del lado del que cultiva , y siempre que* 
da aUviado y seguro el propietario. Su renta 9 que segua 
el método presente y va creciendo 'én tazotí contraria 
de las producciones , arrebata ^odas las utilidades que 
una justipa natural mianda hacer divisibles á propor* 
eion de los dos capitales. Si y estas y otras cargas de- 
jan redticidas á cero en las trozes del labrador las co« 
sechas mas abundantes. 

29 Ya se experlmultaba gran parte de este atrasii 
á mediados de est% siglo y aunque no tan considerable 
eomo en el dia« 'Coa arrejg^ al cálculo formado ^en 1756 
^n consulta de 30 de Abril del mismo por la Junta de 
única cojqtribocion , loa la1>radoces de la^ veinte y dos 
provtneia^^ que componen los reynos de Castilla^ L£on^ 
Galida y Andalucía^ peccibia^ de las cosechas muchM 
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millones ele reales menos que los propietarios Las ta- 

negas de^ tierra labrada ascendían á 7393999959 : sa. 
producto neto anual de trigo y cebada era éa dinero ^ 
el de 1,5209073,097 reales regulado aquel á 18 realesi. 
y esta á 14 lar fanega. De estaxcnorme suma llevaban/: 
los propietarios 1,541,398,199 reales, y Jos renteros 
978,674,798 , quedando de exce$o>á favor de los due-: 
fiós 563,723,501 > reales.. ¡ Extraño contrato de Socie?*- 
dad! De un lado -mas decires quintas partes de las 
ganancias, ponienda la tierra sin i trabajo > alguno; y 
del otro toda la industria., todo el aCan y. todas las» ^ 
contingencias se compensaban con dos quintas muy ts^- 
casas. Hoy ni aun esta porción logran , á lo menos ew 
este, país : el cálculo unido á este Informe , formado» 
con los datos mas equitativos, e$ una. prueba sin con- 
textacioa.- * 

- 30 Otra clásica- injüstidar, originada dé la prepo*^ 
tenoia de los dueños, y autorizada por una práctica^ 
constante qu& suele servir de velo á los abusos mas 
enormes , encierra en sí la dura , la inhumana condi* 
cion á que se sujetan, como por fuerza, los infelices 
colonos la paga de la. renta, á pesar rde^ las impro-^ 
vistas casualidades. La razón na puede pararse á con-^ 
stdexarloy el horror y la indignación le prestan su len- 
gttage. ¡ Que ! ¿El furor ^de las tempestades ^ los incen-i> 
dios, las inundaciones y demás azores del Cielo, haii» 
de caer solo sobre d mísero ^ labrador , sin* alcan-^ 
zar jamas al opulento propietario^ Quando aquel pier- 
de su capital y sus ganancias , viéndose reducido á 1» 
hambre y á la desesperación, ¿este, que. recogido en 
su casa, apenas oye la voz del. trueno , ha4e consér-r 
var no S(4o su capital , sino, que ha de exigir los fru- 
tos que no se recogieron ? ^ ¡ Todo contra el labrador^ 
nada cotntra el propietario! Aun quando. los arretnda*» 
miemos estuviesen concebidos con arreglóla los justísi-f 
mos principios antes enünciadosi, seria un rigor cruel 
la sugecion á condición semejante. La compasión dic-r 
tariaen este caso > que pues el ipapitaL del colona fhae* 
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bia perecido por un golpe iae^itable de la saerte , el 
Señor ,^a.xttyas^ tierras estaba empleado , cediese una 
parte de sus rentas en los años posteriores hasta que 
ai^iel se reintegrase. 

i$i Bien lejos, de lograr hoy una compensación tan 
justa , qualquiera de *las desgracias terribles qus des<- 
trayen los jcampos , viene á ser la causa inmediata 
de la .pérdida de muchas familias. Entonces si ^ enton- 
ces debería entrar el insensible propietario en la casa 
de su colono ?4ÚU yeria 4A venerable padre sumergid 
do en el silencio de 4a consternación 9 y al rededor 
de éiüoraado á«ufiiuger é hijos -por la ¿alta del pao, 
principio y medio de <su subsistenoia y comodidades:^ 
aUi veria xomo estos infelices vendían los débiles des* 
pójos de^tt labranxa^ las re^es y aperos ^para pagar-- 
le la renta de un ;ñruto no producido : veria en fi% 
que abandonando con suspiros su antigua * profesión^ 
sewdíspersaba es^ inocente familia destinándose xmos i 
jornaleros y otros á mendigos. 

32 La sabia ley de partida (ta 22 del th. 8. par- 
tida 5.) confirma estos mismos pensamientos. ^Des»- 
ntruyéndose ó perdiéndose los frutos de alguna heredad 
nó viña 6 otra cosa semejatire , que toviese arrendada 
9»un orne de otro por alguna ocasión que acaesciese» 
9fqae non fuese muy acostumbraba de avenir. . . (aquí 
ffstguen los ¿asos )'' ^decimos , que non es tenido el que 
wlo toviese arrendado ^ de dar nii^na cosa del pr^io 
99del arrendamiento ^ que ^viese /prometido á dar. Ca 
ngutsada cosaea^ que convo él pierde la simiente 9 é su 
99trabajo 9 i^ue pierda el Señor la renta que deve haver.** 

.33 J£s Terdad que la ley siguiente exceptúa dos ca« 
sos y el primero , quando el arrendatario se obliga á 
prestar el caso en la escritura y y el segtmdo , quando 
recibe la cosa por dos años , y en uno de ellos co- 
ge tantos frutos que alcancen para pagar las \ rentas 
de ambos. Pero en la actualidad decadencia.de la^ Agri- 
cultura f Ja primera de estas excepciones hace mas ^- 
plorable la xx>ndicion del cultivador, y la segunda no 
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•s fádl que tenga efecto. Ea la ¿H3tatida «norme: que 
bay desde los tiempos del Señor D, Alioo^o el Sabíot 
hasta los presentes, han variado, las circunstancias y 
estado del cultiva Circulaban necesariamente porcio^^ 
ses inoicttsas de terrenos ^ue en el transcurso, de mas^ 
de quinientos año$ U manía de la$ fundaciones ha dift«' 
traído del Comercio como es notorio en las fechas de 
sus originales documentos. Habia feudos , pero vitalif** 
cios ó divisibles entre los herederos^ , y hasta el siglo 
zív no se encuentran mayorazgos.^ £1 clero secular y> 
regalar tenían ya algunais adquisiciones ^ pero el nnme-^ 
vo de estas era cortísimo en comparación del diluvia 
de las posteriores. Innumerables tierras libres paraban^ 
pues en manos de los labradores f y asegurados con su»^ 
propios fondos podían con mas tranquilidad prestar la 
sugecion á las casualidades. Las rentas serian mas eqjuí-* 
tativas, porque las posesiones estaban en un numero* 
mayor de dueños , disminuyéndose á proporción el de 
los arrendatarios , que por esta misma razón no reci<-. 
bian la ley de aquellos» Los contratos hechos por sqIo 
un año i son una p^rueba indestructible de. estas verda- 
des, y suponen la facilidad que el rentero tenia de- 
mudar de propietario r J aun de llegar á serlo. 

34 Hoy se halla toda este orden invertida. Pres^ 
cindiendo de si sabe ó no. muchas veces el. dócil. é íuk 
cauto labrador á que se sujeta en la prestación del ca^ 
80 fortuito , na está ya en su mano el renunciarlo. EL* 
dueño se valdiria de este arbitrio para despojarle del: 
arrendamiento , y este temoff es el poderoso motiva: 
que generalmente hace unir á todas las escrituras es«. 
ta condición irritante. Las tierras están vinculadas en 
poder de un numero muy escaso de señores 9^ y los co^ 
lonos son infinitos , diosos todos de amontonarlas en 
sus manos. No es pues voluntaria la renuncia ^ como 
quiere la ley ; las circunstancias la han hecho «necesas- 
ñüj y por conseqüencia odiosa. 

35 Para que la segunda excepción pudiese tener > 
lugar 9 seria necesario ^ como dice la misma, ley ^ qpe 
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ta pro¿Uu:do& fitj»se tmá abundante kj^e. cubriese los dos 
capimtes del labrador, esto es ^ las: déspmsoi hoc^iM. en 
tos dos años y alcatifase piara las dos rentas 4 pejco 
jmn esto no hasta. Falta la deducción 4le las cargas y 
las ganancias regulares que por sns capitales v cor res** 
pon^n al laíbrador en las mismas dos cosechas » ya que 
4e sacar solos tos gastos , ninguna utilidad ni bien le 
resultaría. Pero -este ^álcuto josto o al presente un 
weño que' no puede realisar&e. Desdes de tos muchos 
atraso^ y empeños anteriores con que el agricultor es« 
táostigado, la. exorbitancia de lá renta y de las cár« 
gas le despojan de todos los adelantamientos que pit-^ 
¿á^f^ procurarle el año mas afortunado. Estas prodí<^ 
glosas ó6isecba% son, también imaginarlas; la tierra y c&^ 
rñó Se 'dítóá sti tiempo ,, so produce ni aun la mitad 
¿e* to que pudiera ^ y. hasta la cosecha medianamente 
fértil es dañosa en parte al labrador. Por falta de ua 
comercio concedido coa una justa libertad, el precie 
de los granos toma una baxa tan deptorable que yie'«» 
ne á reducirse á ta quinta ó sexta parte del que t¡&* 
oen en otros algunos años. Los demás géneros conti* 
núan en su valor , recibiendo poca ó ninguna altara* 
luon del de los granos. Para adquirir el colono las cor- 
sas que necesita, vende fanegas multiplicadas, cuya con- 
servación para' otros tiempos pudiera facilitarle ¿ pre- 
cios mas subidos una regular ganancia. Á vista de es* 
to , ¿ quien dexará de conocer que todos tos caminos 
wtán cerrados á la felicidad del labrador mientras na 
üenga abierta la entrada en la propiedad ? 

36 Empeñados ya los dueños de las tierras en ad;«> 
^uirir todas las utilidades imaginables ,> disminuyendo 
las de los cotonos, impiden ^on perjuicio notorio de 
la riqueza del Estado las mejoras que estos pudieran 
dará los predios que cultivan. La experiencia de lo 
que algunos han sMrido , es una leccton que llena de 
e'icarmiento á los demás. Muchas veces un rentero de^ 
%e&9(i de adetaíita^ la' maísa de sus próducctones des* 
agua S\x$ fondos; tos descepa, hecha en eUos nuevas 
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upas ác tiemí, y hace ótfa9 labores qat aitfnrata&-sa 
nalpr pdmitívo. £Í propietario tan gozoso de. ver acr^ 
oenta(h> su capital ^ como ingrato, y duro contra el coi^ 
loao industrioso y apenas le deía disfruur los réditos 
de sus adelantamientos» Concluido el contrata penditti^ 
te 9 se le impone el pago de la. renta arreglado á las 
mejoras que ya tiene la propiedad^; como si el infeliz 
rentero hubiese empleado su afán, sus saJarioSv y su 
tiempo par dar al señor de las tierras el donativo .^ 
un nuevo capital con sus respectivas ganancias. Esta 
visible injusticia liga tas manos^ al cultiTador, que te- 
miendo descontentar á su. proi>ietario 9, na Osa ni aua 
valerse del remedio. de. la Ley. . ^ M^ofan* á las vera- 
ndas (dice una. llena de sabiduría ) lossarreadadores^ 
ftlos heredamientos ^.éi las.ocrao cosas , qj^. tienen ar- 
itrendados ; faciendo y labores ,. ó cosas de^rnuevo ^.é 
jsplantanda y árboles.6 viña, porque la cosa^vala mas 
MÍje renta ^ á la sazón» que la^.dezan , que quan4o. la 
9>tomaron ^: é por ende, es derecbor que asi como facen 
ffdaño em la. cosa arrendada 9 que sea tenudos de lo 
•f mejorar;: bien asi. les debe ser conoscido-^^é. igual ar^ 
talonado » el mejoramiento y. que. y ficiesen. E.por enrr- 
nde decimos.q^e el Señor tonudo, es de dar las misto-r 
Mnes que fizaren aquellas cosas , qye.mejoro; 6 dezelas 
f»descontar del arrendameoto." Ni juna -ni otra decisión 
se. observa. Doblemente injusto, el propietario^ jpo solo 
ae>aprovedia de las 4nejoras del colonia » )ino< que quan<r 
do por una razona contraria algun> pjredio casualmen-i* 
te deteriora 9^. ni le eomppne ni disminuye la^renta aun 
^que su capítaU se luk, minorado.. EU labrador/ tampoco « 
puede pretenderlo ; la^ley^ les concede solamente pedir 
tasa ( operación subsidiada y aun inátíl^^que la falta de 
propiedad ha podido dictar sin dqda ) q^ando el duer 
fio sube la qüotaxlel arrendamiento. ¡Gomo ha de flo- 
recer la Agricultura] ¡Como han de ser abundantes 4as 
cosechas ! 

37 En fin las intemperies y^otrasxmísas. inevitables 
iknan de. tizón .el trigo ^ 6 le. hacen nacer ^meaudd y 



desmejorado. El propietario acostumbrado á ver en su 
mesa, mmca escasa , el pan- ma^ blanco- y eiquisito", y 
saliendo por. casualidad al campo apenas para su aten- 
ción en estas^ variaciones de los frutos , exige siempre 
del^ colono to' que estt no puede esperar siempre de la 
naturaleza. Esta no concede anualmente los beneficios 
de la reproducción en la misma abundancia y calidad; 
pero aquel quiere en cada renta un trigo^l mejor acón- 
dieionadoy el sementd. Un-niedidor asalariado ló r^^o- 
noce f y nunca adula mas gratamente á su amo que 
quando precisa al labrador á que vuelva el grano á su 
pueblo para qi|e tra^a otro mejor. La<cosecha no le 
ha dado, como ha> sucedido en el pasado Agosto , y 
el rentero>^ maldiciendo- su situación y tiene que com^ 
prar cada fanega del grano que el propietario eztge 
con el valor de una y media de la clase que la tier- 
ra ha producido , ¿ á lo menos se le pide que supta 
en dinero lamparte del precio que le falta hasta ígua«« 
larse cqn el de buena • calidad* • 

38 Estos procedimientos dimanados de la dúrezft 
orgullosa que engendra la riqueza acumulada en poCas' 
manos 9 acaban de contristar al mísero .labrador , al 
paso que^ucinan-al mismo propietario sobre sus ver^ 
daderos intereses. Compara aquel la excelente calidad 
del grano que siempre se le pide por la renta con el 
n^ro y escaso pan que su ppbre familia come. El re»- 
sultado de esta comparación no puede ser otro que el 
mal cultivo. De. aquí la escasez de fruto», la falta de 
muchas producciones óitiles y^ necesarias, el ningún co<- 
merdo , U carestía excesiva, de todo , males universa- 
les que á todas las clases abrazan. Arroja- el colono*^ 
lájos de. ¿i. el arado, y solamente* lo con^rva aquel 
que menos. aSif^do y alentado por la esperanza , que; 
hace suave» los días < de ^ mayor miseria , jlleg^ á entre*^ 
ver algún alivio» 

Sé cmainaofá. 



Cofifilusiúñ de las observaciones sobre las gran* 

des labores de Andalucía ^ é ideas sobre las utin^* 

dades y perjuicios que resultan al Estado y d la 

Agricultura de la excesiva extensión de los 

grandes fortijcs» 

Cantidad y calidad del trabajo^ empleado en Ui 
cortijos. 

^ Rara vez sucede qo^ adelanta ai mejoce sus tierras^ 
el que posee ua número grande de ellas." ' La cali-- 
dad del trabajo , ó las operaciones de la labor son pot 
necesidad muy imperfectas j por esta causa , en los io- 
mensos cortijos de Andalucía. £s difícil que un solo 
i^ropietarío ó coloao atienda debidamente á todos los 
ramos dív^rs^s del cultivo , y tiene que subdividir ne-^ 
pesarian^eate los varios r amos^ y colocar un capataz» 
imperador ó sobrestante que presida perennemente, y 
esté al frente de los operarios que le están asignados* ^ 

Las manipbras del cukivo no sufren dilaciones; ca** 
da operación tienes su tiempo prefixado y determinado 
para ^u execupion , que si se descuida ya no tiene eo^ 
mienda. Para el desempeño de aquellas inmensas ope-* 
raciones son necesarios muchos brazos* La población 
rústica es escasa , ó aula , y los peones deben buscarsir 
y ajustarse jen las ciudades y grandes poblaciones 9 á 
menos que no se presenten los traseuntes que emigran 
periódicamente de otras provincias , en busca d^ traba*^ 
JO. Se ven precisados á admitir indistintamente á quan« 
tos se presentan en l^s estaciones de recolección , d^ 
arar , sembrar y otras de gran faena ; y de ello tt^ 
sulta incuria 9 impericia y falta de inteligencia en mu** 
chos de los trabajadores, y conseqüentement^ la i^>per- 
feccion y mala calidad d¿ las labores. 

l Smith : Riqueza de las Naciones tom^ %. pág. 190. 
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Cziz capatn 9 aperador y colono procura salir del 

ahogo coa brevedad , esmerándose en el despacho de laá 
operaciones de arar, sembrar, cavar, y. recolección^ 
•in cuidarse de su buena execucion. Atropellan singue 
larmente sus labores , y con un desarreglo lastimoso; 
de cuya precipitación resulta una falta en la calidad 
de las labores con perjuicio de las cosechas. No impor- 
ta tanto en Agricultura el atropellar y despachar las 
maniobras del cultivo, quanto el desempeñarlas coa 
oportunidad , esmero y cuidado. Labrar menos y cul- 
tivar mas 9 deberá ser el objeto principal del huela agri- 
cultor^ No solamente tenemos en estos cortijos el des- 
perdicio de las dos hojas de barbecho, y de eriazo, si- 
AO que también hay el de la mala calidad de las labo- 
res , por el atropellamiento con que se executan. Du- 
rante las faenas de siega, recolección, trilla y dema» 
operaciones se sigue im desperdicio singular á causa del 
atropellamiento de estas diferentes maniobras y y aun-^ 
que no siempre es perdido aquel desperdicio para el co- 
lono, lo es ciertamente para el Estado. ¿Cómo es po*- 
sible, con efecto, que* se perfeccionen debidamente las 
inmensas labores de Andalucía, quando se ven freqüen- 
temente ciento y mas arados en besana; gobernados 
por manos poco diestras, que no tienen interés en la 
perfección de las labores? ¿Cómo es posible , asimismo, 
que un aperador montado á caballo pueda dirigir de- 
bidamente aquel ezército de arados desarreglados , mat 
traídos y peor manejados? £( atropellamiento y la ma-' 
la execucion de las labores es un resultado indispensable 
de aquel sistema vicioso. Ninguna labor de semejante' 
extensión puede atenderse por una sola mano y aperan 
dor ó colono. Mas adelante publicaré mis observaciones 
acerca del orden y doctrina de arar en la Andalucía y' 
la Mancha, por la íntima relación ^e tiene este pun-** 
to con la calidad del trabajo. 

Todos los agricultores se hallan persuadidos, de qué 
con proporion á la cantidad de trabajo ^ ó de labores 
que se suministran á las tierras pingües y de buena ca-* 
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luiad , .ea U mimUL son gencrjiíqetite sus readimícatas 

y productos. 

La cantidad del trabajo que se iatierte en el culfi* 
fo pq^ considerarse bazo dos aspectos; cjuesoa, 4 
9^un la cantidad del trabajo que cada jornalera) des«* 
empeSa , ó se^^ua el númeco de operarios ocupaáios.ea 
la labranza. 

Aquel que trabaja para otro escusa fatigas » y huel- 
ga mas que el que trabaja. para si jíoIo. £1 trabajo de 
un peón que trabaja por ^su, cuenta^ ó A ilestajo se ha- 
lla comunmente en ^-razon de ,2 : 5. r £1 jornalero , que 
tcjabaja por cuenta agena , desaprovecha mucha canti- 
dad de su trabajo. No solamente se pierde..cantidad de 
t]:abajo .en. este concepto ^n Andalucía ; sino que ade-* 
mas de esto en ninguna parte de £uropa se ocupan menos 
bca«zos eii la labranza , para cultivar igual jextension de 
terrenos. 1» Verdad.es qiie £spana presenta á los ojjos 
del viagero .vastas extensiones de terrenos poco fértiles, 
porque están incultos; pero quizá no hay país que maup* 
tenga tanto numero de habitantes sin trabajar , tal «s 
U.fortilidad del terreno.'' ' 

Venias f óperjftícios que h signen al Estado ^ y al cols- 

<fia> jH>r el método de cultivo estiíAkádo^n los cortyoi 

M Andalucía* 

'Están sumamente discordes los economistas mas ce- 
lebres sobre las ventajas ó perjuicios , que se siguen é 
la Agricultura y al £stado por la excesiva. extensión de 
las grandes labores. £1 feracísimo suelo de Andalucía 
no produce^ en muchos años, frutos bastantes para 
mantiener su. escasa é infeliz población, yes bien dolo* 
roso ciertamente que Jios surtan muchas .veces los ex« 
traagetos.de los frutos, que el país podría, ampliamen*- 
te proporcionar, si se dividiesen las haciendas, y se 
niejorase el .sistema de labrar que en el dia se acottum- 

a Oeogiíifiade.Giitlick: ton.if. pág. a5$. 
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bru^ La mak distribiiciotí dA terreno en las tres hojasf 
y el ningún estudia para alternar con inteligencia las 
oosechas , causan una inmensa pérdida para, el Es- 
, udo. A lavecdad la extraña alternativa de primer afio, 
trigos, cebadas ó centenos: segundo, erigí; y ^ tercero 
^rbecho , solamente pudo imaginarse en países / don^ 
de no florece la. Agricultura. Algunos pocos colonos 
üoArados suelea «sembrar, sobre las pajas, semillas par- 
das en sus tierras mas ppjantes y 'sobresalientes , v»*- 
riando en este caso la alternativa , en primer año , tri- 
gos^ cebadas ó centenos: segundo semillas pardas ^^ 
y teccero barbecho. En los- terrenos secanos de Anda-^ 
lucia., debemos observan ,- que no se pueden alternaot 
sin interrupción las cosechas como en paises mas fres- 
eos y húmedos ; se endurece allí prontamente el suelo^ 
y no puede labrarse de nuevo hasta que llueve copio- 
samente y se recala bien la tierra ; sieAdo^iñdispensa-^ 
^les hsLjAxchot en seguida. de. las cosechas.de las semí-^ 
Uas pardas. ^ 

mEI inte rés^ sabe mas^ que el «Id-, y viendo las co>^ 
f as^ como son en si , sigue las vicisitudes , se acomoda^ 
i ellas , y qqando el movimiento de su acción es en-^ 
teramente^libre^ asegura sin contingenoia* el fin de sus* 
deseos" ^. JEl grande objeto, ó el principal interés de losi 
colonos andaluces es el minorar las.ezpeasas, ¿fin de ád-. 
quirir les productos de la tierra con el menor costo po^ 
^bie. . No puede dudarse , quetendrá-mas cuenta al co- 
lono el labrar imperfectamente una dilatada eztensioD> 
de terreno, con: pequeños desembolsos^ y con un menor 
producto total > que no el aumento de los frutos con* 
gastos mas crecidos* Las expendas del cultivo son de 
tres clases, á saber; el capital invertido para establev«« 
cer la iabor , los gastos' anuales qqe exigen los ganados 

I ' Con nombre de semHIas pardas, entlendea^omuiuneote los* 
Áiidalaces, á los garbanzos, alberjones , yeros, saina, lenteja, , 
hábts cochineras, &c. 
. ^ Etpediente de ley 9graria4v ípS. : 
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de ia Jabranza , y los sueldas gastados para jaiisfaoer 

\os jornales .empleados en el cultivo. 

^'£1 capital y que «el colono :andalaz destiaa para «u 
labranxa, .es .sumamente «scaso oon respecto A la ex« 
cesíva extensión de las labores. Se induce comunmente 
á la compra .de ganados para pasto y 'labor , y á !•§ 
granos que son necesarios para la siembra , -y para ta 
manutención de los operarios y del ganado de labor 
durante los «dos .primeros años. XosxMKtijos, muydts-* 
tantes de las grandes poblaciones^ exigen ^mayor ca-« 
pital para que tenga cuenta ^u .cultivo. Deben admí^. 
nistrarse por cuenta de hacendados fuertes, que puedan 
sufrir algún descalabro accidental , y que . almacenen 
sus frutos sin necesidad de malvenderlos; J>ara lapro^ 
secucion .de^us Jabotí. 

Los gastos, que anualmente requieren en los cor«- 
tíjos los ganados de labor, son poco considerables; ea 
vista de -que se alimentan á muy poca costa durante la, 
mayor parte del. ano en el tercio .de eriazo ,6 sea en 
la hoja que se señala para dehesa. Labran comunmen- 
te con .bueyes las .haciendas candalmas , teniendo dos, 
ó tres rebeaos .según las tcircunstancias. , y >el' estado 
del ganado. Si usasen .muías seria inmensa «la pérdida 
.del Estado por no adaptarse sus carnes para el. alimen* 
to humano, y no podría «sostenecíeltcolono^us labran^- 
MU , á .causa del import^e :<mayor de Lcompra, y del ali- 
mento mas costoso ^del ganado. En quaalo al precio 
del trabajo personaíl sube 4> bata segtm las ^caáones. 
En lo general emplean muy pocos jorjialeros^ que alf* 
mentan para consumir alguna porción de los frutos re- 
tenidos, y abonan de este modo menoros cantidades en 
.dinero. 

La «tiUdad del labrado^ andaluz Jio ««stá elf-^adqui^ 
rir colmadas cosechas , y sí solamente en poner en ven- 
ta los frutos qoe pueden consumirse, y despacharse con 
estimación , y á un precio mas alto que el d^ sus s^. 
pensas. En este pais poco poblado., y fako oom^omea- 
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te cíe comercio y de industria y acomoda al ootono un 
despecdkío de terreno , con tal que st minoren ls¡s 
costas 9 y coa tal que. I0& sobrantes vendible^ s^an su- 
fickmea para mantener i la gente consuoiijiopa. Sa 
los jumea de escasa población ^s en los quateis no se 
permite la eTUjraocion ^ los frutos yj. si la importación 
de lo4 extrangeroft^i^^^'^^w prosperará la Agricultu- 
ra 9 á pesar de hu superior calidad de las- tierras. Lo¿ 
terrenos . mas pingües* permanecerán^ eriales* por necesi- 
dad, 8t sus. frutee- no tienen^ despacho^ ó salida, é si 
exceden sos. costas* d^l precio en que se venden. £( 
consumogradóaa siempre el cnltivOy y la utilidad del 
labrador está en el pronto despacho del género, quan- 
do desea. deshacerse.de sus cosechas y. reducirlas á diñe* 
ro. ParaAesto^coaviéne:láeztensíon:^de:lo&4Dereadós. Las 
cosechas^, que. se estancan en^ las manos ^ dell cultivador, 
se: perjiídfcan. notablemente/ £1 sobrante de los frutos 
será onicamente. beneficioso^ al colono ,.quando asegura 
su venta y. fácilmente.^ despacho..^ Todo pais« agricultor 
cuidará de que^ produzcan- sus tierras < únicamente los 
¿rutosvque. pueden. venderse y qíinsumirse.\ Nadie duda* 
rá qur.8ea;iun.bien.}afticularv qnerhaadoprado un sís-^ 
tettui.viciosocde7.cnItivan'sua> tierras.,. ¡con* menores* ex- 
pensas y grandes* desperdicios, á fin de conseguir unitf 
cantidad escasa {de,: productos^ que le: salen' baratos ; pe*» 
ro todos concederán que es nna: calamidad póblicá. ei^ 
abandonarínmensos terrenos con estaídea^. 



almanak: de: hortelanos.. 

Continuación de Junio. ^ 

Tónuae y Vlmiértttí:^^ Pueden- ejecutarse algunas siem- 
bras tardías de tomate al raso por este mes, quando* 
se: intcntaní custodiar estas «plantas en los abrigos de 
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invierno f ; cía tos* reservatoHos y estufas. Tenemos f«jt- 
.perimentado en Aranjues que la pipa recogida 4e las 
iomates y. pimientos maduros y tempranos^<lue conáo- 
icen los cargueros desde Valencia y Orihuela paca ven-> 
4er .en Jos mercados públicos de laJCorte proporcio-- 
4ian planta» sanas y robustas que fructifican con abun- 
dancia y utilidad en los reservatorios de invierno. LO0 
itomates de Orihuela .suelen prosperar mejor^ por la 
circunstancia de ser mas corto el tránsito y encanaa— 
tarse quasi curados y maduros. Servirá este hecho par- 
irá las siembras de otros paises , escogiendo las plan- 
tas de .temperamentos ^y parages precoces para sacar 
fruto de, estos cultivos de luzo« Xos ^semilleros de to- 
mate y de pimiento para forzar, artificialmente debea 
establecerse jen terrenos poco abonados y úa mantillo. 
Con estie .se «hilan las plantas de resultas del calor , y 
se .crian endebles y poco resistentes ^n lo sucesivo. B^ 
necesario sembrar claro , regar . los semilleros ooa al- 
guna, economía y escasez , y dexar Jas plantas sedien- 
US y deseosas del riego 4ates de su trasplan.te. Tene- 
mos experimentado de que. asi dicen mejor los tomates 
forzados. Hemos notado sin embargo eP inconveniente 
de que las plantas criadas en ios semilleros pobremen- 
te ó sin mantillo , se vician y enferman con freqüencía 
quando se trasplantan en las macetas^ queitienen mez- 
cla de oumtillo abundante. 

Se regarán 'los canteros ó qisarteles de pimienta y 
de. tomate 9 y se labrarán y escardarán para la limpie- 
za del terreno y y para la vegetación lozana de estas 
hortalizas. 

Berengena. Se labrarán , escardarán y regarán go« 
piosamente los q^artelesde esta planta* 

£e taminuaré. 
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Í2L9i vides se plantan en pequeños bancales á nueve 
palmos valencianos distantes unas de otras, ' cuidando 
^ue venga sobre el margen del bancal una de las líneas 
de cepas 9 y las restantes en su plano. Se le deza á la 
cepa tres brocadas » y si tuviere mucha fuerza quatro^ 
aumentándolas á proporción de su vigor. 

]^sta operación del primer plantío se hace abrien- 
do una zanja de dos palmos y tres dedos de hondo y 
palmo y medio de ancho por el verano , á fin de que 
la tierra tenga lugar de solearse. 

En el fondo de la zanja al tiempo del plantío » se 
edu una poca tierra de la soleada q dulce y como tres 
dedos de grueso que sirve de lecho á la vid ó sarmien** 
to , y el restante vacío se llena de la misma tierra igua-* 
lando el terreno ^ y formando bien el margen Át las 
líneas que caen sobre este. En el primer año , á mas 
de los dos riegos que le mministran por Enero y Ma- 
yo ) se repite otro por Agosto : después de cada rie- 
go , y quando la tierra está en dbposicion se le da 

I A pesar de la demostracioD y la experiencia de producir an 
4uplo mas quando menos el plantío ^e las vifías á nueve palmos^ 
como ezecutó mi padre y mi hermano , que no Izs plantadas á 
cinco palmos, y aun menos, siguen el resto de los cosecheros la rub- 
ina de sus abuelos. 

TOMO XXIII. T 



una cava de palmo y quarto de hondo 9 advirtiendo 
que la segunda no debe ser tan honda. Se poda por 
Enero en el primer frió y antes del primer riego, cui« 
dando tengan las cepas su mayor hermosura ; es de- 
cir y que los brazos queden rectos para que la uva no 
descanse sobre el tronco. Se corta por bazo la tercera 
viva ó yema 9 desando dos en cada brocada , advir- 
tiendo no quede nada de las vivas que se cortan. Se 
limpian los viñedos, de las malas yerbas quando lo ne- 
cesitan : si tuviere la viña mucha fuerza , se despam*» 
pana de las hojas ó pámpanos inmediatos á la uva 
quando está quasi maduro el fruto para que el sol y 
ayre le ventile y purifique.' 

£1 modo de aumentar y reemplazar la viña en las 
pérdidas que padezca és el siguiente : antes de la poda 
se elige la cepa contigua á la futa, se le busca el bra« 
^0 mas análogo á aquella , se le quitan todos los sar- 
mientos dejándole el principal que se acoda , quedan- 
do solo las dos vivas 6 yemas que le corresponden 
al brazo , y las restantes que se hallan fuera de la 
tierra en su semicírculo se cortan con la podadera y 
la punta del sarmiento queda descubierta en el sitio 
donde debe permanecer la vid : si en el primer año 
no llegase » por ser corto el sarmiento á su lugar , al 
segundo se desentierra y y de aquel mismo barbado se 
continua un sarmiento hasta su sitio : si en el anterior 
año hubiese llegado el sarmiento á su lugar se le hace 
sobre las dos vivas ó yemas una incisión- que llegue á 
la mitad del cañuto del sarmiento y y al tercero se le 
separa enteramente y vive por sí. 

Se cortan todos los chupones qu^ salen bazo la cruz 
de la cepa , teniendo cuidado no quede de estos viva ó 
yema alguna. 



I Esta operación solo se hace en las haciendas de D. Francisco 
de Paula ^alcárcel Pió de Saboya. 



Modo que se practica para hacer el vino fondellol en las 

haciesídas de D. Francisco de Paula Valcárcel en la huerta 

de Alicante. 

Debemos convenir que en níngana parte usan cum- 
bos hechos de mampostería para pisar la uva como ea 
esta huerta ni observan un esmero y proiizidad iguah 
Dichos cubos son unos receptáculos hechos de mam- 
postería f esto es, de piedra y argamasa capaces de con- 
tener cada uno 1200 y mas cántaros. Deben hallarse 
situados á lá cabeza de la bodega como ensena el pla- 
no adjunto 9 de modo que linde con la pared que dt'^ 
vide la bodega de este. Tienen en el fondo un aguge- 
ro , ó sea caño que atraviesa dicha pared y sale á otro 
receptáculo que hay en la bodega , y se llama trasco- 
ladera ; de modo que el caño salga á la periñrie de la 
dicha trascoladera , y desde allí á el hondo de la refe- 
rida que medie la distancia de diez ó doce palmos : á 
éste caño se le ajusta por la parte interior un tapón 
de corcho , y se recorre con sebo ú otra materia que 
evite la salida del vino : quando se ha de pisar la uva 
se pone en el fondo del cubo por la parte interior , y 
sobre el agugero ó caño que va á la trascoladera un 
costal de arbusto y asparragus acutifoüus , y otro enci- 
ma de sarmientos, sujetándolo con un canto,* de ¿uer-^ 
fe que impida salga el orujo que queda en dicho cu* 
bo á la trascoladera. 

La perifirie superior ó borde de los cubos debe ser 
de- cantería con un galse, de un palmo de alto, en el qual 
y sobre la viga travesera que ha de haber en el medio 
encaxan las tablas , sobre las quales pisan la uva doce 
ó catorce hombres calzados con alpargates de esparto 
hechas al intento. 

En una de las tablas del centro debe haber un pe- 
dazo de cuerda de esparto que sirve para levantar la 
tabla y echar en el cubo el orujo , pues la raspa se qui- 
ta y no entra en él : acabado de pisar la porción 6 
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tanda los taismos hombres j 6 coa aventaderasó á 
mano » sacan la raspa y la colocan en las orillas del 
cubo 9 y se vuelve á pisar dos ó tres veces hasta que 
quede. bien molido. 

Cada vez que levantando la tabla se echa el orujo 
en el cubo se rocía este con unos puñados de yeso fuer- 
te f de modo que en cada cubada se reparta diez y seis 
celemines de yeso. 

Se dexa hervir en el cubo ocho ó diez dias , de- 
zándolo tapado con sus tablas y y cerrada la puerta de 
la cubera. 

Para la operación de sacar ó trascolar el vino quan- 
do ya ha hervido los ocho 6 diez dias j se quita una 
estaca que ha de ser el tapón por la parte de la tras- 
coladera ^ y el qual ha de estar envuelto con estopa 
para que ajuste bien ^ y luego por el mismo caño se 
introduce un palo ó caña con el que se empuja para 
hacer saltar y separar aquel tapón de corcho que está 
por la parte interior del cubo. 

Se advierte que en el centro del caño ^ esto es j é 
espacio que media desde el tapón de corcho de la parte 
interior ^ hasta la estaca ó tapón exterior^ cuyo espa* 
cío será siempre el del grueso de la pared que divide 
los cubos de la bodega , fluye una linfa ó agua pesti- 
lente que antes de empujar el tapón de corcho debe sa- 
carse para que no dé mal gusto al vino. 

Se llenan les toneles echando quatro cántaros de vi-* 
no desde la trascoladera en las portaderas f poniendo 
una portadera ó dos en el primer tonel , otro tanto en 
el segundo , y así sucesivamente para que se mezcle. 

Después de llenos , al rededor del tapón ó boca del 
tonel por donde se echó el vino » se le forma un cerco 
d^ quatro dedos de alto de yeso en polvo » para que 
quando hierva vaya sacando las partículas extrañas ^ re- 
llenándolo después. 

Luego que el vino está en los toneles se acirovecba 
la raspa y orujo , exprimiéndolo en los lagS^res que 
llaman aquí^ y exprimido vuelve á ponerse en la prensa, . 
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pero este vino se pone aparte > como el que se saca de 
los desperdicios ó pequeños racimitos de las puntas que 
suelea hacer las vides » y se dezároa en la vendimia 6 
por olvido 9 ó por no estar en sazón , y esto se lla- 
ma vino de rebusca. 

La especie de uva de que se hace este vino es la 
que llaman aquí morastel que es una uva mediana mas 
pequeña que gorda » de un azulado muy obscuro que 
tiene mucho tinte sanguíneo ^ sin echarle otra especie 
de uva que esta. 

NOTA. Los dos artículos precedentes sobre el cul-- 
tivo de la vid y modo de hacer el vino fondellol y nos 
han sido comunicados por el Ezcmo. Sr. Príncipe PiO| 
Marques de Castel Rodrigo j que consagrándose al es- 
tudio de las^ ciencias naturales y á la práctica de la 
Agricultura, está dando á la Grandeza de Bspaña d 
exemplo mas glorioso y digno de imitación , á la Patria 
la mejor prueba de su afecto » y al público un testi- 
monio irrecusable de la dignidad del arte. Así se veian 
en otro tiempo los Catones y los GmiUos llevar á los 
campos la gloria de su nombre , y excitar en el pue- 
blo el entusiasmo de la Agricultura , á cuya prosperi- 
dad está vinculado el engrandecimiento y poder de los 
Estados. 

Continuación del Informe que dieron los /55?jf- 
meros , Procuradores Síndicos Generales de la 
ciudad de Salamanca , sobre la decadencia de la 
.Agricultura , Industria y Comercio ^ y sobre los 
medios de fomentar estos ramos. 

^ , DIEZMO, 

39 Precisados los Sexmeros"^ en fuerza de los prin« 
cipios establecidos , á tratar de todas las cargas que 
directa é indirectamente caen sobre la Agricultura , no 
les ha sido posible guardar silencio sobre la de los 
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diezmos. Bien distante su corazón sencillo del i^ensa- 
miento de abolir esta pensión , autorizada por la Igle*- 
sia y por la costumbre ^ con que se recompensa el tra- 
bajo de los sagrados Ministros del Evangelio y desean 
solamente presentar algunas ideas , sobre el modo de 
percibir esta qüantiósa contribución; ideas y que diri« 
giéndose al alivio común de los pueblos y en nada ofen- 
derán á sus respetables pastores^ 

40 En la infancia del mundo no pudieron los hom- 
bres concebir otro homenage mas aceptable á los ojos 
de su Criador» que la ofrenda de uña porción de los 
frutos que resultaban de sus trabajos , y de los bene*- 
ficios de la naturaleza. De aqui la idea de los sacrifi- 
-cios y la de reducir una parte de las cosechas en hu?- 
mo , que elevándose al Cielo > llevaba consigo los votos 
de los que sacrificaban. Siguieron I0& Patriarcas esta 
laudable institución 9 pero sin determinarse por enton- 
ces la porción de frutos , qu€^ habia de consumirse en 
sus sencillos, altares. Formado el pueblo escogido y se 
limitaron todas su& contribuciones al diezmo de los fru- 
tos » destinado á la subsistencia de la Tribu Sacerdotal^ 
residiendo inmediatamente en Dios toda la autoridad so« 
berana. 

41 El cristianismo aboliendo todos los ritos de ía 
ley antigua , y estableciendo el feliz imperio de la gra- 
pia, habla olvidado sin duda la contribución decimal. 
jLa historia no hace mención de ellos en los primeros si- 
glos. San Ilario que fue Obispo de Poitiers. en 369, 
dice expresamente que el yugo de los diezmos habia si- 
do quitado por Jesu- Cristo. Los sacerdotes y demás mi- 
nistros vivían de las ofrendas de los fieles » hasta que 
por varias causas volvió á renovarse la costumbre de 
diezmar ^ introduciéndose en diversos tiempos y de di- 
versos modos y ya en unas » ya en otras naciones. No 
se habia hecho ley positiva universal y hasta que desde 
el siglo nono y. la fueron estableciendo varios concilios, 
con especialidad et Lateranense III, celebrado en tiem- 
po de Alezaadro III. en 1179* 
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41 Es pues constante esta ley que los Sexmeros obe^ 

¿ecen y re^>etan ; pero también es inco ntestaUe , que 
en «el modo de diezmar, hay Yarladones infinitas, y que 
t^side en la autoridad Soberana 4e los Monarcas la fa- 
cultad de acomodar ^as decisiones del derecho positivo 
eclesiástico al estado -civil de sus reynos* 

43 Aunque la toz diezmo en su riguroso sentido 
exprese la <:ontribucion tle una décima parte de los fru- 
tos, convienen los Canonistas, <en ^ue no siempre se ha 
pagado á la Iglesia una misma x>orcIon en todas partes. 
Tan pronto ba sido la porción décima , «como la duodé- 
cima , la vigésima y aun trigésima. 

Arreglados á estos principios no temen los Procura-^ 
dores generales iisegurar que la décima parte junta exigi- 
da de la masa Integra de los frutos, es una de las cau- 
sas, que contribuyen á la decadencia de 4a Agricultura, 
como perjudicial á la misma reproducción. 

44 Asentado ya que la prosperidad de un labrador 
consiste en la conservación del capital , que invierte en 
la cultura , y estando este capital incluido en la masa 
de las cosechas, substrayendo el diezmo del total produce 
to, se le despoja necesariamente de la décima parte de 
sus fondos: en diez años pues se lleva esta contribucioíi 
un capital entero, y si el colono atrasado no ha podido 
formar otro, añadiendo de sus utilidades la parte que 
de él pierde , forzosamente ha de quedar arruinado : las 
utilidades , está visto , que ó no las hay, 6 son cortísi*- 
mas : en uno y otro caso, siempre el labrador se debi- 
lita , y quando afortunadamente quedase su capital in- 
tegro, no recibiendo utilidades, se desalentaría por la 
razón de ser su trabajo inútil, y porque le seria impo- 
sible dar satisfacción á sus numerosos gastos de familia. 

4 5 Esta reflexión recibe una con viccio n mas podero- 
sa , si se considera , que en la masa de los frutos está 
el grano de la semilla , del alimento anu al del cultiva- 
dor y de su ganado ; está el grano con q ue se paga al 
guarda de las mieses, y al herrero y carretero que com- 
ponen y hacen de nuevo los instrumentos de la labor; 
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está en fin el grano j con cuyo valor se compra el abono 
que fomenta lag tierras esquilmadas por las anteriores 
producciones , y se satisfacen los jorQaleros de los que 
hacen la operación útilísima de escardar los trigos , y U 
de segarlos y recogerlos. Dieimandose de todo » se co- 
mete el absutdp de un rediezmo en quanto á la semillay 
que es parte de un cumulo que en el afio antecedente 
sufrió esta contribución } se diezma de la porción nece- 
^ saria con que se alimentan los cultivadores 9 y demás 
hombres precisos para el cultivo 9 igualmente que de 
la de \qs ailim^les. No puede el labrador descontárselo 
de los jornales , y todo el peso viene á recaer sobre él, 
causando una disminución asombrosa en su capital ^ en 
sus utilidades, y en su propia subsistencia. 

46 Por otra parte, esta contribución es desigual y 
desproporcionada. Con un trabajo y gasto igual , una 
tierra producQ diez veces la semilla, otra ocho, otra 
seis , y otra tres solamente. £s indispensable pues , que 
unas labranzas sufran infínitamente mas que otras. Y 
jquanfo sufrúrá aquella, que produciendo menos , ne* 
cesitá mayores gastos , que la que rinde los frutos en 
abundancia? No es fácil calcularlo; pero bien sabido es, 
que el terreno de 9iala calidad requiere duplicada semi^ 
lia y cuidados que aquel que no lo es^ 

47 Es desigual también con relación á las demás cla- 
ses del Estado. Todos deben contribuir á la manutención 
y decencia de los Ministros necesarios de la Religión, y 
solo el labradoT los viste y alimenta. Este paga la déci- 
ma^ parte de su c£^pital , de sus ganancias y de su indus- 
tria campestre, como son los animales que cria. Los Sex- 
meros no pueden alcanzar , 2 pof qué razón han de estar 
exentos los demás fieles , que con su trabajo y ocupacio- 
nes ganan su vida , y amontonan los caudales. Siendo 
el beneficio universal,, ¿por qué no lo ha de sf r también 
la obligación á la recompensa? No se diga que las de- 
más clases lo pagan en el precio del grano, que se com* 
pra al labrador. Este es un error grosero. Después de 
ser constante que de su& manos sale muy poco , porque 
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no suele entrar en su panera » ni atm lo preciso para 
subsistir 9 quedándose en el Reyno toda la masa de los 
frutos y la alteración de su valor vendrá de la abundan- 
cia ó escasez de los mercados , ^uüesquiera que sean 
las manos en que se hallen. 

Vdo de Samiagp. 

' 48^ Después del diezmo y al que puede unirse la pri- 
tiuda , como carga , que también paga solo el labrador 
ademas de los derechos parroquiales , que contribuye^ 
como los demaa fíeles^ viene el pretendido voto de San- 
tiago y, como le llama el Duque de Arcos en su memo- 
rial al Sr. D. Carlos III, de feliz memoria. Hace machos 
a5os que se disputa sobre la certeza de su origen, y las 
pruebas están en contra de esta contribución onerosa.' 
Los pueblos se han resistido muchas veces 9 y la opinión 
de tan extraño privilegio decayó, en gran parte con la 
decisión solemne del Real Consejo en el año de 1628. 
Sin embargo se eiige todavía ^ y de üa modo capaz de 
irritar , aun á los mas preocupados en favor de esta fal- 
sa concesión. Por un abuso común á los pasados ti^m-^ 
pos, en que se multiplicó la variedad y diferencia de 
jurisdicciones , se le concedió á la santa iglesia de San-» 
tiago la privativa para hacer la cobranza del voto;r Innu- 
merables desapiadados ezecutores corren por tos pueblos,- 
causando i sus vecinos durísimas extorsiones , y vendién- 
doles los muebles miserables* de sus casas para el pago 
de la contribución y de sus exorbitantes costas. Los Sex- 
meros se irritan con la memoria de tales procedimfen-» 
tos > y no piensan detenerse tñ este punta, llamando 
solo la atención de V. S. al excelente memorial del Du- 
que de Ajtoos. 

Cofradías , hLyordómhs y limosnas. 

49 Se tendría por imposible, riñóse viese , que las 
parbas del cultivador pudiesen cubrir tan quantiosa^ 



distribuciones. Aun no bastan las referidas. Otrais , aua 
que bazo el aspecto de Inocentes y voluntarias, concurrea 
á consunuir la miseria de tos ounpos. Quieren hablar los 
Procuradores generales d^ la prodigiosa muhttud de co- 
fradías, mayordomías y limosnas, á que una antigua cos« 
tumbre les sujeta , sin permitirles .eximirse de una 
gran parte de ellas el temor de perder su reputación. 
Bien penetrado el Monarca de la necesidad de una re- 
forma en las primeras , espidió en uno de los años an- 
teriores su Real orden extinguiéndolas del todo , excep- 
to la del Santísimo Sacramento y de jalmas* VoWiéroa 
á recobrar su vigor antiguo en fuerza de los repetidos 
clamores , que muchos agitados del zelo , de la supers^ 
tícion ó del interés , dirigieron al Real Consejo. 

50 De las cofradías nacieron amontotiadas las ma« 
yordomias. 3Sn «lias el meiK>r coste «es , sin duda , el del 
culto de los Santos ; reyna la profusión en los convites, 
y se disipa en las ropas , y en la comida de un dia lo 
que una familia necesita para la subsistencia de un a&o* 
Se hah inventado en fin funciones casi para todas eda- 
des y caudales. La falsa iemulacipn.se apodera de todos; 
ninguno por Taxudadjqmere ser menos, y hasta el misero 
jornalero, que cultiva ona senara , constuneen una ma« 
yordomía su producto para Uorac de liambre al día si- 
guiente. ^Cómo han de persuadirse los Sexmeros , á que 
estas sean aceptables á los ojos del Señor ! - 

5 1 Entre los acreedores de justicia que acuden por 
su porción á las eras del colono , se acercan otros de 
gracia , pero que una antigua costumbre , la opinión y 
otras causas envegecidas han hecho ya irresistibles. M 
considerar esto , y mas si se echa tma ojeada i los an-^ 
ticipados desembolsos que sufre el labrador , se dirá que 
este se halla destinado á ganar la manutención de to- 
dos con sus bienes y sudor , sin quedarse ni aun con lo 
necesario para sí mismo. No saben los Sexmeros como 
hay quien sin extremecerse, llegue á pedir granos á la 
mayor parte de los cultivadores. siSon muchos los Agos- 
uteroi (dice una memoria de la citada Sociedad £eonó-- 
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»»inica) llamados así vulgartnente , que piden y llevan 
nel trigo 9 frutos y semillas al tiempo de la recolección; 
99j bien habidos y notorios los atrasos de los labradores 
s^en servir los oficios anuales de mayordomos de cofra-* 
f>dias y por el luso con que los sirven ^ y gaitos inútil 
tiles que hacen." 

52 Otro artículo demasiado interesante para admi- 
tirlo es el espigadero. Qualquiera que sea la causa que 
ha producido este violento despojo de una parte del pro- 
ducto perteneciente al trabajo del labrador , sobre ser 
absurda, está llena de injusticia. ^Con qué derecho podrá 
ninguno tomar esta porción de granos y que asciende á 
número exorbitante de fanegas 2 La tierra, mientras 
que la cultiva , paga sit renta , y las demás cargas , es 
suya , y nadie puede disputarle sus productos. Si se 
caen algunas espigas , et labrador tendrá cuidado de 
recogerlas, ó de introducir sus ganados, ó de admitir 
en provecho suyo los ágenos. Aun quando quiera dár- 
sele el nombre de limosna á favor de los pobres de los 
pueblos , en el hecho de ser forsosa , pierde al instante 
e^tt concepto. La propiedad de los rendimientos del tra- 
bajo es demasiado justa para grabarla de este modo. 
También se te despoja at labrador del aprovechamiento 
que dan sus tierras en el otoño y quando las dexan de 
descanso. La yerba que producen , dimana principal- 
Diente del grano , que se quedó extraviado , y de con- 
siguiente es un fruto que le pertenece, según toda jus-* 
ticia , y que ninguno sino él debe disfrutar del imodo 
que mejor le pareciere. 

5 S i Qnánda llegará pues el afortunado y feCz mo- 
mento ,, en que el poder Soberano , cortará el inñuxo 
poderoso de todas estas causas ? i Qctando bendecirá su 
suerte el sencillo labrador { ¿Quando el fruto de sus 
afanes, podrá entrar sin tantos menoscabos en sus rusti- 
cas troges ? ] Ah I no está su dicha distante^ no. £1 Mo- 
na rea noticioso , y compadecido de sus mejores vasallos, 
hará su condición apetecible ; su real ánimo apresurará 
la época de la felicidad con la verídica exposicipn de las 
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£&tales coasequencias , 'que de las/causas ¿otteiorei de- 
ducen los procuradores generales. 

CONSECUENCIAS. 

Corto numero de labradoras qtáe te sostienen. 

54 Apenas en los ^uatro sexmos se halla un pueblo 
que no cuente anualmente entre sus vecinos ^ algunos 
que afligidos abandonan sus labranzas. Los tribunales 
están Uenos xk demandas , 4e desaucios y 4e causas 
ezecutivas contra los míseros labradores. Los pósitos, 
estos remedios subsidiarios , pero inútiles^ sí la pro- 
piedad circulase , suelen aliviarles en algún apuro ^ pcin^ 
xipalmente en las semillas ; pero como en el resto del 
aoo tienen que contraer empeños para poder subsbtir 
quando llega la ocasión, ni aun esta deuda satisfacen. 
La decadencia de estos fondos públicos, comparada coa 
el numero de fanegas de su primera insinuación , aca- 
ba de demostrar la necesidad profunda que se padece 
en los pueblos. 

55 De las antiguas familias que se reputaban por 
acaudaladas viven algunos Ujos 6 nietos que conser^ 
van su reputación , no tienen mas que las sombras de 
sus riquezas. Pero al paso que en fuerza de las vici« 
situdes humanas , debieran formarse unos caudalc^ 4e 
las reliquias de otros y caen los antiguos , y no se ^en^ 
euentra aj>énas uno nuevo. El cultivador mas dichoso 
no hace mas que sostenerse. Algún resto de propiedad^ 
algún ganado , alguna herencia, 4Jgun auxilio de ma- 
nos extrañas ó parieittes colocados en i)tros estados 
y destinos , son los fundamentos de la mediana co- 
modidad de poquísimas casas agricultoras. 

$6 En el cálculo presentado está la demostradon 
de estas verdades. Treinta y siete fanegas de trigo tie- 
ne que añadir anualmente el cultivador para sostener 
su capital. No se diga que en las tierras de descanso 
recoge alguoas legumbres, pues que aun estas no bas- 
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tan para cubir machas necesidades de él y de su fa- 
milia. En la enumeracioa de gastos , señalados en el 
cálculo y sola se haa tenido presentes los mas precisos: 
faltan muchos y como son el salario del cultivador mis- 
mo , su vestido j la prevención de hierro , y madera 
para los instrumentos y otros , todos con relación á 
una sola yunta de bueyes. De las utilidades no se ha- 
ce mención : no hay para cubrir gastos, ¿de qué ser^ 
vira hablar de ellas? 

Se amtinuará. 



ALMANAK DE HORTELANOS. 

Conclusión de Junio^ 

Fresales. Por últimos de junio deben desahijarse 
los fresales que han cesado ya de producir' frutos co- 
mestiblesi Se limpiaa al paso los canteros de toda ma- 
la yerba y brozas, suprimiendo los hilos , vastagos ó 
tizerillas inútiles que consumen la substancia de estas 
plantas , y acortan su duración y fertilidad. Sucede 
con efecto que las plantas que producen con abundan- 
cia txxerillas , encepan menos , y en lo sucesivo dan 
mas escasamente flor. Pueden aprovecharse no obstante 
las tizerillas para poblar los fresales desguarnecidos y 
pobres. Se tienden y entierran los hilos en los sitios va^ 
cios , y de este modo se efectúa la repoblación del fre« 
sal j sin necesidad de replantar por el otoño, y así ade- 
lania^^n^s la vegetación de las plantas. 

Es útil muchas veces disponer criaderos , apro- 
vechando para ello los hijuelos mas robustos y bien 
acondicionados que se sacan de los fresales en la épo- 
ca de desahijar. Aunque es bien cierto que pocas ve- 
ces lo hemos ezecutado » es con todo un método ven- 
tajoso para criar y lograr plantas robustas y aptas pa- 
ra el trasplante , luego que llega la estación oportuna 
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para el plantío. Convienen para este ñn los parages 
sombríos , y los terrenos algún tanto tenaces , á fin de 
que pueda arrancarse á su tiempo la planta con cepe^* 
llon de estos criaderos ó depósitos. 

Recoleccim de simientes. Desde últimos de este mes 
y en todo julio es la estación mas propia de recoger^ 
custodiar y conservar muchas ó las mas simientes de 
las hortalizas que se cultivan para el regalo y consa-» 
mo de nuestras mesas. Entre ellas habrán salonado mas 
ó menos brevemente y según la calidad y situación de los 
terrenos , y según el orden de las estaciones ; los na^ 
bos y coles j repollos , lombardas , brócúlis , coliflores, 
lechugas , espinacas y acelgas , remolachas , acederas, 
pimpinela , mastuerzo , cardo , alcachofa y peregil, apio, 
zanahorias , escarolas , rábanos , fresa , colinabo , &c. 
Es necesario sujetar con arrimos todos los tallos de es- 
tas plantas para impedir de que se tuerzan con el pe- 
so de sus simientes y con los. vientos fuertes que pue- 
den ocurrir en esta estación. No debe olvidarse de po- 
ner espantajos , de hacer ruido cqn las hondas , vo-* 
ees y. cencerradas para ahuyentar á los pázaros , que 
destruyen sin estas precauciones infinitas simientes. En 
vista de que se hacen al ruido y se burlan los páxaros 
de los espantajos que se han colocado para la custodia 
de las simientes , luego que conocen su inutilidad , im- 
porta variarlos para causarlos novedad y cuidado. 

Los tallos centrales y principales producen comun- 
mente simientes mejores que los tallos laterales. De- 
ben ser las simientes nutridas, llenas, macizas, y de* 
ben custodiarse rotuladas en sitios secos y ventilados» 
Nunca deben cogerse húmedas, ni almacenarse ó far- 
darse si antes no han perdido la humedad vegetal, pro- 
pia y natural en toda producción recien cogida de las 
plantas. El sol altera á las simientes , y por lo tanto 
deben enjugarse en sitios sombríos pero ventilados. Pa- 
ra sacar la simiente de las escarolas es indispensable 
mojar los tallos , ponerlos al sol por algún tiempo á 
fin de que se abran los receptáculos. 
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Cada hortelano debe coger en su propia huerta las 

simientes de que necesita , para que de este nM>do no 
padexca engaño si llega á confiar ciegamente en la fe 
agena. La utilidad y beneficios de las producciones de 
Ja huerta consisten muchas veces en la buena elección 
deias simientes 9 y por eso no debe fiarse de otros el hor- 
telano. 

Vroducto de la Huerta en el mes de Junio. 

Ensaladas. Lechuga , perifollo > mastuerzo y acedé* 
ra > cebollino > pimpinela , estragón ^ capuchina y flor 
de borraja. 

Verduras. Acelga ^ borraja , espárrago, angélica, 
peregil, yerba buena, salvia, tomillo salsero, orégano 
y mejorana. 

Legumbres* Guisante , haba , judías verdes. 

Frutos. Alcachofa, fresa, calabacines, pepinos, y 
algunos naciones de los que se cultivaron en los resguar- 
dos artificiales. 
Raices. Rábanos , cebolletas , ajos y chalote. 

Se caruhmará. 

Descripción de una máquina muy sencilla , que la 

inventado y puesto en uso D. Miguel ^guirre , para 

pasar de un depósito á otro menor el agua que se 

necesite. 

( Por D. Simón de Roxas Clemente ). 

de reduce esta máquina á un tapón perforado longitu- 
dinalmente por la punta hasta cerca de su mitad, áon^ 
de tiene otro agugero vertical de igual diámetro que 
comunica con el longitudinal. El borde del agugero 
Tertical está guarnecido de bronce para que ajuste bien 
en él la válvula de la misma materia que ha de hacer 
el verdadero oficio de tapón. £s esta unas seis vece« 



mas larga qtke el diámetre del agugero^ y tiene ¿n el 
medio un eie transversal fizo , cuyos dos extremos gi-* 
jran en dos piececitos clavados en el tapón ^ uno á ca- 
da lado. En la extremidad exterior (opuesta á la que 
cae sobre el agugero ) de la ^válvula iiay una cadenita 
algo mas corta que la altura del depósito chico con 
una boya en la punta. 

Suponemos que el agua pasa del depósito grande al 
chico por un agugero que aboca en este al nivel 6 
cerca de su fondo. Se introduce pues la máquina 
en /este agugero de modo que lo tape exactamente. £1 
agua coree al instante á ocupar el agugero ó cavidad 
* longitudinal de la máquina» pasa al vertical^ abre la 
válvula y se derrama sin interrupción en ^1 depósito 
chico h^ta llenarlo. Entonces la boya tirando de la ca« 
dena para elevarse sobre la superficie del agua, levan- 
ta la extremidad exterior de la válvula y obliga la 
opuesta á que baxe y cierre el agugero del depósito 
chico será reemplazada inmediatamente por otra can«- 
tidad igual mientras la haya en el grande , y que ja- 
mas llegará el caso de que aquella rebose y se desper- 
dicie. 

Con esta máquina tan sencilla se ahorra todo el 
cuidado » trabajo y tiempo que sin ella seria menester 
emplear en tapar y destapar , economía tanto mas dig« 
na de atención quanto mas á menudo ocurra tomar 
agua del depósito chico. Es de esperar que se adopte 
para muchas fuentes y mil casos en que es necesario ó 
muy conveniente tener junto á un depósito grande de 
agua una pila ú otro depósito pequeño. No me deten- 
dré á proponer medio ninguno para asegurarla contra 
la malicia ó la inadvertencia de los que van á sacar 
agua > porque qualquiera puede discurrirlo. ' 
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Sobre las argamasas ó cementos ^ especialmente 
el de los Romanos ; molinos necesarios para pre-- 
pararlo , preparación de la cal , modo de renovar 
y revocar las fachadas , composición para f atrin- 
car toda especie de adornos , método económico de 
hacer los cielos rasos , modo de construir moldes 
para los adornos de arquitectura y arena propia 
para aserrar piedras.^ 
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( ExtractOé Por D. Simoa de Roxas Clemente.) 



la argamasa que llamamos cemtnSi^ romano por re-- 
unir todas las qüalídades tan celebradas en las obras an- 
tiguas ^ se hace- de< los guijarros ó morrillos que se en- 
cuentran comunmente en las playas desprendidos de las 
barrancos 6 tajos inmediatos que los suelen contener en 
mucha abundancia , especialmente quando surmasa prin* 
dpal es arcilla n^uzca y algo azulada. Reblandecido 

z Jhmaks d$i ArU H Mafutfactures , mim. ¿o. y ji. Puedes 
leerse en el tom. VI. de ^te pen6dico (pág 290) y en, las Con^* 
versaciones instructivas de Vidal ( pág. 1S6 } las indagaciones de 
Loriot , Morveaut é Higgins sobre la argamasa de los Romanos. La 
Memoiia que voy á extractar aatlsface en gran parte los deseos y 
las esperaazas que excitaron aquellas en el público ilustrado de toda 
Europa. También son muy interesantes los demás artículos que con<« 
tiene , excepto los dos últimos que nada aos dicen de nuevo t 7 he 
tiexado por k> ntismo sin extractar* 
TOMO xxin. A 
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el terreno por los manantiales det interior y las novias^ 
cede al embate de las olas que se estrellan contra el 
pie de Ws tajos y cae sobre ellas la parte superior de 
estos. Arrastradas por las aguas las partes terreas que- 
dan amontonados los guijarros en la playa. Los hay 
de tamafios muy diversos, desde el peso de una onza 
hasta veinte y mas quintales. Su color y forma varían 
también mucho 9 siendo unos quadrados , otros redon«- 
dos I otros ovales y aplanados &a. ; ya pardos , ya axu* 
les y con venas de color gris de acero. Los que esta- 
ban embutidos en arcilla parda son parduzcos por de- 
fuera con venas de diferentes odiores en el interior » 4 
bien de color de piíarra obscuro con venas amarilla^ 
calilas, A veces presentan en la fractura una mezcla 
de azul y negro con venas de otra substancia brillante 
parecida al cobre pulido y i los fragmentos de made* 
ra petrificada, tfamas son areniscos 6 ásperos al tacto. 
Frotados dan un polvo muy fino. Según las analisb de 
los químicos constan de las substancias sigiuexttes* 

Cal 40f 3- 

Acido carbónico. • • 33, o. 

Silice 9f 9' ' 

Alumina. 4» 4« 

Ozide de hierro. . • 1I9 3« 
Pérdida. ......... i» o. 

Quando contienen demasiada materia caliza 9 datt 
kiena cal ; pero no sirven para cemento. Los he' en- 
contrado siempre muy abundantes en los sitios de mi- 
nas de cobre , y principalmente en la arcilla que em- 
plean los tejeros. Sería inátil hacer excavaciones en' su 
busca 9 puesto que se hallan tan comunmente sueltos y 
dispersos. 

Utilidad del ámenlo nmano. 

Está demostrada por un sinnúmero de experimentos. 
£s mas tenaz y mas duradero que ningún otro de qoasr 
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eos se han empleaao hasta aqui para tas obras que se 

hacen dentro del agua ó en sitios húmedos. Se endu- 
rece en «léaos de un quarto 4e ho^a, tentó en el agua 
como en el ayre y y forma una masa sólida é impene- 
trable con tos tadnilos y piedñs. Bs pues predojískna 
para la construcción de tos estribos de puentes , male- 
cones , muelles , estanques , cisternas , cañerías y y en 
suma de coda obra hidráulica. Si el agua penetra en 
nn quarto ó ^ano á través det cUttteoto 6 ht pared^ 
basta para remediarlo hacer saltar el aíortero viejo de 
Us juntuvas de tas piedras 6 ladrillos , poner eji su lu^ 
gar cemento ^ y extender sobre 4as mismas piedras 6 
ladrillos una capa del grueso de media pulgada 6 po« 
€0 iftas. El efecto es d mismo en el agua duke que 
^n la salada. Es de un uso ventajosísimo siempre que 
se trata de oponer uú dique á las violencias de las cor<* 
rientes ó de las olas , y en general de los temporales» 
Empleado como yeso en el interidr de los edificios 
adquiere la dureza de la |ñedra. Es excelente para cer^ 
rar las junturas de los atenores 6 arcaduces de tierra; 
y se hacen también de él atenores muy superiores i 
Jos ordinarios. Se usa mucho en las Indias Ocddenta-^ 
les ; especialmente en las colonias holandesas , donde 
son muy freqüentes los uracanes. Los Ingleses hacen 
este comercio llevándolo en toneles , que traen luego á 
Europa Henos de rom^ azúcar ^ ^. X^ de sus prin« 
cipales ventajas es que jamas abre grietas. Quanto mas 
ásperas y porosas son las piedras á que se aplica, tan- 
to mas fuertanente se pega lá elfos. En el puerto de 
Bolonia se gastan unas piedras azuladas á que no se 
pega la cal. Mr. Soitth unió dos de ellas i propuesta 
de los Ingenieros eon el cemento. Las metieron en agua 
inmediatamente , y habiéndolas sacado de allí á tree 
dias y tratado de separarlas , se halló que era uvas fó- 
di romperlas. Otras dos que se habian pegado al mis- 
mo tiempo con una argamasa hecha por los Ingenieros^ 
se desunieron por su propio peso apenas se las sacó 
det agua. Sin embargo no aconsejaré que se aplique el 

Va 
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cemento á pítán% muy Usas como (as silíceas ó quar-* 
zosas , ni á los ladrillos que han de exponerse al fue^ 
go ; porque el calor fuerte lo reduce ¿ cenizas, 

Mnlío fácil y ecwiémico de retwiocer las especies de fieárá 
frofiés para hacer el cemento romano. 

Se las reducirá á pedazos del grueso de una pulga- 
da f que se mantendrán dentro del fuego por espacio 
de seis horas después de estar candentes. Si al sacarlas 
del fuego se encuentran muy ligeras , de un color rojo 
pálido 6 parduzco en la superficie y pardo por dentro; 
sino se apagan por el medio que se usa ordinariamen- 
te para apagar la cal , si la masa hecha con su polvo 
y la. menor cantidad posible de agua se endurece en 
diez ó quince n^nutos , y continua endureciéndose den- 
tro del agua misma , se reputarán excelentes para^ ha- 
cer el cemento. La cal no necesita de fuego tan fuer* 
te. Mr. Smtth ha. notado que algunas piedras que des- 
echaír los caleros en muclms partes por la dificultad de 
apagarlas ^ dan una cal ¿> cemeaco mUctio mas sólido 
que las que se apagan pronto , con tal que se las cal* 
dne bastante y se las reduzca á poU o sin haberlas 
apagado con el agua.. 

Moda de quemar las piedras propias para el cernéate^ 
rofMnOr 

Pueden quemarse del mismo modo que las que se 
gastan para la cal común , graduando bien el fuego; 
|>ues si se ks da poco no se calcinarán bastante ^ y si 
•e les da demasiado se pegarán unas á otras. Como en 
los parages donde se encuentran suele abundar el car- 
bón mineral , daré la descripción de un horno peque* 
fio ideado para este combustible. Se levantará hasta la 
altura de dos pies una pared circular de ladrillos ó pi^ 
dra , «dándole quatro pies de diámetro interior ^ y de- 
záttdole á distancias iguales ^ para sacar las piedras 
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cocidas , tres ó quatro aberturas ensanchadas hacia fuet- 

ra hasta diez y ocho pulgadas ^ y que corran de aba* 
zo arriba. Cerrada la parte superior de las abeMiras 
con un centro se conrÍDuará la pared en talua ó es*- 
«arpa á rason de seis pulgadas por cada pie de deva»- 
iáwi i de manera que qoando el homo tenga ocho pies 
de alto sobce las aberturas , sea su diteetro en la paró- 
te superior. Puede afirmarse la pared del horno sino es 
bastante gruesa apuntalándola con estribos de piedra ^ 
tíerra , á sujetando con tirantes de hierro. 

Para^^akínat las piedras se echará leña en el hoiN- 
no hasta la altura de medio pie » poniendo encima la 
mas gruesa , á fin 4^ <{ue las piedras no puedan ápa« 
gar el fuego mexclándose con ella. Se extenderán so* 
Inr&la lefia, tres ó qoatro canastos de cariion, y encima 
wia o«f<aide¿pibdra!0S|lucidá á pcdbcíios^'dr puioada f 
media. Sé oontinnarA así ¿asta la altura de sen píes^ 
alternando las capas de carbón con las de piedra en la 
proporción de quatro 6 cinco medidas^ de piedu: por 
cada una de carbón. Antes de pegufvngo al horno se 
Mrqará& eaftetUMOÉe las abertuvaa para que no se aal*^ 
gan- pot' ellas las piedme*- Utkz^ ra encendido se le de^ 
sará arder hasta q«e no^ eehe fanmo ningono , y des^ 
pues se le acabará de llenar con el orden indicado. 
Quanto* mayor regularidad se haya observado en las 
capas de catbtfn y fiediaS) ebn canto mayor igualdad: 
ae quemarán estas; Seil átíl para ^este efis^o cuidar de 
^ue no' caigan onar #ob«e oua» y poner nn earbom 
entre piedra y piedra. Luego que se haya consumido 
toda la leáa , y comensado á debilitarse el fuego en lo 
alto del. horno 9 se le podrán echar nuevas eapas de car- 
bon y piedra. Por este método puede mantenerse ardiep* 
te el horno niuclios afios sin vocerío á encender ni va« 
ciarlo jamas del todo. Se saca ofdinariánioate todas lu 
mañanas una porción de piedras. Las cenisas que salen 
con ellas nada perjudican al cemento, 
í. i í^ JW^^cticada á conoqíj:,.piuy pronto si.W pie- 
dras están 6 no bastante cocidas. Su lígerexa-y. umfbr» 
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siidad de color son señales seguras de que lo están en 
efecto* Las que han quedado crudas pueden volverse 
al horno poniéndolas sobre una capa de carbón ñas 
delgado que las 4 otras. £1 catbon debe usairse en peda- 
sos pequeños ^ y^ oi uoa cantidad. propoJOoíonaáU á su 
iueru que la eiperieacb ^á Itie^ á conocer. En Loo^ 
dres logran tma economía considerable aprovechando 
los desechos del que se ha quemado en las cocinas. £1 
polvo y. fcagmentos demasiadOi pequeños .que sueltao.lat 
piedras al romperlas iSDn. el. martillo deben eatenderse 
Sodas las jnaftánas/ siobrorla lattperficie des laá jcapas» 
^. ." ¡ » i ..*.'. ^ *j ^ . • . . • . ' 

Vescripchn di un mdim fara la ptedraM ctmmo. . 

I . Las piedras cocidas .st consetvacán a» paírage seco 
hastsa el t^eistpo de JÍeduoirlas á, 'polvo* jUp.mol^BO xa*- 
wm^ de.tri¿o.pucde^^iüLvfirÍMJ:iea unaililKa hasta diea 
fanegas. Sl algunas jon demasiado gruesas deberán que* 
far^ntaose con ciltodros. hechos al tntealo.: 

Los molinos mo^pdos por un caballo son tal vez los 
mas -ecojaómifos y, los mas aprop¿sít0# na ,aoU> para 
moler la pifedra de. oemeotó sino tMohieii ia «al ;y otras 
materias, semc^tites. CoibOi soa poM.comunesentre no^ 
lotros» creo hacer un. servicio' á las ajrtes puUücando 
un método nmy sencillo de construirlos. Se colocará 
tebre uha hase ctrculac.df dos pies i^jakuca la» muela 
sts aaeotooique' dehe temer cinoo pies da áiáumticQy isl 
geutio ^ficientCiiNura, soportar jel peso de^liis^os^miia^ 
lÁs verticales. £u elc^ntro del asteato^ se iuitá un agui- 
gero ^. para fixar el árbol ó palo de madera 9 que teof- 
drá un ,píe de diámetro y de nueve, i, doce pulgadas 

1 , jKo girtrf^ sobjre este 'punto el exe de 2a máquina ccíq mas 
fí^meía y Séguridaid qué ^bre la 'eitfémidad del, ¿/ÍoT ^ Én las 6- 
bricas de aceyte V curtidos y^ttá$ doS ide^fiSfüfiá' fgmáé'h%yÍ9io M 
<urbol fixo, SIPO un paio sola y ^ncillo apoyMo cpq stf exe, ó sea 
espigón en muela de a&iento. El inconveniente de que segastase el 
eze rotando con las piedras ó con el polvo de ellas podrlla salvarse 
Todeéndolo con un cubo é casa de qna^uier material y de la «Itosa 
eoovenien^. .. . ^ . > .^ 



de altura. El árbol deberá estar guarnecido coa una ca-* 
xa de cobre , eh que ha de entrar la punta 6 ese de 
hierro de un cilindro 6 flecha recta cónica por sa tx^ 
tremidad superior* Debe tener esta el mismo grueso que 
el árbol y bastante altura para que deze el espacio ne« 
cesario entre las muelas verticales » y la viga transver- 
sal en que entra por su extremidad cónica. Las muelas 
verticales deberán ser de lua piedm muy dura y tener 
de quatro á einco pies de diámetro y uno de groesec 
Cada una tendrá en el centro una caxa 6 cubo de co^ 
hrt para recibir un exe de hierro fundido que ha dé 
atravesar la flecha recta. Se fixará en esta un brazo delí 
Wgo de siete á nueve pies » con un yugo en la pun-> 
ta á que ^ ha de sujetar la collera del caballo. Al re- 
dedor de la muela de asienta correrá un tablado de 
nn pie dr ancho y dos pulgadas de grueso por lo m¿« 
nos para tener en él las piedras que van á molerse y 
recoger el polvo de las molidas. Se colocarán dos ta-^ 
mices de alambre amarillo uno frente de otro al nivel 
de la muela de asiento para cerner el polvo ó piedra 
iMlidii.Cada tainte tendrá des pies de largo y uno de 
aáoho t y doscientos docuenra y feis agugeros por pul«- 
gada quadrada. Su borde y el del tablado estarán guar- 
necidos oon ui| cercó de madera de seis pulgadas de 
alto. En la parte inferior de la flecha recta se fixará 
un 'hiervo ^ en Aseecjon óbKqua » de diodo que dando 
vueltas con ella obligue á entrar 'debaxo de las mudas 
tas piedras que se amontonen e^Ios costados. 

Un molino de esta especie puede ser muy útil pa«* 
ra moler drogas , colores ^ atacar , arroz , pimienta^ 
qoiqa - y t otras scdMUndas ; pues se hace mas obra con 
él splo^^que con veoRe morteros. Las náielas puedca 
faíaoerse jtaasbien do^ bíeno "iundido dándoles la f&mz 
de «ná m^da y Uérando los huecos quef quedarían en-* 
tre rayó y^ rayo con yeso 6 escorias de hierro. Si la 
máqpina -necesita para mpverse mas fiíersa que la dc^ 
nn^-eabM^ ise^subetituirá al blrato ¿f que hablamos ar-^ 
rifaaoitaiaíwudUi gtaittde y*^ tibdráá' odloé&iscli én relia 



. quantos caballos sean necesarios. 

Si el cemento puesto ya en este estado se altnaee^ 
na en un sitio impenetrable al ayre y á la humedad^ 
•e consenrará perfectamente por muchos años. 

ÍÍ0Í0 de Mtm el cemetüo romano. 

fie le echará poco á poco la cantidad precisa de 
i^a amasándolo y batiéndolo al mismo tiempo coa 
una espétala ó llana. Como se endurece taa pronto 
jamas se amasará de una vez mas que el que se va á 
gastar inmediatamente. Quando se emplea para tapar 
las junturas át los ladrillos ó piedras ó para revocar 
ks paredes y se aplicará todo de una ves sin dar tiem- 
po á que se seque la primera capa* Sí las paitede^ smi 
húmedas ó las bafia el agua convendrá emplear ce^ 
mentó puro y pero si están secas puede meadársele 
una mitad de arena gruesa Uen limpia* Si se quiere 
dar á la pared el color de la piedra » se le aplicar^ 
•tra capa muy delgada compuesta de un tercio de 
cemento 9 uno de arena gruesa y otro de cal^ y so* 
bre eUa un bafio de agua de cal con «n pincel gEande» 

Modo de freparar um uA fuerte j dwtMe. 

• Se leducírá i polvo la piedra -íjuemada^ en wi mofi* 
BO como el que hemos denríto, se mcadará con dos 
terceras pjurfies de arena gruesa y angpulosa , so cerntcá 
la mesda , y se le echará una cantidad de agua igual á 
la que se. gasta para el mortero común. Quando se haya 
de usar se Je echará la cantidad precisa 4e agua para 
ihlandaria !y batirla bien. Es de notar que. e» esta pre?- 
j^aracion' solo se emplea la cantidad de cal ntcessuria 
para tcabajar ht arana ^ que es Ja que da al mortero so 
kidestructifatlídad. Aunq« la dureta y solidex admirable 
dd mortero de los cómanos proviene aín duda en grao 
parte de lo mucho que lo batían /es de creer q|ue nada 
lía concriboido tanto á la duración veai etema de sus 
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«diScios , como su mismo volnmen y elevación. La pre- 
sión de estas masas enormes sobre las piedras 6 ladri- 
llos que entráronla su construcción , cerrando entera-, 
mente la -entrada al ayre-y hacia que 9e secasen ó endu^ 
reciesen todos los materiales del modo mas lento y ro<- 
gular. El moetero, cuya preparación acabo de indicar, 
es mejor todavía que el de los antiguos. Mezcláiuiole al 
tiempo de gastarlo una corta porción de cal reducida á 
poWo, puede servúr.para las pai*ede$ que baten las ola% 
pues se endurece moy prOmo Jiaciéndose impenetrable 
el agua« ^ ' ; . 

Se cantimmré. 

Crntiñuacion dei Informe que dieron hs Sex^ 

meros ^ Procuradóres'^índicés Generales de im 

tiuddd (fe Sa/khancá fsobfe ia dedadencia de la 

Agricultura^ Industria y Comercio^ y sobre les 

medios de fomentar estos ramos» 

•r ' . ' . * . • . . i ... 

, :¡ ImfetfefCfondel cnifívo. . 

.. 17.. í^ qvikn se ;ad|n¡;^rá de que en esta tierrat 
imo de los graneros mas abundantes del Reyuo » sean 
^oy las cosechas tan menguadas? Ningimo que refle- 
xione. La actividad del hombr^^^es proporcional á lo^ 
Iftfr/eses.^usi.espefa de s^s. trabajos.^ y la, ^í^rra^ se 
resista 4. ser. £;quiid^ ^ ^u^i^flo no^. solicjtan sjos^ra-r 
|kos con el continuo fomento ^ JÍds cuidados y sudores» 
£1 labrador se ha hecho negligente : ¿pero como ha de 
ger activo^ quando la recompensa que espera de sus 
afanes » viene á seír el abatimiento y la indigeiveia? ¿Que 
cuidadoso padre de £stmiBas ha de eiercer una profesioif, 
que dp^ues de no mantencjrjie» solo rinde productos 
para otros? La tierra no produce la mitad de lo que de- 
|>ena. £1 cultivador miserable no tiene fuerzas que am« 
plear en ella. Pocas y superficiales vueltas dadas por 
99a yú^ ^{fcampeote mutenida > qpMÜa semilla ^ pres7 



rada comanmentt; fomento muy escasa > porque no tü-^ 
ne pearas ni dinero para comprar abonos ; el cardo y 
. otras yerbas enemiga» del trigo le sofocan y poc^oe no 
faáy medioa para la escarda > y por^oe el mismo iabra»^ 
dor hambrieotot nó'SOihaiia con resolución paira hacerlo 
por sus manos.-£sca^desgraeca e* general en los sexmos; 
La calidad del terreno , las. estaciones y las aguas, to^^ 
do prometería en esta tierra cosechas abundantes , in- 
terrumpidas por algttsas medianas , pero nunca por laf 
estériles. Se ví6 en él pagado Agosto ^ que las. tierras 4Íe| 
labrador y tal qual acomodado no ríndiéron los^fnttoa 
con escasez : sus^ espigas erguidas y llenas » repartidas 
en pequeñas porciones por campos inmensos mal culti- 
¥SLÍps f convendan al observador de la iniperfeccióa del 
piltivo y de la triste unpptenda de sus agentes. ^ , « 

58 Otra mania absurda ha dado también origen á 
la misma imperfección,. Infinitas tierras están destinadas 
ata producción de granos , cuya esterilidad pudiera ha- 
ber desengañado á sus negligentes poseedores» El colo- 
no carece de facultades para convertirlas en prado, mon- 
te 9 viña 6 plantío de otra cHtse : W eiflcricura y la rurins 
antigua dicen que se labren , aunque ellas se nieguen á 
dar ni aun los gastos precisos de las labores. Él dueño» 
6 no lo entiende » 6 se estremece solo al pensar ^é stt 
renta pudiera disminuirse ^ quando acaso » y* sin acaso 
debería recibir 'aumento. ^ ^ . . 

jg ' ' Todo en ^ta parte itó'haHa*trástórnado. La fiíf- 
ea de propiedad» y^V^las* tejrdí prbhtb$tivaá\ opoüiéní- 
dose á la dirección tle la mistha natüratetá » han' reduci- 
do á pasto innumerables tierras de labor i y conservan 
'en cultura otr^s tantas que pudieran producir átboles & 
yerbas abundantes. *^ ', 

Fbftb de fastos en vnós sexmos y sobra en oíros. * 

60 Así se ve quie en Armuña y Baldevilloría háf 
tanta escasez de pastos , cotáo- feracidad en Qkños' f 
Peña de tc^^Bstar dos icausksí'bdittfáHás^iriroUltMtib 
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mismo efecto ; la ruina 4e la agricultura, \dlli la faU 

ta del ganado priya á la tiejrja de.su,ioa$jútil fomea^ 
tOo y e3ca^fa<Jas .|icadiic€¿t>nes;;.Agm la.aobr^ de.lot 
Mbafios reduee á j¿era ilia6 xd^cM)^ X^^ niogima prx>«^ 
piedad ha impendido coiooQer qu? Ja labranza y gana* 
dería son dos.ramos inseparables ení el orden de la na^ 
turaleza^ De su distinción notoria resulta w ruina. La 
^ ios «ultii^idorefr está demostrada $ la^de los ¿ana* 
d^vos esuntes «igue Jas ^msoia^ Jmellaf- .Ya desa|iare«r 
cieron aquellos antiguos jricótes $ ^uy$> .^caudal íwíiosí» 
^ rgjfetia con :su nombire en toda^ipartj^ Hoy lo^ ga- 
naderos de uno y otro <iuarto , eicpepto un . nuoiers 
fCprtLsiino> .están Uenos de atrasos y empejñojí muy ere* 
cidos* Las irtílidadesid&.esta oUse vajaiiparar al ,íni»* 
fQQ'imdo quc^ladel jcultpo. JL<>s Jufares .y ;dd«esas pec«* 
te0^ceii ;ea< propiedad (á^tnayoraa^f y mauos» anuerta^ 
y. di precio dejos arrendamiebtos ha tooiado una svb* 
bida escandalosa 9 no estando todavia ^rc^teiltos los 
¿eOores propietarios. Veinte ó: treinte mil. realeii cuest- 
t^n;<^nas .yed)as.que Joace seis^ á ^ocho añs>s jqo ¿oliaa 
jpasaf<de«eisiinii« « >. . : 

^ .6x lil^ai rivaÜdad ^ ó mas 'bien la envidia i axote 
que destr«uye entr^i á los. ganaderos , da motivo á pu^ 
jos exorbitantes y á tasas maliciosas ^ con el 6n de des«. 
pojarse^ jA'quic^e actiecdanJos Jiexmen]^ .deJas^dehesaa 
de propios arrendables en postura publica. Cada vez 
suben'mas las quoíia^ ynpbr aumeoUr los caudales de los 
propios ^ se arruinan los de los vecinos , en cuyo alivio 
«e Instituyeron. ¿Cómo ha de equilibrare el predo de 
los finados con lo. que cuentan las dehesas 9 .su custo^- 
^ y pastores íJ^o puede, sej:. ^Sk se vende^jmuy caro^ 
^j compra poeo.rJQl iabradocr^que babiajídi^ hacer ;elinit- 
jfMt iíúnsvmú^ wmo está, sáserable, «e 4etiene ^ Ky^stáii»* 
4cde <iimchos calculas: U soila i^nupra de un bney^ O no 
^vende^ pues.eLganadertf^ r^ lo hace Auu barato de lo 
^ueqpbícxa. . .i. le 4 

« 6a* ai£h<«^u¡da.eoiitmtren á tu atraaolas moitaa^» 
4ades;) dos ipiegitos. xiüdoio^ .que fiueoen liioiherentes á jii 



iñisma profesioQ; y ubis que todo, un íuxo eztraordí- 
narío que- creciendo á par de k>s empe&os y ha llevado 
á la» aldeas y alquerías lat ^edas, los paños y loi 
adoraos firÍ¥olos ^ que, así como deleycaa y descubren 
4a ociosa afemiaaeion de las ciudades, son repugoañ-r 
tes i la sencillez laboriosa á^ los campos. Este ramo 
va pues , cayendo en una penosa diminución. | Precio- 
sa agricultura 1 Está shi duda en el orden eterno de 
4as cosas, que tu decadencia ha de arrastrar consiga la 
4e las^ demás 'artes lucrativas. ^ 

- 65 Solo viven felices los hermanos de la Itfesn^ 
«cogidos á sus numerosos y exhorbitantes privilegios; 
Por 00 oponerse á estos , sufren los labradores , que 
en la trashumaciiM dcze el ganado- merino tan asofa^ 
dos: los prados y cao^piñas, que tibáen qu0 mantened 
sus yuntas y caballerias á pienso muchos dias^ después 
que pasan , hasta que el campo vudve d brotar Éue^ 
vá yerba. No solo e^e perjuicio, otros innumerables 
•ezpondrian los sexnieros; pero seria solo una erudi- 
ción inoficiosa quando está apurada la mafferia en d 
citado informe sobre la ley agraria , y en las respues-r- 
tas de los señores Fiscales , dadas en el éTpedíenüe'se» 
guido por la Provincia de Estremadura , sobre los 4a^ 
fios que causan los ganados trashumantes , en conse* 
.q^iencia de la real orden de ao de Julio de 17^4. 
. .) • f ' .i ^ . ,i V' . .. ■ ^. , '. 

M9n$€9'y dmmiaí. 

'64 La matwia interesante de los pastos conduce 
i los ^ sexmeros á haeer mdncion de las gravosas denun- 
cias c;<m( *q^ cdndmíanSeDte se ^seá maltratando i 44» 
pueblos 'SOb^e )los-ooí:teárh<tGhos to los nsoiites. Ssver^ 
•dad que -la conservación' de« estos es otiUsima s la oiaf- 
má real, boy tan necesaria á-higuerra y al eomer^ 
do-, exige el tnayor cuidado 4e' los frondosos bosques^ 
pero la agricultura , el mayor apoyo del estado , etífft 
tauíbiea ua' ^Míddo suficiente; 'Huyendo j^iüíds^adorei 
4e ias moleMÉisiy ^a^os^^de «ok ticemifp^^^udea á Ida 
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montes comunes ^ y cortan en el silencio de la noche 

algún pie para calzas ^ arados y otros instrumentos 
precbos. A pesar de esta reserva , nunca falta uno de 
estos hombres. indignos, que por malicia ó por el vil 
provecho de 'un pequeño interés que se le adjudica , se 
presenta á denunciarlos. Curiales hambrientos pres-^ 
tan su firma y sus cavilaciones á este género de cau- 
sas que arrancan mas lágrimas á los infelices , y les 
cuestan mas dinero , que provechos pudiera sacar el 
reyno de la conservación de los árboles cortados. Las 
encinas secas y otros pies inútiles son la materia de 
un auto de oficio » muchas veces por haber sorpren- 
dido el celo de los jueces la astucia de un delator. 
Presentaciones de los reos^ pérdidas de tiempo y de 
labores 9 sumarias hechas por un alguacil ó una au- 
diencia que tiene interés en que haya cuerpo de deli- 
to ; todo contribuye á la operación odiosa de oprimir 
y vejar al atrasado labrador. ¡ Oxalá lleguen á ser por 
un mandato del Monarca , todos los montes de pro- 
piedad particular con la facultad libre de disponer de 
sus productos sin necesidad de reglamentos ! £1 colo- 
no comprarla sin estar sujeto á la sorpresa de una 
delación. 

Dismmucim de la población. 



65 £n medio de tantos apuros y opresiones 1 
ria un prodigio que la población regular del reyno sub- 
atiese. No se canden » no , los políticos , que huyen- 
do de la raiz del mal » violentan su imaginación bus- 
cando causas accesorias. En donde no hay medios de 
subsistir no hay hombres ; los medios faltan en don- 
de la agricultura está en una manifiesta decadencia. Ea 
donde absolutamente no la hay, ó la subsii»tencia se sa^ 
ca del comercio , como en las potencias puramente ma- 
rítimas , ó debemos reputar aquellos distritos por desier- 
tos ; pero aquí no se verifica ninguno de estos dos pa- 
sos. La cultura de los campos , si, está en una situa-f- 
cion miserable. En un año medianamente escaso» la 
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ooosteriiacíon se apodera de todos ^ y son pocos los 
que se atre?en i unir su coraron á una muger á qmea 
no han de poder alimentar. Los hijos del cukiyadoc 
observan y participan de las angustias de su {ladre; 
▼en las dificultades y sinsabores que encuentra para sa- 
ciarles de pan y y las riñas freqüentes entre los espo- 
sos I porque el hainbre y la paz no pueden habitar ba- 
zo un Brismo techo. Entonces desalentailos renunciaQ 
al amor por no padecer la misma suerte. 

66 Arruinada la agricultura en esta tierra, que jua« 
tamente con el resto de la Castilla era en los antiguos 
tiempos el centro de la riqueza tenrHorial , huyeron y 
huyen sus habitantes de esta profesión tan admirable 
^omo abatida* Amontonadas bis riquezas en las* co-* 
tnwiidades , creció el número de sus individuos lo mis« 
mo que con las fundaciones se aumentaron los del ele-* 
ro secular. Siete décimas partes de vecinos feltaban^ 
según el cálculo del limo. Sefior Manrique, en 1624^ 
y la disminución será boy mas considerable en razón 
del mayor atraso de los campos, 

67 Los hombres se inclinan fácilmente y sin ezá« 
^n i la profesión en donde están las riquezas , por- 
que alli encuentran los medios de satisfacer ras ne^ 
cesidades y fantastas* Prueba de esto es la extraordina- 
ria multitud de personas dedicadas á las clases estéri- 
les con perjuicio de las productivas. En el censo de ^787, 
se halla que el numero de Párrocos y Tenientes ascen- 
día á 72.460, y el de los restantes eclesiásticos secu- 
lares á 47.710 que subsistían y subsisten de capella* 
nias, patrimonios I patronatos y otros beneficios sim- 
ples , cuyo nombre ezpKca bastante la importancia de 
«u destino. Los sagrados cánones pusieron justos Umi*^ 
tes al clero , manoando que ninguno entrase en el ná- 
mero de sus respetables ministros sin título especial de 
-beneficio, ó de necesidad de la iglesia. Consideraron, co- 
mo dice un escritor económico , que el ministerio ecle- 
Mástico» es relativo al oficio , y que de consiguiente no 
-debe ser mayor di número , que el que su oficio re- 
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quiere 9 ense&tr y apacentar los fieles* 

68 £1 traductor de la profunda obra de la riqueza 
de Naciones se explica en estos términos: nNinguno que 
«>r^istre la antigua disciplina de la iglesia, puede dezar 
yyde convencerse del desvelo, con que todos los concilios 
uy prelados santos se empeñaron en no acrecentar indis- 
9>cretamente el número de los eclesiásticos, por no dezar* 
nhs incongruos en perjuicio del decoro del Estado, y por 
»)no llenar ministerio tan importante y sagrado de hom- 
99hic$ ineptos. Seamdwn mer^um vel reditum Ecclesia^ 
ntum numetui ordinetur i dice el canon 6% del concilio 
t^Niceno , lo repite el Basiliense , muchos sínodos &o- 
nmanos , y quantas actas conciliares hablaron de la ma« 
Mteria. La relazacion de esta disciplina ha traído per^ 
«>juicios muy consiilerables al mismo estado eclesiástico 
s>y civil , pues no basta á reprimirlos todo el zelo jun- 
Mto 4^ los obispos y prelados : y clamarían inútilmente 
ttcontra ellos escritores sagrados y profanos , mientras 
»no se corte la causa del daño , que e3 el número ex* 
f^cesivo de los ordenados , y la licencia ilimitada de 
sylundar capellanías.^' 

69 Las órdenes religiosas , hoy tan diversamente 
multiplicadas contra la expresa determinación del con« 
cilio Lateranense IV i en tiempo de Inocencio III en el 
siglo Xni, y del Lugdunense en tiempo de Grego- 
rio X contienen en sus claustros un número prodi- 
gioso de individuos , con relación á las inmensas ri- 
quezas que disfrutan. A par de la decadencia del culti- 
vo y riquexa de Castilla , se fueron aumentando los 
conventos , y á que según el cómputo del Ilustrísimo 
Señor Manrique, en los cincuenta años antes del de 
1624, en que escribía se habían triplicado , y multi- 
plicado el número de sus moradores. Después de mas de 
siglo y medio se han edificado otros ; sus haciendas han 
crecido con exorbitancia, y sus individuos se habrán 
auníentado en la misma proporción. La capital sola de 
esta tierra cuenta mas de cincuenta casas religiosas , las 
mas de un número de habitantes muy considerable en 
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medio de una población de tres mil vecinos. Muy tiíií 
seria para el bien de la Religión y del Estado, que cómo 
piensa el historiador Fleuri , solo eiistlesen dos clases 
de personas consagradas á Dios : la de los clérigos des- 
tinados á la instrucción y cuidado de los fíeles , baxo la 
perfecta obediencia de los obispos y demás superiores, 
y la de los monges separados enteramente del mundo, 
y entregados en el silencio de la soledad á la oracioa 
y trabajo de sus manos. 

70 Entre las clases no productivas de subsistencias^ 
aunque destinadas al matrimonio , es digna de mencioa 
por su eicesivo y perjudicial námiero la de los curiales. 
Abundan en tan gran manera los abogados, escriban- 
nos , procuradores , alguaciles y comisionistas, que co- 
mo desproporcionados á los negocios litigiosos , que sue- 
len ocurrir , no pueden menos de fomentarlos. La in- 
triga y la cabilacion de los defensores dirige comun- 
mente á los litigantes ; y por d^racia se intenta per- 
suadir que es un sugeto de una habilidad superior quiea 
mejor sabe obscurecer la justicia , quien halla en su 
imaginación recursos para dilatar un expediente , quien, 
en una palabra , discurre el medio mas oportuno de au- 
mentar la suma de las costas. £1 hombre de bien tiem- 
bla al pensar en la formación de una demanda y y aun 
que hay letrados llenos de honor , de luces y de buena 
fé , tienen el dolor de verse precisados á perder mucho 
tiempo en rebatir caprichosas sutilezas. Si el imparciat 
desengaño respondiese á las consultas , no se apadrina- 
rían los odios y las venganzas, que dan el impulso á la 
mayor parte de los pleytos. La vigilancia de los jueces 
no puede prevenirlo todo , y el cuerpo legal que llega á 
una extensión inmensa , pr^tará materia á ios litigan- 
tes astutos , mientras que , como esperan los Sexmeros 
del amor de su Soberano , no se forme un código com- 
pleta y ordenado. 

Se c(míinüará. 

MADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 
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Sobre la oruga de los olmos. 
(Por D. Estebaa Boutdou). 



fnttt los varios insectos que acometen y peijudican 
á los olmos , ninguno hace mayores estragos en Aran- 
juez que la wuga del olmo y ó sea la galeruca calmarienso 
( galeruca calmaríensis. Lín. Olir. )• La larva y el in«- 
secto perfecto se nutren del parenchímio de las hojas 
del olmo 9 y dezan el esqueleto ó los nervios limpios 
de todas las hojas , con notable atraso en la v^eta^ 
cion de estos árboles. 

La oruga ó larva tiene tres ó quatro lineas de lar* 
go 9 por una escasa de ancho : es linear , y con^»ta de 
doce anillos ; por arriba es su fondo amarillento con 
dos faxas longitudinales n^ruicas en las orillas ; en 
cada lado de losr doce anillos se advierten dos manchas 
de un negro mas obscuro que en las demás p^irtes de 
su cuerpo ; en la faza longitudinal y amariUenta del 
medio se notan dos pequeñas manchas ó puntos negruz* 
eos en cada anillo de los doce« Es peluda por arriba^ 
y los pelos comunmente son rubios ; es ampoUosa al 
parecer , á causa de lo abultado de los anillos. Tiene 
seis zancas ó patas delgadas y negruzcas ; y un afpén--* 
dice bifido , colocado en el penúltimo anillo que le sirv0 
lo mismo que las patas ; y por su media hace empuje^ 
la larva , y se arrastra con facilidad. £1 abdomea 4 

TOMO xzni. X 
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irieatre es amarillento 9 señalado con dos manchas ne- 
gras en los puntos , que corresponden i las dos pri- 
meras patas. La cabeza es callosa ^ negra ^ y con man- 
díbulas aparentes.. 

Observé en el año anterior de 1807 que esta larva 
se transforma en ninfa desde el $ de Junio. La larva 
deza varios despojos , amarilleando cada vez mas á ca- 
da piel que suelta 6 de que se desnuda ^ enroscándo- 
se por último para la última dormida. La ninfa es 
de color dé yema 9 inmóvil , con algunos pelos rígidos 
por el dorso ; y por abaxo con toobs las zancas , ca- 
beza, y demás partes del insecto bien manifiestas , apa- 
rentes y dobladas como en un feto. Duermen las nin- 
fas al pie de los árboles , ó recogidas en montones con- 
siderables entre el pasto seco , ó en las inmediaciones 
de las piedras. Por el 1$ de Julio de 1807 estaban 
avivadas todas las ninfas , y convertidas en su última 
transformación las galerucas. Este insecto es de quatro 
lineas de largo ; las antenas son filiformes y m;is cor- 
tas que el cuerpo del insecto , son amarillentas , con 
manchas negras en cada anillo ^ compuestas de once 
anillos 9 de los quales el primero es mas largo , mas 
grueso 9 y con una mancha negra mas notable ; los 
restantes son quasi iguales ; y la última articulación 
es ovoideo-oblonga y puntiaguda. 

La boca negra, con mandíbulas : los ojos son gran- 
des y redondos y nebros : la cabeza entre amarilla y 
parda , con una mancha negra. 

£1 peto es reluciente y amarillento , con tres man- 
chas negras ; y sus orillas de un color amarillo mas 
claro, iil escudete es pequeño y redondo. Los estuches 
ó elyctras menores que d abdomen , de color broncea- 
do ^amarillento » con una línea longitudinal y negruz- 
ca en los bordes exterior é interior de los estuches. 
Todo el cuerpo es lustroso y sembrado de pelos rígi- 
dos muy cortos y visible^ con la lente. El abdomen es 
de tres anillos. Él cuerpo es negro poc abaxo^ Las seis 
aancas son traslucientes é iguales ; lo» muslos- gruesed- 
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ros. Los tarsos se componen de quatro articulaciones; 

las dos primeras gruesecitas , la tercera bifida % y la 
última cilindrica y filiforme y con dos anzuelos. 

Las galerucas ó escarabajos del olmo tienen dos 
épocas importantes para el arbolista que desea destruir 
tan perjudicial enemigo. Por el ao de Mayo de 1 807 
se manifestaron los primeros insectos ó escarabajos yí«* 
vos y perfectos y desenvueltos de las nin&is que pasa-» 
ron el invierno guarecidas en parage acomodado y pro- 
pio para su conservación. Están en esta época las ga«« 
lerucas del olmo lerdas » pesadas j y pueden barrerse 
y destruirse con facilidad , en seguida de vientas recios 
que las derriban de los árboles , mayormente si son 
frescas las madrugadas ó húmedas. Con el calor del dia 
se avivan , toman vuelo j buscan á las hembras , y po^ 
nen los medios para su propagación y multiplicación. 
Importa singularmente el destruir las primeras galeru- 
cas que aparecen por Mayo ; que desovan seguidacnen* 
te y procrean la multitud inmensa de las orugas que 
se presentan por mediados 6 por últimos de Junio. 

Las -larvas de segunda cria empezaron sus estra- 
gos desde el veinte de Junio de 1807 en tales términos 
que hasta el 6 de Julio dexáron pelados ios árboles, 
solamente con los esqueletos de las hojas , habiendo 
consumido las larvas todo el parenchimio. Desde el 6 
de Julio empezaron á basar por el tronco de los olmos, 
guareciéndose en las grietas de la corteza de estos ár- 
boles y y reuniéndose en montones al pie para conver- 
tirse en ninfa , ó sea para la última dormida. En este 
estado de ninfa es fácil destruir este insecto , que se 
recoge en porciones Considerables al pie de los álamos 
negros ; y pueden enterrarse , quemarse 6 espachurrar- 
se para impedir su última transformación. Desde el i ( 
deJuHo.de 1807 se avivaron nuevamente las ninfas 
dormidas de las galerucas , sabiendo á los olmos y de 
cuya hoja se alimentan del mismo modo que lo hicie-* 
ron las larvas. Subsisten las galerucas consumiendo d, 
parenchimio carnoso de las hojas hasta mediados de 
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Agosto. Luego que desaparecen y desovan para el año 

Tenidero , empiezan los álamos negros á reverdecerse y 
á renovar su vegetación intenrumpida y mal tratada á 
causa del destrozo de estos escarabajos. No perecen los 
olmos á pesar del despojo total de sus hojas , aunque 
siempre se detiene su vegetación , y enferman en la s&- 
rie de algunos años , si siguen maltratados los árboles 
por este enemigo tan cruel. Debemos admirar la sa« 
bia disposición y el orden admirable de la Providencia^ 
que al paso que multiplican estos insectos á tanto gra» 
do , permite que se repiten y abandonen los árboles^ é 
la secunda s*avia. De este modo renuevan su vegetactoa 
detenida , y aunque siempre sufre el vegetal, -prolonga 
no obstante su vida , y no perece por el mal trato que 
ha sufrido. Si ocurre por Agosto ó Septiembre alguna 
lluvia oportuna , reparan prontamente los álamos ne- 
gros los destrozos que han experimentado , de resultas 
de las larvas , y del escarabajo .de las galerucas. La 
multiplicación de las galerucas es siempre escasa quan- 
do llueve copiosamente por Mayo ; pero en seguida 
de inviernos secos y de primaveras templadas es inmen- 
so el número que aparece de estos insectos. Ignora- 
mos si podrá tener algún uso para los tintes este in«-. 
6ecto y que puede recogerse con suma £acilidad en la 
época de su dormida. El dia 8 de Agosto de 1 807 acae- 
ció en este sitio de Aranjuez una furiosa tempestad^ 
de cuyas resultas perecieron infinitas galeruicas anega- 
das por la lluvia copiosa que experimentamos. En la 
inmediación de los álamos negros , acometidos por es^ 
ta plaga de insectos , se advirtió una gelatina , ó un 
depósito gomoso de mas de dos ó tres líneas de grue- 
so. Este sedimento pareció ser efecto de las materias 
fecales 9 despojos y. secreciones de las galerucas , mez- 
cladas con las subiitancias vegetales de^rramadas por las 
heridas de las hojas. Tal vez podrá tener algunas apli- 
caciones en las artes esta gelatina vegeto -animal ; y 
deben practicarse algunos ensayos para analizarla y 
recogerla en grande. 



SH 

Continuación de¡ Informe que dieron ¡os Sex-^ 
meros , Procuradores ¡^índicos Generales de la 
ciudad de Salamanca y sobre la decadencia de la 
. AgricultHra j Industria y Comercio ^ y sobre los 
medios de fomentar estos^ramos^ 

Mendigos y Crímems. 

71^ Finalmente la miseita de los. campos produce 
la mohitud innumerable de mendigos ^ qñe se hallan 
por todas partes y y viene i. ser también el. origen de 
umcfaQs de los robos y excesos que xon freqüencia se 
observan cada dia. La Agricultura atrasada no ocupa 
los bracos que en su prosperidad mantendria : no rin- 
de tampoco las materias sobrante^ que pudiera 9 y da- 
rían fomejfito al comercio y á la industria. Se padecea 
pues innumerabies necesidaides ^ y el enemigo cruel ^de 
la hambre no permite frías reflexiones. No quiera Diois 
que los sexmeros sean capaces jamas de disculpar accio- 
nes injusta» dignas de la severidad de las leyes ; solo 
desean que se apresure la restauración del cultivo; coa 
eUa se evitarán muchos crímenes , siendo máximas sa- 
ludables 9 que es mejor saber prevenirlos que tener que 
castigarlos y y que el hombre dignamente ocupado , biea 
lejos de incurrir en los excesos del ocio> piensa en ser 
honrado y aumentar su fortuna. 

72 Hasta aqui la exposición de ias causas y con<» 
seqüencias que conducen á la Agricultura precipitadas- 
mente á su ruina. La fuerza irresistible del convenci« 
miento que ios sexmeros han adquirido con la reflexión 
y la experiencia , alejando de su pluma las ficciones» 
dexa solo lugar á las verdades Y ¿para qoé ocultarlas! 
£1 Soberano amante las pregunta, su augusto corazoa 
se ofendería si una adulación indiscreta pintase como 
feliz la situación deplorable de. los campos. La suerte 
del labrador, es tan interesante , su miseria tan aeree-- 
dora á la compasión de todo. pecho sensible , que pa- 
sar su origen en silencio 9 seria una crueldad, muy ae« 
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cía ; itrla también oii atentado ya ^ne la deca^feneia 
de b Affricultura lleva en pos de sí la de la prospcrU 
dad del Keyno« Si , las vinculaciones^ las manos muer- 
tas y las cargas excesivas , apoderándose de la propie* 
dad y de sus proAictos ^ destruyen «n sus fundamen- 
tos la primara de las artas. Sin embargo los juicios y 
las opiniones humanas están sujetas á errores ; si los 
Procuradores genérate les han incurrido en alguno, su 
justa disculpa está en la sana intención que los anima. 
{Piiedan jpnn m» sendllos pens^miientos ser aceptfblea 
á los OJOS ád Monarca! ; Puedan contribuir á rcnovat 
la alegría , la paa » y fai abundancia, en las casas cnU 
ttvadoras , en donde hoy solo habitan el hambre y la 
desohcíMi ! 

Mfdjoi de frnmtúar la Agrkmltmo. 

' 73 £s una máxima repetida sin mtemipcion des- 
de los tiempos mas remotos , que el mejor camino pa- 
ra hallar remedio á los maUs , es el conocimiento de 
la naturaleza de ellos. Pero si en.lo fisico la aplicación 
de este principio suele ser defectuosa , en lo político 
y moral es mas dificU el acierto. Plumas innumerables^ 
agitadas de un profimdo sen tim i e nto , han descrito la 
progresiva decadencia de la Agricultura ; todas han 
propuesto remedios , pero pocas han tenido la satis- 
facción gloriosa de que fuesen tan adaptables al esta- 
do de tos maks j como lo prometía la actividad de su 
celo. £1 InfocDoe célebre sobre la -Ley Agraria i la Nb- 
moria de Pisón , establecieron con la justa franqueza 
que la verdad inspira , la sólida y única base sobre que 
debe asentarse el restablecimiento y prosperidad de la 
Agricultura : la libertad de la propiedad territorial. 

74 Este medio que está en la naturaleza misma, 
es tan sencillo y universal , que casi todas las causas 
que fomentan hi ruina de los ci^mpos desaparecen i 
su vista. Muchos que violentaron su razón para inven- 
tar numerosos paliativos , ó no hallaron este medio sa- 
*tedatde ó en timídes indiscreta > puso un freno i su 



l^inoa. Pem aa hwf pao : tn tuo se ouittrl ttt bus* 
carie el lioiid>te mu estudioso. La.propiedaá -ckctilamr 
4a l¡kiei«eiite per «I Bqrno^ lUmeda i iflfiAiiei f*^ 
feeciwff Ifinese n^ su .^ultcifp. 

7f Jpatáocef d. ¡aterci 7 U eficba qué ettgtnárM 
las tífjrre» propias f 4upHpariaa las fuems, la ateof* 
doa Y les cuidados 1 y harían, crecer con exórbita&r» 
<9a la masar de las preduccbaes^ EntAiioes podría re*^ 
^»rse la perspoctira agradóle y cpii,soladora de Tir 
aoida la feticided del laborador i la p^adq^iosa Tarie^ 
dad de los frutos. Cada ano se establecería en el cea^ 
tro de sus heredades f las cercaría > estudiarla sa caliK 
4ad 9 proporcionaria tas semiUas f haiie plantíos, pra^ 
dos artificíeles y huertas, buscaría las aguas, compone 
dría les caninos, y en fia cada partido v^ría á ser 
un qmdro delicioso , compuestas de caserías ínmedia^ 
tas de séa>br4dos , vtfiedos y plantíos, segua el clima 
y disposición respectiva* La tierre de Salamanca seria 
«e las mas variedas y feoindas, coa especialidad en 
trigo , leguB^res , tího , ganados y arboledas* Ea Ac'^ 
otoña se formatfiaa de noipyo peados nataralee y/artí^ 
fiplales , de que taaio aecesitaa eos habitantes; en átroe 
snmos se herian rompimiento , y la ahuadaneia tle 
JUv 9gnas proporcíoaaría ri^os para modias espedee 
ancTas y amento de les entiguas , como soa liaos y 
fáifiaipos* 

76 Nf ogan reglamento es necesario para todos estoe 
establecimientos importentes: salge la propiedad una res 
de los abismos en donde existe «nortiaada, y Uqgaré 
á c^er precisamente en manos laboriosas que los ha«» 
{[an, movidos 4e su ínteres, de*la afición particulai) 
y del giro que torneo en los mercados los géneros y 
subsistencias. Ya fio elcanza la ley de la ámortitacioa 
tjiiy deseada por el Señor Conde de Campománes, y 
otros sabios: las cédulas de ^ de Agosto de 1795 son 
infructuosas ; ^ quince por ciento impuesto sobkre las 
tierras que se amorticen ó vinculen , no detiene á ka 
cuei^K>s poderosos que ne tabea dar otré 4estÍB0 i si{ 
dinero acumulado. 
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jj tóales serán pues ios tnedbs mas oportunos 4e 
restituir á ia circulación tos terrenos inmensos que hoy 
et^mi amortiaadoa eclésiástka y ciTÜmente? La So«» 
dedad Matritense dice por ia pluma de un socio de 
uéifito. ^Despréndanse las m^nos muertas de los rai* 
sices sobrantes , si para fortalecer al Esta^ y á la 
99 Agricultura no bastase la prohibición de amortizar; 6 
Msino deien todas sus posesiones y rentas , y señálese- 
i»le á sus individuos una quota muy suficiente para su 
9»tnanutencion. No pueden ni deben aspirar á mas , y 
tiaun se les oye que no desean otra cosa.^ Este tan-- 
dable pensamiento.se conforma á las ideas de los Pro- 
curadores generales ^ pero juzgan que es todaria in«> 
completo. ¿De qué fcmdos ha de salir la quota que se 
asigne á los edesiásticoi seculares y regulares que po^ 
aeen bienes raíces? 

78 Para remediar esto parece que el mejor, arbi--* 
tno seria el establecimiento sólido de un Banco Na— 
donar bazo la inmediata prctfeccion del Soberano ^ y 
«sisttdo de todas, jas se^rtdadcs iiecesarias. En él po- 
drian los bonventos poaier á ganaiicias los inmensos ca^ 
pítales que sacarían ea dinero déla venta de sus vas-^ 
tas posesiones : ezcusarian de distraerse muchos de sus 
individuos en culttTar mal las liaciehdas y criar gana- 
dos siempre de un. modo impeiifectO'; evitarían enJBn 
las quejas de los pueblos y las censuras de sus obüc^ 
hitantes riquezas-^ no pudiendo-en to sucesivo admitir 
mas donaciones, ni las religiosas los crecidos dotes que 
exigen á las novicias. 

• 79 Las memorias , que con título de piadosas , po-> 
seen una porción muy considerable ^e bienes rai- 
ces 9 debieran tener sus fondos en el mismo Baüco; 
s^ administradoñ seria mas £1gí1 y menos expues- 
ta á una serie casi nO interrumpida de pleytos. Mu* 
chas de ellas , destínailas para dotaciones infructoo** 
sas y fuera mejor que no existiesen 9 y que sus funda- 
dores mas discretos hubiesen dexado á sus inmediatos 
parientes los bienes sobre que'las erigieron, tíubo sin 
duda un tiempo en que la caridad mal entendida de 
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algunos muhipücó los pobres para tener U Tanidad de 

socorrerlos. 

80 Las Capellanías innumerables que se gozan en 
^sta tierra debieran sufrir la misma suerte que las me- 
morias. Su ninguna necesidad para la Iglesia y el Es- 
tado bastaría para suprimir un gran número , cuyos 
poseedores sen notoriamente inútiles , quando en otros 
destinos pudieran servir á la Sociedad. 

8 1 Los patronatos , esta especie de vínculos secn^ 
lares con cargas eclesiásticas ^ debieran perder la con- 
dición de amortizados , y reducirse á propiedades li- 
bres, extinguiéndose sus cargas, ó teniendo sus po«- 
seedores la facultad de redimirlas , entr^ando los ca- 
piules proporcionados á ellas á las iglesias en que es- 
tuviesen hechas las fundaciones. La misma r^la debie- 
ra observarse en las propiedades gravadas con aniver- 
sarios. ¡ Quanto bien lograría esta tierra con estas pru* 
dentes extinciones ! Ya, ya es tiempo de conocer que 
nuestros antiguos padres , sin calcular los perjuicios 
del Estado , convirtieron toda la propiedad en fun- 
daciones 9 qué empobreciendo á sus descendientes , sir- 
ven por lo cómun de abr^o á la comodida<í y al ocio. 

8 a Los mayorazgos también requieren un golpe 
discreto , que los prepare dulcemente á su total extin- 
ción. No siendo necesarios para Ik constitución del 
reyno ^ que sin ellos subsistió mudios siglos , y pu^ 
diendo perpetuarse en las familias los títulos y la no- 
bleza sin el apoyo de la;} tierra» vinculadas, ignoran 
los sexmeros qué motivos haya para que la tierra es- 
té- sufriendo el gravamen de imas instituciones tan re- 
pugnantes á toda razón y justicia. £1 remedio debe 
t^ner principio en una ley; que después de manifestar 
con razgpes sólidas la inutilidad y ^juicios de fas 
vinculaciones , mande : i .^ Que jamas se vuelva á fun- 
dar mayorazgo sJguno , qu^uiera que sea el motiva 
que se exponga, a.^ (^e así como por Real Cédula 
de 14 de Mayo- de ^789 se mandó que no se. hicie- 
sen Vinculaciones sin licen<^ia de S. M., que se conccf- 
deria sólo en el «aso de exceder de tres^ mü ducados 
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ét maUf te áeanÜM^ tl^mi cp^ tb4oi loé nufonn^ 
gas ^ilitentes que ao lleguea á ^la se eztiogi^ii imsii 
émtnmtnttf qu c il a rH|o W9 propiedad iSiinpi enagelu- 

seedoees d^ l9« <|u( t«po¿a4 4* t^ oiil 4Ma4M 4» 
reau , por^Mi desvitcolar guando i}iii0raii , todas , 4 
kt tmjQr pacte 4e sus fincas que qtiitareti. 4*^ QueiMl 
^a el místnp B^mico NjicioAai » ^stat^leeida para la fm*^ 
jiQáf^(m d0 ios ea^cal^ d^ n^aiio» ipoeftaa , puedaa 
lo% jfQsceáor^ 4^ ^stps ríocttlos ^oosidertbl^ iarrodu-^ 
fií; umkm^ el dinero que isaqutft do la vMta do 90i 
beredades* 5.^ Que ^wt^M d(^ la fiumkad ^ ^^agf^ 
aac stts bienes ^ ten^^ L| de poder s^dímír ks cargai 
eclesiásticas coa <fa€ estéa ttavodoi 9 ^uif]rie|^oiid« MI 
capitales á qoioQ CQrie^oudaa. 

8} üo dodan loe seftaerof que efta provideiictíl 
promoimria en grj}t| partp lo ^itaukioton do I^s tierras 
y deoiaa propiedades. Unos seguiriaa el exemplo de otros 
é pesar del orgullo y de I9 preocopacioii ; que como di^ 
oe uQ gutor y tkxiC4 a^uchijf vafimiento en -Espafia so-«^ 
lyre la perp^id^id de los qi^yovaxgosr I^ que 00 lie-* 
gaa i tres mil duc44of df l^Mtí^ sOQ iqfiíiitos f y su tx^ 
tinción 4&fia ua»^ porción ioaieQsa de tSiétt^ oifctdante. 
Los poseedóm de toe mas pkigfi^ emigenari4i^ rómbica 
ti|ocha$ fiocfks« m tuzo y la ^ipociotí de ui|09 , las ne^ 
«esídades provinencee de atrasos^ y onapetios 4ci ottw % y 
PMS que todo el amor intenso d^ \m pad>^ ú $fm H^ 
p9 y daría libertsid á mufhas ñnqB^s ^No se fstá yiesid0 
ecear liceqoia» OQUtíin^s par^i iiQpottoioMs itf oensosf 
^^ mayor ra«on , puoe, se t^erjan vender posestOMi) 
yudíeqdo 1^ dooños sU estorbo díipoueif de ellas. 

84 Lof vfi/¡^^ típnaM ^ paeto* y montes coneegU 
4es debepr e^ncbso i propi0^ pM^iculor , adherién-» 
^psf lo» s^sneros en un todo á U^ admiiNiblii ideal 
ckL Iirfbcni^ sobre 1% Ley AgraHfi ( fol 11 y 27^) lA 
«tildad ea eita ti#rr4 seri^ asombrosa por Iffs iraldlos 
4uf ti^ttp d# WBUk eat^nsioA extraordinaria f ^ ni se 
^ukivan, ni se disfrutan bieo , ni producen í^ ucilida- 
ika foo ^íerád , 11 fiíegen del domiiiio de loe vecinos» 
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. 8 i El ttltno Jk la pra^ridad vendría de la derp-^ 

gacicm ét la mekttisiaia Ley de la Alcabala de las vea^ 
tas. AcÚFindofie la drcubcum^ á pocas enagenacioiies 
que sufriese mu tierra^ Ueram el Erario su valor ^ y 
así progresivamente. Conociendo sin duda el Monarca» 
Mtas verdades^ su corason compasivo mandó ear^lr so« 
huneme un qoatro por ciento por las ventas de pro- 
piedades é imposicíoBes de censos 9 en vez de un siete 
^e antes se cobraba. Esta benéfica Ley se expidió en 2 
de Febrero de 1797* Esperan justamente los sexmeros 
que el mismo poder Soberano acabará enteramente de 
abolifla. 

86 Circttlando la propiedad habria ma3ror núme- 
ro de duefios » y de dueños cultivadores , seria menor 
el de renteros; los arrendamientos se otorgarían mas 
arreglados á la justicia , ó no hallaría el propietario 
quien cultivase $vl tecreoo ; no serian necesarias las 
leyes repugnantes de las tasas ^ tanteos > preferencias, 
continuación en los contratos despees de concluidos, 
prohibiciones de subarríoidos que debieran quedar ab« 
rogadas , y que solo subsisten para de&nder al colono 
cobtra los propietarios que tienen amortizada en sus 
manos toda la tierra} los administradores no vezarían 
tanto á los colonos , adulando á su Señor con las o^ 
presiones de estos. El cultivo seria mucho mas perfec-^ 
to , porque el labrador se cootentarta con menos la- 
branza, siendo propia, que la que hoy apetece en ar« 
renda;^ent0 4 trabajaria mas ea ella, consultaría su 
calidad y repararía sus quiebras; sé unirían las dos pro» 
fesiones de labrador y ganadero , según el interés de 
cada uno, y la disposición que se diese á los terrenos; 
las cosechas sei^ian abundantísimas , y las producciones 
de muchas clases ; con la abundancia en fin renacería 
la tranquilidad, el contento y las buenas costumbses^ 
desterrándose el hambre , la ocioñdad , y sus hijos los 
crímenes. 

87 La población se aumentaría, los lugares »é»^ 
marian de nuevo , como por si mismos. Mo hay nece*»- 
sidad de ensoñar al hombre , y menos al hombre labo*- 
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tioso en dónde ha de habitar; su iateres individual, su 
misnia conveniencia se lo dictan. Necesita* medios el la- . 
brador ; estos los ha de adquirir con la libertad de U 
propiedad, y unidos. i la instrucción que hoy le facíii^^ 
ta el Gobierno con el excelente Semanario de Agricul- 
tura » bastan para promover su felicidad. Los matriz 
monios se multiplicarán; serán m^s dichosos los actua- 
les , y una descendencia robusta y bien formada /«n los 
campos f suministrará brazos á estos y á las artes ; y 
como dice el inmortal Suliyí los mejores soldados pa- 
ra la guerra* 

88 £1 numero de eclesiásticos antes muy crecido y 
hoy mas como lo demostrará el nuevo censo que se ha 
formado , debiera sin duda limitarse á las circunstan^ 
cias del Reyno , con arreglo á lo prevenido por los 
Sagrados * Cánones , de que los sexmeros han hecho 
mención. Exceptuados los limos. Prelados , los respe-» 
tables Párrocos , y otros ministros necesarios que sub-> 
sisten de los Diezmos , los individuos restantes , secu- 
lares y regulares viven de las fundaciones y limosnas. 
Disminuidas estas , como va propuesto, es consiguiente 
el menor número de aquellos.^ La prudencia y la sabi- 
duría del,Gobierno sabrá adopur medios mas oportu- 
nos, que las escasas luces de los exponentes pudieran 
presentar. 

89 Las clases destinadas á oficios estériles como, la 
de los curial^ ,. se disminuirán por sí solas ^ sin que 
ninguna ley Jo determine : basta remover las ¿ausas 
que las producen. Pase la Agricultura de su abatido 
estado al floreciente que la espera : ocupará mas bra- 
zos , dará mas subsistencias , i;nas sobrantes y materias 
primeras que facilitarán multiplicados destinos. Habrá 
también entonces menos pleytos. Las tres quartas par-> 
tes que. hoy se ventilan, traen su origen de los mayo-p 
xa;^os y demás, especies de vínculos , de las capella-r . 
nías , memorias , aniversarios , cofradías , sucesiones^ 
ejecuciones contra labradores , tasas de tierras y pas- 
to^, subarriendos , tanteos. Reformados estos tristes 
mptivos de continuas discordias , se retirarían por si ^ 
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mbinos muchos curiales , hasta que llegase á equilibrar- 
se su nutnero con el de los negocios corrientes. Los 
oficios de Escribanos y de Procuradores se limitarían 
también , ya que no era fácil hi^biese quien quisiese 
admitirlos para no poder subsistir^ jtQue beneficio para 
la paz doméstica de los pueblos! 

90 Con el mismo respeto y circunspección que los 
Procuradores generales se acercaron á tratar de la de-^ 
licada materia de la contribcrtíon decimal, propondrán 
aihora sus ideas para hacerla mais igiíal y mas suave á 
los fieles que habitan en los quatro sexmos; Seria muy; 
conveniente que el diezmo, se cobrase de solo el pro- 
ducto neto , esto es, después de deducir la semilla y de- 
más gastos de cultura por una r-egulacion prudente. En 
compensación de lo que faltase hasta cubrir la suma 
de granos que se deducía del producto total de las co- , 
sechas , podría imponerse una contribución directa ó 
indirecta , pero suave y equitativa, sobre las demás 
clases del Estado , obligadas lo mismo que los labra- 
dores á mantener con decencia los ministros del aU 
rar. Los Sexmeros están persuadidos á que estas ideas 
no .son capaces de ofender á los señores eclesiásticos 
sin perder estos nada de sus rentas , se aliviaba el 
labrador , y se fomentaba la riqueza del Reyno. Lejos 
de eso, esperan que los maestros de la caridad evangé- 
lica contribuirán si estos pensamientos mereciesen la 
suprema atención del Gobierno , á ponerlos en planta 
fK>r la razón sola de interesarse en ello la utilidad de 
iodos los vasallos 

91 Para la extinción del voto de Santiago conven- 
dría se continuase el recurso del Duque de Arcos , á 
que los Procuradores generales están prontos á con- 
currir á nojnbre de sus pueblos para libertarles de es- 
te molesto gravamen. 

^ 92 Una justa reforma debe recaer también sobre 
la multitud extraordinaria de las cofradías y mayor- 
domias , reduciéndolas al numero mas limitado que sea 
fK>sible. Deróguense los inúiiles r^lamentos de las que 
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quedaren : los que señalan á los mayordomos gastos 
quantiosos que jpueden aumentar y no disminuir ^ son 
muy perjudiciales á las familias. Tenga cada uno el 
gusto de servirlas según su voluntad y facultades; bas« 
tante fuerza tienen^ ya la opinión ^ la emulación y la 
vanidad sobre los gastos de ostentación ^ sin necesidad 
de qi^e los r^lamentos los fomenten. 

93 La misma sinceridad y amor del bien que dic- 
taron á los seimeros las*causas de la deplorable de« 
cadencia que jHidece la Agricultura > han dictado tam-t^ 
bien los remedbs. ; Ozalá tengan la dicha de ser jus« 
tos para que el sabio ministerio los adoptel Esta í<\i% 
esperanza ha dirigido su pluma , y es el galardón 
mas firme de sus observaciones. 

Se continuará. 

Continuación sobre las argamasas ó cementos &c. 
Modo de renovar las fachadas de piedra* 

Se rasparán primero , se lavarán con agua » y se fto» 
taran con una piedra dura y lisa* S<i mojarán con .una 
brocha > y se procurará dar á la superficie toda la as- 
pereza posible para que se pegue mejor el material. De- 
be preferirse á qualquier otro el cemento romano. Se 
aplicará una corta porción de él mezclada 9on agua en 
el sjtio defectuoso , se apretará fuertemente con U lia- 
na /y se acabará de llenar en seguida todo el hueco* 
Luego que el cemento se haya endurecido se rascará 
ligeramente su superficie » y se le dará un bafio con el 
mortero descrito antes» Si por falta de cemento fuese pre- 
ciso hacer uso de este en su lugar , y la degradación de 
la pared fuese considerable , se le mezelarán pedadtos 
de teja , ó se introducirán en el sitio gastado algunos 
clavos envueltos en fílástica embreada. Las capas de 
mortero deben ser muy delgadas , y aplicarse sucesiva- 
mente aguardando á que la anterior se haya endurecido^ 
no inmediatamente una sobre otra como diaimos de U^ 
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de cemento; Se pasará sobre cada capa el agua de cal y 

la llana dé madera , á fin de igualarla , rociándola an- 
tes' con un poco de agua. Se dará después á toda la &- 
diada un baño de mortero desleído en mucha agua , y 
se pasará la llana otra yez. Se lavarán las piedras con 
agua limpia 9 y se repasarán los remiendos con el mor- 
tero claro á grandes pinceladas. Es fácil dar á este el co- 
lor de la piedra ^ haciéndolo con arena menuda* 

Modo de revocar las fachadas de los edificios de ladrWa 

ó piedra. 

Se les quitará en lo posible todo el mortero viejo de 
U superficie , y se les dará una capa de nuestro morte* 
ro claro que se igualará bien cpn la llana. Sobre ella se 
extenderá otra de la masa del mismo mortero. Se rega* 
rá esta con un poco de agua , y se k pasará la llana» 
Si se cree necesario dar algunas capas mas , se procede- 
^rá como hemos dicho en el artículo anterior. 

Composición para fabricar toda especie de adornos ^ tmi^ 
tando la madera eataUada. 

Se hará una mezcla de polvo de creta pasado por ta«« 
Biiz y un octavo de resina negra disuelta en aceyte de 
Hnasa en la propordon de tres onzas por cada azum^ 
bre de este. Se echará después de amasarla bien en mol- 
des de cobre ó madera untados con aceyte de linaza. Se 
cubrirá el molde con una tabla muy lisa, y se meterá en 
la prensa para obligar la composición á que llene todas 
. sus partes* Sacado el adorno del molde se pondrá á se- 
car sobre una tabla sin que haya necesidad de retocarla 
siendo bueno el molde. Una vez seco se le dará un ba*' 
ño ligero de aceyte de linaza. De esta composición pue- 
de hacerse á la vez una cantidad considerable , pues bas- 
ta para poderla usar en qualquier tiempo 9 ablandarla 
con el vapor del agua hirviendo y amasarla. Un solo 
hombre puede hacer en un dia con ella , algunos cente- 
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nares de pies (le qnalquler adorno , como hojas , flores, 
frutos , festones , rocalla ó grutesco » vasos , ' medallo- 
nes f jambas y dinteles , capiteles , &c A pocos dias 
de estar hechos se ponen tan duros como la madera , f^ 
pueden ya embalarse y remitirse á parages distantes. Pa* 
ra pegarlos á la madera ó al yeso se ablandarán envoU 
viéndolos en un lienzo basto mojado » y se untarán con 
un poco de cola. Si el yeso sobre que se han de fijar es* 
tá húmedo 9 es preciso servirse de albayalde desleído en 
tceyte. 

Tiene esta composición la ventaja de poder recibir y 
conservar todos los colores , y también el dorado. En 
ona fabrica provista de todos los moldes necesarios, 
pueden hacerse con elU qualquier obra un diez por áta^ 
to mas barata que otra igual de madera entallada. En 
Inglaterra forma este artículo un ramo considerable de 
comercio que extienden á casi todos los países eztran- 
geros. 

Aunque los moldes de azufre no son tan propios 
para feíbricar estOs adornos , parque se romperían me- 
tiéndolos en prensa , pueden sin embargo usarse quao* 
do solo se trata de hacer ensayos ó de trabajar en pe- 
queño. He aqui el modo de construirlos. Si el modelo 
es de yeso se le tendrá metido en agua hasta que se 
penetre emeramente. Al sacarlo se enjugará con um 
esponja ó un pineel ^ y se le rodeará con un reborde 
de arcilla blanda. Fundido el azufre en un puchero se 
le echará una quarta parte de cenizas de fragua con el 
ob^jeto de darle dureza. Quando esta mezcla empiece á 
enfriarse se aplicará sobre el modelo , y se la cubrirá 
por la espalda y los lados con una capa de yeso ú fin 
de consolidarla. Si el modelo es de madera ó de arcilla 
se le dará un baño de aceyte en. >lugar de empaparlo 
en el agua. 

Se concitar áC 



MADRID ¿ EN ¿A IMPRENTA DE VILLALPANDa 



SEMANARIO 



(•/ 



pE AGRICULTURA Y ARTES 
Del Jtuvis a de Jmk de 1808. 

VETERINARIA. 

Carta dirigid^^ á hs editoreí <, en^ que se pro* 
' pme ítna metcta de drogas , que puede servir 
en la medicina en lugar de la quina* 
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( Por D. Frtncísco de Lkna y Losada)* 



hñofts^ edítofes s dirijo á vmda. esta» poca» refleidíoiies 
•médicas j para - 'que especaladas . por ia peoetracioa qoé 
lest.ee propia «ti. ^rias materias ^ las ansertea^>s¡ fue-^ 
ren de su gusto» en su Semanario de Agrkultura y Artes* 
Si procurará amontonar pruebas para convencer á 
Isi mnltitud sobre la utilidad de la Medicina yeterina-» 
ria, ccpno relativa '/al cuidado y consenraeioa dé los 
animales: domésticos,, é igualmente al df la curación de 
Bóá eínfermedades 9 emplearía muchas páginas relación 
nando los diferentes usos y propiedades de cada uno 
de ellos , y sus servicios á la humanidad } pero son tan 
conocidos de todos , que. molestarían á los mas f excepto 
á tflgoaps falsamente, preocupados ^ pero no es mi in-« 
tención, esta , sino la de proponer una mezcla de dro* 
gas y bien reconocidas y aprobadas en la. medicina j que 
substituya por su virtud el uso de la quina en la Ve- 
teríoaría y disminuyendo su coste á la tercera 6 quarta 
parte lo mas , que podría tener aquella. £i»to me parece 
tan necesaríOf quanto que las cantidades precisas i los 
animales solípedos deben ser muy considerables^ cofnpa«« 
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ntWtíñthtt á ut ^ptcít bumana, si hande produdr algún 
efecto. Nadie duda que el caballo , muía , asno y buey, 
principales objetos de la Veteijínaria f tienen la propie- 
dad de «entif nmy fll>tusa ^ si puede decíiye así , moti- 
vo por el qual no encontramos muchas veces con que 
•cttdir á varías ind^aciones y especialmente de la clase 
délas nerviosas. Esta falta de sensibilidad relativa , que 
por otra parte favorece los ezercidos á que se les des- 
tina , obliga continalimente á emplear do&i^ grandes de 
medicamentos, para curar pequeñas enfermedades^ ^ ver^- 
dad de que no puede menos de estar convencido qual- 
quiera que haya visto la práctica racional de la Pato- 
logía Veterinaria. Es verdad que muchos profesores no 
gastan sino pocos medicamaitos , y tpíe estos mismos 
aseguran ^ab s$ pueden curar vw^í ó' txeíot% caballea- 
rías con poquísimo estipendio^ porp^ pregunto | ¿estos 
profesores , curan , ó abandonan las enfermedades á si 
mismas ? deaando obrar sob á la nafuralexa > sin remo* 
ver las causas de la enfermedad , y sin auxiliar el de*^ 
caecímiénta que; ocasiona la dieta; necesaria qud se Iq$ 
impoaéy y el mismo efecto. de im enferinedad ^ que.sttni«- 
pre es 4estrttc^r áú las. propiedades ^e* la rala» Yo creó 
que pata vencer las enfermedades de los animales, se 
necesita mas inteligencia ^ y mas cantidad de medica- 
mentos y que para, combatir las de Ja . especie humana* 
La falta de explicación del animal doliente^ m pocair^ 
ritabilidad ^ el gro^c de su piel » y el mismo riúmet o 
de enfesmedadee ^ nos convencen de esta verdad« Sin 
meterme en amplificar mas estas proposiciones 9 pode^ 
mos reflexionar, qqantas enfermedades quedarán por 
curar , aun por solo el motivo del coste de las inedia 
ciñas* ¿Podrá acaso un mariscal recetar una opbta tó- 
nica , cuya base debe ser, s^un costumbre 9 la qninai 
aun macho de tin pobre arriero, aun borrico de un 
infelia que no tiene otros arbitrios para ganar sa vida; 
y en fin, si su repetición es necesaria tampoco á ud 
caballo de ujoi guarda , de un soldado &c.? £s imposi- 
Ue que iin medicamento de este coste tenga la justa 
MfltííMioft ea todas las enfennedades en que está ¡o* 
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Áiczio. Ahora, bien 9 si tenemos en mocita M Mlw» 

olor, análisis química , yJas. virtudes que pqr laexpe-> 
riencia están demostradaa.en la qmna».: no ,dft»iyiits 
de eaeooCfar ; un juibstituto ^. que deeempe&Ti sus Amcio-» 
aes ^ con ñus ^econotnia , y que si bien seexaoMoa > qüb 
mas no le faltará oóra cosa que el nombre de quina p que 
se ha recibido con tanta Uusion. 
(^ La quina es la corteza del cmchona cficmaüs di 
Unaeó. Su saboé íes amargo, astringente, y su oIm 
algo i fragante!. La analbb qotmica de esta qorteM ya^ 
ría s^ijín sus divetsas^ e^ecies, que^ se han llegado á 
molriplicar : bastante ; pero solo se. usan la loxa, lape*^ 
ruviana y la calisaya , jorque las otras variedades no 
están en uso et| el comercio. . Fourcroy , analizan* 
do una pardos de esta corteza., propia de la. isla de 
Sapto Domingo , observó una substancia predominante 
sobre Joi. demás principios , y que el agua eitraia con 
£u:ilidad. Esta substancia ,. que sin duda es la especial 
^ la quina , no es propiamente, como él dice , ni. un 
extracto 9 ni ^na mezcla de goma y resina,: coma se 
ereia áñtes, sino uña substancia ruh^genirís que. atrae 
el oxígeno atmosfiérico , se consolida mas, se va haden-* 
do insoluble en el agua , y aumenta sa color rozo su* 
eio: Esta corteza dexa ademas un residuo carbonoso 
mezclado oon hidrogeno , azoe^, y muy poco oxigam* 
La misma análisis hecha pocel mismo químico , Gonla 
quina roxa. del Perú , demostró que ésta contenia. me-p 
Bor proporción de la substanda extracto-^resinosa , y 
mayor cantidad de oxigeno. De este modo acercando-» 
se mas al estado resinoso , es mas insoluble en el agua^ 
menos amarga, y mas astringente que la primera*. Ss«> 
tas investigaciones de Fourcroy han ^ suscitado, la curios 
sidad de otros químico», fitrmaceúiicos , y médicos , que 
han demostrado en las varías especies , que han sido sa 
objeto , la presencia de un principio curtiente, otro ge** 
latinoso, ^ una porción degluten semejante al que dá el 

I Estas voces seráo desconocías para los que no sepan qui- 
sca V pero pueden reconocerlas eii los eienneritos de cfSflbica -dé 
Quptal ó otros. * 

Yz 
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triga 9 y ^úu safes compuestas por los ácidos eitricc^ 

suSárko f marUtico , nítrico y gálico f y las bases po** 
tasa^ cal, <itugiiesia yhiccro» 
-' Las lírcttdes concedidas á la ^qnína , mM ha de 
obfar como un eicelente tónico f en íoAmsImb enfec« 
nic^iades acompañadas de debilidad , cuyos rintomaa 
corrige destruyendo sn causa , y el estado deprabado 
de los líquidos animales y principalmente en las fid>res> 
asi remitemes como intermitentes , en los tifos ó fiei»es 
nerviosas , en las a&ccíoctes espiasmódicas ^ en la gan--* 
greña y esfiícelo 9 en las úlceras iagedémcas 9 en los 
fiozos y emorragias pattvas f en la tisis , reumatis* 
mo &c. &c. 

Si recopitiMnos todos éstos hechos f deduciremos que 
la quina ka sus pr^>¡edades es ' amarga y astringente^ 
y por conseqüencia tónica , y bellísima para com^ 
las evacuaciones aumentadas por debilidad. No le püe«« 
de decir extractadamente una palabra mas en favor de 
ella. E$ innegable que z\ paso que vemos estas qualida- 
des en otros mochos medioúnentos indígenos ^ capaces 
de substkuíHa » ia hemos reconocido inútil en diversas 
enfermedades de ia clase de las'remitentea é inteanken^» 
f es , en las quales se ha aplicado mudias veces inútil* 
mente, habiendo cedido éstas á otros tónicos evi- 
dentemente mis i propósito que ella 9 y esto ^no es 
un enfermo sojk> 9 ñno en epidemias malq^nas de está 
especie 9 como lo vio HiUary en la isla de la Barbada^ 
y Mrv Boullon , médico de Abeville 9 en la epidemia par- 
ticular qoe^ describió. ¿Quién en vista de sus efectos9 do* 
sis y curaciones 9 no tendrá por mas tónico al hierro» 
ese metal tan ban)to y útilísimo 9 que .no á k quina, 
espedafatíente si va auztÚado 9 conseparadon 9 por una 
dieta láctea^ ó gelaiino-aromátii>a?No: es menester re- 
correr la historia ezperimental de las en&nBedades9 pa*- 
ra «abw los fallos de la administración de la qiáoa, que 
d mismo vulgo lo tiene á su pesar bastante reconocía 
do. Si reuniéramos con la Justa inteligencia los princi- 
pales productos que manifiesta la análisis de la quina» 
á manera de un electuarío teriacal 9 vr. gr.9 ó de una 
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teriaca magna , cuyas especíales virtudes no puede obs- 
curecer ningún médico de los del dia , ¿no obtendría- 
mos ios propios efectos con menos coste? No mescla*" 
mos en una opiata quina , sai de marte y crémor 9 y 
otras sales , que no sufriendo descomposición , nos pro- 
porcionan bellos resultados? pues {por qué no podremos 
reunir los amargos ^ los astringentes , los aromáticos^ 
y aun los ferruginosos en cortísima dosis, para procu- 
rar un medicamento tónico ? Este es un hecho que no 
puede n^ar quien tenga luces de química , y de tera* 
peutica. Examinemos ahora si hay otros tónicos indíge- 
nos que se parezcan en virtudes á la química. 

La genciana (gentiana latea Linnei ) es de un sa- 
bor muy amargo , y tiene muy poco olor. Su análisis 
no esti verificada , pero se conoce que abunda mas de 
principios resinosos que gomosos y porque su extracto 
y tintura espirituosa son mas enérgicos y amargos. Sus 
virtudes en las calenturas intermitentes y en la debilidad 
de los órganos digestivos , en la gota &c. están tan 
comprobadas desde muy antiguo 9 que no admiten duda 
alguna ^ ni pueden criticarse 9 máxime quando ha habi- 
do muchos casos que la han demostrado mas ^ficas que 
la quina. 

Ial corteza de sauce (salix alba L.) tiene un amar- 
go subido y estíptico : su olor es poco sensible : su 
auialisis química no ha sido tan examinada como la de 
la quina , no obstante y se sabe que dá un tercio de su 
peso de extracto aqiioso y y de otra cantidad igual se 
ha sacado un décimo-sexto de resina. Se sospecha en 
ella un ácido que no se ha descubierto aun y y que se 
neutraliza por medio de los álkalis. Está experimentada 
en varias calenturas intermitentes , en las quales ha 
surtido efectos análogos á la quina. Se la reconoce hoy 
dia como uno de los buenos febrífugos y y entra en la 
clase de los tónicos en varias materias médicas y espe- 
cialmente modernas ; no es de extrañar quando tiene 
las principales virtudes de la quina , amarga y astrin^ 
gente. 

La manzanilla {amhemis noUlis L.) tiene un sabor 
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amargo cálido ^ y su olor es tnay aromático y suave. Kd 

se ha analizado químicamente , pero abunda de un acey- 
te volátil aromático , de un color azul de zafiro » que 
se ha eictraido por destilación. No obstante, ¿quién du* 
dará la recomendación que justamente tiene adquirida 
esta planta desde la mas remota antigüedad ? Los grie- 
gos la alaban en sus obras , y los egipcios la usaban 
con la mayor confianza. Se usa con mucha utilidad ea 
las calenturas intermitentes rebeldes , en los espasmos^ 
en los cólicos y timpanitis , en el asma y en los afectos 
verminosos &c. Pringle ha hecho numerosos ezperimen- 
tos para comprobar su propiedad antiséptica. 

La centaura menor {gmtxma centaurium L. ) ha te- 
nido igual fama en la antigüedad que la anterior. Su 
sabor es extremamente amargo j y tiene algún olor , aun- 
que le pierde á proporción que se seca. No tenemos 
tampoco análisis química de esta planta j pero está ob- 
servado que el alcool es mas á propósito para extraer 
sus partes activas y lo que nos prueba que abunda de 
un principio resinoso. Está generalmente admitida y 
comprobada su virtud tónica y febriñiga , baxo cuyo 
aspecto se la emplea con frequencia y felicidad en las 
intermitentes y vicios verminosos &c. 

¿Quién no sabe la propiedad tónica y febrífuga del 
cardo santo? {centaurea benedicta L.) cuyo sabor es tan 
amargo 9 y su olor débil y tan benéficamente aplicado 
su infitkitas intermitentes y y otros afectos de debilidad. 

i Podrá ocultarse á nadie la recomendación de los 
ugeajos {artemisia absintium L.) cuya amargura y olor 
son tan intensos > y que se han prescripto con utilidad 
en las intermitentes , en la gota, en los afectos vermi- 
nosos , y en general en lá debilidad de las vias diges- 
tivas? Consúltese sobre esta verdad á los señores Pinell, 
Haller y Alibert , y á todas las materias médicas escritas 
desde los tiempos remotos. De esta planta, sí tenemos 
análisis química 9 y es mur complicada ; se hallan en 
ella muchas sales de bases terreas y alcalinas , un prin- 
cipio resinoso , y oxide de hierro , dá en abundancia por, 
la destilación un aceyte volátil aromático. 
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1 Cómo se podrá olvidar en los catálogos de medi- 
cina la virtud del hiervo 9 tan reconocida en el día » y 
á quien deben tantos su existencia ? Sin duda alguna , es 
uno de los tónicos de mas alto rango en la materia mé- 
dica, 

¿Omitiremos sin dolor la raiz de la valeriana sil- 
vestre de L. 9 quando está t^n comprobada su eficacia 
en las fiebres , en los espasmos , cefalalgias , amaurosis^ 
epilepsias &c.? Esta raiz presenta un olor muy aroma- 
tico y algo desagradable 9 y su sabor es amargo acre. 

¿Ignora alguno la virtud tónico- nervina de la raiz 
de angélica (angélica arcangelica L.)^ cuyo sabor amar- 
go acre, y su olor fuertemente aromático y la hacen pro- 
pia para las fiebres nerviosas ó pútridas 9 para la epi- 
lepsia , y para la debilidad de los óiganos digestivos ? 
Bsta raiz dá abundantemente una gomo- resina que se 
disuelve fácilmente en el agua 9 y en el alcool. 

¿Negará alguno la propiedad febrífuga del alumbre 
de roca mezclado con los amargos 9 y la facultad que 
tiene para detener los fluxos y emorragias ? 

2 No se ha usado muchas veces con ventaja la cor- 
tesa de fresno (fraxinus excelsior L» ) 9 cuyo sabor es 
amargo-estiptico 9 en las fiebres intermitentes , en lu- 
gar de la quina 9 y las ha corregido juntamente con las 
evacuaciones morbosamente aumentadas ? ¿No se ha ala- 
bado en el escorbuto ^ en la gota ^ y en el vicio vermi- 
noso? 

£1 trifolio fibrino (mefi¡fanthes trifoUata L. ) 9 cuyo sa- 
bor es tan amargo 9 ¿no se ha usado con fruto en las 
fiebres 9 en el escorbuto 9 en la dispepsia 9 y en otros 
afectos astéaicos{ 

La bien*granada (chenopodíwn botris JL) 9 cuyo olor 
es algo aromático t y su sabor un poco amargo y su- 
bestiptico 9 ¿no está tenida con razón por uno de los 
tónico*astringentes{ 

La raiz de bbtorta (poti^omim friirorra.L.)9 cuyo sa- 
bor es estíptico 9 ¿ no se ha dado con ventaja mezclada 
con los amargos 9 para la curación de las intermitentes^ 
y fluxos por atonía? 
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¿Ademas de estos , la cortesa de encina , la tormén^ 

tila , el campeche, la corteza del castaño de Indias, 
el s uifate de hierro , y otras infinitas drogas indígenas 
oue están experimentadas como astringentes , no po- 
drán unirse á los amargos del pais , y formar con ellos 
un remedio análogo á la quina ? La preocupación y y el 
alto precio de esta 4>^og^ 9 1^ ^ hecho especfJUa para 
ciertas indicaciones , y la costumbre que tanto puede ea 
los hombres ha hecho olvidar otros medicamentos pre- 
ciosos, que solo se usan en algunos hospitales, y en 
las casas de los pobres , como sino fueran dotes de la 
naturaleza los unos y los otros, y todos medios que 
el autor de ella ha puesto en nuestras manos , para 
acudir oportunamente á nuestras dolencias. No hago 
mención entre estos simples de las bayas de Enebro , que 
algunos autores de veterinaria , y de medicina humana, 
colocan en la clase de los tónicos , porque bien exami- 
nadas , me parecen mas bien alimenticias , que medici - 
nales. Asi es , que aunque se dice que poseen esta vír- . 
Cud tónica , y la de promover las orinas , esta opinión 
no está generalmente adoptada , ni hablan de ella las 
mas de las materias médicas. Sobre todo , no son tan 
de uso , ni están un acreditadas , como las otras que 
he presentado , seiíal de que los autores no se han fia- 
do de ellas en la curación de sus enfermos. Su sabor 
dulce soso , aunque unido á un principio oleoso á me- 
dio restn\fic0r , las ha hecho posponer á los otros amar- 
gos que se consideran como mas activos , y que se 
nsen mas bien como alimento en las convalecencias de 
los animales , baxo el seguro de parte principal , es un 
mucilago viscoso-azucarado 9 que abunda sobre los de- 
snas principibs. 

Ya hemos visto que los principios de la quina , y 
sus caracteres físicos de sabor > olor y astringencia , se 
encuentran también en otros vegetales de nuestro rey- 
no , y que sos virtudes han sido desempeñadas muchas 
vec es t)or ellos mismos , sin que la novedad de esre 
medicamenso americano, que desde los afios de 1640 
lia r eynado tan en voga , les haya obscurecido su lustre 
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y «xpkndor en la materia médica. Si nos alucina ia 

análisis complicada 4e la quina , para vacilar un punto 
sobre su substitución , debemos notar que el pcíncipio 
resinoso abunda en la genciana y en la centaura > en los 
agenjos ^ en la corteza de sauce y otros. Su aroma le 
hallamos mas abundante en la manzanilla , en la an- 
gélica 9 en los agengos ^ y en la valeriana. Las varías sa- 
les y á proporción en todas ellas j como saben muy bien 
los químicos , pues qualquiera vegetal bien examinado 
presenta una multitud de ellas ; buen testigo podemos 
hacer á los agenjos de esta verdad , en los quales ha- 
llamos también un principio ferruginoso. La amargura 
es propia en todos ellos , y la astringencia en muchos 
como en la bistorta , en la corteza de fresno ^ en la de 
encina , en la tormentila &c. 

Ahora bien , ya no podemos dudar en formar una 
mezcla tónica y febrífuga , útilísima para satisfacer las 
indicaciones que nos presente la terapéutica veterinaria^ 
sin emplear la costosa droga que descubrieron nuestros 
indios. Voy á proponerla: 

R.« Genciana pulverizada una onza» 

Centaura menor. =s Manzanilla. 

Valeriana silvestre ^ pulverizadas de cada una 
media onza. 

Alumbre pulverizado media dracma. 

Limaduras de hierro preparadas una dracmá: 
mézclese. Para dos dosis. 

£sta mezcla de simples poco costosos , por lo que 
abunda de ellos el pais , puede administrarse con se- 
guridad en las fiebres que no sean continuas , ó no con- 
einuas , ó intermitentes , tercianas , quartanas &c. ea 
las nerviosas ó malignas , en aquellas que van acom- 
pañadas de tumores de mala índole , de inflamaciones 
asténicas , en la debilidad de las vias digestivas ^ quan- 
do el sistema lin&tico se halle obstruido , ó en los ca- 
sos de espasmos y ya sean tónicos ó clónicos y genera-^- 
les ó parciales. ' £n fin , pueden hacerse con las qua- 

X Algunos reprobarán en esta enfermedad el alumbre , por- 
que obre evidentemente dando tono , pero por jesta misma raaos. 
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tro primeras plantas cocimientos febrífugos útilísimos 
^0 la timpanitis 9 á que se puede añadir con fruto el láu- 
dano líquido. Estos mismos cocimientos serán útiles en 
el huérfago ó asma , en la hidropesía 9 y en otras mu- 
chas enfermedades que no es mt objeto inspeccionar. 

El método preparativo de estos polvos , no presen- 
tará ninguna dificultad á qualquier farmacéutico ^ pues 
luego que están los ingredientes bien secos á la som- 
bra 9 baio las debidas precauciones » se pueden pulveri- 
zar con facilidad , máxime no siendo necesaria una gran 
tenuidad en los poivos. 

Sí los mariscales de los pueblos j para quien propon** 
go esta quina económica ^ desconfiasen de las virtudes 
que expreso ^ consulten todas las materias médicas que 
corren en el dia , y verán en separado las que reúna 
en un grupo ; baxo la inteligencia de que no hay en su 
mezcla descompoúcion alguna quepueda mudar sus pro- 
piedades. El que salgan victoriosos en sus curaciones» 
con un remedio de poco coste 9 es el motivo que me 
mueve á exponerlo al público. Si no tuviese la debida 
aplicación 9 á lo menos tendré el placer de haberlo pro- 
curado. 

« 

Continuación del Informe que dieron los Sex-- 

meros y Procuradores Síndicos Generales de la 

fiudad de Salamanca j sobre la decadencia de la 

Agricultura , Industria y Comercio^ y sobre los 

medios de fomentar estos ramos. 

INDUSTRIA- 

94 Casi no se pronuncia este nombre. El enlace na- 
tural y necesario de la Agricultura y demás ocupacio* 
oes lucrativas 9 hace que la decadencia de aquella cause 
el triste olvido en que estas se hallan sumergidas. La 

la qníoa , ia vateritoa , el opio , el alcanfor y demás medicamen- 
tos que se emplean con buen suceso , obran del nüsmo modo. No 
obstante | puede quitarse en este caso. 
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industria, que en general comprende todo trabajo que 
se executa sobre materias primeras , ó por medio de 
ellas , no se hallará jamas en pueblo alguno que tenga 
sus campos arruinados y sus habitantes llenos de mise- 
ria. Faltando los medios de poner en acción al ingenio 
y al interés individual , Ja industria y las artes pade- 
cerán una languidez lastimosa. Todo es relativo : no 
habiendo un perfecto cultivo , no hay subsistencias ni 
materias en abundancia ; la escasez de estas produce 
la de los hombres ^ y la falta de uno y otro imposibi- 
litan el fomento de la industria y el adelantamiento de 
las artes. 

95 Principiando por la cria de aves y otros aní« 
males que sin ser necesarios al cultivo , son el primer 
ramo industrioso de los pueblos , está considerablemen- 
te disminuida : su excesiva carestía es la prueba mas 
notoria. Como el labrador no tiene granos carece tam-^ 
bien de los desechos , y no puede alimentar gallina^ 
pabos , gansos , cerdos y otras especies y sino en nú- 
mero muy corto. Apenas mantiene lo que su familia 
necesita ; y por lo mismo no vende ó vende muy poco> 
como se observa en los públicos mercados. 

96 Las fábricas de paños , telas , sedas y otros gé- 
neros f no se conocen en ningún pueblo de los quatro 
sexmos. Algún telar de lienzo y de paño del pais es lo 
único que se encuentra; pero aun no basta para sur- 
tir á sus vecinos. Galicia envia los texidos de lienzo, 
y Torrejoncillo, en Extremadura, Bejar, Santa Ma- 
ría de Kieva y otros pueblos muy distantes simainistran 
los paños necesarios. Kueva causa de atrasos para el 
miserable labrador : compra regularmente al fiado has- 
ta el tiempo de la cosecha , y estos acreedores quieren 
que se les satisfaga , no solo «1 valor del paño y sina 
algo de exceso por razón de las esperas. 

97 Tampoco tienen los sexmos ninguna de las que 
con propiedad se llaman artes : se «xercen solam^te 
con mucha imperfección algunas oficios de pura nece- 
sidad. Hay panaderos , herreros, carreteros , albañiles^ 
sastres , zapateros^ y tezedores de lienzo } pero la fal- 



ta de medíor y ie conocunietitos » no solo causa el 
atraso de estos oficios , sino que impide tambiea la for« 
tnacion de algún caudal. 

98 Ea fia se ignora hasta la pequeña industria que 
suele ocupar las horas de las mugeres y niñas , y que 
contribuye con muchos alivios para el vestido y ali- 
mento de las familias. Si se exceptúa alguna hilaza de 
lino al uso ^ y alguna camisa ó ropa blanca que se 
cose 9 no se conocen los bordados , los encases ^ las 
puntas 9 ni los géneros variados de lienzos ^ lístonerías» 
cordones , ligas , medias ^ ninguno en fin de los tezí* 
dos menores , que siendo acomodados á la delicada cons- 
titución de las mugeres 9 aumentan los caudales de las 
Emilias. 

99 Es una verdad incontestable : la ruina de la 
Agricultura en un pais cultivador arrastra la de toda 
industi^a. El desatiento ^ la holgazanería , y todos los 
vicios de la miseria , toman el lugar de aquella activi- 
dad preciosa que en el corazón del hombre produce la 
abundancia y el aumento de sus intereses. Los Sexme- 
ros no pueden resistirse á la evidencia de estas reBe-> 
ziones. 

ICO A esta causa se llega otra no menos cierta; el 
sistema de la rentas provinciales , enemigo descubierto 
de la Agricultura y de la Industria. Sus notables defec- 
tos están enérgicamente expresados en las obras de Doa 
Gerónimo de Ustaríz , D. Bernardo de UUoa i y sobre 
todo en el admirable Informe sobre la ley agraria ya 
citado. 

1 01 En vano se detendrían los sexmeros exponien- 
do un número mayor de causas : las precedentes son 
las fundamentales , que dan origen á otras muchas ac- 
cesorias irremediables sin aquellas. Solo apetecen coa 
los mas vivos deseos que se restablezcan las fuentes^ de 
la prosperidad para tener el gozo racional de ver en- 
tregados á los individuos de uno y otro sexo á las 
ocupaciones interesantes de las artes y manufactura^ 
y desterrada la mendicidad y el ocio. 

5^ amtinuarÁ 
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Conclusión sotre las argamasas o cementos Se. 

hUt$do eamómko de haur las tkhs rasot. 

S§ haoeb cotnpntnente con yeso donde qokn qat 
abitiula esta substancia 9 racargandose de b operación; 
un hombre solo. Como quando está la obra en: la mirad 
ae ha sacado ya la primera parte ^ se nota después ev 
toda ella una variedad muy desagradable en la intensi^ 
dad del color. Tampoco puede salir tan igual y lisa co- 
mo ji la hubiesen concluido de una vez entre* muchos 
obreros. Sin embargo como el valerse de uno solo tie-*^ 
uc sus ventajas , voy á exponer un medio con que pue- 
de hacerlo perfectisimamente. Se cubrirá de yeso el cie- 
lo raso » según costumbre 9 y se tendrá preparada de an^ 
tamaño paca la ultima capa una mezcla compuesta de 
mntidadesL iguales , de cal líquida y de arena fina aogu<« 
losa. Al ir á usarla se le añadirá una cantidad igual de 
yeso y un poco de cola disuelta en ouicha agua* La 
porción de mezcla preparada debe gastarse en diez m¡«> 
autos á un qiiarto de hora » formando eoa eVa sobre 
el cielo raso dos capas tan delgadas que ^ubraa apenas, 
el yeso4. Se igualará el cielo con la llana , rociándola al 
Qtismo tiempo con una poca agua. En seguida se le 
dará ua baño de agua con h brocha. I,«uego que esta 
4somposiQÍon ae saca f queda tan dura como el ye%o , y 
tan igosl y lisa cpm^ el- mármol. Un hoqibre ipteligenn 
(e y ezetci|ad# pu^ i^acer ^n un dia. setenta v^ras de 
cielo raso sin mas ayuda que la de un peón. La cola 
solo se añade á la* mezcla- con el objeto de ^que no se 
endurezca antes dé gastarla. 

- . ^ li ,arfAectUí4i4 '^ ^Ow 1. 1:9 ai* 

Los^idornes hediOs coa ellos no necesitan retoduie^ 
y son por la mayett. psitto.de una: sola piew^' no deimiin 
chas €omo 4of .de.yeso. A pesar de tan ^e^ieíasjffeiv^ 
tajaiasun todavía poto, eitendído^^ y creo por lo mh-^ 
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mo muy coa?en¡eate 4acÍQs á cotnícee. 

Sí el origtaal es de yeso se le baSará en el agiuu 
Se derretirán en tm puchero ciatidader ignlet de cera 
amarilla y de resina , y en el momento de irse á en* 
frtar la mezcla ^ se aplicará sobre ú original que «e'ha* 
brá antey rodeado con un bastidor ó con arcilla. Luego 
que el molde se haya enfriado enteramente se separa- 
rá del origioal, y colocará sobre uaa tabla lisa. Si ha 
salido algo torcido se endercsará cargándolo con peso* 
Puede dársele el graeso que se quiera ; pero quanto mas 
delgado tanta mejor se manejará. Para aenrirse de ét 
se le dará con un pincel fino un ba&o de aceyte. 

Si se quiere hacer adornos vaciados é en hueco se 
esculpirá el envés del origioal » se mojatá c»>a agua, ^ 
meterá en el molde ^ y se rodearán ono y otro der arcí-*^ 
Ua blanda para evitar qne se corra la mezcla de cera y^ 
resina. Se derramará e9ta sobre el original i y tuego^ 
que haya tomado consistencia se separarán para sacar- 
lo las dos piesas del molde. Así podrá introducirse et 
yeso en el hueco que forman las dos juntas. En un mol- 
de de esta especie profundi^la impresión mucho mas 
que en «no do yeso. Sa ^elasticidad hace tan suaiaaieate 
áicil separado del original que se puede sacar un graa 
número de eHos reunidos en una pieza. La cantidad de 
i«eiiina necesaria para hacerlos depende de la estaciona 
Sn •verano' debe mezclarse en una: proporción maiibo^ 
mayor que la qué yo he indicado. En obriu delicadas 
uo deberán tirarse mas de cien exemplares por molde.' 

- ^ Arma fropta-fora aserrar piedras. 

Se acostumbra poner de-trecho en trecho á los la-> 
dbe dé los oaminásréalél iMir'a componer los montones 
de guijarros. Los carruaj^es -que pasan sobre ellos los 
van poco á poco convirtiendo en una especie de polvo 
qW^^ recoge en los' f^os ímnediatos arrastrado por 
¿Si Uoviasv Este polvo es nna arena fimí , ezceloue pa- 
rsá^m&ttmt pkdríis^ uda M^ev qiie se purifique anees del 
modo siguiente. En un cubo lleno de agua hasta la mitad 
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M colocatá im cribo ¿le hilo ¿e alambre fino con algo 

de arena. Se agitará el cribo sobre el agua , y quando 
haya pasado una porción de la arena se echará nua 
agua en el cubo hasta llenarlo 9 y se meneará la arena 
con una pala para separar la tierra y el limo. Solo res* 
ta hacer salir el agua turbia 9 decantando el cobo ^ y 
echar otras limpias » que se decantarán del mbmo mo- 
do hasta que solo quede areiu pura. Desde que se pu- 
blicó este descubrimiento en Inglaterra hacen los aserra-' 
dores de piedra 9 doble obra que antes. Donde no se 
haUe ya formada esta arena puede obtenerse , reducien- 
do á polvo los guijarros en un molino ó por otro me- 
dio ^ según suelen practicarlo los olleros. El modo de 
lafarla puede adopurse para otros muchos casos en que 
se la necesite bien pura. 

Sobre el agua de casca como remedio contra las 
tercianas. 

( Por D. Simón de 'Bsxub Clemente )• 

Oín embargo de que hoy dia se ha proclamado ya la^ 
quina en toda Europa como el ánico especifico contra 
las tercianas » nadie duda que participan de la misma 
iFirtud varios jugos y otras substancias del reyno vege- 
tal. £1 sabor amargo que se nota en la cortesa de varías 
especies de encina tan semejante al de la del Peré , hito 
sospechar al parecer que debía haber una analogía muy 
intima entre las propiedades de una y otra. Mo es ya &cil 
averiguar quienes fueron los primeros que lo eiperimentá*: 
ron ' ni que resultados lograron; pero los que han anun<« 
ciado en sus ébras médicas les célebres Robol ^ Scopo* 
li y Cnilen recomiendan tanto áaqueUaque es deadmi-»* 

1 Ba macho tiempo que los Boticarios poco escmpulotos hacee 
pasar por qoina pura el pohro de esta mezclado con el de la cortesa 
de encina y de alcornoque. Con el mismo objeto de lacrar k expen- 
sas de hi frpábHci suelen sobstttmr-i te quina para ciertas prepa* 
racianes el sgua de casca 6 de curtido. 
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rar no se hayaa aplicado otros Profesores de U deuda 

de curar á comprobarlos en su práctica. Acaso los que 

publicamos nosotros en este artículo remitidos de Alge<- 

oirás por nuestro estimable corresponsal D. Pedro Ban« 

eos I contribuirán á vencer esta apatía dentíGca. {Ojalá 

fiíese asi! ¡Ojalá imitasen todos la actividad y el selo de 

D. Tadeo Laftiente que ha comenzado ya á meditar y á 

hacer experimentos con no poca esperanza de resolver 

tan importante problema 1 

SfectQs del agua de casca 6 ccfteza de akmwpíe ufUcúda 
amtra las tercianas. 

'. Miguel Delgado , ^cíal de. Curtidor en Tari&y coum 
trajo uaas tercianas fuertes trabajando en el campo.' Ext 
este estado se fue al pueblo á ocuparse en su oficio y 
habiendo Jbebido una sola vez el agua de casca se le cor- 
taron las calenturas , y no ha vuelto á tenerlas mas. 

Josef Mayo, maestro Curtidor de Tarifa, ha dado 
porciones de casca á vom de quarenta terdaharios, que 
se los pedian para beber su cocimiento. Todos ellos quo^ 
dáron enteramente libres de caleátaní desát la primera 
toma. Un dia llegaron á la tenería del mismo Josef Ma^ 
yo quatro hombres con tercianas de tres ó quatro meses. 
Bebieron de una tirada toda el agua de casca que púdíé» 
coa 9 sin eqiarar eo que el noque de donde la -sacabaa 
estaba lleno de.pielos puestas allí siete dias había. Todos 
quedaron curados sin usar áe mas remedio. 

-El maestro Curtidor Ra&el de Roxas ha dado el 
agua y pedamos de casca á muchos tercianarios , que 
taon curado perfectan^nte á la primera toma* 

Se ha observado que ningún oficial de Curtidor coa«* 
trae jamás tercianas tfiabajando en la £lbrka , sin «m-» 
bargo de que se mojan y entran en el agua muchas 
veces al dia. r 
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Cultivo de las viñas de Granada .^ con alguna^ 

refiexíones en que se procura aclarar ciertost 

puntos basta ahora obscuros relativos al de la 

vid en generah 
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(Por D. Simón de Roxas Clemente). 



«tt&qoe la suspirada época en que se han de arran^ 

car ^asi todas las viñas de la ciudad de Granada ^ Ba-^ 

sa y otros pueblos de la misma provincia ' está pro-« 

babíemente muy cerca de nosotros, no por eso debo 

sernos indiferente el saber como se plantan y como se 

cultivan. Los mismos Granadinos {¡ustarán sin duda de 

sener un escrito que les recuerde como se cuidaba y se 

lograba conservar este monumento tan injurioso á sus 

conocimientos agronómicos y económico-politicos, qaan* 

do apenas quede ya ni la memoria de su eii>tenc¡a. 

Pero si , como no puede dudarse , el método que ob-- 

servan en la crianza de la^ vid ^ está adoptado en mu^i* 

cha parte de la provincia , y presenta algunas prácticas 

^ raras ó dignas de imitarse ; nadie habrá que no mire 

^su exposición como necesaria para ilustrar este precio-^ 

80 ramo de nuestra Agricultura ^ y para formar la his« 

toria general de éL 

I Véase el Semanario « tom. XXI , pig. 44 y 47. 
TOMO zxui. Z 



Tales son las consideradoties que me lian ¿etermw 
nado á dar en esta memoria los apuntes que pude re-» 
unir en las viñas de aquella capital % y conferenciando 
sobre su cultivo con mi estimable amigo D. Josef Ma- 
ría Ruiz. ' A fin de hacerlos mas interesantes procura- 
ré ilustrarlos con algunas observaciones nuevas sacadap 
de un tratado elemental sobre la poda que he comenzado 
á trabajar. 

TerreMs que se destinan á la vid.^ 

Se prefierrViempre para plantar la vid el terreno 
de regadío ; peVo á falta de este plantan también en 
el secano con tal que sea medianamente húmedo. Jamas 
plantan en el uno ni en el otM> si han criado antes 
viña hasta haber pasado mocha tiempo desde que se 
desceparon. 

Tengo observado ^ne en los pueblos en que se es- 
casea el agua la desaprovechan comunmente, y solo 
atiettden al sefcano^ Por el contrario los putfbtos ét inu-% 
cbo regadío suelea hacer muy poco caso de* este. L» 
causa principal de una preferencia tan ciega y tan per^ 
ociosa no es otra á mi parecer que la fuerza de la 
costumbjre. En Granada saben todos que apenas lleva 
ventaja el terreno de *riego de mediana calidad al de 
aecano húmedo ea la cantidad de prodneto de vino»; 
ven qtie en el último maduca mejor la uva > y D. Jo-* 
sef Mbiría J^uia ha avet ig uado que su mosto señala sieoBh* 
pre 00 d areooietro de Beaumé dos grados mas que el 
de vioas de riigó. Pues á pesar de tanta evidencia » y 
de no podérsoleí ooikar que el regadío ha de rendir- 

% A^ fin 4e Qó caaiM coa reperioioaes suprjmif 4 toc|o$ Iqs qqe 
van ya publicados %sx este periódico, citando las páj^Inas dQnde se 
hallan. Será muy conducente , y á muchos indispensable ^ para en- 
Mídeme leer tatas h inapreciable Meoioria sobre el ealtivo de Ja 
vid que dio á Jui mi ilustre compañero y anoifo P. Stteban BMite* 
3ou en el tomo anterior. En ella se encuentran tratados con profua- 
didad Tarioe puntos que yo solo toco de paso. 

a Véase al Semaéaito » tom. XXI , pág. a4 y atf. 
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fü mts it qualqul^r otro frutq apenas base el precio 

de la arroba de vino á unos diez reales con la anula- 

cioa de su injusto priyil^io ; dificilnient^ se hallará un 

Tinador que se atreva á plaqtar en terr^os de poca 

tiamedad* Creeii por Iq general que las vides priada*^ 

0a este viveii mas , stq hacerse pargo de que en caso 

de ser así y deben atribuirlo al po^o esmero con que 

plantan y labran las que condenaq a| secano | Jio á ¿9^ 

fecto del su^lo* 

Elección di los sarmientos que sihm 4i fUnt^Tn 

Escogen lo$ sarmientos para hacer el pUntip eo vi** 
ftas fértiles 4e diez á veinte afios de edad al tiempo de 
podarlas 5 procurando que sean Urgos y robustos ^ y 
que lleven un pedacito de la madera del año anterior. 
Los conservan enterrados pomo una quarta hasta el 
acto de plantarlos. 

Columela, Valcárpel y el Diccionario de Rozier 
dicen que la madera vieja prendida al pie del sarmien# 
to que se planta le es perjudicial , porque se pudre sia 
echar rais ninguna. Pero algunos prácticos me asegu« 
ran con la mayor firmeza haber observado que las echa 
porosísimas. Si asi fuese debería, recomendarse la prác- 
tica de los Granadinos en preferir á las simples est^caf^ 
los sarmientos sobre viJejo ó cabezudoif 

Modo de flanear los sarrmemas f y su cukhoen el frimer 

aSio. 

Jamas preparan los Granadinos él terreno que haa 
de plantar de vides con ninguna labor profunda. Ha-** 
cen su señalamiento midiendo las dbtancias ( de cinc^ 
i seb pies ) á que han de estar seguo la calidad del 
terreno. Abren los hoyos en el mes de Enero 9 dando 
á cada imo media vara de largo 9 una tercia de an- 
cho y dos de profundidad. Colocan luego un sarmien- 
to en cada hoyo ^ acodándolo ó tendiendo en el fbn-^ 

Za 
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ío como ana tercia de su parte inferior á que lUnnan! 
fatilla. Lo aseguran con un poco de tierra que echan 
fobre la patilla y apisonan con el pie; Encima derra* 
man una espuerta de estiércol si el terreno es de ré-^ 
gadio f y tierra sola por lo común de la misma que 
se sacó del hoyo hasta llenarlo si es de secano; pues 
remen que el estiércol afogare y pierda la planta sino 
acude el tiempo con lluvias* ' La parte* de sarmiento 
que sale fuera de la tierra es de una medía vara. G>n- 
cluida la plantación formah caballones ó lomos de me- 
dia vara de alto y otro tanto de grueso para que de- 
tengan el agua lluvia y la de riego. Corren estos á lo 
largo del plantío separados entre si de quince á diez y 
ocho pies , y atravesados por otros caballones , cuyas 
distancias arreglan al declive del terreno » formando 
un conjunto de alberquillas quadrilongas. Pocos dias 
después se da un riego , y Idego una cava, que se re* 
pite en Mayo y Julio y Agosto » regando siempre ántes« 
Nadie poda el sarmiento en el primer año. Luego 
que arroja los brotes le dan el nombre de parriza. 

Cultivo di la vid en ti segundo año de plateada. 

Se da un rii^o por Febrero ó Marzo 9 y luego una 
•ava de quarta ó mas de profundidad. Algunos dezaor 
su plantío de forrizal dos ó tres años » especialmente 
en terrenos endebles. Pero lo común es descabezar al 
segundo año. No atneviéndose á eiecutár esta operacioa 
al tiempo de la poda por temor de los yelos , la di- 
fieren hasta primeros de Abril ^ tiempo en que han 
Minchado ya las yemas. Abren antes na hoyo de i quarta 
al pie de cada parriza f y arrancan al sarmiento viejo 
todas las barbillas que arrojó en aquel trecho. En se- 
guida lo cortan ó jarretan por entre dos tierras , de- 
aándole descubiertas dos yemai. Luego que han arroja-» 

z j^udlefafl evitar semejante riesgo sio privar del beoeficio á la 
planta aporcándola dentto del hoyo ktites de echar el estiércol para 
queeateiiola tocase*. 



uiú eistas arranciin el broton "de \a sapetlcft , á na ser 
que comrenga atnígroBarlo mas adelante para reponer 
con él la falta de algún sarmiento que se haya perdido 
en la inmediación.. El broton inferior , que queda para 
nAnar la'ceiüi^ sé mrra t^nes de Júnb á >U áltudí 
de la rodilla por encima de^ma coyuntura» y se le raen 
todas las yemas excepto la mas alta. Se hace este cor- 
te mientra; el sarmiento está tiem!» con d bbjéjfo de 
que se cierre la llaga » ventaja mliy u^icecíable qué no 
ise cQnsqg;uiria haciéndolo al tiempo deli^iodo por' hab- 
itarse ya endurecida la leña. Poco^despiqes se da;un ríe* 
gó y lina bina al térreho aporcando todos los sarmien- 
tos , y á continuación se ponen las estacas y que son 
unos palos aguzados' por una punta de vara y media 
•deialtoi y de media á una pulgada de grueso. A cada 
-estaca se sujeta uá'sarmientoatándolo con espartos mzr* 
cbrcados por-baxo de la yema en que se ha de fundar 
la cabeza. 

Llegado el otoño y caídas las hojas se poda el 
«irmienfeo dexándole tina sola yema sobre las peludas 
ó' del casco. Si» oomo^es muy común» se encueiítra 
un sarriiientito junto á la base del principal' » nieto» 
ó nacido de la misma- yema » que en este "daso debe 
haber sido melliza » se pocbt también del modo dicho. 
Concluida esta operación se da al sarmiento el nombre 
de vhvit » y se ¡dice de todo el plantío que está de úy 
f(Aai. •- ' ']' ' *' 

'Rit Sanlocar de Barrameda solo descabezan las ce^ 
pas que se han desgraciado , ó perdido la formación 
de la cabeza; y han observado que las que sufren e»- 
ta operación jamas alcanzan á- las otras. \ Y como han 
de llegar á ser tan vigorosas cim el corte que s¿ les 
da para descabezarlas» y el atraso de uno ó másanos 
que es consiguiente en su vegetación ? Tampoco pue- 
den criar las cañas tan derechas » porque no parten 



X Sele da el noñdm de ahrtfe^h veces se eoeaentnHi dos de 

ellos. 
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tu direcciDtt perpendleaUr. I^Biigiitit venttjA ofimw que 
fiompnse estos gcaves uicoli?tí(ikiitci# D^ea pws ab<H 

£Mwd€ lavidfnd A teraro y i^fáemfi húita etfm* 

€fUnÜm 

En d f erofr afio reponen las marras 6 parrixaa que 
at faap perdido en el segundo con harhmtm é barbados 
ét los sarmientos que enterraron en sanjas á pcerencion 
«4Ü tiempo de ^ntar la» vifia. 

Gomo de la poda que «e da á la vid én los prt« 
meros afi^s depende principalmente su robustez y &rtip 
lidad ep todo el resto de su TÍd^ » inculcan mu^o los 
.Granadinos e} esmero é inteligencia eon quedcbe ha-»- 
-cerse. Se Talen á este fin de los práctioos mas aercdita-^- 
dosy que por lo gfmecal » según sucede en fodas par^»- 
tes 9 se estiman á si mismos como los mejores podados- 
rea d#l mundo. No puede negarse en efecto que en- 
tiendes muy bien el arte de distrihair los breaos ó ar*- 
redondear la cabeaa de la. cepa con proporción y con 
igualdad 9 y que guardan el respeto debido á la vitalU 
dad de la planta ^ y no dexindole en cada pulgar mas 
de usa yema sin cortar la dd cascp ; pero ninguno de 
ellos ( al menos entré los que yo he tratado ) observa 
puntualmente, los prin^pios. de la doctrina de los wrdiSf 
que es el fundamento de la admirable poda de Xerea y 
.Sanlái;:ar..Refles2snalidoryo^ muebas veces sobre el á- 
Jesfiío dei los aUtores anteriores á Boutelon y y sobre la 
^oi^ncia ide los prácticos de nuestras provincias acer<- 
ca de. esta doctrina;. be llegado á presumir que, la di>- 
ficuttad 4^ observarla «s la pré«f»ca. scsa la causa de bar- 
bería dosateodadoi mas bien que. lo abitrojo de sus prin«- 

1 ^ii| Qmbar|e lai ipejoret vifiss dci Graaacb PQ vvpn 1o%9 4^ 
cien sfios , acaso porque oo preparan el terreno para plantarlas, por^ 
que podan mucho sobre el seco, y por la cuchillada terrible que 
4an * li^ Yí^ si li^po de d^scsbeaayla, Vdase jobre las otílldader 
del agostado el tom. anterior, pág. 13 x. 
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€Ípios 6 la írreflQiton de kfs ptofesored del aft& Los 

imsiii0< Swtuqueñoá 8e ?ea ea muchot casOis prec¡aá4 

dos i violarla >. qtwido por «o aG^ideotei que: ««o po^ 

dka. prtv^ ó evitar,, ó po«. atgu» desmida xonuftido 

en/ lás: podas y oastra$ Katertores, U epcueattan ^eA 

Mi^radiccioa con las máximas no meaos flautas y foiu 

daipepiales del arregto de los brazos. 

Bs ianegaUe we todo corte dado sobre la madera 

dura pcoduo) ufflf herida incurable y : mortaL Podrán 

muy bten cubrirla ta$ partes sanas que la rodean ^ for^ 

mando repulgos ó rebenos , ¿ extendiéndose sobre ell% 

como dicta en Sanlúcar , las venas de verde , pero 

DO curarla , no unirse ó soldarse con el brazo ó parte 

mutilada ; porque e^ ya un miembro herido de muerte» 

cuyos vasos incapaces de dar curso á la savia desde 

que no tienen á donde conducirla , la dexan de reci* 

htr , se cangrenan pcioiero por su extremidad superior^ 

y progresivamente en toda su longitud hasta bt raiz^ 

contagiando al mismo tiempo las partes sanas con quft 

tocan, tanto mas rápidamente quanto la herida fué mas 

considerable 6 mas gruesa la parte que la sufrió , y 

quanto menos resguardados estén del sol » las lluvias^ 

los vidios y y demás agentes exteriores y que todos cons-» 

piran poderosamente á acelerar su destrucción. Por eso 

debe ponerse el mayor cuidado al cortar los secos en 

no lastimar las venas de verde que suben á taparlos, en 

no cortar ninguna pestaña ó brazo grueso nunca que 

pueda excusarse , y seria sin duda muy acertado em-» 

barrar todas las heridas de consideración ó darles con 

el ungüento de inxertadores ú otro semejante De. ahi 

nace principalmente que la yema delantera del pulgar 

corra peligro de perecer quando no se ha dexado sobre 

ella bastante porción de cañuto; y que todo árbol cria* 

do á golpes de cuchilla viva mucho menos que el que^ 

exento de las leyes tiránicas del hombre, jamas ha obe« 

decido sino á las de su misma vegetación , ó por me« 

jor decir , que muera al fin violentamente , asesinado 

por la mano bárbara que en cada cuchillada U fulmi-* 

Z4 
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nó un decretó irreTocaUe ¿e muerte: De a!ii nace tátn* 
Uen que las plantas , en cuyo podo se . observó €ons¿* 
tantemtnte.la ley de conservar ilesa la cuesta de los 
isérdes , ca^aii muertas i pedazos por k ^ lost secos 
é' cuchilladas y Tégetando todark aquelb por muchos 
afios (uMta 1^ sucumbe al fin á la muerte que la ata^ 
ca incesantemente por el lado de k cangrena ; que 
aqüdks en que no se observó dicha ley mueran ántes^ 
y mueran por igual ó de una vei ; y que los brazo» 
de seco *ó colocados entre dos cuchilladas ó fuegos seas 
de poca duración, y se encuentren ya niinados ó ca- 
riados por la base mientras presentan todavía un ez« 
terior lozano. < 

Según los podadores de Sanlucar el efecto de las 
cuchilladas es cortar la carrera de la savk ó interrum-» 
fir. su curso directo obligándola á buscar nuevos con^ 
dnetos. Pero semejante resultado es tal vez ¡mposible¿ 
Los vasos cortados se consumen muy probablemente 
dentro de poco tiempo , quedando sin fuerza para chu- 
par de k tierra una savia inútil á ellos y que acaso 
tampoco pueden comunicar á sus vecinos. Suben seguid 
dos desde la rab formando con los demás en el tronco 
una madeja qup Uiego se reparte por los ramos sin per- 
der su continuidad ' , y que se aumenta ó engruesa 

z. Si quando vai^'.á. brotar las vides se corta vo aarmleoto por 
los ¿los extremos y $e sopla por cualquiera de ellos ajustándoK) bien 
á la boca , Se verá salir U. savia' coa mucha abundaacia por los ori- 
ficios do los ▼aeos , 4ue se distinguen perfectamente en el opuesto, 
especialmeAiepor las capas de maduran inmediatas á la exterior. Na-r 
da importa que el sarmiento tenga hasta dos varas de largo, ni que 
lleve algún ei tremo un pedazo de la madera vieja á que estaba agar- 
rado en la cepa. La savia corre por todo él á impulsos del soplo^ 
sin que lá <letengan los nudos ni el paso de ona á otra madera, far-* 
inando á. la salida muchas burbugitas en que entra tal vesalg^ 
ayre de ía boca que sopla. Si el sarmiento tiene ramos ó nietos y 
se le sopla por la punta, no saldrá la savia mas que por los lados 
del extremo opuesto á que aquellos corresponden. Si te le sopla por 
un nieto ,^ tampoco saldrá savia sino por el extremo inferior , y soU^ 
saldrá por el lado en que se halla aquel. Pero si se le sopla por ia 
í>ase ó extremidad inferior , arrojarán savia por todos lados tanto la 
punta princiipal como los cortes de los nietos ó ramos. -* ' '» 



cada afio por la adición de una capa concéntrica. I Si 
se observaren muchos vegetales que prolongan 'toda^ 
▼ia su existencia echando nuevos ramos por el tronco 
y por las raices después de desmochados y no ea precia 
sámente porque conserven su vitalidad ni pueda comu- 
nicarla ninguno de los vasos cortados; sino porque due- 
fios ya de todos los xugos que hubieran absorvido es- 
tos del suelo los que abocan á las yemas dormidas ^ , 
• ^ - 

Estos ezperimeotos , que pienso repetir y variar en todas las 
apocas de Ja vegetación de la vid , prueban á mi parecer : 

z.o Que la savia corre indiferentemente de abaxo á arriba, ó 
de arriba á abaio , segi^n la dirección de la fuerza que la impele. 

a> Que la cantidad mayor de savia corre por los canales de 
ks capas lefiosas ,.y no por hi corteza , ni por entre esta y lama-*' 
dera, y mucho menos por la médula. 

3^0 Que los canales saviosos no se dividen ó ramifican , sino 
que corren continuos é indivisos formando como un manojo , del 
quaí se separarán á uno y otro lado los que deben abocar á las 
yemM y entrar en la organización de los ramos qoando estas se 
desarrollen. 

Estoy casi convencido por algunas observaciones propias y age« 
ñas , y por los experimentos de Hales ^ Perrault y Dúhamel , de 
que la savia se comimica también lateralmente ,ó pasa de unos va- • 
sos á otros quando la llaman d la .necesitan; estos,; para promover 
el desarrollo de las yemas. Aunque los vasos cortados en la poda 
de la vid no se hallan en igual caso , puesto que ninguna yema de- 
pende de ellos ^^ puede sospecharse sin embargo que reciban todavía 
alguna savia mientras, no se cangrenan , bien de la tierra para trans- 
mitiria lateralihente á los vecinos , ó bien de estos para mantener 
su vida contra la cangrena contraída por el corte , que va continua- 
mente ganando -sobresellos. Como quiera , no por eso es menos cier- 
to que ya no reciben la gran cantidad de savia que antes de.su-' 
frir la cudiUlada , y que esta les ha de ser al fin mortal y. antici- 
par la desorganización absoluta de toda la cepa. 

^1 Se dice en el Diccionario' dé Rozier (art. vid. , pág. igt de 
la traducción Espafiola ) que la madera de la vid no presenta cir-^ 
culos concéi^^cos. X^.4^ contado en la primavera última desde 
dos hasta ocho perfectamecte distbtos , y deducido de ellos el 
número de los afios en los brazos y troncos que no pasaban de sie- 
te. £b los de mas edad se confunden ya las capas. Si se observan 
éstas en la primavera para ci^lcular \os afios , debe descontarse Ja 
exterior que se e^á formando y se distingue de las otras por su 
«•olor mas verdosory por su menor dareza. Es muy íímenrable, por 
no- decir vergonzoso, que estemos todavía tan atrasados en un ra- 
mo tan interesante 4 todas luces con la Fisiología de la vid. 



jé» 

to etapDjáá y^ Átmmmiftti ^ aómentáliáoie dbt ai 
BisiBO'tkfBpo cw BuevM opM á pesar dd jesfiíecso fi»* 
aeato > y cada día mas fesriible ^ coa que los atacan lir 
partes utMrtag^ y que Urde ó t^spraoo ha de mátacfoff^ 

No consiste^ pues f la ▼encaja íamodieta de oMiser* 
Tar el verde en mantener Ubres^ limpias y corriente» ba 
cañerías ó canales de la savia que ha de subir en lo su^ 
oe$ivO| sino en que dexando ilesas las de un lado se. 
hecha al opuesto de los cortes toda la cangrena f y ya 
90 pueden ser contagiadas mas que por este. Así ann« 
que el número de cuchilladas 6 cantidad de muerte sea^ 
Realmente la misma que si se podase por el seco f col- 
oso se halla toda reunida se la obliga á obrar contra sí 
misma , y solo puede atacar i lo vivo la parte que to-» 
ca con él. Por el contrario en el podo por el seco toda 
¿arte viva queda eatre dos cuchilladas $ es decir ^ to- 
cando por uno y otro lado concias gangcenadas. Dis« 
tribuidas estas por el cuerpo de la planta y siempre en 
contacto con las vivas , es preciso que exerzan sobre 
ellas toda su funesta acción , y que se siga la muerte 
general mucho antes qne si se hallasen reunidas á ua 
lado. Volvamos al cultivo de Granada. 

La poda de los majuelos se executa lu^o que ha 
caído la pámpana y no mas tarde » porque brotarían 
demasiado temprano con menoscabo en el grueso de la 
madera. 

Lu^ se quitan las estacas para volverlas á poner 
en el mes de Abril» 

Las labores que se dan á los majuelos en nada di- 
fieren de las que se dan á las viñas ya criadas 1 y vof 
i describir^ 

Se concluirá. 

' % fii iiideiúido el número de yemas dormídu 6 ciegtt que en* 
cierra la vid por todas parces. Alguaos vidueños , como el mosca- 
tel » preseotan sobra la cabeza muchas mas que otros. Pero oioga* 
ao hay que do contenga infinito ocultas aun en aquellos sitios, 
donde jamas hubo nudo. 
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Continuación del Infbrme que dieron loS Sex^ 

meros , Procuradores Síndicos Generales de la 

ciudad de Salamanca , sobre la decadencia de la 

Agricultura ^ Industria y Comercio , y sobre los 

medios de fomentar estos ramos. 

Medios de fometuar la mdurtria. 

SO) Los escritores económicos á fuerza de racioct- 
nios y combinaciones y cákulos , han tratado baxo di* 
▼ersos aspectos la rasta y delicada materia del fomen- 
to de la indttstría de las naciones. Pero como las si- 
tuaciones locales varían á lo infinito ^ no es fácil acó-»- 
modar muchas de sus especulaciones á todos los rey-* 
nos 9 ni en un mismo reyno á todas las provtneiasw Ce^ 
fiidoii los sexmeros á lo respectivo, á esu tierra apenas 
tienen otro medio que proponer mas que referirse á lo 
indicado en la Agricultura. En un país cultivador ce* 
mo k tierra de Salamanca 9 ipara qué se ba de ha« 
jblar de £ibricas y otras grandes especies de industria^ 
ai están por cultivar los campos I { Pcura qué f si es 
necesario fomentar primero su riqueza primordiaH Fio* 
reva la madre de las artes f y la industria seguirá sus 
pasos. 

10$ Luego que el labrador pueda llamar suyos los 
campot/^ne cultiva ; luego quef sin tantas cargas ni 
•nprcsiones .higa .producir i 1^ tierra quanio puede dar 
sin desmejedraiscy entonces sobrarán subsistencias y se* 
jrá grande la porción de i^imérás materias , entonce! 
liasta el mismo cultivador introducirá la industria en 
su casa 3 destinará ipuichos de au» hijos á las manufac^ 
turas 9 ie^ stúziinbtrará caudal icn géneros y en dinero^ 
y :asi progrestvamente por una tendtncia natural \le 
las mbmas cosas ^ se formarán fábricas de géneros va^ 
fiados que se venderán al t xtrangero y de cuyas ma<* 
nos las compramos en el dia } entonces en fin se lo^ 
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grará ti equilibrio de los precios de nuestras teks y 

paaos con los de otras naciones ^ que actualmente esr 
tí tan desigual. La abundancia de los comestibles y la 
concurrencia de los fabricantes del reyno harán retirar 
á ios de afuera y sin necesidad de muchos reglamentos. 
104. Acabarían de realizarse estas risue^ ideas si 
destruidas las rentas provinciales se subrogase en su 
lugar un perfed:o catastro formado por una mano sa- 
bia y y acomodado á los terrenos y casas , ademas dei 
f¡£«dacto de las aduanas de los puertos;. No falraír gran- 
des hombres en el reyno que oondueirian con «cierto á 
su fin esta saludable empresa» intentada ya otras veces; 
£1 »emplo de otras naciones es una prueba de su uti- 
-Udad: Los romanos, baio el nombre de censo, formad 
ban un catastro para distribuir á cada ciudadano la 
parte de coutribuci.on que te correspondía en raoon de 
U tierra «que disfrutaba. £1 uso de este subsistió desde 
los primeros reyes hasta la total decadencia del impe-^ 
rio romano. En la China , la Alemania , la Hungría, 
la Inglaterra y otros estados se observa también. £1 
catastro bien hecho , y que recaiga solo sobre parte 
del producto neto de las tierras y de la renta liquida 
de las casas en la materia dificíl délos impuestos et 
el que mas se acerca á la exactitud y i la justicia , el 
que simplifica la percepción, disminuye el peso de sus 
gastos, y alivia infinito á Ja clase de cultivadores.: 

> X05 Restablecida la Agricaltara , fome^tadas^^ ísm 
manufacturas y fábricas, y exentas de las travas< de 
las rentas provindales , se multipltcarin precisamente 
los oficios de comodidad y de agrado , perfeccionándo- 
te también los de pura necesidad r habrá mas sid»isten- 
cías , mas génetos , mas iodastria , y de ctasiguieiite 
mas brazos ocupados. Bero lo que ofende y ofenderá 
siempre á toda fábrica ó arte es la erección de estos 
gremios tan numerosos como los mismos oficios ; fiíen^ 
tes de necias rivalidades y estorbos para toda especie 
de adelantamientos, > . . 
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io6 En vano te alega por pretexto para deslum- 

brar que los gremios son precisos para el mejor arre** 
glo del trato o oficio. Si se dizese que por querer es-* 
tos arreglos se perjudicaba á los vecinos y no solo en 
la calidad del género que compra y sino en su precio, 
ie acertaría mas bien. No hay , ?Hlice el célebre Adam 
nSmitb, una disciplina mas ordenada ni mas eficaz pa- 
stra qualqutera artesano que la que sobre ellos tienen, 
uno el gremio sino sus compradores.'' A la verdad na 
habiendo estas incorporaciones exclusivas que apadri- 
nan los buenos y los malos oficiales el temor de no 
vender y de perder sus géneros , les contendría en sus 
fraudes , corregirla sus negligencias y excitarla la emu- 
lación. Parece sin duda que la astucia y la desidia ia« 
ventaron tales corporaciones. 

107 Otra notable extravagancia es el aprendizage 
de los oficios. { Qué de años se exigen para algunos, 
cuyos rudimentos requieren muy pocas semanas! £1 jo- 
ven destinado á uno , es solo el criado fle su maestro, 
y aun este recibe dinero del mismo que le sirve. Se 
tiene cuidado de darle con mucha pausa algunas regías^ 
haciendo de ellas el mas alto misterio é importancia. 
No puede el aprendiz con este m6:odo tomar afición á 
la industria ; se dedica quanto puede á la ociosidad y 
á la diversión, porque ningún interés le resulta de 
aplicarse á trabajar. ¡Quanto mas acertado seria que 
enseñadas brevísimamente las primeras instrucciones se 
le pagase á todo el que trabaja la qbra de sus manos ! 
Este interés excitarla el ingenio de cada uno, ya que 
hoy el agudo y el estúpido tienen que estar sujetos el 
mismo número de años. Pónganse en sus manos los 
artículos más groseros y fáciles del oficio , pagúesele 
á proporcbn , y se le verá adelantar y adquirir la 
Cicilidad de manejar los instrumentos. * 

108 Tan inútiles y perjudiciales son los gremios, 
ordenanzas y largos aprendizages , como vanos y ridí- 
culos los exám^es y titulos/de maestros que diimaDan 
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de ellosli £sta mTenctott no hace mas que coattar la 
libre circulación del trabajo. Hay muchas mañufacta« 
jras semejantes , y los que trabajan podrían mudarse de 
«ñas á otras ; pera sale al encuentro una ordenaaxa^ 
y se lo impide. £1 sastre ha de ser solo sastre , el te-* 
xedor de lienzos sola texedor de lienzos ; nadie ha de 
trabajar en su casa sino tiene sa título pagado de maes<« 
tro. ¡Disparates y rivalidades! Lo importante es la 
habilidad y la aplicación ; el oficial que las tenga seri 
buscado de todos , sm que nadie le pregunte por su 
carta de maestro. , 

1 09 Es necesaria pues favorecer á la industria qui^ 
tándoíe todas estas travas ; pero siemjfre con la mira 
principal en la Agricultura. El consumo que puede pro-* 
curar grandes rentas al Soberano, y que hace la fi^-< 
Kcidad principal de los vasallos > es el consumo gene- 
cal que satisface i las necesidades de la vida* Solo U 
indigencia puede reducir á los hombres á beber agua, 
comer mal pail , y andar mal vestidos ; todos desean, 
é deben desear , adquirir por medio de su trabajo los 
alimentos , ropas y otras comodidades. Conviene alea— 
tar sus esfuerzos, y el ministerio sabio lo hará sin áw* 
da adoptando y dando eztenúon i los sencillos medios 
que propone la eiperiencia de los piocuradocrs gena« 
rales. 

Sitmdmtá. 

Descripción de una máqtdnd muy sencilla p«ra 
regar. * 

( Extractado por D. Simón de Roxas Clemente. ) 

l£n la parte mas alta de un prado de las montafias 
de Tarn fiace un pequeño manantial que corría i 
perderse muy cerca de su origen sin que jamas hu- 

^ s AmmSM de» art» et rnaaofsetnre» n4ai. ^ 



Imse pensado nadie en áproTechaclo, á pesar de que 
en los años secos solo verdeda la yerba «n el corto 
espacio que parricipaha de bm. frescura. £1 roscico que 
lo cuidaba 9 refleiionando siempre sobre los medios 
de aumentar su producto , pensó un dia que U fuen-^ 
tecilla podría ruarlo todo badezido correr sus aguaf 
en mayor cantidad y mas rápidamente* Basta f decia 
él, recoger el agua de mi fuente por algunas horas 
tn una alberca , y dezarla luego escapar de golpe para 
que se extienda sobre toda la superficie del prado y y 
BO me la embeba en adelante la primera tierra que 
encuentra. Lleno de esta idea» construyó su alberca 
con las dimensiones que le parecieron auficientes para 
conteqer toda el agua que arrojaba el manantial en 
seis horas, é iba, apenas se llenaba^ i soltar el agua 
que salía con ímpeti^ en doce ó trece minutos. la 
abundancia de la cosecha que logró en aquel misma 
año hizo tanto ruido en la comarca que todos acudíam 
á ver el prado pensando encontrarse con una ¿raa 
máquina* 

f' t^to nuestro hombre sintió muy pronto que stt 
inretuion., aunque muy buena, lo esclavizaba dema-t 
siado ; pues -tenia que ir cada seis horas á quitar el 
tnpony esperar alli, para volverlo á poner, la sa- 
lida del agua cerca de un quarto. Keduxo pues i la 
ipit^d la capacidad de su estanque, y levantó sobre 
dos 'puntos opuestos de él dos palos que enlazó por la 
jMmta ]>or otro travesero. Sobre este puso el que habla 
de servir.de fiel de balanza , le colgó un cubo al ua 
extremo , y sujetó el tapón en el contrario por me«^ 
dio d$ un cordel. Sobre el punto en que caia el cubo^ 
á dos pulgadas debaxo del borde del estanque , abrió un 
cañíto con el objeto de que en llegando á él el agua 
saliese la suficiente para llenarlo , calculando las pro- 
porciones de tal manera que mientras se acababa de 
llenar el estanque je llenase también el cvbo^ y se in- 
dinase la balanz;^ á su lado ea el mismo instante. E§ 
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claro que al mismo tiempo debe tetrantarse el tapón 
por el opuesto y dexar libre escape al agua. Miemraf 
se vacia el estanque Ta vaciándose también el cubo 
muy poco á poco por un agugerito que tiene en el 
fondo 9 y siendo ya mas ligero que el tapón baza éste 
por su propio peso á cerrar la salida al agua. 

Tal es en substancia la noticia que da Mr. Lenor^ 
mad de la nueva máquina de riego. Añade este autor 
algunas observaciones impertinentes que cree puede» 
servir para perfeccionarla, dezándose sin tocar una> 
grande dificultad que resulta de su descripción aun-, 
que difusa. Voy á exponerla y dar mi dictamen sobr/» 
el modo mas sencillo con que pueden vencerse. 

¿Quién no vé que perdiendo agua el cubo por el 
agujero de su foado ^ y no kiciinmdo la balansa á la 
lado hasta que eítá del todo Ueno , debe subir á>tra rc% 
vencido por el peso del tapón apenas le falte el agua 
del cañito ; siguiéndose de aquí se tape de nuevo el 
estanque luego que su nivel queda inferior á este? 

Entre varios medios que me ocurren , á qual maft 
seguros , para estorvar el ascenso anticipado del ,cubo^ 
ninguno menos complicado ni mas obvio que el 6Í«> 
guíente. 

Proporciónese su capacidad á la cantidad.de aguar 
que le entra del cañito , á la que le sale por el agu- 
jero del fondo y á la altura del estanque sobre aquel; 
de modo que quando baxe tirando la balanza i su la- 
do en el momento de llenarse el estanque pueda aun 
reribir mientras este vacia hasta el cañito un fixceso d€ 
agua suficiente para surtir al agujero del fondo ^ y man* 
tenerlo mas pesado que el tapón hastie haberse agotado 
el estanque. 
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(Por D. Claudio Boutdou). 



lo primero que sorprende al botánico hiego que lle- 
ga al pie de las montañas elevadas de las regiones tem- 
pladas es la frondosidad y lozanía extraordinaria de los 
Tegetales. Múdase repentinamente el aspecto de todo lo 
que acaba de ver en las llanuras y valles inmediatos » y. 
varían de tal modo las plantas en sus dimensiones, por- 
te y figura y que apenas se pueden reconocer ni aun las 
mas comunes, bazo la nueva forma con que se presen- 
tan. Elévanse los tallos á mas altura , las flores se ha-> 
cen mucho, mas grandes , y hasta las mismas hojas de 
los árboles se ensanchan y adquieren un tamaño tan 
considerable, que muchas veces hacen dudar de la iden- 
tidad de las especies. La sombra de los árboles es mas 
densa y obscura , los céspedes se hallan mas espesos y 
poblados , y todos los vegetales están adornados de ua 
verde delicado y brillante que todo lo vivifica y anima, 
y forma qa hermoso tapü desde lo mas profundo de 
los valles hasta la elevada cumbre de los montes , ea 
que no se percibe mas que riscos pelados y nieves 
eternas. 

V 1 Amudes du wmtkm d^Ustoto aatortlle, tom. 4^ p% j^j» 
xoMo jxux. Aa 
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Dotadas asi las planas i% una vegetación tan vi- 
gorosa y ÚDÍcamente peculiar á estos sitios crecea y se 
perfeccionaíi mas pronto y pasan rápidamentt el corto 
periodo de su existencia. Las estaciones que determi^ 
nan las épocas de la vegetación , se prolongan , digá- 
moslo así , en las llanuras , y corren en las montaoasl 
Todo se apresura en estos, parases ; los meteoros variaa 
con suitia rapidez 9 y la atmósnra está en un continuo 
movimiento. A un mismo tiempo comienza i.^ la ger- 
fldinacion, 3.^ la florescencia, y 3.^ la fructificación de 
lodos los individuos de cada especie que se crian^ una 
misma altura. Múdase repentinamente el aspecto de los 
prados 9 de los céspedes y de los bosques por un vien- 
to del sur , por un aguacero , por una tempestad y 6 
por un sol muy picante que influye i iln mismo tiékn* 
po en todas las plantas de una misma especie; y cada 
«lié át tos dias del buea tktftpo e^ la primavera de 
«na serk de tdgetales 6 de una de les regiones que ha<* 
Utaa. 

Pasada e^a pñtn^tm ser presa , sé piesenta otra jié 
m&úL^ títtzotMnarlsL. Rtcéttitnáo pQeS la^ montañas y 
Hs vatks se advierte en eada distrito un ter retío par^ 
tieular ^ J eñ eadia regioü uli clkna diverso. Encuén^ 
transe eá cada tina de estas regiones sus productos par^ 
titulares 5 y sus vegetales propios y oaraeteristícos, qu« 
Cieilmeiile se distinguen del número de aquellas plan^ 
las cosmopolitas ^ caya tezftira y Ava días robusta ó 
fitíts ÁéÉibte 5 k» bace j^revafecer en toda clase de ter-^ 
téúBs s y triunrat hHlktinta^ciile de todos los ciimaSé 
Ocupan éstos V^Mles Indígenos, y énieameñte pecuHa** 
#M é dertes itío^peracüecitet y tiervas^ «srpatíos inmen*- 
ees en las HatMfafr; ^^ue áltf íio é^ ficU poder selia* 
ter éus^ limlfes , po^ ser tan dflataáe^ y tartos. En las 
Aentafias «1 etotrarlo » todo esté eoñteáido eti pequen 
Aes recífttos que mochas veees fa skhple vimí ios ah* 
canza á todos. Una co^na situada entre dos valles 9 ta« 
rios riscos y penas , y algunos grados que el v¡i|;era- 
an4a:^^e«pocoe:miitiiios| ^OttJtté Hésreraé ¡Éacsiiiblee 



37' 
fue la niturafóza ha levantado para siempre ^ entre lo 

que ha querido separan 

Eatre estas causas diversas de separación parece 
muy verosimít que una tan sola es la que rige principal-* 
mente i todas las demás : esta es la elevación relativa 
de las varias alturas en las montañas. Cada cien mt^. 
tros de altura hagen baxar ia temperatura ds cérea df 
inedio grado » según la división común de nuestros ter^ 
mometros ; y si se toma por término de frialdad , el 
que excluye enteramente la vegetación , entonces lay 
nieves perpetuas que coronan las cumbres de las mon* 
tañas 9 representarán las nieves igualmente perpetuas 
que cubrep el polo » y cada cien metros de altura ver* 
tical corresponderán á un grado df la di&tangia de U 
monuña al polo. 

Reunense pues y ^e nos representan sobre esta pe* 
quena escala los fenómenos de los climas que sucesí- 
iramente se encuentran sobre la superficie del globo ter* 
Káqueo* Las circunstancias son diferentes : Iqs jresulta«» 
¿os ca&i los misinos ; y asi á proporción que aumenta. 
la frialdad » disminuye la intensidad del ayre , y la di* 
reocion de los rayos del sol es tanto -mas obliqua; y 
basta los mismos vegetales están distribuidos de ua 
i9odo casi análogo » y esta uniCbrmidad nos precisa i 
«gclnir 4el nomero de laa nusas que influyen en esta» 
lüatribu^ion toda^ I» q^ 90 sw cobhuics á las doa 
cscaUf sobre que la M^iraJwa la ha estaUecido* 

Vemos que «n los Alf^ y on loa PiriaMs cesa la 
«egetacioa de los árboles á la altara de 2400 6 a $00 
metros como sucede háoia los jofi grados de latitud; y 
la cordillera de las monta&as que se halla poblada do 
otfoi giPíMEidei Vigetaka fe 4i?ide en tantas líneas par* 
xioutaota quantaa ao» laa osj^iaa diversas de árboles qué 
ae crian en elUs. Pret alecen los wUes eif la parce ba^ 
jca i6 sea la £ilda de loa orantes ; las hayaa ae apode-^ 
joam dfi laa altuyraa medianaa ; mas arriba dominan loa 
afaettf y taua^ qise al fia dexan «1 teneno Ubre á iá» 
fiíaa i mndo .digna de acttat que escaa pinoa^ fue aai^ 

Aaa 



§6s ttces be rabia» á etie pttigt » y MttMi fae Yiit» 
qoe d termómetro üfitlate b ttmp^ratttra tonyUdA. 
Allí hr htUjwb sbbre a«a coca pekda qMWM» y ocho 
eifríei de plantas » y entve ellas «u tan sola aoualf 
f que tal Ttt no volferé á eneotttrar jaisiai. 

£k recogido doce espedes de plaaMs todas ▼iva- 
oes en cinco viages que he hecho á Niwtmelk f cnya 
otevacion excede de a$o metros la del pico de matfsdfai 
y en donde el termómetro no mbe mas que á oche 
grados en verano. 

He ensontcado aeis eq^ti^ dtfUütas .muy fron- 
dosas en la cumbre de «loots ftrJUof á }$oo metros 
dfi devacíon absoluta » en el misofa centro de las nie- 
Tes eternas , pero sobre los pofiascos que estaban Iftms 
de nieve por su mucho declive^ Aquí en uno 4e los 
dias. mas calurosos del estío » en un año extraordína** 
rio por el calor excesiva^ no subió el tetmometro mas 
qutt de ^*^ 5 sobre el punto de congelación » y scgu-* 
ramenté que baxa en invierno hasta 25 ó 30 grados. 
^Y esti acaso demostrado ,que e^tas mismas pianfas, 
que yo he encontrado en un a5o en que las nieves ha« 
bian disminuido cxtra^ordinariamecrtet vegetan y se re- 
producen todos los a&ot? También be vino eti otiros 
parages aparecer algunas plantas sobre la superficie de 
las ntevea eternas » á pesar de que casi siempre per^ 
punecen scpnkadaa debaxo de eUas. Estas plantas, que 
probabfemeote no ve« la luzi del sol mas de. diea ve- 
9es, en^^ un siglo, vegetan con todo , y perfeccioi^n aus 
seouUas en el corto espacb de algunas semanas » para 
volverse tal vea á sepultar de nuevo , y pasar un in- 
vtecno de muchos afios. 

Claro está que no débeteos esperar que estas piantaa, 
qo€. tdtáa sujetas á una ew^enci* tan^partácufair j $t 
cncuenrnfn eatro.ias que se; criwtcen» las UamMas de 
los climas templados; pues tan solamente pueden pre? 
valecet w las mas altas ^mbres de niiestfas aoiofftafias» 
ó en laamgíomss polares.. Ss' decir que la Norncfai la 
^^apoOA' y.^ iQffoenlandia pcc^nciA f l«»tas s«Meja»v 
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io á 1m ifmm cmn «& lai^ floradas cuadres de loa 
PiítflPtM y dr 1m Atpca. No (ucaás asi ca Siberia^.ea 
K%mi9ehm9(f, m cámpooai 05 Ja» regiones , polares, di» 
Aoaética. y do Aiia^iy ao MOBéaof^.iiiconiprBiuible 1* 
dÍMUtéadr tan notable qne $t' obacáf» entre las pro^ 
ducdooea Te^ale^* de unas tetones tBja «mejantes y> 
huí oerauMS » qi» «1 poder eapUcar la conformidad qn» 
faJbaUa en la fegetacioa de algunas regiones polares, 
y Ja de izarías eiimbtres de lato montañas que distan m» 
de 40 'grados* 

Pero la experíeneia nos danuiestm que la propaga^ 
aíon de los vegetales no se efectúa siempre paralela^ 
mente en el eqoador ; y que aunque es verdad que al^ 
guoas plantas que se haUan contenidas por su tempe* 
ramebto en un clima determinado , se encuentran tam- 
bién con corta diferencia baio las mismas latitudes; 
también es cierto^ que hay otras muchas ^le parece^ 
que han sido distribuidas del mismo modo que los con- 
tinentes f y según la dirección de las meridianas. Por 
nna p^rte las tierras que se hallan situadas al sur de 
la América » de lá Afridí y de la Asía ; y por otra las 
que están, al norte de la Europa , de la Asia y de la 
América no producen ni aun remotamente los mismos 
vegetales en los násmos paralelos , mientras que una 
infinidad de plantas indígenas de cada una de estas 
fortes det orando » resisten todos los obstáculos y con- 
tratiempos que les ocauonan la diversidad de tempera^ 
turas para reproducirse de un modo eñtencnente opues^ 
so á la conformidad de los climas* 

Y para no apartarnos del asunto de que ahora so 
trata , vemos 9 por exempio 9 que. muchos vegetales in- 
dígenas de Cerdeña^ de Sicilia y de Italia suben los AU 
pes 9 ios pasan y se extienden hacia la Alemania sin 
dirigirse jamas hacia nuestro pais ,. cuyo clima les ser 
ría mas &vorable y análogo. De esta misma manera re* 
ciben también los Pirineos mochas plantas na^aka de 
lo Berbería 9 qp^^ atraviesan toda la España, y que «teiu 
pues sepropoijan en la Francia ^KeidentaL £1 a^fm^á 

Aa 4 
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^mtaimrmias es mia planta ^ -ofiecse mpotíBkwtkmtti^ 

Jte en el norte de.Africa^ se rapcpdúce en Anialwla» 

en Castilla, en Acagon, en l«s PirmeM ;,y.par éktw 

mo se enc ttcn tra basta en<di depi(rQuiieiitol dt laaiLaa* 

¿as. £1 jaánXú tmdi^ y el nmpi^ biábtcodio pMvioneH 

del mismo parage y .se reproducen del mismo modo y 

en los mismos sitios que el colcluco : úammoo ¡ricoht 

proviene de Alger i recorre la noisma línea , y llega bu^ 

ta Anjuo : la escUa umbHada yé.mu4Tm tmdfi^ aav 

cen en los Pirineos , y continóan propagándose hasC# 

Inglaterra ; sin que ninguna de estas ptintas nmde de 

dirección , y vaya á mezclarse con las de otros, pabes^ 

meridionales que pasan los Alpes , y se extieaden há-^ 

da las partes septenurionaleft de Alenuma. . . 

S€ camhufé. 

Conclusión del Informe que dieron los Sex^ 

meros ^ Procuradores Síndicos Generales de la 

ciudad de Salamanca ^ sobre la decadencia de la 

Agricultura , Industria y Comercio^ % s^bre /os 

medios de fomentar estos ramétm 

COMERCIO. 

. iip t SI de la perfección de Agricohura dimana el 
fomento de la indostria y y ^i 4mbas son las bas^ prii»- 
eipales del. comercio, hallándose aqueUas en una decar- 
dencla lastimosa ^ es claro que lo ha de eetar este taoi* 
bien. 

' III Entre las varias especies de comercio -de que 
tratan los políticos, tiene ^Ugun rigor en esta tierra el. 
de primera mano , que ^. la venta de las MibsisteiioiaBf 
y sobrantes. £1 comercio rural que coasiste en las com-- 
prás que hacen los ^ragineres de los granes sobrantes y 
demás especies del cultivo, es de muy poca coiuídera^ 
cion f porque el labrador atrasado tiene, muy poco 4 
ttada que vender. £1 ^comerao de indusccia ep iqauígiaar 
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tk>' oc^mo éfia mlstem Bl.comenBo'rxon cl.ektMngca^ 
no einte» cpmó no sea ei; el ramo de las lanas ^ í^ 
algunos ganaderos trasfattmanrea hacen la necedad* dé 
eapof€aJr;.Aun-ctaell^de fiittiej»iinanase!lw^cfnpet^ 
fecto por los^modK» gi^TámeiMac^eiaaJocintÁueíéiie^ 
regtstvM.j pérdidas der.tielnpof;^nesttfiieiá?>i¿a(^ pa«o^ 

- lia Estas hiisves notictas soh isuficsántesíipara inéá^ 
car la atrasada -situactim del^ oometcto. en esta tieirra) 
aía necesidad :>dp eaini: en dBatodas dtscucúones. Aquí 
&ltá..aqueláá ¿ormdlid;ibfa^rnáa^^nÍBiK>otqpaHtb> iOitoii 
los brazos é iaolÍAaci4atb ,( jiroducís laSriqueáii de** init 
modos diferentes. > CohdwdoB ios* trabajos/ .prtcisios dé 
una cultura imperfiícta se abandonan sus babatames é 
janaindokneia.lastkiáosa» Mo les jaita genio , agudeza 
y disposieion i acaso en esto están mas . fatcti dotadoa 
ipit los ¿e otras prxfyÍMÍas:|T<iafeteB ^ slv'^de'jfond^ pa-r 
xa dMpextar y ponera onjaccioii)9a.*infiacesi.^ eas^vo'^ 

«ur^;- .' ..-,.; '.':.:!?;' ::) .T'! iV/'-'T. *í 

-rw Medios ic fometaar Ml€$merck. * 

- itj {Se.faa ^¿ho , seim rep^ido muctels ^ftéés qtfe 
es inecesado fiívorecerfal comertáo. £sta^ píToposicidn se^ 
m^ justa quando poncella se entendiese que wá precisé,» 
aceitar la miAiíplioáéíoa de las producciones , la de lOs 
eambios, la de tos ^ilstímos que forman el bien estar 
de losibombres.' Peines dolor que seducidos algunos po- 
Uticos de iacéxterior iHílfaiíitea del comercio han solici- 
tado' paeaél i xua^ i poderoáa. y parcial protección eon 
abandono de 4a admirable madre dd coniercio mismo. 
Se engañan dice un ::grj(nde iiombre ; el comercio no es 
el alma^de los estfdoseomo seba creído y publicado 
ta^as ?ecte.>Jja^ase de prosperidad es la Agricultura. 
£1 .coii|e9cq3 eá de necesidad también , pero secundarias 
porque, aaknaj.y ieztiende los ramos dehcultivo, por« 
que es el cainbid yqiedio dé los consomosvyde con- 
siguiente- de }a reproducción. 
nnii4 C'<^ estos incontrastable prhieipiosr' dimana una 

tan iiatunl-^^coino ¿til :«£. fomento* 4e lir 
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A^cakwDBL es etmeShi JtnIifteflMl iIb atfimar'^b c»4 
Pb^cia': sobraria maferU» y ssbibtcooiasf. babcá.Boo 
fibncas.9 mas coasiuttoft^ atav 09Bxibk»> mit rrhrritimi 
de. ^8 piiébéoa>á otroft .fijort ettoijddíeaij¿vitatir;i»« 
^ks é»cqxíoiiés.!p«rrioirfár«t¿ M pmábgioi eiúta- 
$¿«oe(, 47 iks.parc&fouáaf) (>4tiHas^qae finiifíitáBt/et mo^ 
M{ióii0* y'rdfemtiuiyea las cowiefaa»^ cteéttiiyea lu £i« 
|)ri¿as, privu» de ia caacanremctarrá loa meroadoi) ka* 
tea ceaar las..TeataaLy. los> (Tpn^wmBg' qiie ^ata8ilm ea 
S<i.di cmnatrioomíflpa. JEiiiija la «cg;nnuUui 

y la £EiQilíáa¿idcÍ «hspMt{6,éeíilaa<f;3iietQa eatHdt««* 
yen b pffofeceibm que te d^i^tos^ caatnáátatea^ pe<* 
to no reglamentos mulripUeados 9 m tratos estocbos ea 
Jas adiiaaas^ 4^ que se qvejaa iw eiieckorea IJataria^ 
Ulioa y OfiroÉ* ' . ■. tij,;..> o:-j r; 'í'L -; . •'''-'. '■' "( 
... I r$ :&'.^resex^ tapBabi«n^^ó«ró'aiii^d» imj^ip 

ÍQfoeaeo ^ei mm ranio«ufii:al coateMÓp senextioadb Ma 
razón de las facilidades que halla en circular , es .pce*^ 
císo que se .coastruyam buenos, caminos , ipuentes , di- 
ques y canales de que desgraciadamente carece esta tier- 
va*. Varios tragtseros ' del /SeaAio de . Arnuiia ^ueptsttfi- 
c^nuW g^ana ^legumbres: y fruta». se. ciuefaa de loa 
machos pantanos 9 arroyos y o£tas incomodidadfis qm 
reclaman la atención de nuestro sabio Gobierno. ) 

f 16 Aquí seria sin duda el lugar oportuno de kmm 
blar fion.excenaton <tel comercio de.giranos» si moohai» 
excelentes plumas no sa hubiti^etr diialtnado já DefleiioW 
nar maduramente so\«r^ él. £ste pab; seria ttoo de loa 
qentrosi mas .abtindantes de: este comerció » y entre Ul 
variedad de opiniones que respetan ^os pn^oradores 
generales y será siempre la snya > que restablecida, bi 
Agricultura tengan los granos la libra «ckcillacíoa qae 
los demás géneros. Q labrador ganará>»efiipre porqae 
el comerjdio dará ¿ sus cosechas, nooa iralofé» apceeta^ 
bles ; tio se temerá la escasea , porqtté el mismo ffto 
y tráfico la impedirá, no. todos podrán guardar p^ 
abusar de la loiseiíta , por aer imposifaiffi ati|K>^er:ttn 
l^n^Qo ttoátiime emre iafinitoe. ammmimnmi^S^ ^ 
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cB esta tm»9 «tUftJk m «1 cemfo ithnynáytéciti^ 

tt mas bicA que o(rft algiMa el cooMMW^dt, le^.^raaoi^ 

sin taBfcfta^lkBttacM«es;c<iiK>,lmiili4hftj» toitt&y^^ j| 

1 .i«7 K# itrá 0€ÍPS^!l«cerfMMC«M.iI^ álüítM 4o 
un punto demasiado trascendéis al á losr tres principan 
les de em Informe. La miseria , el abatimiento y. el 
descuido ti«aen em|pt|itt^«í4os:«$i« pueji>ios , á pesat dá 
stti» feUdefr dispiQsipiM» f#i^ fodp-. £1 epemigo iotton 
ffdile díR lat/v^cdad y.d» Ip ^U(;i444<>.M.%nioriAfiia m 
Éiánctene tu ^u^ babttsAtes desde ^ue respiran por no 
kaber maestros que les enseñen los primeros ruíiifiie»^ 
tos de leer y de escribir, Pd^lacMi^ Mteuras no haUai» 
quien pai^ ima.fiítn». » ni lea^qn dpcuuiento» y^rusí 
solo Fiel :de feebos Ueno 4^ r^deaa^sji^ve^a, veca^i^M 
fscribír,jofascufamente\.Ías.i96t4s^d^.iuges^<^ q^aii^j^iiíaM 
jQSi Por e&u.causa 9* después 4e no pAder intitiuifse tdfa 
muchos conocimientos útiles , están eximestos los al^ 
deancfis á caer facilinenie en lo^,,l||aQs que Iqs: t^pdt da 
astucia^* los que viven on ^. poblacíon^Sügraiidni 
Afir pueden eMewrseái foado.de ia^i #^lÍ£i«»Qpefl&Iqtti». 
<>totrganii. ntctener aqveUa duj^ aat^faá^eionqiie M!lia« 
Ha en coaBifti«a& con sus padrea ,. hijos y atabes q«t 
•scán ansensts. Hoy que el patecnal gobi^no* ^ la£sM 
paña esparce laa luc«i.:SJ[»hzi^:los Qu)tivadof]efií]HH&jQed¿a 
del «titisifba SftiíawHia de^ i^ yj^^^^^j^ 

que nn luiero / .Qlendifio :msim> ^s«le ^ ibas9/í<«». 4tnai% 
teccicoii;. lnoy/iqnt^Jafij^iedadt^ eií»>n^itoas' e^ercitati 
ks plumas ¿<sus mieml^ds doctos. y ^respetables ;. hoj^ 
mas que nunca seria convenienlíe^£íivof eo^r en, cada istn 
gar el establecimiento de un maestro de primeras le« 
tras. ^«011 nna peosiofi- dfcex^e , y^ algunos J^ocesj^ 
le hiciesen reccMnendableu Estos destinos ^ 4>retenderian 
entdnces, no' por esos hombres iñveciíes'y casi estápir 
dos que se hallan en filgunos pueblos ^ ignorando has-- 
ta las primeras nociones de la ortografía, sino por aU 
gunos capaces qu^ enttndkft^n con, mediana >pgyf(j;y ion 
^mestf» ek>q»^ntf> y )nj|8J?s^<¥«^sa lengua^ ^qpe (n^gAí^si 



nPi««^^'al bMAte 4e'biM:«;^iieF^xptícfts«iila»^idu0 

oís tfl^rinirciidtitt^ l«tíAdptiae 

BMstftt fleUgióQ augusta. 

'^ i|i( fista^ son > Sefior Intenieate, lú$ ptíxíápaieé 

g» j ^ MttáWétíiülctotó át t¿ Iftámtiéiá y €l vigor á^k 
eiimMto', «e han tratado -coa la tdayor esoropidosidad 
y -ttttt ta 9ola áiira dd bien dé los veoiaos que repve^í 
mtaii¿ í Que ptáce^^' qóe satuñiccioa Mria tuQ glorío-» 
Mi^m-iés citpélAeélKiá'i's^t qué gttó obieriMoioác» 
•oMfftuyatf i la*£$]íciáaé*«om&íi 4e üoa ciwra y ana 
ddlreyüo! }Qi»ot*i el i:lelio* ibAtí ac«prablds á los ójof 
é^{ Monarca augusto y de ^u {lucrado Ministerfo! -Sí^ 
Bb e^ipelmilticb: dúdatelo jLdft sálbk» encargados de es-' 
patüif '^^n- ébrat^ Hriles lósiéond^ímientps áus exquásimsí 
de; la» arte» , ^ de^éo^^de pénérfan 'ta ^ta>pie. cotwde- 
rabie , y el anhelo de -ditt- é eMe f^yttía (kícc surpodM} 
n sabí4ar4a ^y sus riqoétas I el grado respetable qiiü 
le dJitioga^^étttjre lus detnas áaciofies , harás esta épow 
ea-WMMi«aMev' y 1^ gfener acíoctes^ "veflUens a(tebaráii| 
5[ olfeadMliftn/céa éi»{i^|if^ Utoadcíraaiar y^ 

dtfnt}eii66ce»É<la<i^que r4Í^ableeiMdo^ia>AgrttHfkttrat^fap^ 
ittdii^rfa yielComerckiv'ha pir¿cwkcb4a mayor aboa^ 
4at(ci|i > 'twnqniKdedy-eiigradteiiiiietito á ios pwbk» 
qM dtgpftatisetite gébíérftia, i 

-,i r.-vi- ..''i ;.'• .0» .*. r. u.i ',■ c"-' .. . 1 . - { 

• CuHioo de latid ya triañ$. 

■ «e da lAí riego éh Febrero 6- Mario, y ^UftpiwOtiá 
«afvfdeá qükrtar'dé proftmididad lütí^ó que.lati«A*a-'MH» 
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eá tn sazón. Se ex^cuta esta labor con azadas de mas 
de una tercia en quadro y astil corbo de tres quartas 
de largo por operarios ezercitados , que , formados en 
hilera á' la distancia de tercia entre si , aguardan con 
ias azadas en alto el grito ó vo£ del Manigero para 
descargar á un tiempo quatro ó seis golpes cada uno 
con que levantan la tierra por igual. 

£1 Manigero ó capataz se coloca en la punta de^ 
« recha de la fila; Cada quadrilia se compone por lo co^ 
mun de diez ó doce pares , y sb distribuye de manera 
que en cada par lleve un peón la azada á una mano 
y el otro á otra , es de^ir que uno esté ezercitado ea 
dar los golpes á izquierda y otro á derecha. Por eso 
llaman de úprnco á esta cava , la mas costosa que se 
da á las vifias ; pues se neceiitian* para cada qtiiátro 
marjales ó mil cepas á U> -tnétíOd odib peones, que ga-- 
Dan jornales muy crecidüs , y bebetf de cuenta del amo 
mientras están on él tajo quanto vino quieren. 

La necesidad , que suponen los Granadinos, de su** 
jetar ios cabadores i ^ voz del Manigerb ^ está ftin^ 
idadft mas bien qué*' en' tá naturaleza áe la manipula^ 
xión en la maückk dé los p^nes , los quales sfn este 
^reno pueril soto ^tratarían de evacuar su tarea coü 
^ menor trabajo posible, y se dezarian mucha parte 
del suelo sin ahondar por parejo , á pesar de la vigi^ 
•kmiciii' dd ^jWiát ^ éatñi>. Tal M efectivamente su 
conducta en las cavas que suelen liace¥^ pot' tamaüiis 
4ibÉí¿dtfnados á iVí conciencia. jPero no sería mejor en 
^odo casd que se situase el capataz delante de ellos pa- 
ra observarlos á todos y reprender en particular al qué 
fio cumpliese con su obligación? ¿No se lograría pot 
este medio un aútttento ea la cantidad de ^ trabajo^ dé 
ia quadrilia, que excedería en mucho al ^ue ^diera 
lAcer el capataz ejerciendo á un tiempo las fénÉiAúnes 
de simple peón y las de Gefe ó Director ? 

En primeros de Mayo se despampanan , castran p 
wrroaÍMfi las vides. Esta operaelon se «educe ú arran- 
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car coa los dedos los ramos tiernos que Ifóvaa maU 
dirección , ó que si se desasea aJterariaa la buea^ for- 
ioacion de la o^pa , y seria luego menester cortar muU 
.tiplicíiado las heridas con muy graqde detríaieato de 
,Q^ta y y las UtffaRas ó brotec'^ios qu^ mas adelante ea« 
i-amariau ^l fruto y los sarmientos principales. 

La castra, si atendemos á su objeto principal ^ de- 
be considerarse como una operación tan esencial y tan 
^}i^da como la poda misma. £1 buen castrador es un 
^tnaestro del arte de podar , que enmieada muchas re- 
^$ ios errores del podador ignorante 6 descuidado , y 
los defecjms que producen en la formación de la cepa 
,varios accidentes. Por el contrarío un castrador torpe 
^eie fksbar^t^r pfí un niomento la cabeza mas bien ar- 
cf^k^ag fi^e^tru^r d^ im golpe la obra .preciosa del po«<- 
dador hábil 9 y c^i^arl^ un d^oo que acaso ya no pue- 
4a eite r^pa,rar coa todp su arte y su profundo estudio. 
Bien peaetrados estaban de estas verdades algunos es^ 
xritores nuestros , y lo están también los vl(íeros de 
^ran|^;.B^o aca^o Aadie conoce toda su iipportan* 
xi^ sioo lioís de Sanl^car y Xere* 9, que 4^shpclií>n ooiWf 
.(aatc^ente como inapto para la ca^tia al <V^.PQ ha. da^* 
4p pruebas de saber podar, ^n otra ocasión trataremos 
:csf^ pMato$ de que apenas hay »ad* imWicada j.:CO» 
la eKteosion que se n^erece. 

5 Para , castrar mil cepíis S9 wpJeílP m Granjida V»r 
^rp ó seiíj^rftales. , _ 

A primeros 4p J^w<> 9$ da un rwgq. para la bftiM. 
JEsía segu^^ cí^v^ ^ reputa tan necesaria ^omo la aar 
t^rior aunque ^^ mé^os profunda i porque sin elia Im 
m$las yerbas , qo? n^^íW W rómero pn la prijparera, 
^i^umiríag la^^wwdsid dft q^» fíwta nwe^ta \^ «epa 
4«»n|e jl vqraoo, ^ irpped^rian, q«ie daspojas^a ó cer?- 
Xlf^fji bien los rapimo^. Paca la bioa de c»da mil o^f» 
se necesitan i lo q:^4aps qofttro peones. 
^ En fi^ de Julio y prípci^s de Agosto se 4* otra 



iído riego. Piensan como Vafron * que el poWillo que 
se pega ala uva con e$ta labor contribuye mucho á su 
engrosamiento y madúrete BA&tan fu^ra eMcutaria trei 
]>eone» por cada miWjal. 

Podan ¡adisfintatnentd ¿esde ptlmems de Dici^iníbré 
hasta fines de Marzo según la opinión particular de 
cada viñero , dando por 1^ común en e^e intetTalo un 
riego que llaman de inviemo. Jama» dexan vara á las^ 
Cepas por robustas que sean ^ di mas de utia ytma fue-^ 
^á de las peludas en tadá pulgar ; excepto <1 jaén f^ 
2as vifias viejas que se trata de apurar para arran^ar-*^ 
las , en que alargan otra yema mas. Para podar mil ce* 
pas se necesitan de seis á ocho peones. ' 

Todavía no está decidido que ftistema de poda sea 
mas ventajoso al propietario. Como es imposibte re^ 
S<rfver el problema sin íixar antes un monten de artícu^ 
los variables por su naturaleza aun dentro de tm mts^ 
filo pais y en una misma calidad de tierra ; como la 
duración de la vid 3 la cantidad y el valor de su pro^ 
dticto , precio del terreno, costos del plantío, &c;i8rW^ 
Jamas se podrán dar reglas generales sino para distrifof 
y circunstancias determinadas , ni ^stabfecer ninguna 
sin haber precedido muchos y muy largos expérimento-v 
xiiucha observaron y mucho cálculo. No trato ahora 
dt los métodos de poda evidentenTcnte viciosos , de 19^ 
qtre perjudicati é ¡a vida de h vid , sin ut¡li:áár á s\i 
dueño en todo el tkmpo que ptí6de^dí&frutáfi^ta c6ñ mi 
aumento real de ^qullmo^; sino denlos que sin viotaf 
los principios fundamentales* del arte atienden mas á 
uno que á otro. £1 saUo y juicfOí>o fioutelou al refle^ 
xionar sobre la poda con vara habla totn timidez , y at 
ñn no*» ifedde i potque k fatralan algunos dat<»s qud 
acaso játíias se^^n übservadé; £n et misina ^so mé 
hallo ya ispéete de fií práctica granadina, «tlia par^ 
te que acabo de eapdaer. Pero no desesperé de podef 
fallar un dia sobre entrambas. Si fuese cierto, como 

1 Lib. a, de le rustica. Mensc Juíió vcl Augusto oporfct yitéST 
9QpttWítrtr^ palvis «aim «vatn amxktkt aMttataai íreildtretUsitiiaiu 
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piensa un ilustrado cosechero de Saníucar, apoyado 
en algunos hechos , que podando de redoadb ó reba- 
nado consrantemeote el podo hasta la peluda de aba- 
so sin dexar jamas vara ni ninguea otra yema , llega 
ál fio á dar la vid tanto fruto como por Cualquier otro 
sistema de los que están en uso ; teníamos ya resuel- 
tas casi todas tas dudas , y concillado admirablemente 
hasta donde es conciliable el ínteres pasagero de una, 
dos ó tres generaciones con el de todas las que pue- 
den subsistir del fruto de un solo plantío » y coa las 
4DÍras de la naturaleza ea dar á la vid ima vivacidad 
tan prodigiosa. A lo menos adoptarían la poda de re- 
dondo para criar y mantener sus viñas todos los que^ 
contentándose con lograr al cabo de algún tiempo el 
mayor lucro á que se puede aspirar según los méto- 
dos actuales ^ quisiesen atender á la subsistencia de sus 
sucesores. 

Ademas de las la}>ores referidas se da á las viñas ca^ 
* da tres ó quatro años otra que llaman abertura > y se 
ifeduce á abrir un hoyo pequeño al pie de cada cepa^ 
cortar las barbillas que ha arrojado esta junto á la su- 
períicie , descortezarle la caña y aporcarla finalmente 
con nueva tierra. 

En las viñas que pasan de tres años se reponen 
lü cepas perdidas por medio de mugrones. A este fin 
dexan al tiempo de la poda en una de las cepas con- 
tiguas al sitio falto un sarmiento de los .mas largos y 
robustos. Concluida- la cava de Marzo abren una zan- 
jita 9 conducen por ella el sarmiento sin ;separarlo de 
la madre hasta el sitio de la marca , y lo entierran 
todo excepto la punta. Apenas comienza esta á brotar 
lo descabezan , y siguen luego tratándolo del mismo, 
modo que si se criara independiente. A los tres años 
de enterrado , ó antes si se cree que ha echado ya 
bastantes raices ^ lo separan de la cepa principal. 
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SEMANARIO 

DE AGRICULTURA Y ARTES 
Del Jueves 2^ de Junio de 1808. 

■ ■ ■ I ■ ■ , I ■— ^— ^i^- 

Modo de impedir los malos efectos del bumo ^ y cbi^ 
menea de nueva invención. ' 

• (Extncttdo por D. Simón de Rosas Ctemeote. ) 

Fiabiéndoae convencido por experiencia propia un cor-* 
responsal nuestro de la ineficacia de los medios que 
se han publicado- hasta aquí para libertarse del humo, 
quiso ensayar otro enteramente original ideado por él 
mismo^ 

Comenzó por derribar la parte exterior 6 saliente 
de sus chimeneas , é hizo de tabique un quarto larga 
para que abocasen en él todos los nuevos cañones. So^ 
bre este receptáculo común del humo levantó una pe- 
queña cúpula ó cimborio con quatro caras j y una aber« 
tura en cada una de ellas á que ajustó persiaíias de 
resorte. 

Para tener siempre abierta la del lado contrario 
al viento se sirvió de la acción sencilla de una veleta 
puesta en lo alto , cuyo mecanismo no explicaremos 
por ser muy conocido y obvio. 

£1 resultado de este ensayo ha sido completisima- 
mente en lo satisfactorio para nuestro corresponsal» 
quien asegura haber logrado con él que ni los vientos 
ni las^ mas fuertes tempestades puedan hacer refluir á 

I Aomiks des arts et aumuñlctares núm. i%. 
TOMO XXIII. Bb 
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sus aposentos el bumo ele ías ctiimeneas. También se 
lísongea , y con muchísima razón , de que los tejados 
de su casa presentan ya una forma regular ^ en lugar 
de aquellos ridículos cañones que tanto afean. los mas 
suntuosos ediñcios. 

Los cañones de las chimeneas deben correr por 
dentro de las paredes , formando un cilindro hueco 
de seis pulgadas de diámetro poco mas ó menos^ Su 
arranque ó parte interior debe ser cónico. Su remate 
presentará también la figura de un cono no recto como 
el inferior , sino inverso. He aquí las proporciones que 
deben guardar todas estas partes. 

£1 diámetro de la base del cono inferior será al 
diámetro general ó del cilindrico como diez á ocho. 

£1 diámetro de la misma base será á la altura del 
cono inferior como cinco á diez. 

La altura del cono superior será al diámetro gene* 
ral como nueve á uno. 

£1 diámetro de la base del cono superior será al 
diámetro general como ocho y un octavo á uno , es 
decir , doble menos dos décimos. 

£1 cono inferior hace que la evacuación del humo 
se aumente en la razón de diez á doce y un décimo. 
£1 superior la hace aumentarse en la razón de doce 
y un décimo á veinte y quatro ó mas de . un doble. 
£8 claro que para reemplazar el ayre consumido se 
necesita un respiradero y del qual nada diremos ; por-* 
que el mundo sabe como puede hacerse sin enfriar el 
aposenta. ' 

£1 deshollinado se executará con una brocha fuer-* 
te de forma oval , litravesada de una soga que se hará 
correr por una garrucha. 

Sobré la extremidad de cada cañón se hará un arco 
para suspender una piedra cónica por medio de tres 
cadenillas , ouyas puntas se atarán junto á la de la 
piedra con un bramante delgado , haciendo que los ca- 
bos de este caigan dentro del cañón. Si prende el fue- 
go en el holline se quema inmediatamente el bramante, 
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se sueltan las cadenillas » cae el cono dentro d^l canon, 
y sofoca el incendio en un momento cerrándole el res^ 
piradero. 

Esta construcción de chimeneas lejos de, excluir 
ninguno de tos medios descubiertos hasta aquí p/ira 
perfeccionar la combustión contribuye á asegurar sus 
ventajas. ^ ... 

Concillen ¡as observaciones sobre- la vegetación de las 
plantas en I4S montañas por Mr. Ramond. 

Pero en ninguna parte se observa mas bien este fenó- 
meno que en los grandes valles de los Pirineos, en aque- 
Uos valles que tienen su dirección de norte á mediodía. 
Encuéntrase el dianthus superbus en de los valles de Cam- 
pan y de Gavarnia ; pero sin reproducirse en los vallo» 
inmediatos que mudan de dirección , aunque se comu- 
nican con ellos. El verbascum myconi es una planta her« 
mosa y rara que no tan solamente no pertenece al gé- 
nero de plantas en que Linneo la colocó y sino que tat 
vez tampoco á ninguna de las familias de plantas de« 
terminadas 'hasta el dia de hoy , y que por su porte 
tan particular y tan distinto del de los demás vegeta- 
les europeos se distingue á primera vista entre todos 
ellos, lo mismo que el alción entre todas las aves in- 
dígenas; el verbascum myconi se encuentra en estos mis- 
mos valles , y sigue la misma dirección que el díúra- 
thus superbus. Críase indistintamente en todos los gran- 
des valles de los Pirineos en toda dase de terrenos, tanto 
del lado de Francia como de España. Prevalece con la 
mayor frondosidad en todos los valles que tienen su 
dirección de norte á mediodía, pero sin salir nunca 
fuera de ellos ; en vano las ramificaciones de otros vari- 
lles inmediatos le presentan otros terrenos^ semejantes 
que poblar ; pues en mudando de dirección salta estos 
pasos , y continúa el mismo camino que ha adoptado 
desde el principio : sube siempre siguiendo la dirección 
del norte al mediodía , y cesa su vegetación al pie de 

Bb2 
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las empioaclas crestas de ías montabas hicia la altura 
de dos inil metros de elevación absoluta ; y TueWe á 
aparecer del lado opuesto á la misma altura, y baza eu 
la misma dirección de la que nunca se quiere apartar. 

. Asi es que los primeros bosquejos formados por la 
naturaleta conservan unos caracteres mas 6zos y deter- 
minados en las montañas ; porque alli ^ada orden de 
vegetales se baila contenido dentro de unos límites mas 
decididos y propios^ y no es tan fácil de que las mis- 
mas plantas puedan prevalecer fuera de ellos : ademas 
de esto la inBuencta particular de los sitios resiste mas 
poderosamente á la influencia de las causas secundarias 
que incesantemente procuran confundir lo que las cau«» 
sas primeras hablan separado. Y á pesar de esto ¡ quan- 
tas modificaciones no se han ocasionado ya por el trans«» 
curso de Iqs tiempos, y mas principalmente por la ma» 
no del hombre ! Quaudo se recorren los inmensos de- 
siertos de las altas montañas se encuentran freqüente- 
mente entre las plantas raras propias de aquellos pa- 
rages algunas de nuestras plantas mas comunes j que 
fácilmente se distinguen por su verde mas obscuro y que 
forma un fuerte contraste con el verde daro de las 
alpinas ; pero á pocos pasos se descubre una choza 6 
un peñasco ren^rido por el humo que explican este 
misterio. A los alrededores de este asilo del hombre se 
han connaturalizado las plantas comunes que se en- 
cuentran siempre junto á las chozas y casas de los la- 
bradores ; entre ellas sobresalen la malva común , la 
ortiga , la yerba pazarera , los chénopodios y las ace- 
deras comunes que se encuentran mezcladas con la ace- 
dera de los Alpes; del mbmo modo que se ve á la ga« 
muza acercarse y pastar con las cabras. Un pastor ha 
guiado alli sus ganados y permanecido por algún tiem- 
po ; y aunque hayan pasado algunos años siempre se 
reconoce ; porque al paso que condpce sus ganados, 
lleva también , sin saberlo , las aves , los insectos de 
ios valles, y hasta las semiUas de las plantas de su lu- 
gar. Tal vez no volverá ya jamas á aquel sitio, pero 
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aquellos pañiges silvestres han rectbidd en un momea-* 
to la señal indeleble del dotnioío del hombre» tanto e^ 
el. poder é íañuxo que tiene en la balanza de la n^tu^ 
raleza un ser tan importante ! 

Reconócese su presencia en otras partes por Ia*de«* 
vastaeion que ha ocasionado ; pues al acercarse al pió 
de las montañas ha rasgado por todas partes el velo 
inmenso de los bosques que cubrían las &ldas. Las sel- 
Tas no sirven ya de habitación á los hombres. Se re^ 
cela de las vueltas de este grande laberinto ; teme las 
sombras; y apetep^ U luz y Ips rayos dfl sol, que 
mira con respeto y esperanza ; y no se interna en los 
bosques mas que para talar y quemar. Las semitl&s de 
las plantas que solo pueden prevalecer en las selvas s6 
pierden en un terreno seco y despejado que ya no lea. 
aírve para su desarrollo y germinación ; otros vegeta-»^ 
les ocupan su lugar ; y hasta el mismo clima se muda^ 
y hace vegetar otras especies de plantas antes deseo-* 
nocidas en aquellos sitios. Varía la temperatura , las 
lluvias son menos frequentes y mas copiosas , los vien- 
tos mas variables y mas impetuosos ; múltiplicanse los 
torrentes , despeñaderos y cascadas ; fórmanse nuevas 
cañadas en las faldas de los cerros ; y por último los 
peñascos se quedan pelados , desprendiéndose la tierra 
y las plantas que antes les cubrían y adornaban. Todo 
se envegece con una rapidez progresiva. Un siglo del 
hombre hace mas . e&QtO ^ol^re U tierra que veinte si- 
glos de la naturaleza. 

Y á pesar de esto aquí es donde se observa que los 
sitios y productos han conservado mas de su estado 
natural y primitivo que en ninguna otra parte. Aqui 
es donde ha sido menos variada y trastornada la dts- 
Iribucion primitiva de los vegetales, y en donde es mas 
perceptible la influencia del suelo y del clima. Aquí tam- 
bién se ve que la mezcla y conjunto de tantos objetos 
hacen sobresalir alternativamente la simetría y la con- 
traposición , y que la vista puede alcanzar á un mismo 
tiempo todo lo que promueve la observación y desea 

TOMO uní. Bb 3 
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el pensamiento. Y así como el geólogo clebe principiar 

á estudiar la figura y formación de la tierra y la hÍ8to« 
ría de las grandes catástrofes que están estampadas en 
su última forma y eiáminando la extructura de estas 
grandes cordilleras de montañas ; del mismo modo de- 
be también el botánico procurar aprender en estas mis- 
mas montañas el mbterio de la distribución y siembra 
primitiva de los vegetales , y de su reproducción y 
propagación sucesiva. 

ADVERTENCIA BE £Oft EDITORES. 

Hemos determinado suspender por ahora la publkacíon 
de este periódico y lo que se previene al público ^ á fin d€ 
que los que h^yan suscrito por todo el afh 9 acudan á recO'* 
ger el importe de los seis úitimos meses de la subscripcioíu 
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^boaos : modo de abonar U$ 
tierras en Saxonia, tom. xvii. 
pág. 257- De los terrenos y 
abonos que les corresponden, 
conforme á sus diferencias^ 
337. Expej:>m^.ptos sobre la 

, utilidad de abonar las tierras 
^con yeso , 369. Nu^vo abono 
para las tierras » ^93* 

Abono : se puede sacar con fa- 
cilidad de toda clase de mar 
las yerbas 7 plantas inútiles» 
XVIII. 191. Abonos, xxi. 349^ 
7 sig. Abono; sobre el uso 
de la sal marina ó muríate 
de sosa para abonar las tier- 
ras , XXII. pág. 3. y sig. 

Acebuchal en Algeciras: infor- 
me sobre el pultivo de su de- 
hesa, xix. 331.7 sig. 

Acedeira, xxii. j^i. 17$. 367. 
XXIII. 136. 183. 

Acederilla, xxii. 176. 

Acelga, XXII. 9$. 191. 37p> 
XXIII. 139. 18$. 3$4« 

Aceyte: del aceyte y aceytuna, 
XTii. 57. Modo de preservar 
las acey^unas de la picadura 
de los gusanos , 60. Aceyte: 
el que se saca de las aceytur 
ñas agusanadas es muy poco 
7 malo, XTiii. $1. Aceytuna: 
medios de disminuir el nú- 
mero de insectos que la des- 
jtruyeUiSS. 



Achicoria, xxii. 190.368. ^exiii. 

137- «37- 

Acido muría tico oxigenado: coq 
él se fumigan las piezas en 
que hay gusanos de seda , 7 
se crían o^as sanos, xvii. 142* 
Ácidos minerales : experi- 
mentos que prueban su poder 
desinfectante, xx. 6$. 

Aclimatación 7 expatriación de 
los vegetales , xx. 33 1. 7 sig. 
Aclimatación de vanos árbo- 
les de la América Stepten^- 
trional en los bosques de la 
Francia, xxii. 337. 7 sig. 
En los jardines de S. M. eh 
Sti ]K.eal Sitio de Aranjuex^ 

37'^ 

Adquisiciones : de algunas que 
se pudieran Jbacer pn la Igi^ 
día, XVII. 289. 

Agallas: las que se crian eo 
España son tan buenas como 
las que nos vienen de Alepo, 
XX. 296. Agallas del roble 
común i memoria histórica 7 
descriptiva de las que se 
crian en los sitios de San U-^ 
defonso y 4e San Lorenzo^ 
xxiii. 33. y sig. Agalla del 
roble : viatt Rnoppern. 

Agricultura : como se instruye 
en ella á los ni&os desampa- 
rados en Baviera , xvii. 8. 
Ventajas de esta iostruccton^ 
Bb^' 
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II* la, 13. y 14, Observa- 
ciones sobre la de Suffblk y 
Surry en Inglaterra , 13S. 
Adjudicación que se ha he- 
cho este año en Lóndrea de 
los prcmioa establecidos por 
el Lord SommervUle para el 
adelantamiento de la Agri- 
cultura , y en especial para 
la mejora del ganado , xviii. 
36$. Circular del Ministro 
del Interior de Francia á ios 
Prefectos del imperio acerca 
del estado actual de la Agri- 
cultura , 3 5 9. Instrucción pa- 
ra las comisiones en tos res- 
pectivos departamentos de la 
República Bátava, 3 $3. Es- 
udo de la de Canarias, 369. 
XIX. 9. Observaciones hechas 
desde Ocafia á Huete , 33. y 
sig. Sobre el fomento de la 
Agricultura en las Colonias, 
357. Real orden para que se 
funden yeinte y quatro esta- 
blecimientos con el principal 

, cbjeto de ilustrarla y fomen- 
urla y 30$. Agricultura : ob- 
servaciones hechas en varias 
provincias de España , xx. 2. 
y sig. Observaciones sobre la 

! de Jadraque , xxi. 217. Pro^ 
Tidencias cornadas por S. M. ' 
para fomentarla, xxiii. s^;. 
Pian de su enseñanza ca el 

^ Jardin botánico de Madrid, 

' 3a8. Causas de su decaden- 
cia en los sexmos de Sala- 

, manca, a$9. y sig. Medios 

\ de fomenuria , 326. 

Aguacdiente: observaciones so- 

'^ bro su destilación en Xerex 
y Sanlócar de Barratneda, 

. xxrii. 69. y sig. Aguardien- 

, tar el vino, 41. 



Ajo , xxn. 66. a6$. xxiii. 117, 

Ajustes que se practican en la 
Serranía de Cuenca para el 
csquUeo del ganado lanar, 

XX. 9$« 
Alares y setos en las vifias, 

mi. 3 1 3. 
Alazor , método de prepararle 

en Egipto, XXII. 113. 
Albahaca, xxir. 13:6. aoS. afo». 

XXIII. 14a. 
Albahzo ó tosca , terreno, xxur 

Albayalde : ntievo modo de tui-- 
cer|o, xvii. 403. 

Alcachofa, xxii. la). aaa. sSi» 
xxiii. 143. fft9. a $6. 

Alcaparro , xxii. aaa. aSo.^ 

Alcaravea , xxii. aa t . aSo. 

Algarrobas : su cultivo y usos, 
xviif. 177. ao3. 

Algodón : es excelente el de 
Canarias , xviii. 374.. 

Alimentos f ventajas de los alí* 
memos vegetales , xvit. 357^ 

Alkahs : sus nombres y propie* 
dades,xvii. 163. 165. 

Almanak de hortelanos , snuí» 
6$ y sig. xxiir. 113. y sig. 

Almendro : de su cultivo , xvnu 
1 39. Medios de retardar su 
florescet^cia, 14^. Utilidades 
del almendro, 141^. S« cult^ 
vo en Valencia , 1 90.^ 

Almortas : su cultivo y uso% 
xviii. 177. ao3. 

Alternar las ceseehas , xviii, 
ao9. XIX. aoa. 345. 358. 

Alturas : se determinan algunas 
del rayno de Granada , res- 
pecto del nivel del mar, xxu 
38.41. 

Alumbre : su descripcíoA y pro» 
piedades , xvii. jkó8« 



'Análisis ^e bteo Don Luis 
Proust de tres planchas de 

• cobre. Carta ea que se. refti« 
ta otra publicada en el núm. 

. 40a de este periódico contra 
este análisis^ xx. 363- 

Analogia entre ios vegetales j 
animales í véase Economía 
▼egeto-animaL 

Angélica, XXII. 921. 380. xxirr. 

así' 
Animales y vegetales : dfferen-« 

cías que se encuentran entre 

ellos y XVII* 170» 
Anís. xxH. 280. 
Antimonio : noticia de las pro-» 

piedades de este metal , xvii. 

'Afiil : itt cultivo y preparación^ 

XVIII. 6y> y úf^4 
Apio , xxil; 94. 1 90. 269. xxiii. 

138. i8a. 239. 
Aragón : noticia <jle Ul pobla-^ 

• eion y cosechas de aquel 
reynOy xvii. 209. 

'Arboles frutales : de sucultivcf^ 

XVII. 1 1 5. Arboles de som- 
•' bra t sobre la dirección y 

conservación de los planifos, 

XVIII. 161. y sig. Frutales: 
<u cultivo ^ 33* y sig. Noti- 
cia de un plantío en Villa- 

• líue^a de fe SieíiH, 257. 
Proyecto de un plantío á las 
inmediaciones de Madrid ^ 
2 6oé y sig. Árbol cerero, 1 4 1 r 
Sobreuna enfermedad á ma- 
nera de úlcera que se advier- 

• ; le -en los árboles, y mas prin^ 
cipalmcnie en el otmo , xix.^ 

• 1^93 . Número y especies de 
los árboles que se han dado 
de los viveros del Real Sitio 
de Aranjuez , 236* Sobre el 

^- €Si<ibkcimieutodeaioaescaa^ 
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lá ét SAxAtB frutales en el 

Jardín botánico de Paris, 389, 
Adición á esta memoria, 327. 
Los árboles son los conduc- 
tores de lar huoiedad y ícnU 
lizan las tierras , xx. 62. 0« 
posición á *su plantío , loA 
Extracto de una memoria so* 
bre los inconvenientes de la 
poda de los árboles frutales, 
y sobre un nuevo método de 
dirigirlos para asegurar su 
fruto y XX. 337» y sig. Sobré 
las causas que hacen helar á 
los árboles y medios de pre« 
caver este mal j xxii. 177^ - 
Arcilla t sus propiedades íxriu 
i6p. Diferentes combinacio- 
nes de la arcilla , 170. xxi* 

Arenas : terrena, xxii. f ar^ 

Argamasas: modo de preparar* 
las, XXIII. 305. y sig* 

Aritmética de uífios : impoitaír* 
cia de esu obra, xxi. 161 • y 
sig. 

Arrendamientos de ios cortijoflí 
éií Andalucía , xxiii. i$o. - 

Arrope^ atiodode hacerlo, xxiii,. 
ti. Arropar el vino ,11. 

Arroi : de su cultivo y utiNda- 
des en la ladia, xvn. 3^1^ 

. ' Láboresr que dan allí á los ar« 
rózales , 324. Como lo con» 
serVan, 336. Como lo mon- 
dan, 331. Cultivo del arroz 
de secano , 332. Como lo 
aderetan para comer, 333, 
Arroz : su cultivo en Valenr 
^tíi , XVIII. ^93. Se secancr, 
se cultiva en ei ReaJ Jardia 
botánico de Madrid ,239-. 

Arscnico : Contraveneno de es» 
te , XVII. 300^ Propiedadea 
de este metal , 162. 
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Avt^ d^ ttnoldtr Its oíaderts 
fíntsyxxii. 193. 

Asaia ; xarat>e coatu el aMia^ 
xyii. 64. 

A5t¿ de ciervo; pruebiu de sus 

. virtudes madicioales, iítii i $ , 

Axedre^: xsii. «08 , ^8o. 

Ayre FÍtal ;. del modp de usarlo 
conceatrado jcomo un aoti* 
pútrido y jcosm^tico, xvii. 
319. Ayre medios de reno- 
varle ea los navios, zxiii, 1 4 j » 

Á^car : carta acerca de su 
preparación^ xvui. ^86. j 
•ig. Se puede pxtraer de pa- 
rios vegetales, xx. 338. Azú- 
car de uva : iascruccion p^a 

. que qualquier |abradf)r la 
pueda btaoñcJAVf 193. y sig. 
Acucar : sus efectos en el yi- 
QOy xxiii. 39. Azúcar de uva; 
0iodo de beneficiarla en Xe* 
pes , 49. 

Azufrar el vino , zxiii. aiS. 

» 

Bandos: extracto de unamemo^ 
jria sobre los que se publicao 
parala reeole(;cion de los fru- 
tos, y principalmeinte para 1^ 
vendimia, XXI. 93. Observa- 
ciones sob/e 4icba. juemoria, 

109, 135 y«ig- 

Baobad: árbol, XVIII. ^^, 
.Barrenos: -se practican fin las 

rocas y demás cuerpos duros 

haciendo uso .de las zarzas^ 

3tx. 378. 
Barrilla: en Vera y su comarca 

se acostumbra adulterarla 

con serriche , XVIII. 139. 
Barros: terreno, xxii. lao. Bar- 

ro ó légamo del NUo^ xxi. 

^65. 



Bercngciia, ipLti. 11 1. %¡y. ij^ 

xxiii. 171. 30$. a88. 
Berza: xzu, 96, 191,379.1x111, 

140. 185. 
Betuo p%ra pegar piedras , pie* 

;Las d^ pbina ó pr^ules, xvii. 

Bismuto; propiedades de ^te 

metal , xviu 162. 
Blanqucps; como los h^cen en If 

India y como lavan la ropa 

dp Al^odoQ , .XVII. a $ 8. 
Bórax ; jioti<:ia de jesia sal y de 

.sus propiedades , xvii. 168. 
Borraja: xzii. 136 ^ 369. xxin^ 

Botánica; discurso acerca 4e siy 
mérito y utilidad, xix. 310, 
: 330f Disücurso .cos^ que se dió 
principio á Us lecciones de 
JKHáAica en el Real jardÍA d^ 
Madrid en 1806 , 331. 

;Botas; jcomposicion para que 
AO laspenieire el agua» xviif 
384. 

jBretp.n : ^xii. 191. xxui. .149» 

Bróculi : xxii. 96 , 193. xxu^ 
;t4o, 186,339. 

C. 

jabalíos; de su cría en X^re» 

de los Caballeros, xx. .37$. 
Cabra: extraordinaria fecundí* 

dad de una, xviii. 80. 
Cal sulfúrica: explicación d^ 
. ella , XVII* 166.. 
Calabaza: X]tii.i33, 338 , 38$^ 

xxiii. 159, 304,371. 
f álamo aromático: modo de 

confitar sus raices, xvii. 3$o. 
fallos : modo de purarlos, xviu 

308 , 403. 
jQambrpn^ abunda en pUuUi 



raras, n. 9;. , 
Camellos : observaciones sdbre 

ellos 9 sus diferencias y uti- 
« lidades : en que se distinguen 

de los dromedarios ^ Xfiu 

Canarias: estado de la Agricul- 
tura en estas islas, xviii. 367 

y sig* 390 y <ig. 3tix. 9. 

Cáncer: modo de curarla etx 

las orejas de los perros, xnu 

334* 
Cáñamo én rama; procedímien' 
' to para darle la apariencia 

del algodón , xxiir, 13. 
Cañerías de aguas dulces i ya-^ 

rias reflexiones^ acerca de ellas 

Capuchina, xxir. í^6 ^ ajo* 
XXIII. 139, i84, ajj. 

Cafacoles : modo de conservar^ 
los en Lorca , xviii, 14$. 

Carbón y lefia: medios de eco« 
nomizar en las cocinas estos 
dos artkolos , xvif . aió. 

Cardenillo; sus efectos en los 
animales, XVII. 301. Obser*' 
▼aciones sobre sus efectos, 
310'. 

Cardo, xxií. 9^, 190, 769* 

^ xxiiK Í38, 183 , 337. 

Cargas excesivas; una de las 
causas de la decadencia de la 
agricultura , xxiii. 373. 

Carca dirigida i los redactores 

' XX. 74. Carta en que se re« 

* futa otra publicada en el nú* 

mero 401 de este periódico, 

' contra elanalísisquebizoDoa 
Luis Proust de tres planchas 

1 de cobre, 3*3/ 

Catarata en el caballo ; memo- 

' ria sobre su extracción , . xx# 

Caza 4e lorzSales , xix* 5^;. 
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Cebada: especies que se siem« 

branen Canarias, xvin. ^j^^ 
'De. algunas utilidades poco 
iQOBOcídaH de la cebada , xx* 
177, De su multiplicación, 
d04. Sobre la calidad y bue* 
na elección de simiente para 
sembrarla, 2oa# Cebadaco- 
mun : su descripción , 131; 
Cebada desnuda, i$3« Ce- 
bada ramosa; observaciones 
y expcrimcnios agronómicos* 
sobre la que se ha cultivado 
en Aranjuez, 1^9 y sig. Ex- 
perimentos practicados sobre 
lamlsmaenVillaviciosa, 170. 
Nuevos experimentos practi* 

• <ados en Burgos y Sevilla, 
273. Cebada; véase Experi- 
mentos, xxir« 

Cebolla; xxii. 160, 26^. xxnu 

119, 174. 
Cebollino , xxik 93, 17 j xxim 

Cementos ^ modo de preparar- 
los, xxin. 305 y sig. 

Censura de los autores que han 
escrito sobre las variedades 
de la vid comui>, xxi. 112^ 

• laf, 144, 

Centeno ; circunstancias meteó-^ 
rológicas que mas favorecen 
«u vegetación y fructificación, 
xviii. 385* Sobre una espe- 
cie que se cultiva en Tabal, 
XIX. 241, 36$. Centeno; véa-^ 

' se JE«ferirñiniQ$y ixiu ^ 

Cepillo , ó uracon (musca pu- 
milionis) XX* 2^9 , 323* ; 

Cera; modo de disolverla en 
agua y su aplicación, xvii^ 

399' 
Cerero; árbol xviir, 141* 
CeriMza; se fabrica en la Amé*^ 

rica 3^tentriopal coa las^jra- 
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mas de los pinol , tx. 47. 

perdoa: experimentos tobre va- 

^ ríos modo de ccbarlds, xvii. 

s 6 $• I>el mejor modo de criar- 

lo« y cebarlos coa patatas, 

1 376. Modo de preservados 

de enfermedades » 397* 

Chalote , zxii. 66 ^ 160. 

Chicha: en los pinos sirye pa- 
. .ra el conocimiento de las ma- 
deras útiles , XX. 8. 

Chimenea de nueva invención, 
XXIII. |8(. 

Chinches: remedio contra ellas, 
XVII. 283. XVIII. 176. 

Cbirivia común, xxii. 68, i{8. 
XXIII. 117, 174. 

Ciúrivia tudesca , xxu. i{9. 
, 3 $6. XXIII. ii7« 

Chocolate: sobre su fabricación, 
XXII. 309. 

Chufas : utilidades que se sacan 
de ellas. , xvii. 144, 

Circular del Ministro del iiite- 

. rior de Francia á los Prefec- 
tos del Imperio acerca del 
estado actual de la agricultu- 
ra , xviii. 359. Circular di- 
rigida á los pueblos de San- 
lucarde Barrameda, xxii.75. 

Clavos de hierro : inconvenien- 
tes que tiene ti ponerlos en 

. las paredes que se encalan 
con yeso, xix. 96. 

Climas vegetales de Espafia, 
XX. 348. 

Cobalto: propiedades de cate 

-metal, xvii. lóa. 

Cobre: usos y propiedades de 
este meul , xrii. i$8. 

Cocinas económicas: su descrip- 
ción y uso con una estampa, 
XVII. 3 1 6., sus Venujas, aai. 

Cofradías : sus efectos en la 

> Jigricttkura , xxui« 997. ^ 



Cohombro: xxn. lyt. 

Cola , ó engrudo de arroz : co<9* 

mo se hace xvil. 304. 
Cólicos: remedio para ellos, 

xyii. 349. 
Coliflor : XXII. 96, 193. xxiii. 

140 , 186 / 3$3. 

Colinabo : xjciii. 186 ,' 3 ^3. 

Colmenas: modo de acabar con . 
las hormigas que las destru« 
yen , xx. $93^ 

Comercio : xxiii. 376. Medios 
de fomentarlo , 377. 

Conocimiento de las tierras , ó 
geonomia , xix. 337 y sig. 

Cortapicos : modo de destruir-^ 
los, XVIII. 339. 

Cortijos : su extensión ep An- 

. dalucia , xxiii. 346. su siste- 
ma labraatil, 347. su siste- 
ma ganadero ,348. Trabaja 
que se emplea en los cortijos, 
383. Ventajas y perjuicios 
que resultan por su método 
de cultivo , 384. Cortijos: 
véase Labúr^s» 

Cosechas alternas de los olivos: 
sus causas, xviii. 38. medios 
de conseguirlas anualmente, 
38. Modo de alternar las co- 
sechas 309. XIX. 303 , J4{, 

Crímenes : proceden muchas 
veces de la falta de ocupa- 
ción , xxiu. 335* 

Cubos y cubas de cal y canto, 

. XIX. 6$. Adición í esu me- 
moria, lio* 

Queaca: su descripción, xx« 
76. 

Cuerno de ciervo, xxu. 3^3, 
386. xxiii. 136, 183. 

Cjultivo: su imperfecciones oaat- 
sa de la decadencia de i^ 
agr«Ra|(4(jra. xi^iu. ,311. 



Curtidos : nuevas materias que 
sirven para ellos mejor que 
lacasca. xvii. 397. Otra nue- 
va materia para curtir ^ 398. 

Cydra cayota. xziii. 204. 



Denuncias : sus malos efectos en 
la agricultura, ixiii. 31^. 

• Derechos ó privilegios : de los 
vecinos de los pueblos en las 
serranías de Cuenca, xx. 25. 

Desaseo : es causa de enferme- 
dades-epidémicas. XVII. III. 

Despapillar la uva. xxiii. 9. 

Diezmos: sus efectos en la agri* 
cultura, xxiii. 293. 

Digestión : carta sobreestá fun« 
cion XXI 297. y sig. 

Discurso que pronunció Mon- 
sieur Parmentier en la Junta 
de la escuela imperial de ve- 
terinaria de Alfort.xviii. 346. 
y sig. Discurso, acerca del 
mérito y utilidad de la botá- 
nica. XIX. 3 1 p 9 330. Con que 
se dio principio á las leccio* 
Bes públicas de Botánica 
en 1806, 321. Pronunciado 
en una junta pública de la 
Sociedad de agricultura de 
Paris. 382 y sig. 

Dromedarios : se confunde su 
nombre con el de Camellos 
diferencia entre unos y otros: 
sus utilidades, xvii. 348 y sig. 

Droga amarga ; de que se com- 
pone. XVII. 249. Drogas que 
pueden servir en la medici- 
na en lugar de la quina, xxiii. 

337- 

E 

Economía rural de Xerez de loa 
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caballeros: observaciones, xx. 
22$ y sig. Economía vege- 
to-animal. Analogía que se 
encuentra, entre las funciones 
de los cuerpos orgánico-ve- 
getales, y. las de los cuer- 
pos orgánico-animales,y con- 
seqüencias útiles que se pue- 
den sacar de ellas para la 
agricultura, xxi. 233. y sig. 

Elementos de historia natural: 
continuación de los que se co- 
menzaron á publicar en el 
tomo XVI. XVII. 152 , y »¡g. 

Enfermedad á manera de úl- 
cera que se advierte en los 
árboles xix, 193. De la de 
los gusanos de seda, 10 y sig» 
medios de precaverla muchas 
veces, 64. 

Ensalada italiana xxii, 91 , 174. * 
Ensayo sobre la formación dd 
vino XIX , 97 y sig. 

Ensayo sobre las variedades de 
la vid común que vegetan ea 
Andalucía xxi. i. y sig. 

Enseñanza : idea del nuevo mé- 
todo de Henrique Pestaloz- 
zL XX. 14$ y sig. 

EntouMÜLogia: memoria sobre la 
utilidad que resuha á la agri- 
cultura de su estudio xx , 241 

Epidemias : medios de precaver 
que vuelvan las qne han pa- 
decido algunos pueblos me- 
ridionales de España, xvii. 
107. 

Epizootias, 6 enfermedades con- 
tagiosas del ganado vacuno 
XIX , 369 y sig. Método prac- 
ticado en la provincia de Gui-^ 
puzcoa para curar y preca* 
ver este mal. xx , 209. 

Eras para trillar, xix , 49. 
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Escarola, xxn. 93 » i'j'ó , a<8» 
xxm. 183 I 236. 

Escasez de granos : exámea de 

'. aus causas , y medios de re- 
mediarla, xvii^ 941. 

Escorias : las quQ resultaa de 
la fabricación del vidrio "pue- 
den emplearse para las ar- 
gamasas de las obras hidráu- 
licas xx, 13. 

Escorzonera, xxii , át ^ 157^ 
3 $6. xxm. 1 1 6. 

Escuelas: noticia de las que hay 
deniñaseaFlorenciaxvii 362. 
Escuela de árboles frutales 

- en el Jardhi botánico de Pa- 

' ris.xix, 389. Refleitiones so- 

, bre U utilidad de esta escue- 
la. 337. Escuela de economía 
rural establecida en el Jardia 

. botánico de París xx , 113 y 
sig. Otra establecida en Al* 
fort. XXI. %6. 

Espárragos : modo de criar los 

espárragos gordos xvii. 391. 

- Espárrago. XXII. 134, 383, 333. 

• XXIII. i43r, 187 9 3 $6. 

Especies y variedades de pinos 
que se crian en las serranías 
de Cuenca xx> 3. La expo- 
aicion y terreno influyen en 
la variedad y en la calidad de 
las maderas de los pinos, 9, 
a6. 

Espinaca, xxii. 95 , 191. «70* 

Esquileo del ganado lanar en 
.Cuenca, xx. 95. 

Establecimientos piadoso», para 

extinguir la mendiguez xvii, 

j. Real orden para que se fun- 

- den 34 para fomento de la 

' agricultura , XIX. 305. 

Establos : observaciones sobre 
los medios de conservar en 
ellos la salubridad, xvii. 38$. 



Esta&o : circunstancias de este 
meul. XVII. i f 9. 

Estragón, xxii* 9a , 17$, 167. 

Extremadura : medios de apio- • 
vechar mejor varios terrenos 
en aquella provincia, xvii. 
335. 

Etimologías de varias voces es- 
pañolas usadas en el Ensayo 
sobre las variedades déla vid. 
xxi, 193. 

Exámea filosófico del muermo^ 

' XX. 357 y sig. • 

Expatriación «y aclimatación de 

» los vegetales, xx. 331 y sig. 

Experimentos practicados para 
apagar incendios xviii. 76. 
Experimentos y observacio- 
nes sobre el cultivo de las pa- 
tatas , 9 y sig. Experimentos 
agronómicos : sobre la utili- 
dad de formar un estableci- 
miento rural en Aranjuez, xx. 
30 r. Experimentos que prue- 
ban el poder desinfectante de 
los ácidos minerales, 6$. Ex- 
perimentos y observaciones 
agronómicas sobre la cebada 
ramosa 5 139, 153 y sig. 373. 
Experimentos que se han he- 
cho en Aranjuez con algunas 
variedades de trigos, cebadas, 
y centenos, xxii. «73 y sig. 

Exposición de los caracteres que 
pueden servir para distinguir 
las variedades de la vid co- 
. mun XXI. 49 , 80 , -84. Tablas 
sinópticas de eÚos 87, 9** 
Uso que se ha hecho de ellos 
en el Ensayo sobre las varie- 
.dádes de la vid , 100. Obser- 
vaciones sobre su constancia 

187 , 19I' 
Extracto á^í tratado de las fio- 
res de Don Claudio y Don Es- 



teban Bouteloo» xvnis ¡21. 
Extracto de la memoria sobre 
laB disposiciones toinadas pon» 
el Gobierno para introducir 
en España, el método de fu- 
migar y purificar la atmósfe- 
ra. XX. 65 y sig. Extracto de 
una memoria sobre los incon- 
Tcnientes de la poda de los ár- 
boles frutales 4 y sobre un 
nuevo método de dirigirlos 
par^ asegurar el fruto. 3^7 
y sig. 

F 

Farináceos : los i]ue están en 
forma de pan parecen el ali- 
mento mas análogo á la espeW 
cié humana, xvu. 361. 

Farro: modo de prepararlo^ xx. 
178. 

Feldespato: noticia de esta pie- 
dra y sus propiedades, xtii. 
169. 

Fermentación yinosa ; algunas 
advertencias, xxiii. ai » 37. 

Ferr erias en'los pinares de Cuen- 
ca , XX. 24. 

Fiebre amarilla : medio de cu- 
rarla. XVII. 17$. De ua su- 
puesto preservativo para ella 
40$. Oportunas providencias 
que ha dado el Gobierno pa- 
ra evitar los progresos del 
contagio y su reproduccioni 
XX. 6$. 

Fiestas rurales de las que se hi- 

. cieron en Sanlúcar de Barra- 

meda , xvii. 77. xxi. 157. 

Reflexiones sobre las fiestas 

rurales, 18$, aoi. 

Flores de paja : modo de hacer- 
las, xvii. 336. 

Forficulaauricularia. xviii. ssp. 

Fresa, xxii. laó, 239, a86. 
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xxiii. 171 » 206^ 301. 

Fumigaciones : de las que se han 
de usar para preservarse de 
las epidemias, xvii. iio. Uti- 
lidad de las que se hacen con 
ácido muriático oxigenado pa- 
ra purificar las pietas en que 
se crian gusanos de seda, 1 43 . 
Fumigaciones muriáticas pa- 
ra curar hs tercianas , xx. 

' 34<í- 

Fumigar y purificar la atmós- 
' fera: extracto de.k memoria 

publicada por Guitón de Mor- 

veau, XX. ¿5. y sig. 



Gabarro: ob^rvaciones sobre 
< esta enfermedad y sobre los 
• fluxos sinoviales , xxi. 38 1 . 
Gallinas : medio para que pon- 
: gan en todo tiempo , xvii. 
393. remedio para libertarlas^ 
del piojo , xxiii. 96. 
Ganado lanar : del mestizo que 
se ha logrado en Aranjuez, 
xvii. 38. Su extraordinario 
peso, 43 y sig. Ganados: co- 
mo se les ha de dar la sal, 
381. Ganado lanar : remedio 
para curarle la sarna , xviti. 
174. Mestizo logrado en 
Aranjuez, 341. Ganado la- 
nar: informe acerca de su 
vacunación y viruelas , xix, 
139 y sig. Ganado cabrio en' 
Xerez de los Caballeros, xx. 
2^^. de cerda, a$i. lanar, 
370 : lanar : su entrada en 
las viñas es causa de que se 
propague la rosquilla de la 
vid , $3. vacuno: método 
practicado en Guipúzcoa pa- 
ra curarle la epizootia , 309. 
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vtcuao en Xerei de los Ca- 
balleros 229. vacuao del mé- 
todo de aliaieatarlo coa pa* 

. uuís cocidas 9 33 y sig. Ga- 
nados : daños que causaa en 

. los pioares de Cueaca, 2$. 
Ganado lanar : plan de los 
experimentos para su mejora 
y la de otros animales útiles 
hacia el Profesor Daubeucoa, 
zzi. 33. Ganado asnal de 

. África. XXII. $8. Caballar, 
3^» 45} 54- Lanar I $8. Mu- 
lar, $7. Vacuno, $8. 

Ganancia.: la que dexa el buen 
cultivo de una heredad corta, 
XVII. 368. 

Gastos de compra y cultivo de 
una corta heredad , ibi. 

Garbantos: su cultivo, xx. 17, 
39* Método de ablandar los 
garbanzos duros, 41. Gar- 
banzos tostados ó tostones: su 
preparación , 4a , 97. 

Gelatina curtida : de sus propie- 
dades^ xxii. aa$., 

Gengibre: modo de confiur sus 
raices, xvii. 350. 

Geonomia , ó conocimiento de 
las tierras, xix, 337 y sig. 

Gofio : es la harina del maiz y 
otros granos tosudos, de que 
la gente pobre se sustenta en 
Canarias, xviii. 390. 

Goma : como se extrae del li- 
chéu, XVII. 296. Otra para 

' las telas pintadas , 298. 

Gota : remedio para ella , xvii. 
249, .2$a. Aviso á los goto- 
sos , 404. 

Granos : examen de las causas 
de la escasez de ellos y medios 
de remediarla, xvii. 241 . Pre- 

. paracion de los granos para 

. la sementera, 391* 



Grata , ó sima de Pdlro Cotí* 
lias : su descripción, xx. 79» 

Guisante ,* xxii. 109, 224, 2» 3. 
xxiii. 144, 190, 270. 

Gusanos de seda : fuqitgando 
con ácido muriático oxigena- 
do las piezas en que se crian 
se les evitan varias enferme- 
dades, XVII. 142. Gusanos 
de seda: de sus enfermedades, 
XIX. 10 y sig. Medios de pre- 
caver algunos de ellas, 64. 



Haba: xxii. *iiOy 236, 283. 
XXIII. 144, 191,270. 

Helécho: se hace pan de su 
raíz en Canarias , xvui. 39. 

Hernundad de la caridad en 
Ocaña : noticia de sus esta- 
tutos , XX. 315. 

Hernias: remedio para ellas, 
XVII. 299 , 383. 

Hidropesía de pecho : observa- 
ciones sobre su coracioo, 
xvu. 300. 

Hierro : descripción y propie- 
dades de este metal, xvii. 
H9. 

Hinojo: xxii. 94. xxiii. 138, 
183 , 238. 

Historia natural: continuación 
de los elemeptos de ella, 
XVII. I $2. 

Hoces, ó instrumentos para po- 
dar las vides, XXII. 377. 

Holchus sorglium» xviii. 2$. 

Hormigas : modo de acabar coa 
las que destruyen las colme- 
nas , XX. 393. 

Hormigueros: especie de abono,. 
XXIII. 209. 

Hortalizas que se cultivan en 
Santa Cruz, xix. $7. 



Hospicio de Soto de Camera't: 
noticia de este establiecimiea'* 
to, XXI. 173. 

Buecar: en su faoz 6 valle se 
cultivan muchas hortalizas y 
frutales, xx. 77. 

Huerta: su producto en enero, 
XXII. 144. en febrero , 240, 
en marzo, 288. xxiii. en 
abril, 173» en mayo, 208. 
en junio , 303. 

Huete: sps molinos, xnt. 103. 

. su población y .productos ea 
1805, 106. su robledal, 107. 

Humo: medios de impedir sus 

. efectos, xxiii. 385. 



Incendios : experimentos prac- 

' ticados para apagarlos, xvni. 

'76. 

Indigentes: medios de socorrer* 

' los en Baviera , xvii. 3. 

Indigestiones : remedio para 

• i ellas , XVII, 249. 
Industria, xxiii. 346. Indus* 

tria: medios de fomenurla, 

Informe sobre el caltivo de la 
dehesa del Acebuchal en Al- 
geciras. xix. 331 y sig. In- 
forme dado al Instituto de 
Ciencias de Francia , sobre 
la qüestion de si las manufac- 
turas que exbalan un ol<nr de- 
sagradable pueden ser perju- 
diciales á la -salud, xxii. 33 y 

' 8ig. Informe del colegio Real 
de médicos de Irlaii^ sobre 
la vacuna , xxiii. 129. id. de 

' los médicos de Edimbiit*go, 
130. id. de los cirujanos de 

' £6ndres 1 32 . id. de losciruja* 

• nos de Edimburgo 1 3 3 « id* de 

TOMO XXIII. 
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los cirujanos de Irlanda, 134. 

Informe que dieron los sexmeros 
de Salamanca sobre la deca- 
dencia de la agricultura , in- 
dustria y comercio , y sobre 
los medios de fomentar estos 
ramos, 2;7 y sig. 

Insectos : medios de disminuir 
el número de los que destru- 
yen la aceytuná , xviii. 38. 
Insectos : es necesario estu« 
diarlos para poderlos destruir 
con facilidad XIX. 2^7. Insec- 
tos que perjudican á los oli- 
vos, 14. 30. Insectos : de las 
especies que ocasionan las 
agallas en los robles de los si- 
tios de San Ildefonso y de San 
Lorenzo, xxiii. 33 y sig. 

Instrucciones para las comisio- 
nes de agricultura en los res- 
pectivos departamentos de la ' 
República Batáva xfiii^ 3$3.' 
Instruceion para que qual-* 
quier labrador pueda benefi- 
ciar el aaücar de uva xx. 193 
y sig. Id. sobre el modo de 
servirse de los preservativos 
y anticontagtosos, apropian- 
do su uso á las diversas cir- 
cunstancias que incluye Gui-* 
ton de Mor veau. 123. 

Introducción al Ensayo sobre 
las variedades de la vid. xxi. 



Joyo , veáse Zixa&a. 

Judias verdes : como se compo- 
nen en Holanda, xvii. 39$. 

Judias, XXII. II o, 236, 284. 
XXIII. i$8,^ 191, 271. 

Juliana : de su cultivo como 
planta útil XVII. 193. Canti- 

< dad de acey te que se saca d6 
Ce 
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fufiemilfaii 194. Propiedades 
de eite aceyte, 19$* 



Kaoppern é agalla del reUe de 
que usan eo Hungría para 
curtir : experíeficías hechai 
en Madrid* uuii. 5^ y eig. 



Labores grandes j pequeñas: 
observaciones 8<¿re las utili- 
dades y perjuicios que resul-^ 
tan al Esudo por la excesiva 
extensión de los cortijos de 
Andalucía^ xxui« 341 y sig. 

Labradores i corto número de 
losouaso sostienen xxtu. 300^ 

Lavadero de lanas » llamado si« 
tío de Don Baltasar , xx. 9; « 

Leche : fa de ks hembras de los 
camellos se ¿ene en Egipto 
por un alimento muy saluda- 
ble, xviu 350. Como se ha de 
reponer en su esudo natural 
la leche cortada , y como se 
ha de evitar que se cone i la 
lumbre 393. Memoria sobre 
las difereBcíss ^e presenta 
cada porción de leche ^ orde-* 
fiándola de una vex , y sepa** 
rándola al tiempo de orde* 
fiarla. xix« 14a. y sig. 

Leche de vacas : la arrojan por 
inútil en varios pueblos de 
la serranía de Cuenca* xx., 
III. 

Lechuga , xx». 70, 173, a¿6* 
xxiii. 135, 175, «36. 

Lichén : arte de extraer goma 
del lichén. xrii. ^pá^ Sirve 
pare hacer xabon. a 97. 

Limazas : destrozos que hacen 



ta los campos, xnn. 38^ y 

387. 
Lino en rama ; procedinúeato 

para darle la apariepfiia drt 

algodón, xxui. 13. 
LlanUí XXIII. 140» 
iKNBbarda , xxii. 9^9 I9k» *7tt 

xjju. 1401 i8$i ajs«- ^ 

M 

Macarrones : de los que haocA 
las monjas, de Italia, xvu. 
a$5. 

Madaras : cooo se ha de evtr 
tar que se pudran, ocni. a(8« 
Calidad de las que se crian 
en las sierras, de Cuenca, xx. 
6. £1 terreno y exposición 
influyen en su calidad» 9> 9$« 
Se conducen por agua de jos 
pinares de Cuepca para los . 
amánales de Cartagena, 4$ 4 
La madera que secondnce por 
agua no es tan buena como I4 

Íue se conduce por úerra. 4$ . 
^reparación para hacer la 
madera incond>ttstibIe« xxii. 
ié9. Arte de amoldar las ma- 
deras finas. 193.' 

Magoeaia : sal de taie, género: 
noticia de ella, xvii* i66é 

Manchas ;> modo, de quiurlas; 
XVII. 284. Como se quitan las 
' de tima, ó hierro. 400. 

Manganea s circunstancias de 
este metal, xvti. i6a* 

Mantillo, XXI. a^{. 

Manufacturas Inglessa t causas 
de su prosperidad* xxii. 14$ 
y sig* Im que exhalan un 
olor desagradable, &c. : véa- 
se hfotmi. 

Máquina para pasar el agua de 
UA .deposito á otro meopr* 



xtiiu JO}. Máqaüía ^ahire* 
gar $66. 
Manuorzo y xxn^ atfy. xniu 

I3I|lft3. 

Jtfayocddmiaa : so» tfectoc ea la 
agrtcttltMta xxiu* a 97. 

Mejanaa > xxii. 9o8| a8o. znir. 
14a, 355. 

Mgorar de vida : reglas para 

dio. KTn^ aM. 
' Melca: su citltÍTO 7 itaoe kvuu 

Melón, xxu. laj, 338, at;. 
sxiii. I $9, aoiy 371. 

Meinoriasobreel establecimiento 
de una escuela de árboles fru- 
tales en el Jardín bcniníco de 
París. XIX. 389. Adición á esta 
memoria , 337. iMkmoriá so- 
bro el iofltixo del régimen die- 
tético de una nación en su es- 
tado político 8 1 • Sobre las pa- 
' tatas. 14; y sig. Sobre la ex- 
tracción de la catarata en el 
caballo, xx. 37o.^S6bceeluso 
de los oxides de hierro en la 
timara de algodón 379. So- 
bre la utilidad que puede re- 
sultar i ia «gricukura del es- 
tudio de la entomología 341 • 
y sig. Soiire la tierra vegetal 
y sus abonos, xxi. 349. y sig. 
Sobre el cultivo de la vid en 
Sanlúoar deBarrameda y Xe- 
rez de la frontera xxii. 97 y 
sig. Sobre uua nueva substan- 
t!ia tinctoria. 38. 

Mendigos : como se recogen é 
instruyen en la agricultura 
los niéos mendigos en Bavie- 
ra xvix. 8 y sig. Mendigues: 
noticia de los establecimien- 
tos que hay en Baviera para 
extinguirla, 3. Mendigos pro- 
ceden muchas veces de la de- 
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cadencia de la agricultura. 
XXIII. 33$. 
Mercurio: circunstancias y pro- 
piedades de estt meul. xvii. 

«57- 

Metales: noticias de ellos, z^ir. 
ifa y sig- 

Meteoroloi^a : noticia del agua 
que ha Uovido «a Madrid en 
seis meses» xvu. 40$. 

Método para dirigir acertada- 
mente la acpion del viento eni 
algunas máquinas, xsii. (9 j^ 
sig. 

Mica : propiedades de esta pie- 
dra, jlvu. 169* 

Moho : 4iiedio de quitar i los 
toneles este mal gusto* xvu. 
351. 

Molinos de Huetexix. 103. 

Monte de Villarrubia : causas de 
su deterioro, zix. 35. Mon* 
tes : observaciones sobre la 
instrucción úordenanaa de 1 a 
de Diciembre de 1748. 177 y 
sig. 

Montes , xxiii. 31^. 

Moquillo : enfermedad de loa 
perros, xxin. 177. 

Mordedura de los perros rabio* 
sos : método que se practica 
en Zuric para curarla, xix. 

353. 

Mosca de los olivos, xviii. 49. 

Mosuza, xxu. 267. xxiii. lar, 
183. 

Mostos de primera , segunda y 
tercera suerte, xxiu. 8. de su 
calidad. 3 o. 

Muenqo: acamen filosófico acer- 
ca de esta enfermedad. xx« 

a57y«ig-' 

Muríate de sosa.: «t«is sal ma- 
rina. 

Musca pumilioais. xx^ S99 y sig. 
Cea 
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Myrioa cerífera, xnu. 141. 

N 

Nabos gordos ó gallegos : de su 
.cultivo y aprovecbtmieato ea 
Inglaterra, xvii. 17 y sig« de 
su cultivo ea Franciaaa. Na- 
bos gordos : coa ellos se man- 
tieoca los gaaados de todas 
especies y se ceban fosca rae- 
ros y Tacas. 3f . Su cultivo y 
aprovechamiento en Aran- 
juez. XVIII. *8 1. Naba XXII. 
ifp. xxifi. ii8y 174. 

Natrón : véasi Sosa. 

Nikel : propiedades de este mC'* 
tal. XVII. I $8, 

Nogales : observaciones sobre 
la prácticii desangrarlos, xix. 
108. 

'Noticia de las cimas de Mecina 
de buen varón en el reyno de 
Granada, xvui. 30$. 



Observaciones * de agricultura 
hechas en Ips meses de julio, 
agosto y septiembre de 1803. 
XIX. 53. y sig. Sobre el fo- 
mento de la agricultura en las 
Colooias > 957. Sobre la ins- 
trucción ú ordenanza de moa- . 
tes de 13 de Diciembre de 
1748, 177. y sig. Sobre una 
enfermedad á manera.de úlce» 
ra que se advierte en los árbo- 
les. 193. Observaciones de 
agricultura hechas en varias 
provincias de Espa&a , xx. 3. 
y sig. Relativas á los experi- 
mentos sobre la oebada ramo- 
sa, 177^ aoi. Sobre la eco* 
nomia rural d^ Xerez de los 



• caballeros da$ y sig Sobre el 
género vid y sus especies , y 
sobre las variedades de la co» 
míun; xxi. 146 y sig. Sobre 
el gabarro y sobre los fluxos 
siuoviales'y a 8 1 •' Sobre la me- ' 
moria de Cels , sobre los ban« - 
dos para la recolección de las 
* cosechas', y principalmente 
sobre, el abuso que resulta de 
la publicación de semejantes 
bandos para la recolección de 
la aceytuna. xxi. 109. y sig. 

Olivos : de su cultivo en Extre- 
madura. XVII. 97. Olivos: 
* causas de la alternativa de sus 
cosechas, y medios de conse» 
guirlas anaales. xviii.- 38. 
Mosca de los olivois 49. Su 
cultivo en Oca&a con varias 
observaciones. 148, 167. So- 
bre varios insectos ^ue perju- 
dican i los. olivos , XX. 14 7 
sig. 

Olmos : de su cultivo en Santa 
Cruz. XIX. S 3^ ' 

Opilaciones: remedio para ellas. 
XVII. 249. 

Orégano, xxii. ao8, 380. xxiii. 
142, 2$6. 

Oruga : modo de preservar de 
ella á las coles, xvii. i 60. Mo- 
do de preservar álos árboles, 
972. Oruga.de los olmos, 
xxiii. 321.* 

Oxides de hierro : su ax$o en la é 
tintura de algodón, xx. 379. 



Palma del coco : rde su cultivo 
y utilidades, xviii. 373. y s^ 
Palma del dátil : de su cultiva 
. y utilidades, 143. y sig. ' 
Paja : arte de hacer sombreros 



y flores de paj\. xyir. 2^6. 
Pan : modo de hacerlo barato, 

xviu 1 6o. de im paa econó» 

tiiico^4<oa» 
Pastillas de las de ios polvos au'» 

ttitivos,jfc\rii. 36 j. 
Pastos : fakaa ea unos pueblo» 

y sobraá ea otros, xxiii. 314. 
Patacas : de su cultiro zix. 9;4» 

XXII. [$7,a{s. xxni. 116» 
Patatas: modo de cc»cerlas en 

Irlanda» xvii. a $6. Medios 
. . de GOilservarks muchos afios^ 
39a. Experimentos y obser- 
vaciones sobresucultivo xviii« 
9 y sig. Sobre su cultivo y 
utilid^es» XIX. i4{ y sig. So- 
bre sucukivo.de secano» 308^ 
Patatas cocidas : del moda de 
alimentar coa ellas el ganado 
TacuQo ^ XX. 33 y sig. modo 
de conservarlas , 60. Patata, 
jwi. 67» I ^6,2 ii. xxíiu 113^ 
173» 23a. 
Pepino, XXII* 121, S37t 9S$«^ 

xxm« i$9f s^4> 979* 
Peregil, xxii. 109, 207, S7a, 

XXIII. 141, 187. . 
Perifollo, XXII. atf7.xxiiL lai^ 

tSa. 

Perros ; moda jdei curarlos « el 
cáncer en las orejas, xviié 
244. Otro para curarlos quan« 
do están malos , 334. Perros 
rabiosos: método que se prac* 
tica eu Zuric para curar su 
mordedura » xix. sij. 

Pesalicoc : sw deseripcion> xt; 

©37' 
Pichones: modo de engordarlos, 

XVH.394, 
Piedras: su descripción > xvii. 

iM. Piedra pomea : sudes^ 

cubrimiento en d rey na de 
' Granada, xviii. 97. 
TOMO ZXUI. 
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PimientM: de sa cultivo, xix. 
357,283. 

Pimiento; mi. 113 , 137, 28$. 
3WIII. 171, 305, «87. 

Pimpinela c itxiu 93, 17$, a^lw 
xxiii. 137, i8a. 

Pinos; especies y Variedades que 
se crian en las sierras de 
Cuenca 9 xx. 3. Calidad de 
sus maderas, 6: El terreno f 
eitposicion inSayen mocho en 
' ellas , 9 i stf. 'Sámago y dhi- 
cba en los pinares sirven pa- 
nt el conocimienro de las rtia* 
deras, 8. Perrerías en los 

-opinares, 34* Daños que ha« 
cen los ganados, 3$. Praeti<t 

. cas y tieoipos de derribar los 
pinos, 36« Modto de sacar la 
resina ,39^ Q^uemas de los 
pinares y perjuicios que oca- 
sionan para la reproducción 
de nuevos pinos , 43. Vege- 
tación de los* pinos y cuida* 
do que exige %u cultivo, 46. ^ 

Piojo de las gallinas ; modo de 
destruirlo , xviii. 96. 

Píaarra común : como piedra 
de pUKolana puede substi** 
mirse para las obras hidrau^ 
licas, XX. 10. So análisis,- 12| 
Adición al articulo sobre la 
pitarra conim , y parages 
donde abunda en Espa&a, i a. 

Pka de los experimentos que 

Eara la mejora del ganólo 
loar y otros ammales útiles 
hacia el Profesor Oaubentoni 

wa. 33* 

Plantas : de su alimento, xwl 
49. Sus raices buscan la obs-^ 
caridad, y so tallo y ramas lé 
luz , 180. Todavía no ^ ha 
estudiado bien su extroctnra^ ' 

. 181. Usosysiag«larid|ides«le 

0^$ 
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algunas píaDUs ; it}« 
Plantíos de árboles de sombra: 
. «pbre su divecciún y coosero 

racioo i XYiif^.i.tf i y «ig.- 
Pkta.: «lottcia 4e este metal, 

XTII. i$7». 
Plátano de América: usos i 

que puedctí servir sus ua« 

cbéas> xxiu. .17. 
PUúm: aeticia de eite mttal 

y sus propiedades, xvii. tjs* 

CantidAd* evuaordinaria de 

- oroquesedicesiafuadaoita- 
* to que se eacuenua en ^este 

meial, i$(. 
Plomo: noticia de este üM/if 

- xyiK i-^8- 

Plumas de las área: sobre sa 

milida^yusos, xxn. 81. M¿* 

todo de preparar los cañones 

' de las que sirven para escri- 

: bir , &!• Modo de secarlos 

. para que no se apolUlen, 86^ 

Población y producios de Hue-- 

.( te eo 1^05. itní. 106. PoUa- 

' cion rusticar con rekcion Á 

los cortijos de "Andatucia, 

i 3LXHI. 267. Población urba-. 

- aa, dóp. Población: ka dis- 
' * minuido omcho por la deca* 
. dencia de laagricQlturt^3i7, 
Poda de ios arbolea ;£nuaks: 
. exiracte d^ .iHia meodúria 60- 
. bre los inconvenientes que 

trae > y sobre un nuevo mé-> 

todo de dirigir los árboles 

c para asegutar el fruto nx. 

Polillas que dfstrnyeo k.eera» 
.'.AX-. 39S* i 

Polvos nutritivos , xvm. jío* 
Potasa i noticias de eUá y de sus 
r propiedades , Xvn. 167. : 
iPrados artifictaíes i de su iHi-< 
.Jidad, jtix. 122. 



Práctica cnológica de Sanlticar 
de Barrameda, xxiii. 3 y sig* 

Premios que se dan en Baviera 
á los que ensefianá los nífios 
pobres la agricultura^xvif.j^ 
Los que ofrece la Sociesdadl 
de Valencia para este año^ 
S37. Premios : adjudicacioa - 
que se ha hecho esne año ea 
Londres de los establecidos* 
por el Lord SoatmerviUe pare 
el adelantaoiiento de la agri» 
eultusa y en especial para la 
mejora del ganado, xviir^ 
3KS$. Premios que ofrece la 
Real Sociedad económica de 
Soria y XXI. ^88 y stg«^ 

Preparación del azúcar , xvnr.. 

Preservativo costra la fiebre 

amarilla y xviiw 1$. 
Problemas econ^ueos, cuya 

resolución se propone ^ xvOr 

Producto: del que se puede sacar* 
de una , corta i«ercdad bien 

. cuidada ^ xva. .367» Produc-^. 
to del trigo sembrado en Va- 
lencia , habiéndole prepara* 
do ante» en la lexia del ho-' 
Ilia, xviiu 294^ 

PropÍ€^da4 libre: la fafca de 
titíL es una de las causas de 

- la decadencia de la agricul- 
tura, xaiis. 2 $9. Propíeta- 
. ríos j colonos de Andalti* 
cia, ad$« 

Preyecto jde tm plantío de ár-^ 
boles á las ÚMBcdiaciones de 
Madrid > xvai. 260 y eigr * 

Puerro, lúciu. 109, 207 , 272* 

. xxiii^ 141 , 187, 2$s. 

Pulgón: remedio para destruir- 

.Jo^.W. 844. 



Qaarzo : noticia de las propte»* 
dades de esta piedra'^ xvii. 
169. 

Quebradaraa : véaae Hitmai* 

Quemaduraa: remedio paraeUaf^ 
XVII. 303. 

Quina ryéase Drogaj. 



Habanos I xxii. 69 , 173 ^ 26$. 
xxifi. i2o> 17$* 

Rábano rústicOyXZii. 865. xxiii« 
117, I7+- 

Rapónchigo I xxii. 6%^ 157. 
XXIII. iig, 174* 

Rateaes campesinos : arte de 
destruirlos , XX. 383. xxi. 31» 

Reflexiones acerca de las varie- 
dades vegetales ^ y la necesi- 
dad de estudiarlas, xix. 341* 

< SoWe los adelantamientos he- 
chos por la Sociedad de San- 
lucar, 17. Acerca de las ca* 
fierias de aguas dulces » xx. 
103. Sobre la timpanitis del 

. caballo 9 muía y a^u), 8i« 

Regadío : sobre el abuso de 
plantarlo de vifia, mi. 44* 

Régimen dietético de una na- 
ción sobre el influxe en su es« 
tado político^ XIX. 81 • 

Remedio contra las chinches^ 
XVIII. 176* Paracurarlasar- 
\ na del ganado lanar ^ 174. 
Para curar las tercianas, 147. 
Para destruir el piojo de las 
gallinas , 96. Para destruir 
el pulgón , XX. 344. Reme- 
dios para curar las tercianas, 

345, 34<^- 
Remolacha, xxii. d8> i $8. xxiu» 



118^ 174, «35. 

Renta de las tierras perjudicial 
álos colonos, xxiii. 274. 

Repollo, xxu. 5^, 191 , 970* 
xxiii. 140, 18$ , 253. 

Resina : dd modo de extraerla, 
XX. «29. 

Resumen del cultivo de los óli- 
' vos en Oca&a , con varias 
observaciones, xviiu 1487 
sig^ 

Rcano : observaciones sobre las 
varias especies , xxii. 241 y 
sig. 

Robledal de Huete , xix. 107* 
Robles de Cuenca , 119. 

Ros^illa de la vid , xx; 49. 
Abunda mucho mis en las 
viñas en que el ganado lanar 
va á pastar la pámpana ,53* 

Rubia: de su cuItivo,*xvii. 6$* 
Recolección desús raices, 70 « 
del modo de molerlas , 73 * 
Usos de la rubia , 74 , Uso 
de sa sintiente ,82. Su ana» 
lisis,83. Tintes, 87. 



S 



Sabafiones : modo de curarlos, 
xvn. 405. 

Sal : como se ha de suministrar 
áios ganados, xvii. 381, de 
azedera : como se hace para 
quitar las manchas de tinta ó 
hierro , 400. Sal marina , ú 
níuriate de sosa : reflexiones 
sobre su uso para abonar las 
tierras , xxii. 3 y sig. 

Salicor: de su nombre y cultivo 
en la Mancha, xix. 1 1 3 y sig* 

Salsifi, xxiif 68", i$7y 256. 
xxiii. 116 , 174, 

Salvado: carta sobre sa uso^ 
XXI. 81 y síg* 



4o8 

Salvia^ XXII. to8 /tSo* xxni. 

Sámago ea loa pinos , xx« 8» 

$araa ; 4gM4»coatrA U aariia^ 
xTii, 404* . 

Savia : bu'mor que se eacueotrm 
ea los'vcgicwles , xvii«i75. 

Secretos raros de artes 7 oficioes 
extracto de. esta obra , Tt* 
I^S y 8Íg' Secreto para dar 
color de oro i las obras de 
latoa 6 brooce # xxi# 48. pa* 

' ra piotoras de precio * ibi. 

Seda: modo de prepararla ea la 
chíaa» xvn. att. 

Semapario: utilidades 7 bue* 
aos efectos de este periódico^ 
xrir, 4^6 y sigr 

Sembradera: de ta que usao 
los iaglesef para sembrar sus 
nabales » xviu 26. ' 

Semeatera: preparación de los 
granos para U sementera^ 
xTii. 591. 

Semillas : mpdo de coaserTar* 
las mucho tiempo en estado 
de germinar , xvii. 177. So- . 
bre la necesidad de reno- 
varlas, xjx. 38$. De su elec'<^ 
clon xxiit. lia» 

Semilleros; descripción del ter- 
reno destinado para este fin 
en el Jardín botánico de Pa* 
ris, 193 y «ig- 

Serbales ; utilidad de su culti* 
▼o y xix« 109. 

Serriche: se acostumbra adul- 
terar con él la barrilla en . 
▼era 7 su comarca^ xviu. 139, 

Setas, XXII. laS. 

Sierras pizarrosas ; se las com- 
para con-las^de roea-compa«^ 
ta , XXI. 43» 

Simientes: sob4:e la utilidad de 
renovarlas 9 xx» 103 > ao^. 



Sitio de Don Baltasar : lavade* 
ro de lanas 9 tx. 9^. 

Sociedad de agricultura de ?a^ ' 
risi ; discurso pronunciado en 
una Junta púUica^xix. 382. 
7 sig. De Sanlucar de Bar- 
rameda j de sus adelanta*» 
•mientos» 3. Reflexiones S07 
bre lo mismo , 17. De Valen* 
cia ; premio» que ofrece^ aa y 

Solitario t béasc Tenia. 

Sombreros : arte de hacerlo de 
paja,xTiK 23$. 

Sosa : sus circonsuneias 7 pro-» 
piedades y xvu. 167. Oombi- 
nada con el ácido carbónico^ 
7 en forma de sal se llama 
n^tnm^ 168* 

Spato flúor : piedra que tiene 
este nombre » xvu. i66x 

Substancias simples : de las que 
no son combustibles ^ xvu, 
163. . 

Surcos : sobre su mejor^ direc- 
ción para sembrar , xjc *ao(« 



Tablas sinópticas de las varíe* 
dades de la vid común , xxl 
307. 7 sig. Id. de los caracñ 
teres de las variedades de la 
vid , 87. 

Tajamocos ; modo de destruir* 
lo 9 xvui. i)39. 

Taladrilla-y insecto que daña i 
la aceituna, xvu. 3 $3. De 
otro^ insectos del oUvo 7 
ace7tuna , ib« y sig. 

Telarañas :.como se curan con 
ellas las tercianas, xvu. 31. 

Tenia : modo de curarla , xvu. 

404- 
Tercianas: se curan con telart- 
fias » x^YH. ii^. Btmedio g¿m 



* curarlas, xviii. 147. xx. 345. 
34d. xxiu. 3$ I. 
Tcrmolá^iparas : de su aplica- 
ción para el alumbrado eco- 
nómico de las fábricas y ta- 
lleres 9 xxiii. 96. 
Terrenos : de su renovación, 
xviit 49. De sue diferencias 
y .abonos que les correspon- 
den, 337. Terrenos, de Anda- 
lucia en que se cultiva la vid, 
XXI. 17, y.sfg. xxji. 117. 
Tierras : nombres de las dife- 
rentes tierras y sus propieda- 
des, XVII. 163. Sus diferentes 
clases, XVIII. 3215. Elementa- 
les : en que proporción han 
de bailarse mezcladas para 
formar el mejor terreno para 
el cultivo de granos, 382. y 
sig. 397. y sig. Tierra : me- 
moria sobre la vegetal y sú$ 
abonos, xxi. 349. y sig. Man- 
tillo ,351. Arcüla, 352. tier« 
ra virgen , ligera , fuerte, 
cascajosa , rcgeto^- animal, 
materia fecal, 354. Barro, ó 
légamo del nilo , 265. Tier- 
ra de brezos, 266. Turba, 
2^7. • 
Timpanitis del caballo ,' muía y 

asno , xx. 8.1^ ^ 
Tintes : de los que se dan al 
hilo y algodón con la granza 
6 rubia , xvii. 87. Modo fá- 
cil y seguro de dar el tinte 
roxo de Ahdrinópoli , 333. 
MoJo de dar al algodoa el' 
tinte roxo del oriente , 31a. 
Descubrimiento de una plan- 
ta para teñir de azul la. lana 
y algodón , 399. 
. Tomate , XXII. 112, 337, 384. 
xxiii. 171, 305, 287. * : • 
Tomillo salsero, xxii. 280. xxiu. 
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T43, 346. 
.Toneles : modo de quitarles el 

gusto al moho , xvii. 351. 
Tornaifoi : sobre el cultivo y 

utilidades dé estaplaota, xxi. 

141. 
Tortas : modo de cocerlas en 

pocos minutos , xvii. 386. 
Tostones, ó garbanzos tostados: 
. modo de prej>ararlos, xx, 42, 

97- 

Trasiego 'del vino , xxiii. '3$. 

Tratado: de las flores de Don 
Claudia y Don Esteban Bou- 
telou, xvui. 321. 

Trigo : observación de Ip que 
> produce el trigo que se planta 
xvii. 161 • Modo de preparar- 
lo para sembrar , 401. Trigo 
del milagro : como substituto 
ai centeno' en los terrenos 
áridos y secos, xviu. J37. 
Su cultivo en Ocaña, 339. 
Se sembró en Valencia , ha- 
biéndole preparado antes en 
lexia de Jiollia ^2XA^Trigo 
sarraceno : observaciones so- 
bre su cultivo , XIX. 161. 
Trigo : la renovación de su 
simiente para sembrar es ex* 
célente práctica , xx. 103. 
Trigo : véase Experimentos. 

Trilla de. nueva invehcion, xix. 
373 Y «ig- 

Turba , xxi. 267, 



Vacuna : se dló en España la 
primera noticia de ella ed 
este Semanario, xvii. 40^. 
Vacunación y viruelas del 
•ganado lanar : extracto de un 
informe , xix. IÍ9 y sig. Va- 
cuna : noticia de la expedi- 
ción encargada de propagar 



la yacaoa en ambas Imitas, 
Xñm. 8t. Informe del Colé», 
gio real de los médicos de 
Londres sobre la vatMoa, 9^ 
ysig.id, de ios médicos de 
' Irlanda , lap. Id. de los mé* 
dicos de Edimburgo , 13a» 
Id. de los cirajanos de Lon- 
dres , 139. Id. de los ciruja* 
aos de Edimbargo^ 133. Id* 
de los cirujanos de Irlanda, 
134. • 

Variedades vegetales : nccasi^ 
dad dé estudiarlas, zix/341* 
Sobre la utilidad de culcivar- 
las.y estucharlas, xz. 134* 
180 1 339/ Varitdadades de 

* la vid común ; eusáyo sobre 
las que vegetan en Andahí* 
cia , XXI. i« y sig. Importan- 
cia de su estudio , a, 8> i ra, 
148 , 345. Exposición de los 
caracteres que pueden sentir 
•para distinguirlas , 49 7 Slo. 

. Observaciones botánico-agro^ 
nómicas. 16^^ 10a. 

Vasijas de hierro , son las n&as 
sanas, xvu. 314.* 

Vegetación de los pinos y cui* 
ákdo que exige su cultivo, 
XX. 4&. Mttáantas que han 
padecido en Acanjuez algu- 
nos vegetales aclioutados , 
35c. Vegetación délas plan- 
tas en las montañas , xxiu» 

369 y «ig.., ^ ^ 

Vegetales : ideaos generales de 
. ellos , de sus «fdncfoaes , ve- 
* getacíon y partes que los 
constituyen, xvii. 17a y sig. 
De su reproducción , 182. 
Ventajas de los alimentos ve« 
getales, 357- 
Velas : medio de que na se cor- 
ran las de «ebo ^ xvu. 402* 



Verddaga , xxin. 139. 

Veterinaria : carta sobre la in- 
digestión , xacii. 9 .y sig. 8q. 
bre la díipeptía ó indiges- 
tión dimaniK» de la altera- 
ción ó escasea del xugo gás- 
trico , a.86 y sig. Sobre U 
perineupmonia gangtebosa, • 
3^3 y sig. Viage veterinario 
«1 Imperio de Marruecos, 17 

.y «g* 

Vid : memoria sdbre sn cultivo * 
en Sanlttoar de Auraneda y 
Xere< de la Frontera , xxiii. 
19 y sig. 9obre su adimata- 
cion , 100. Origen de sos ta- 
riedades , loa. Utilidad de 
reunir colecciones agronómi- 
cas de la vid , 103. Varieda- 
des que prefieren ea Sanlu* 
.car, 103. Caracteres agro- 
''aómicos de la vid, 104/ Re- 
fleldones fisiológicas , 106. 
Terrenos que destinan en 
Sanhicar para -el cultivo de 
U vid. ztj, Arscglo y pre- 
paración del terreno para el 
plantío de las vi&as , 131. 
Elección de buenos sarmien- 
tos para el plantío ,' y méto- 
do desplantar las vi&as, 13S. 
Gobierno y cuidado de la 
cepa jáven» i $a. Poda de las 
vinas > 169. Labores, aif* 
Costo y prodijcto de las vi- 
fias , 263. Replantacion de 
las marras, 297. Despimpo- 
llar , 310. Pampinación ó 
..deshoje, 3*11. Alares y setos, 
313. Vendimia, 313. Ahor- 
quillar lal varas , 31$. 'En- 
fermedades de las vides, 331* 
^Enemigos, 333. Observado- . 
• ^A económicas , 341.* JPric- 
ticas locales, 3(9. M udan t as 



meteorol6gÍGi8 mas beoefi-^ 
ciodas 9 $68/ Hdcc& ó io3tcu« 
memos para. pocUff ha YÍdfiH^ 

337* 
Vidi: idea de la vída,1xvu. 170. 

Vidriados : como se han de me^ 
jorar,xvu, 223. 

Vinos blances : método de cla- 
rificarlos) xvu 39$. Ensa- 
yos sobre la formación del 
vino ) XIX. 97) 134. Vino: 
sobre echar arrope en él, 
xxiu. 11. Fermentación vi- 
nosa, 315 37. Tra^ieg^del 
vino , 75 : aiufrar el vino^ 
26* Sobre las mermas del vi- 
no y modo de recebarlo, aS« 
Sobre cabecearlo, 29. De su 
conservación , jo. De su a- 
daro, 31. De su fragancia, 
39* Efectos del aiucar en el 
vino , 39. Arte de mexdarlo 
con otros vinos , 40. Aguar- 
dientar el vino , 41. Calida- 
des del vino bueno, 43. De 
su transporte , 45. Tlfi su 
precio, 4$. Modo de hacer 
el vino en Granada, 161. 
Modo de hacer el vlao Fon- 
dellol en la huerta de Ali- 
cante, 391. 

Viñas : de su j>lantío y cultivo 
en la huerta de Alicante, 
xxiii. 389 De su cultivó en 
Granada, 353 y sig. 

Viruelas : tablas y análisis so- 
bre su influxo en la mortali- 
dad de cada edad, xxui. 151 

Viveros de Aranjuex : su histor 

ria , XIX. 309 y sig. 
-Voto de Santiago , gravoso al 

labrador ^ xxm. 397. 
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Uracon : insecta^ xx^ it99^]p sig* 
Uvas : nombres y descripciones 
de las diferentes especies que 
se cultivan en Ocafia , xviii; 
998 y sig. Uva: instrucción 
para que qualquier labrador 
pueda beneficiar su azúcar, 
XX» 193 y sig. Uva:*de su 
- maduración para la fabrica- 
ción de los vinos , xxiii. 4, 
dp su asol^p. 4. de la pisa, 7. 
Despalillar la uva , 9. 



Terba buena , xxu. 109 , soS^ 

• 38o. xxiiL 143, 187. 

Terba de canónigos, xxni. i8s. 

Teso : observaciones sobre el 
yeso -considerado como abo- 
no, xvii. 30$. Plantas que 
lo requieren , 306. Como 7 
guando y ha depgparrir» ib. 
Tiempo oportuno para esto, 

^07. Mal uso del yeso , ib. 
^convenientes y sus reme- 
dios, 308. Experimentos so- 
bre abonar las tierras c9n 
yeso 5 369. 



Zanahoria : de su cultivo y mi- 
.üdades, xix. 334. y sig. xxuk 
118, 174, 333. 

Zandía, xxm. 160, 301, 371. 

Zapatos : composición para que 
no los penetre el agua, xviu 
384. 

Zarzas : sirven pafa los barre- 
nos que se practican en las 
rocas y demás cuerpos duros. 



y para xarzcar las cafierias^ ¿liana : observación »4)re sus 
xx«. 378. efectos en la saiud, xvii. ^$9. 

Zinc : propiedades de este me-' Zonales : de su caza , xix. ^x^ 
tai»xyu. 160. ' « 



. FIN DBí. TOMO XXIIL 

T DB' toda lUk OBRA. 
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